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INTRODUCCIóN
“En febrero del año 482, Sidonia Apolinar, Obispo de Clermont, redacta unas lineas de
dedicatoria como cierre del Ultimo libro de sus Epístolas. El destinatario es Firmina. Se muestra
Sidonio satisfecho de su tarea, de haber cumplido la promesa, el compromiso contraída con
Firmino. El trabajo ha sido arduo, pero está, al fin, hecha. Hecho a pesar de las dificultades y hasta
de la resistencia del amanuense para escribir en invierno: Licet ant¡quar/um moraretur insiccabilis
ge/u pagína et ca/amo durior gutta, quam iudicasses imprimen tíbus digitis non fluere. sed frangi (ep.
IX 16, 1.2>. El frío impide que las páginas se sequen. Las gatas de tinta, más duras que la pluma
misma, más que caer, se diría que ‘se rampen en pedazos’ bajo la presión de los dedos”.
El cuadro ofrecido por Sidonio fue seleccionado por Carmen Castillo para introducir la
delimitación de “La epístola como género literario: de la AntigUedad a la Edad Media Latina” que.
can mano segura, trazaba hace unos veinte alias en las lecciones de la Universidad Menéndez y
Pelayo, en Santander, luego recogidas en las páginas de Estudios Clásicos’.
CASTILLO, C. “La epístola como género literaria: de la AntigUedad a la Edad Media Latina” CCI
18 1974 427-442.
2Nuestro estudio parte de este recuerdo porque lleva en sí las coordenadas que lo definen:
una, la consideración del género epistolar que, dentro del estudio retórico, ofrece marco y da leyes
a ese modo de comunicación, y la otra, la atención a la individualidad creadora del autor, en una
época doblemente invernal, la del invierno histórico del Imperio Romano de Occidente y la del
invierno astronómico que el autor sabe hacer presente en su crudeza con naturalidad e inmediatez.
Del género epistolar, tal vez sea oportuno recordar aquí sólo unas cuantos rasgos básicos,
los que más pueden haber contribuido a la comprensión de las cartas de Sidonio tal como las hemos
estudiado, ya que hoy tenemos, aparte de la precedente bibliografía, en gran medida confluyente
en el estudio de Carmen Castillo, una académica obra de conjunto en nuestra lengua, Teoría
epistolary concepción de/a carta en Roma, de Nieves Muñoz Martin, que como tal y con aportación
de la bibliografía posterior a aquel articulo puede consultarse1.
Mencionemos pues:
1 O•~ Que la teoría retórica sólo tardíamente contempló normas especificas respecto a las
cartas y que, sin embargo, hay actividad epistolar desde los comienzos de la literatura griega -los
1 MuÑoz MARTIN, N. Teoría epistolar y concepción de/a carta en Roma ti. de Granada 1985. De
las obras allí no recogidas creo necesario mencionar los estudios sobre literatura epistolar de
STOWERS, 5K. Letters Writting in Greco-Roman Antiquity Philadelphia (1986) y CONSTABLE, G.
Letters and Letter-co//ections (Typo/ogie des Sotirces du Moyen Age occidental 1 7. A-lI) Turnhout
1976, y las obras de retórica de CLARK, DL. Rhetoric in Greco-Roman Education Nueva York 1957,
CLARKE, M. Rhetoric at Rome Londres 1 968~ y LEEMANN, AD. Orationis Ratio Amsterdam 1963, y
la síntesis de FONTÁN, A. “La Retórica en la literatura latina” Actas V CEEC Madrid 1978 285-317.
3“signos funestos de que fue portador Helerofonte, según Homero Ilíada 6, 168 Ss- y en ella se
refleja la teorización antigua sobre el lenguaje2.
20.. Que la retórica en realidad es más bien una catalogación de recursos que analiza la
práctica de los textos (tomados como modelos) y a ellos revierte, con lo que la teoría posterior
puede ser utilizable en textos más tempranos. A su vez la retórica es un análisis total de la obra
literaria, (quién habla, de qué habla y a quién habla>, una teoría de la comunicación centrada en la
oratoria, pero cuyos resultadas, la catalogación de recursos que realiza, son aplicables a toda
mensaje, en la debida adecuación, sobre la que también reflexiona3.
30 Que en el mundo latino tenemos bastantes noticias, incluso fragmentos, de cartas más
o menas auténticas, más o menos literarias, desde la época republicana, y luego conservamos
importantes colecciones de diverso carácter (las de cartas de Cicerón, Séneca, Frontón, Plinio,
Simaco, Ausonia, y, por otra parte, de Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Paulino de Nola,
para mencionar sólo cartas en prosa).
40~ Que en la antigUedad tardía, y con importante peso de la tradición cristiana, hay una
intensa actividad epistolar, particularmente en el s. IV, y más en el V -en el que cuenta la obra
sidoniana- y primera mitad del VI, que transmite al mundo medieval la herencia de la antigUedad.
50 Que la selección e imitación de modelos es el ejercicio normal del autor literario, y que
Sidonio se inscribe como seguidor de Plinio y de Simaco, no sin mencionar la escuela de Frontón
y, como de paso y reconociendo su maestría inigualable, las cartas del propio Cicerón. No hace,
2 SuÁREz nr LA TORRE, E. “Ars epístal/ca. La preceptiva epistolográfica y sus relaciones con la
retórica”. Estudios de drama y retórica en Grecia y Roma. U. de León 1987.
~ Sobre la valoración de una obra literaria y su “lenguaje”, sobre la relación entre retórica y
prosa literaria en Roma, y el análisis de las obras como método de formación retórica LEEMANN
ofrece una hermosa síntesis en las páginas introductorias de su obra antes citada. De la
comunicación humana oral y escrita, de la teorización retórica y la conveniencia de las modernas
teorías sobre las funciones del lenguaje con la práctica epistolar, SUÁREZ op. latid. p. 178, y “[a
epistolografia griega” CCI 83 1979 19-46.
4pues, Sidonio, mención específica de autores cristianos como modelos genéricos de su obra
epistolar, aunque si habla de ellos como maestros de estilo: Prudencio y Agustín, Jerónimo, Paulino,
y muchos otros, cuya diversa obra, y de ella la epistolar, no le sería ajena.
Por todo ello, desde el primer momento el desarrollo de este trabajo requirió, al tiempo que
el estudio detenido de las cartas de Sidonio, una extensa lectura de las cartas de Plinio, además
Simaco, Frontón, Cicerón, y de Paulino de Nola, Ausania, Agustín. Jerónimo; de Fausto y Ruricio,
y Salviano, contemporáneos de Sidonio; de Ennodio, algo posterior; de Sulpicio Severo y de
Ambrosio, a medida que se iban encontrando conexiones con su obra. También en cierta medida
las tratados teóricos de la antigUedad sobre el género epistolar, pero también de retórica general:
las obras de este carácter de Cicerón -del Orator se señala un paralela textual en IV 3, 9-, la
Institutio Oratoria de Quintiliana, las Noches Áticas de Aulo Gelio, el Carmen de Schematibus et
Tropis (Antol, Lat. 485), capítulos de las Etimologías de 5. Isidoro, entre otros.
Método de En cuanto a las Cartas en si, el método de lectura consistió en
trabajo y primer lugar en leerlas analizando la temática de cada una y su
estada de la organización teniendo presente el principio básico de que una carta
cuestión. tiene un solo tema, y también el esquema posteriormente definido por
las artes dictaminis -la carta organizada en cinco partes: Salutatio, Captatio, Narratio. Petítio y
Conclusio- para ver en qué medida les resultaba aplicable, y, por otra parte, la clasificación de sus
cartas del propio Sidonio, que declara haberlas dictado: bogando, laudando, suadendo, maerendo,
iocando y reconocerse en algunas in aliquos concitatiorem. Una primera lectura confirmó la
tendencia, no absolutamente vigente, a la unidad temática de la carta, la validez parcial de los tipos
5de carta reconocidos por el autor y la utilidad del esquema mencionado para definir las modalidades
de carta, su flexibilidad y adaptación de los diversos contenidos; y también permitió ir viendo la
variedad del estilo de Sidonio, los puntos obscuros o de interpretación diversa de su mensaje, y la
valoración diversa e incluso contradictoria que de él se da.
In praestantissimís non suí tantum sed omnium temporumscríptoribus numeratur (Sidonius)
a Hab/ns. LUis, anecdot. Oxoniens. class¡c. ser. vot 1 5 (1885) p. Xl, quod mihí quidem nimium
uiderur, declara R. Holland5 para precisar su juicio moderadamente elogioso de Sidonio al que tras
haber estudiado menos en su cartas que en sus poemas no juzgaría totalmente desprovisto de
ingenio e inspiración: non plane cassum iudicem ingenio et (tirare poetica. La distancia entre las dos
valoraciones es notable, pera todavía no extrema: es fácil encontrar expresiones para referirse casi
con enfado al estilo de este autor que sigue los principios de las escuelas de retórica “with
misguided zeal and a conspicuous lack of taste”, que “ a taus les caractéres de la préciosité...
alourdi par le pédantisme d’école le plus détestable”6; estas expresiones, de autores que han
trabajada atentamente el texto de Sidonio no empañan el esfuerzo de comprensión realizado sobre
el mismo, y en cierto modo prueban que, pese a las limitaciones de su estilo, Sidonio ha
compensado el esfuerzo de su lectura ofreciendo un contenido interesante, matizado y auténtico,
.7
y en una forma muchas veces acertada y atrayente, pese a las dificultades de lenguaje
~ HOLLAND, R. Studia Sidaniana Leipzig 1905 p. 1 n. 2.
e En la Introducción de las respectivas traducciones de las colecciones Loeb y Reiles Lettres,
Warmington p. LXII, y Layen p. XLIV. Para la colección Loeb prepara actualmente una nueva
edición, según me comunicó en el 80 Congreso Español de Estudias Clásicos, R.P.H.Green; y ello
puede considerarse indicio de la actualidad de la obra de Sidonio y del trabajo que aún requiere.
Atribuibles en parte a la lengua de la época, en una indudable agonía entre las formas
tradicionales y las nuevas que afloran en las lenguas romances. Muy específicamente aplicable al
ámbito de Sidonio es NORBERG, D.”Á quelle époque a-t-on cessé de parler latin en Gaule” Anna/es
ESC21 1966 1 346-356.
6De ahí que se pueda resaltar como una constante muy significativa en los autores que han
trabajado sobre Sidonio el tipo de observaciones sobre la exigencia de reflexión y familiarización
que plantea un texto que requiere “aclaración más que enmienda”8, que precisa de “una lectura
atenta que permita adueñarse del usus scribend,6” para perfeccionar su entendimiento; sin duda
estas afirmaciones convendrían a cualquier autor, pero la complejidad - no calculada pero real- del
estilo de Sidonio parece hacer que sea preciso invocarlas. Sin que profese de ello declaración
expresa, puede observarse una evolución en este sentido en Layen, uno de los autores que más
han contribuido al conocimiento reciente de Sidonio y que ha unido casi indisolublemente el
calificativa de preciosista a su estilo; las manifestaciones de disgusto ante el mismo, el subrayar
su vanidad y ridículo, son insistentes en sus primeros análisis; a lo largo de su estudio y traducción
se ve que van predominando la creencia en la exactitud de las palabras, en la sinceridad y
originalidad de las ideas del autor.
También ha contribuido a cierta confusión a propósito del estilo de las cartas de Sidonio la
consideración mezclada de su obra poética. Tanto en prosa como en poesía Sidonio fue muy
considerado par sus contemporáneos, y en los posteriores parece predominar el recuerda de uno
de estos dos aspectos de su obra: conocemos la influencia temprana de su obra poética en 5.
Martin de Braga, luego en 5. Isidoro; como poeta es mencionado en numerosos autores medievales;
pero la influencia de su prosa, sin duda menos evidente, por la mayor libertad del lenguaje en la
composición prosística que en la poética, mantiene una línea de continuidad, e incluso predomina
la consideración de Sidonia como prosista; es en los estudios más recientes donde, al acumular
sobre Sidonio las acusaciones de preciosismo y vacuidad, se confunden ejemplos tomados tanto
non tam emendatoris indigere Sidonium quam ínterpretis in dies magis me perspexisselibere
profiteor P. MOHR ed. Sidonii Op. Leipzig 1895 Praef. p. VII
~ GUALANDRI, 1. “Note sul testo di Sidonio Apollinare” Acme 27 1974 p. 294.
7de su prosa como de su poesía. A este respecto cabe observar que la obra de Sidonio, agrupable
en ello con la de otros autores tardíos, presenta un equilibrio entre la prosa y el verso: hay epístolas
en prosa introductoras de composiciones poéticas en sus Carmína, y hay versos presentados o
intercalados en sus Cartas; hay incluso temas que se desarrollan sucesivamente en la misma carta
en verso y en prosa10, pero los recursos, no sólo formales, en el tratamiento son diversos. El
analizar detenidamente las Cartas y dentro de ellas los Poemas incluidos permitirá precisar esta
diversidad.
El punto de vista de los modelos literarios, de la selección de pasajes con influencia sobre
el texto de nuestro autor, de las huellas de su amplia y a veces “furtiva” lectio, define la obra de
Isabella Gualandri’1, rica y útil, imprescindible en definitiva. Pretendemos encuadrar también sus
aportaciones en la atención constante al concepto de obra que Sidonia tiene como meta: el género
epistolar, el libro de cartas.
Todavía la lectura de las cartas de Sidonio ha requerido para la necesaria familiaridad con
el mundo de su autor, el repaso histórico de la época, de una época poco conocida que en muchos
aspectos sólo lo es precisamente a través de esas cartas. Se plantea, pues, la necesidad de
entender las palabras de Sidonio en relación a su medio y circunstancias, pero de este medio y de
estas circunstancias no tenemos demasiada información, y se hace necesario explotar al máximo
las fuentes, combinar sus datos, afinar en su interpretación.
~ Son las que el propio Sidonio llama cartas bimetras (cfr. IX 16>, con calificativa que también
aplica en el elogio de un libro de su contemporáneo Pedro en IX 13, 5 y. 89. Del mismo carácter
recuérdese la poco posterior y tan influyente en la posteridad Consolación de Filosofía de Boecio.
11 GuALANDRI, 1. Furtiva lectio Studi su Sidonio Apol/inare. (Testi e documenti per lo studio
dell’Antichitá 62). Milán (1979>.
8Sidonio ha sido utilizado como fuente importante para el siglo V, pero los historiadores se
quejan en ocasiones de su desinterés por cuestiones generales, a veces con aparente
incomprensión.
Parece sorprendente, por ejemplo, la acusación que se le hace de inconsciencia en cuanto
a la crisis de la época, cuando al contrario en multitud de cartas -y ello era ya en parte un tópico-
alude a la vejez del mundo, a la infecundidad de los tiempos que le ha tocado vivir, y -mucho más
vivencialmente- se queja de las tensiones, de la inseguridad, del miedo constante, de los esfuerzos
baldíos, de la impotencia del imperio, de la ferocidad de sus enemigos. Otra cosa es que su obra -
como declara en 1 2, 10, siguiendo a su modelo Plinio (Lp. 6, 20. 20,1- no es historia, sino carta,
y está escrita por tanto para los amigos, no para la posteridad, y no es preciso dar explicaciones
acerca de situaciones en la que ellos y él están inmersos, explicaciones que sin duda a nosotros
sinos serían muy útiles y sin las que debemos completar con esfuerzo nuestro conocimiento de los
hechas en aquellas enmarcados. El ejemplo más notorio puede ser el del silencio de Sidonio
respecto a la “caída del Imperio Romano”, a la deposición de Rómulo Augústulo a manos de
Odoacro, el 476, silencio considerado una muestra de desorientación respecto a la situación general
del mundo romano, o de desinterés por el mundo de un hombre volcado en la vida religiosa, y que,
al contrario, parece más reflejo de un claro concepto de legitimidad dinástica, que no veía en
Rómulo sino un usurpador del poder, y reconocía a Julio Nepote, desplazado en Dalmacia, como
emperador legitimo.
Aceptando, pues, el tipo de información ofrecido por las Cartas de Sidonio, conocemos no
sólo múltiples detalles de la vida cotidiana y de relación, y obtenemos noticia de variados
acontecimientos, sino que alcanzamos información sobre las actividades y ambiciones políticas,
sociales y económicas de la aristocracia galorromana, de sus relaciones con los pueblos germánicos
9en trance de asentamiento en sus tierras, y sobre todo ello se transparenta un concepto político
del mundo de su época:
Sidonio vive, estudia, trabaja, en una sociedad romana, caracterizada por la cultura y la
unidad legal, que se amplía a todo el Imperio; dentro de éste Roma es el foco, la capital del saber
y del honor; Bizancio y la parte oriental constituyen un trasfondo y un respaldo; Hispania y las
demás provincias occidentales fuera del ámbito de las Galias o, más precisamente, de la
Narbonense, aparecen borrosas y casi desconocidas: se percibe que la unión del Imperio es
centrípeta, a través de Roma, y las relaciones colaterales son casi inexistentes; los pueblos
bárbaros, foederatí o invasores, se caracterizan por su incultura y rudeza, y se valoran en la medida
de la sumisión o lealtad a la idea romana, y su trato a la religión católica; ésta aparece no sólo
como fe y norma de conciencia, sino coma iglesia externa con sus necesidades y normas
arganizativas, y presta a asumir en este aspecto al papel de la organización estatal que se arruina;
así, sin dejar de esforzarse en mantener la fe en el Imperio y en Roma, y en la cultura latina que
promueve con su labor, su ejemplo y su aliento a los jóvenes <aunque cada vez más
dubitativamente y al final sobre todo a través de la vía religiosa> Sidonio aparece viviendo, no sin
momentos de optimismo, con lúcida conciencia, su tiempo, sin duda agitada y difícil.
Por tratarse de una época poco conocida12, resumimos brevemente de ella las situaciones
y personajes relevantes.
12 Una síntesis como la de Guide Romain Antique no recoge desde la muerte de Teodosio, el
395, otro hecho que la toma de Roma por Odoacro. Nuestro resumen se apoya en las todavía
fundamentales E. STEIN-J. PALANQUE U/sto/re cío Bas Empire Paris 1953 y A.H.M. JaNEs The Later
Roman Empire Oxford 1964. En castellano puede verse A. JIMÉNEZ DE GARNIcA La desintegración











los de Nerón: enfrentado
Dividido el Imperio según el sistema teodosiano, Valentiniano III
habla gobernado el Occidente desde el 425, bajo la regencia al
principio de su madre Placidia, y con el apoyo militar del generalísimo
Aecio (más fuerte por las fuerzas leales a su persona que por las
institucionales>, pero respaldado sobre todo en la vigencia del respeto
a la legitimidad dinástica; en su época fue Prefecto del Pretorio de las
Galias el padre de Sidonia, que por eso puede asistir, muy joven, a
importantes acontecimientos <VIII 6, 5 ss>.
Los últimos años del reinado de Valentiniano son comparables a
- quizá en defensa de los intereses comunes contra los privilegios de la
aristocracia senatorial- a su generalísimo, lo mata con sus propias manos en Septiembre del 454;
la reacción que sigue, con tintes de conjuración entre los senadores y los leales a Aecio, lo hace
morir en Marza del 455 e inmediatamente entrega la corona a Petronio Máxima, que se mantendrá
poco más de dos meses. Es de notar la reticencia de Sidonio respecto a la legitimidad de éste13:
insiste en la brevedad de su mandato (Cara,. VII 360; Lp. 1113, 4) y, al enjuiciar su breve régimen
(II 13> -aparte del distanciamiento de si mismo que marca repetidamente con el posesivo tutis (del
destinatario de la misiva> a él aplicado- mediante la comparación implícita con Sila, y las
expresiones nec sustinebat domínus esse, qui non sustinuerat esse sub domino (§3) e is
nuncupatus Augustus (§4) parece aludir a su gobierno como una dictadura ilegítima y una
“denominación” más que auténtica proclamación.
Por otra parte, el siguiente emperador, Avita (Julio 455-Octubre 456>. suegro de Sidonio,
había sido nombrado por el mismo Máximo magister mi/itum Galliarum. y Sidonio cuida de
13 Aunque tiene un juicio duro para el Valentiniano de los últimos tiempos, como que ha perdido
la noción de las cosas (semiuír amens, Carm. ¿ 359>, nunca debió de aprobar el asesinato del
emperador.
11
presentarlo como un nuevo Cincinato, que contra su voluntad acepta el servicio público, y luego
con semejante disposición será proclamado emperador dos meses después de la muerte de Máximo,
con el apoyo visigodo, sin que haya otro príncipe ocupando el cargo <Carm. VII 512-514>, y en el
supremo interés de Roma; es dudoso si obtuvo el reconocimiento de Oriente, pese al testimonio
de Hidacio Chron. 169). Para su consulado, el primero de Enero del 456, Sidonio pronunciará el
panegírico (Carm. VII) que le valdrá una estatua en el foro de Trajano, y la gloria de poeta (dr.
Epist. VIII 6).
El mandato de Avito dura poco más de un año, pues el comportamiento de sus federadas
visigodos en Roma le enajena el favor de la ciudad, y, en un enfrentamiento armado en que las
fuerzas senatoriales son dirigidas por su antiguo general Ricimer y el futuro emperador Mayariano,
es derrotado, depuesto y obligado a entrar en religión. Sidonio guarda silencio sobre este final, pero
es difícil creer que no le provocara resentimiento, y éste no tanto hacia Mayariano, -que había sido
comes domesticorum con Valentiniano III y, según el propio Sidonio, habría debido sucederle de no
ser por los tristes sucesos14 -como hacia Ricimer, que en el 456 había dirigido la expedición contra
los vándalos en Sicilia y había sido nombrado por Avito segundo magister militum praesentialís, es
decir, parece que inició bajo Avito, al que así habría traicionado, su brillante carrera.
Desde el otoño del 456 a la primavera del 457 se da un vacio de poder en que Mayariana
<457461> va tomando posiciones hasta ser proclamado por sus tropas, aunque parece esperar
hasta Diciembre el reconocimiento de Oriente.
14 La toma de Roma por los vándalos ([oyen, p. 74) y, más aún, la sucesión mediante asesinato
del emperador; así, en vez de un “Trajano”, adoptivo, será luego un “Vespasiano”, aclamado por
el ejército (Carm. 5, 312 ss.).
12
¿Se produjo entretanto el intento de otro candidato al poder imperial?. Ello se ha supuesto
de Marcelino de Dalmacia4, sin más indicios de ese intento de “hacerse” con la diadema imperial,
que el texto de 1 11: cumque de capessendo diademate coniuratio ¿Marce//ana? coqueretur,
interpretado como referencia a una conjuración en las Galias, en los tiempos anteriores a
Mayariano, para apoyar las pretensiones de aquél. Uno de los problemas es que el texto es dudoso;
la lectura de los códices: Marce//ana [MT, Marce/liana C fue corregida por Mommsen -sobre la
hipótesis de la referencia a Marcelino de Dalmacia- en Marce//ini o Marce//iniana. generalmente
admitida, aunque no es del todo unánime la identificación con el de Dalmacia6; si es comúnmente
entendida que el momento de la conspiración es el interregno tras la muerte de Avita, y que aquélla
tiene lugar en las Galias; sin embargo, también se ha señalada6 cómo la sucesión temporal en el
relato de Sidonio hace más bien entender que dicha coniuratio es anterior a los otros hechos
mencionados, por lo tanto puede ser anterior a la muerte de Avito; por otra parte, nada indica en
el texto de Sidonio que dicha “conjuración” tenga lugar en las Galias, sino que “mientras se cocía”
~ La figura de éste, que se hizo gobernante autónomo en esa provincia, según historiadores
bizantinos, aparece, sin embargo, actuando en la guerra contra los vándalos en colaboración tanto
con Mayariano como con el emperador oriental, al que parece subordinarse, siendo su territorio
limite de las dos partes del imperio.
6 R.W.MATHI5EN “Majorian and the Gallic Aristocracy” Francia 7 1979 598-627 ofrece (p. 624
s.) una lista de posibles Marcelos y Marcelinos galos.
Por otra parte, dado el gusto de Sidonio por los ejemplos históricos y la antonomasia, puede
tal vez pensarse que la forma encierra alusión a algún personaje célebre ¿tal vez Eprio Marcelo,
liberto de Nerón que sigue actuando en Roma a su muerte, y símbolo de corrupción (cfr. V 7, 3),
con lo que el adjetivo aplicado a la conjura equivaldría a “como de personajes influyentes y sin
escrúpulos”?. Otra posibilidad seria corregir marce//ana en mace//ana (grafías de este tipo se dan
en macellus y sus derivados (véase ThLL, sub uoce macellus) y entender “de mercado”, “basada
en ofertas económicas”; y es de notar como Sidonio en ocasiones diversas resalta la honestidad
en este sentido (por ejemplo, en 1 4, ó, de Avito, en Carm. 7> o ataca a los que recurren a estos
procedimientos (VIII 7), y no deja de señalar la importancia de las riquezas de Petronio Máximo.
6 G. E. MAX “Political intrigue during the Reigns of the Western Roman Emperors Avitus and
Majorian’ Historía 28 1979 225-237.
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aquélla Peonio se había puesto al frente del partido Un factione> de la juventud y luego, con el
interregno -que se dió entre Avito y Mayoriano- por la notoriedad alcanzada asumió, sin
nombramiento, la prefectura de las Galias. En definitiva, el apoyo de una parte de la nobleza galo-
romana a una conjura para hacerse con el poder imperial, no puede inequívocamente ni relacionarse
con Marcelino de Dalmacia, ni situarse tras la muerte de Avito; quizá, dada la brevedad del gobierno
de éste y la mayor aún de su predecesor, haya que situarla en los últimos tiempos de Valentiniano
III. y se refiera al apoyo prestado a Petronio Máximo, que tenía partidarios en las Galias (II 13>.
Entretanto, en Oriente, a principias de ese año 457 habla sucedido a Marciano, León 1, más
inclinado a la colaboración con Occidente y a su vez necesitado del reconocimiento de éste, por
no pertenecer él mismo a la dinastía teodosiana y pretender limitar el poderío de su patricio, el
vándalo Aspar. El reconocimiento mutuo gradual entre él y Mayoriano, y la colaboración en la
política imperial, particularmente en la defensa contra Genserico, que desde el Norte de África
amenazaba las islas del Mediterráneo, y la propia Roma, caracteriza un periodo de importante
esfuerzo de recuperación del Imperio. Mayoriano aparece dotado de carácter y capacidad; busca
la ‘conciliación de los divididos galo-romanas, pacta con los burgundios, renueva el foedus con
Teodorico II y emprende campaña -en colaboración con León 1 y Marcelino- a través de Hispania
contra los vándalos; sin embargo Genserico parece obtener a traición una importante victoria y el
tratado de paz consolida legalmente su situación; esto debilita el poder de Mayariano, contra el que
se levanta y al que captura y hace morir, a primeros de Agosto del 461, Ricimer.
Durante los cuatro años siguientes, Ricimer será el dueño efectivo de los recursos del
Imperio Occidental, bajo la figura del emperador por él puesto, Libio Severo, que no tuvo el
reconocimiento del Oriente, y sin duda apenas del Occidente: Sidonio sólo lo menciona una vez
(Carm. 2, 317) para señalar su muerte (que también se achacó a Ricimer).
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EJ poder de Ricimer debió medirse, de una parte con la hostilidad del rey vándalo, de otra
con la oposición de los magistri mi/itum de Dalmacia, Marcelino, y de las Galias, Egidio, que se
apoya en los francos, y llega a invadir Italia; contra ellos Ricimer comprará con concesiones
territoriales el apoyo o la neutralidad de visigodos y borgundios. Sin embargo, la presión de estas
fuerzas debió de hacerlo más dispuesto a la aceptación del Augusto propuesto por la parte de
Oriente, Antemia (467472), que entregará su hija en matrimonio a Ricimer en la esperanza de la
seguridad pública (15, 10>. A propósito de la celebración de esta boda, que coincide con la estancia
en Roma de Sidonia, éste muestra sutil, pero claramente, su descontento por lo prolongado y
costoso de las celebraciones (1 5, 11: si tamen uelconsummata sollemnitas afiquando terminauerit
istam totius cíuitaris occupatissimam uacatíonem; 1 9 Post nuptias. íd est post imperii utriusque
opeseuenti/atas. tandem); quizá hay que ver en ello un reflejo de la actitud de Sidonio con respecto
a Ricimer: aceptación más resignada que entusiasta de su poder, siempre que esté al servicio de
Roma; así en los Panegíricos lo muestra como triunfador de los vándalos (baja Avita, Carm. 2, 370
ss>, en Sicilia, como amigo de Mayariano (Carm. 5, 267> y, en el de Antemio, que Sidonio
pronuncia a comienzos del 468 -mientras calla casi del todo respecto a la etapa de Severo- lo
contrapone al rey vndalo, por su más noble origen, de estirpe real sueva y goda; es decir, subraya
su nobleza, pero también su germanismo, que en la mentalidad romana lo inhabilita para otra
función dentro del gobierno, que no sea el servicio armado; bajo el tinte de elogio que requiere el
panegírico, Sidonio señala a Ricimer claramente una misión vital pero secundaria politicamente; en
las cartas, más libremente, aunque con prudencia, Sidonio desaprueba el exceso de protagonismo
de Ricimer y de hecho no se muestra en contacto con él en sus gestiones en Roma <cfr. 1 9, 2>. Por
su parte, éste en todo momento tiende a reforzar su poder personal con alianzas -boda de su hija
con un rey burgundio-, con el asesinato de los que podían hacerle sombra: de Marcelino,
probablemente, celoso por sus triunfos en Cerdeña y Sicilia -lo que trae la recuperación para
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Genserico- y, como de Mayoriano, también de Antemio, el 472, a cuya muerte sigue muy pronto
la del propio patricio, al que sucede el burgundio Gundebaudo, que proclama emperador -
desaparecido Olibrio, al que Ricimer había puesto- a comienzos del 473 a Glicerio, mientras Oriente
nombra a Julio Nepote (Junio 474-475/480> que continúa la línea política de Antemio, e hizo
magíster militum praesentialis a Ecdicio, cuñado de Sidonio, baluarte de la defensa de Arvernia
contra los godos (1113, V 16).
En las cartas de Sidonio, se refleja la ilusión renovada con el advenimiento de Antemio -su
legación arverna en Roma, el panegírico del emperador, su desempeño de la prefectura de la ciudad
que aquél trajo como consecuencia- y la debilidad de los últimos tiempos del emperador, que deja
a los nobles galo-romanos sólo la vida eclesiástica como refugio (II 1 fin).
Conocemos por él también (1, 7) el episodio de la “caída de Arvando” que es producto de
las tensiones en la política de alianzas con los pueblos germánicos y probablemente también de las
maniobras de Ricimer en relación con ellas: Arvando había sido Prefecto del Pretorio de las Galias
del 464 al 466, -en tiempos, por tanto, de Severo y presumiblemente con el beneplácito de Ricimer-
e inició una segunda magistratura de la que fue depuesto en el 467-468, coincidiendo con la
llegada de Antemio. A la deposición siguió el juicio en Roma, en principio sobre su gestión
económica, pero luego en realidad, con la acusación de importantes figuras galo-romanas, bajo el
cargo de traición, fundado sobre todo en una carta suya al rey godo, como prueba de colaboración
con éstos y deslealtad al emperador griego. Se supone que la inconsciencia con que Arvando
afronta su acusación se debe a la confianza en el apoyo de Ricimer, que en este caso debió de
fallarle y abandonarlo a su suerte; no hay que desatender sin embargo a la claridad con que Sidonio
presenta a un Arvando seguro de su rectitud de intención, y sólo dispuesto a la defensa de
repetundis; quizá la clave puede estar en la interpretación de: cum Burgundionibus itire gentium
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Gal//as diuidi debere con firmans: Arvando propondría no “repartirse las Galias entre visigodos y
burgundios” sino “que las Galias debían repartirse según el derecho de gentes con los burgundios”
es decir, un reparto más equitativo, respecto a la creciente influencia burgundia, bajo la soberanía
de Roma -puesto que él no se consideraba en absoluto culpable de traición y la referencia al dercho
de gentes lo es a la legislación romana- de los ámbitos de influencia de ambos pueblos; buscarla
una renovación mejorada del viejo foedus visigótico que equilibrase el exceso de peso dado a los
burgundios, probablemente inspirado por Ricimer, que además juega con el apoyo del Oriente. El
problema de aprovecharse del apoyo de los godos manteniéndolos subordinados a la política del
Imperio -y a la delimitación vigente de sus territorios y los de los burgundios - no era fácil de
resolver, y Arvando se quedó solo para cargar con su fracaso; los que intentaron ayudarle, a través
de Sidonio debieron de hacerlo por motivos personales -lealtad a una amistad “sea cual sea su
origen” -más que políticos, puesto que para el tiempo del juicio la agresividad de Eurico debía estar
ya clara y dejar sin posibilidad una política de colaboración.
El enfrentamiento de los godos a la política del Imperio y el papel más activo de los
burgundios que parece traslucirse en el caso de Arvando, continuará a lo largo del gobierno de
Antemio y sus sucesores’8. Sidonio, fiel a la idea unitaria del Imperio, aplaudirá la llegada de Julio
Nepote, continuador de la línea de Antemio, y señalará el rechazo burgundio hacia el nuevo
emperador (y 7>, al que un sector galo-romano será leal, y, como de costumbre, condena con su
silencio las figuras de Olibrio, Glicerio, presuntos emperadores elevados por los patricios militares,
con el apoyo burgundio.
18 También anuncia Sidonio el poderlo franco, de un pueblo -al que denomina con el nombre
literario de Sigambros y sitúa en la cuenca del Rhin- todavía entonces frenado por los visigodos,
pero que él ve -por el año 476- como un Sansón que recobra sus fuerzas <VIII 9, 5 y. 28), lo que
parece indicativo de mayor agudeza en la comprensión de su época de la que se le reconoce
habitualmente.
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Mientras tanto, la hostilidad visigoda se desata en enfrentamientos armados y en una
política religiosa anticatólica, apareciendo Arvernia, donde Sidonio es obispo de Clermont-Ferrand
desde el 470, como un punto clave de la defensa romana. En el 469-470 Eurico había ocupado la
Aquitania Prima, salvo Clermont; en el 471 una armada imperial, al mando del hijo de Antemio que
había cruzado los Alpes contra él, es totalmente derrotada; la defensa de Arvernia es mantenida
con recursos privados de Ecdicio <471-472>, y facilitada por la guerra sueva en Hispania; la muerte
y sucesión de Antemio no parecen alterar la situación en este campo, aunque los arvernos se
encontrarían con el problema de conciliar la protección armada de los burgundias con el desacuerdo
en cuanto a la lealtad imperial; Clermont resiste heroicamente nuevos asedios el 473 y 474, mas
las negociaciones de paz, encargadas a los obispos de Marsella, Aix-en-Provence, Riez y Arlés,
cederán la ciudad a Eurico a cambio de la Provenza; de todos modos, ésta quedará en poder de
Eurico el 476 ó 477. Así vivirá Sidonio sus últimos años dentro del ámbito visigodo, can una cierta
reconciliación con su primitivo ideal, que veía en los godos un apoyo del Imperio, mientras en éste,
en su parte occidental, se instaura la anarquía, retirado en Dalmacia, donde morirá en 480, el
emperador legítimo, y proclamado por su padre Orestes <¡nagister mi/itum sucesor de Ecdicio y
rebelde contra Julio Nepote> Rómulo, el 31 de Octubre del 475, al que Odoacro depondrá antes del
año; ninguno de estos nombres merecerá la atención de Sidonio, que murió sin duda esperando el
final del “interregno”.
Su vida duró desde el 430/43 1 hasta, probablemente, no mucho después de la publicación,
el 482, del último libro de Cartas. Había comenzado, con previsión de continuidad, la recopilación
y publicación por el 469, junto con la de la obra poética, que consideraba terminada.
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Cronología de Para completar el encuadre histórico, a continuación se trata
las cartas y de resumir brevemente la cronología básica de las cartas y su
d e s u publicación, dado que el criterio del autor no es cronológico, sino
publicación, temático, y que en cierta proporción de cartas los indicios cronológicos
son débiles o prácticamente inexistentes.
Se organiza la cronología19 en torno a la publicación sucesiva de los libros y a varios
sucesos nucleares: la legación de Sidonia en Roma en el año 467, seguida de su Prefectura en la
Ciudad, su elevación al episcopado arverno en torno al año 470, la defensa contra los godos en los
años siguientes, el exilio en 475, el regreso y los últimos años hasta el silencio de su producción.
En primer lugar, en cuanto a la sucesiva publicación de los libros, que Stevens retrasa,
incluso para el libro 1, al 477, los límites temporales señalados por Loyen para cada uno de ellos
parecen bien establecidos, si se añade una observación: Son inequívocas las referencias en la
propia correspondencia a publicaciones parciales, pero también es claro que el autor presenta como
una unidad, con su prólogo y su epflogo, la serie de los siete primeros libros, por lo tanto esas
publicaciones parciales, fragmentarias, pueden no corresponderse exactamente con los libros en
el momento de su publicación definitiva, y parece que el autor deja ciertos indicios de ello20.
‘~ Establecida en sus rasgos fundamentales ya por Mommsen en la edición de los Mon. Germ.
Hist., [oyen ha trabajado en completarla en detalle con recurso a fuentes contemporáneas, y en
su edición, que recoge los estudios anteriores, particularmente los cuidadosos de C.E.STEvENS
Sidonius Apo//inaris and his Age Oxford 1933, ha llegado a una perspectiva completa y fiable en
la que, sin embargo, se pueden introducir algunas puntualizaciones.
20 En particular me parece claro que el epIlogo, VII 17, conviene mucho más, al referirse al
escaso número de cartas y su texto un poco extenso, al libro 1 <con once cartas, varias de ellas
largas) que al libro VII (diecisiete cartas breves) o a todo el conjunto, por lo que debe de haber ido
desplazándose en sucesivas ediciones. Cartas de edición, que se refieren a la difusión y lectura de
la obra, se dan al final del libro III y comienzo del V (y no en otros libros más unitarios, como el VI),
pero también en el interior de un libro, así IV 16, que disculpa amistosamente el “robo” sufrido por
Sidonio, la copia de un libro, sin duda un grupo de sus cartas, y tal vez, como en el caso relatado,
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Parecen efectivamente publicadas en colección las cartas que formarían el libro 1, desde el
469, el II desde el 470, el VI desde finales del 473; pero probablemente también parte de las
incluidas en el libro III fueron publicadas con 1 y II desde el 470, mientras otra parte, de la dos a
la ocho, tendrían como fecha de publicación la de 474-475, que Loyen da para el conjunto del libro,
y con ellas parte de los libros IV y V; las más recientes de estos libros, con las del libro VII,
corresponderían a la publicación a la vuelta del exilio, con la reordenación, simultánea o poco
posterior, de la serie completa en 476-477. Ya los libros VIII y IX, añadidos como franjas o
márgenes decorativos tras la edición definitiva, a ruegos de diversos lectores, tienen como límite
los años 480 y 482.
Un segundo aspecto es el de la fecha a la que se remontan las cartas, algunas de ellas
bastante antiguas a la hora de la publicación21; esto lo anuncia repetidamente el autor, no sólo
en los libros finales, sino desde 1 1 y VII 18, que presentan la de las cartas como recopilación de
material no conservado especialmente, pues su publicación no estaba prevista. [a inclusión en
primer lugar, tras el prólogo, de una carta temprana (1 2: el retrato de Teodorico, de 455-456), es
significativa; y de modo paralelo, en el libro II, la segunda carla es probablemente de 454-455, y
todavía inéditas, lo que explicaría la difusión de algunas cartas más intimas y descuidadas (IV 10)
y la anticipación cronológica de algunas de ellas. También VII 3, al referirse a las contestatiuncu/as
que Sidonio “transmite” a Megecio, presenta sin duda parte de las cartas, eclesiásticas por el
carácter del destinatario, presentación que no coincide con limite de libro, aunque sirve de enlace
entre las profanas y las eclesiásticas de VI y VII. A su vez, el libro VI se ve individualizado en IX
11, al hacerse observar a León que una carta a él dirigida está en primera posición, lo que ocurre
con VI 1.
2i En ocasiones es la presencia de expresiones piadosas lo que ha llevado a Loyen a retrasar su
cronología a la época del episcopado de Sidonio, sin causa en realidad suficiente, pues si las de
Sidonio son cartas profanas, no específicamente religiosas, su autor es desde siempre católico,
como demuestra la alusión al cumplimiento religioso de Teodorico en 1 2, 4; tampoco el tópico de
la decadencia de los tiempos puede asociarse sin más a las etapas finales de la vida de nuestro
autor (cf r. IV 17, de 470-471; de esta época, y no de 476, seria también V 10>
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no de 470, y con ella su continuación temática, II 9, que Layen considera del 465. Con más dudas
anticipo a 461 (en lugar de 469) la fecha de V 17, carta extensa como las anteriores. Ya en el libro
VIII la carta sexta (de entre el 466 y 469 según [oyen) me parece referirse inequívocamente al
primer panegírico de los pronunciados por Sidonio, el de Avito, y ser escrita por tanto en el 45622.
En conclusión, la obra epistolar que Sidonio considera publicable se remonta a los primeros
años de su madurez, 454-455, recién casado con Papianilla, los mismos de los primeros poemas
reunidos en la edición de sus Carmína. La publicación de ambos aspectos de su obra parece
decidirse en el momento en que el autor se despide de la versificación para orientarse a la expresión
en prosa, aunque la carta le permite cultivar ocasionalmente, dentro de su marca, el ejercicio
métrico.
A lo larga de casi treinta años las cartas, en su variedad de tema, destinatario y tono, nos
informan de los asuntos de la época, pero más aún del modo de vida, religiosidad, pensamiento y
sentimiento, de Sidonio y sus amigos.
22 En varios casos además propongo alguna fecha distinta a la dada por [oyen: la coherencia
de las cartas parece situar el episodio de Seronato en 467, y no en 470; en IV 4 Sidonio no es
todavía obispo, y la carta es contemporánea de 6 y 7 del mismo libro; IV 16 sí es posterior a la
consagración episcopal; VI 10 parece anterior, y VII 13, en cambio, posterior en unos años a
aquella datación; IX 4 y VII 10(11) no tienen por qué ser necesariamente anteriores a VII 7, ni IX
3, creo, posterior a la muerte de Claudiano Mamerto, sino tal vez algo anterior a IX 9. En ocasiones
convengo con otros autores: Rauche, para VII 6 en el 473; Sirmond para y 8 en el 474; Stevens
para 1113 en 461-462.
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Clasificación Por último, antes de pasar a la clasificación y análisis de las
y análisis de Cartas, parece conveniente recoger aquí los términos utilizados en ese
las cartas: análisis, tanto de nomenclatura habitual como acuñados, casi siempre
Terminología a partir de las palabras del propio autor, para la denominación de
utilizada, ciertas formas o elementos que se repiten de modo característico.
Como anteriormente hemos señalado, la teoría retórica tradicional aplicada a la carta y
formulada en las artes dictaminis ya en la época medieval establece su división en cinco partes:
Salutatio, Captatio. Narrado, Petillo y concIusio~; por otra parte puede hablarse de
Superinscriptío y Subscriptio, fórmulas de encabezamiento y cierre de la carta, en una definición
externa a paleográfica -de otro carácter, por tanto- y que se considerarán incluidas como parte de
Salutatio y Conclusio respectivamente.
1. Sa/utatio es el saludo, de un remitente dirigido a un destinatario, en que
básicamente consiste la carta. Puede usarse el término, en diversas acepciones:
a: fórmula inicial de la carta (superinscriptio)
b: expresiones iniciales de buenos deseos.
c: interpelaciones al destinatario en el cuerpo de la carta.
Parece más adecuado al uso sidoniano identificar Salutatio con la fórmula inicial de la carta,
que seria a la vez encabezamiento (superinscriptio> y expresión formal del saludo. Efectivamente
Sidonio parece escoger y preferir a sabiendas la simple fórmula arcaica, de: “Nominativo del que
escribe-Dativo del destinatario-Sa/utem sin verbo”, sin acompañamiento de elogios ni títulos, como
23 El primer texto que expone la doctrina, general en la Edad Media, fue el anónimo bolonés
Rationes dictandí, de 1135, editado en inglés por J.J.MuRPHY Three Medieval Rhetorical Arts U.
de California 1971 p. 2-25 (cfn ib. Introd. p. XVI).
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era ya tendencia en su época24; y ello parece resaltar el valor en sí de ese saludo inicial. Se
presenta la fórmula con dos variantes: profana y religiosa: la primera se dirige a laicos, y también,
según el tipo de carta, a parientes o íntimos, aunque sean clérigos:
Sidon/us N. suo salutem (Una variante en V 16, a su mujer:
Sidonius Papianillae suae sa/utem)
Sidonius domino papae N. sa/utem (También con dos variantes:
Sidonius C/,ariobaudo abbati salutem, en VII 16, y, en VII 17
Sidonius Vo/usiano fratrí sa/utem).
Además del saludo inicial, el hecho de la salutación puede ser expresamente aludido en la
introducción de la carta: salutatione praefata. sa/utatione libata // 13, salutatio IX .9; a veces con
alusión al mensajero: par hunc sa/utem dico, o al deber de amistad que significa: praeter offlcium
VI 4. sicur mos poscft officii V// 10 (11). También se da el saludo en representación de un grupo:
salutatpopu/usAruernus. Por otra parte la interpelación al destinatario: domine frater. domine maior
-en que el término dominus parece expresión afectuosa- se repite, aunque no con frecuencia, sobre
todo también en el comienzo de la misiva. Así se enlaza el saludo de la fórmula inicial con el resto
de la carta, como parte de la misma, más que simple fórmula externa.
2. Captatio: preparación del destinatario para lograr de él atención y buena
disposición -beniuolum atentumque parare en la retórica general. Las interpelaciones amistosas,
elogios, alusiones humorísticas y el cuidado en general del estilo corresponden a esta función a lo
largo de la carta. La parte inicial de la misma está dedicada primariamente a esta finalidad y definida
con el término de Captatio.
24 Cfr. A.A.R. BASTLAENSEN Le cérémonial épistolaire des chrétiens /atins, origine et premiers
développements Nimega 1964; C.D. LANHAM Salutatio Formulas in Latín Letters to 1200: Syntax,
Sty/e. an Theory Munich 1975.
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Varios elementos característicos se pueden observar en ella:
a) Tu-ego:




a) El tema se centra muy a menudo evocando la relación entre el destinatario de la misiva
y el autor de la carta, simplemente recordando algún rasgo de su carácter o comportamiento (ru-
ego>, o más expresamente la correspondencia establecida (accepi/itteras>, subrayando el carácter
de respuesta a una comunicación anterior, can mención expresa, a veces, del portador (geru/us
litterarum); en ocasiones la figura del destinatario se difumina, y entonces el autor a su vez parece
hacerse eco simplemente en la comunicación de un suceso reciente (nuntio; audio). Pero el
desarrollo más característico de esta evocación es aquél en que el autor recuerda un mandato
recibido del corresponsal: ¡ubes-pareo.
bí A veces la puesta en situación va precedida de una especie de introducción, que el propio
autor recoge con el término praemiteere o similares: Oua respícit -ais- ista praefarí? (/V 14); quae
cuncta praemissa 1/VB). [a transición interrogativa se da a menudo en una fórmula concisa del tipo
Quorsum istaec? -que es recurso habitual también en otros momentos, en una descripción o relato
extensos, por ejemplo, en la Narratio. Más sencillamente, sin recurso al supuesto diálogo, puede
aparecer: hínc, unde. quod, para aplicar esta Praemíssat
Varios son los elementos que se utilizan como tal: referencias de autoridad como: un
proverbio (II 6>, un ejemplo VIII 6), una anécdota (IV 14>, una cita (IV 24); manifestaciones
26 Erasmo estudia este modo de introducción (De conscribendis epistolis 1) bajo el título de
praefatione episto/ar¿ y aprueba su uso ocasional, aunque es pesado y contrario a la brevedad
ejercerlo siempre: interdum praefarí probo, semper . . .et brevítati officit et odiosum est..
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personales como: expresión de un juicio (IV 12> o declaración (prafessial de un sentimiento (II 10>,
menciones del carácter o comportamiento (mas, consuetudo, el motivo más repetido) del
corresponsal (IV 18> o el autor (V 11) o el hábito de su relación (IX 3); puede haber también un
breve relato introductorio(IV 8>.
En ambos tipos de Captatio, con Praemissa o sin ella, y en relación con el Tu-ego se
presentan abundantemente elementos de elogio <Laudatio) del corresponsal y de disculpas de
humildad (Recusatio) del emisor.
3. Narratio: cuerpo de la carta, contiene el tema principal, en función del cual se ha
preparado al destinatario con la Captado, tratado de formas distintas según la finalidad que mueve
al remitente. El elemento informativo que la define puede diluirse casi totalmente dentro de las otras
partes, pero más a menudo queda individualizado en un desarrollo independiente, bien de breve
información, bien de extensa descripción, teñida de un tinte elogioso o, menos frecuentemente,
reprobatorio, bien de discurso argumentativo.
Es la parte más flexible y variada, o al menos más difícil de prever o recoger en sus usos
habituales. Puede señalarse aquí como rasgos bastante característicos en el modo de hacer de
Sidonio: la tendencia al enlace justificativo (nam, namque>; el equilibrio entre las partes de la carla:
si la Captatio era expositiva, la Narrado tiende a ser más concisa, incluso a desaparecer o
trasponerse a una breve noticia de relación dentro de la Petítio o la Conclusio; el juego temporal,
particularmente, es muestra de este equilibrio: cuando la Captatio se centra en el presente, la
Narrado se vuelve al pasado y se proyecta al futuro; cuando aquella es atemporal o generalizadora,
ésta se desarrolla linealmente en el tiempo.
4. Petitio: desarrollo de una petición dirigida al destinatario. No siempre se da, en
en las cartas de Sidonio. Estas son cartas de amistad, y el saludo, más que lasentido propio,
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petición, es el motivo fundamental. Sin embargo, si hay, cuando no una petición propiamente dicha,
una parte final impresiva dirigida (petere) al destinatario con fórmulas de corlesía y humildad,
adverlencias o consejos, petición de oraciones, que constituye lo que también puede considerarse
Petitio.
5. Conclusio es el cierre de la carta. Como en su comienzo, podemos distinguir dos
usos distintos del término:
a: fórmula de despedida.
b: adecuado final de la carta.
Como despedida Sidonio usa, al igual que en el saludo, una fórmula para cartas profanas:
Va/e (Valete, en plural, cuando son dos los destinatarios de la misiva, en IV 6, V
1 6) y otra distinta para las cartas a eclesiásticos:
Memor nostrí esse dignare, domine papa. Utiliza además la variante
Ora pro nobis, en VIIi 2, carta de enlace entre las laicas y profanas del libro VII, y,
con plural de respeto (en el falso final de IX 9, carta al obispo Fausto, que luego se
terminará con la fórmula regular):
Orate pro nobis.
La delimitación del mensaje anunciadora del final se marca, antes de esa fórmula de
despedida, con señales claras, en un despliegue de recursos que dejen buen sabor de boca al
terminar de leer la carta, a veces dentro todavía de la Petitio, pero más a menudo en una Conclusio
independiente, que en ocasiones puede derivar directamente de la Narrar/o. Algunos de los recursos
empleados son similares a los de Captar/o: juegos de palabras, alusiones humorísticas, Laudationes,
pero son característicos del final: una ampliación temática o temporal del alcance de la carta,
mediante la generalización de su motivo concreto o la mención de temas transcendentes, y
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mediante la proyección al futuro; un particular gusto por el contraste conceptual, apoyado en los
recursos léxicos y fónicos adecuados26.
De este modo, en definitiva, en grandes lineas ha resultado aplicable a Sidonio el
mencionado esquema establecido posteriormente para las partes de la carla, aunque la flexibilidad
de su uso muestra que nuestro autor no parte tanto de unas normas estereotipadas, como del
ejercicio, sobre los modelos habituales, enriquecido con el propio intercambio epistolar y la realidad
a la que se aplica la correspondencia. La variación formal, por otra parte, no está fundamentalmente
establecida según los distintos tipos de cartas, aunque pueden hacerse observaciones de detalle
en la preferencia por determinados usos en algunos de ellas.
Clasificación Al pretender establecer una clasificación de las cartas de Sidonio que
y análisis de diese cuenta de la organización del conjunto de la correspondencia y
las cartas: relatase las lineas básicas de su proceder epistolar, se contaba con un
Tipología y punto de partida evidente en las propias palabras del autor, que en el
ordenación. epIlogo de la primera parte de su obra establece el catálogo de cartas,
atendiendo a señalar los varios sentimientos que ~¾este principio de clasificación,
aunque resulta insuficiente para dar una idea completa de la correspondencia es, sin embargo,
orientativo en dos aspectos: en su relación terminológica con conceptos y prácticas de la oratoria
26 HAGENDAHL, H. (La correspondance de Ruricius Gñteborg 1952 p. 54ss.) señala para Ruricio,
amigo y corresponsal de Sidonio, la predilección, sobre todo en el final de la carta, del paralelismo
formal que subraya la antítesis conceptual.
27 • tiar/os... pectoris motus... Dictaui enim quaepiam hortando. laudando plurima et aliqua
suadendo, maerendo pauca iocandoque nonn ulla. Et si me uspíam /ectitauisti in aliquos
concítatiorem... (VII 18, 2-3>
27
y en su referencia clara a la manifestación de la intimidad del autor y a su actuación hacia otros;
en otros momentos de la correspondencia se hace mención de la carta como saludo y como
vehículo de información28.
A partir de estos principios, al ir analizando cada carta y comprobando las mutuas relaciones
en contenido y forma se fue perfilando un criterio, podríamos decir, funcional, por el cual las cartas
resultaban agrupables en un esquema similar al de las funciones del lenguaje, pues en algunas
predomina la expresión de la personalidad del emisor mientras que en otras lo fundamental es la
actuación sobre el receptor; hay las que son sobre todo una comprobación del canal de
comunicación, y las que más bien reflexionan sobre sí mismas y el conjunto epistolar, y, por último,
las que se producen como un mensaje, las que básicamente transmiten un contenido. Resulta
sorprendente, de tan lógico, que la carta, definida por los antiguos como una conversación entre
ausentes, como charla, lenguaje (sermo) en la distancia, se ajuste tan exactamente a las reflexiones
teóricas mucho más recientes sobre el lenguaje29.
También resulta claro que no son del todo aislables unas funciones de otras; por ejemplo,
una carta de saludo es a la vez expresión del sentimiento del autor y una forma de mantener abierta
la vía de comunicación pudiendo predominar lo uno alootro; una felicitación, igualmente expresiva,
puede ir acompañada de buenos deseos o peticiones que la hacen también participar de la función
impresiva, y, en cualquier enunciado, objetivo e impersonal, se trasluce la personalidad del autor
“como el rostro en un espejo” -por decirlo con las palabras de Sidonio <VII 18, 2>.
28 Por otra parte la organización temática -la consideración del asunto de que se escribe, si es
“privado o público, sacro o extra-religioso, nuestro o extranjero, grande o reducido”, en los
Excerpta Rhetorica (R~%LM p. 589)- es adecuada para recoger algunos aspectos de la
correspondencia, sobre todo para el estudio histórico; así es la base del modélico estudio de las
cartas de Plinio por SHERWIN-WHITE, A. The Letters of Pliny. A historical ancí socia/ commentary
Oxford 1968.
29 Cfn SUÁREZ p. 178.
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Incluso parece que en ocasiones el autor quisiese mostrar expresamente la flexibilidad de
su estilo y su riqueza expresiva, multiplicando las funciones de una carta, lo que hace más insegura
su inclusión en un capitulo determinado. Además, frente a la unidad temática de la carta, que es
la norma general, puede darse en ocasiones la carla compleja, que trata más de un tema, reflejando
la variedad de situaciones que confluyen en la relación epistolar, o se añade alguna breve nota o
apostilla; por eso, excepcionalmente, alguna carta se enumera en más de un apartado. Por ejemplo
la carta 1 9, que con 1 5 forma una amplia unidad descriptiva, pero en su parte final sirve a la
introducción del Panegírico de Antemio; el falsamente breve saludo de IX 9 que da lugar a extenso
juicio literario, a bien VIII 6, en que a una parle inicial literaria y amistosa sigue un preocupado
30aviso; en estas das, la llegada de cartas del corresponsal contribuye a su carácter mixto
Teniendo en cuenta esta complejidad, y procurando sobre todo servir a la mejor
comprensión de la correspondencia, estudio las cartas en cinco capítulos que se centran
respectivamente en Cartas de edición, Cartas de saludo, Cartas de salutación, Cartas de
exhortación. Cartas descriptivas, y se corresponden básicamente con las funciones del lenguaje31
metalingúistica, fática, expresiva, impresiva, y declarativa y poética; el cuidado del mensaje, la
función poética o retórica se da, en la forma conveniente, en todas ellas, pero resulta más
ostensible asociada a la información en las cartas descriptivas32.
~ [a conveniencia de tener delante la carla al contestar, para que no se olvide algo (como
recomienda Julio Victor) o de responder en un orden conveniente a lo escrito (Excerpta rhet. ed.
Halm p. 589> indirectamente señala también el carácter mixto de las respuestas. Erasmo, a su
vez,señala una posible división de las cartas en mixtas y de tema único (mixtae; simpliciargumenti),
de las que las primeras convienen a la respuesta de varias cartas.
~‘ Sigo la formulación de R. JAKOBSON tal como la ha difundido entre nosotros L. RuBio en su
Introducción a la Sintaxis Estructural del Latín 1 Barcelona 1 966 p. 1 7 ss.
32 Tal vez el genus demonsrratiuum, la epideixis retórica, se identifica bastante bien con la suma
de estas dos funciones: la presentación (monstrare, deiknyein) de un tema, la exposición, haciendo
resaltar (de-. epí-). con los recursos formales convenientes sus rasgos positivos o negativos, en el
elogio o la censura.
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En las cartas de edición la función predominante es semejante a la metalingñistica: se define
y delimita en ellas el propio mensaje, anunciando sus características y distinguiéndolo de otros
posibles, Se distinguen las que corresponden a la definición de la propia obra: cartas de edición,
y las que corresponden a la delimitación frente a otros tipos, bien negando su realización: cartas
de no-edición, recusación; bien explicando o presentando, en el mareo de la correspondencia, obras
de otro carácter: cartas de edición de abra no epistolar. Las cartas de crítica literaria, de juicio sobre
obras de otros autores, pueden analógicamente agruparse, como de presentación, con las del
propio Sidonio.
Las cartas de saludo son el núcleo esencial de la correspondencia: aseguran la
comunicación con el amigo ausente y comprueban la persistencia de la relación. Su función
predominante es la función fática, que puede campletarse más o menos con datos informativos,
y es característica la abundancia de referencias al mensaje verbal que puede acompañarlas; de
entre ellas se distinguen las que son expresamente cartas de respuesta a una anterior del
corresponsal.
En la comunicación está implícita la expresión de los sentimientos del autor, que da lugar
a un tercer apartado de cartas en que la función expresiva predomina. Para marcar la relación con
las de comunicación o saludo, las he identificada con el nombre de cartas de salutación; en ellas
se proclaman sentimientos de gratitud, cariño, complacencia, alegría, tanto del autor
personalmente, como en representación de su colectividad, en un tipo que el propio autor llama de
salutación pública; con las de salutación se agrupan las cartas de felicitación y, aquellas que
Sidonio llama maerendo, cartas de lamentación, aunque éste es un tipo poco representado en la
correspondencia, mezclándose más bien la expresión de sentimientos de dolor en otras cartas, y
sobre todo en diversos poemas de los incluidos en cartas de edición; también la expresión de
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sentimientos de hostilidad o rechazo fin alíquos concitariorenij, no muy frecuente de todos modos,
puede, a su vez, asociarse a la denuncia, en un desarrollo más bien expositivo.
Llamo cartas de exhortación a las que podrían llamarse sencillamente cartas impresivas, por
ser ésta su función básica: el actuar sobre la persona del destinatario de la misiva. Sidonio utiliza
dos términos que se refieren a esa función: suadendo y hortando, y por ser este segundo tipo más
numerosa, la he utilizado para definir el apartado. En él se incluyen también las abundantes cartas
de recomendación, alguna carta de admonición (monendí,i. y una carta de consolación, que las
palabras del propio autor autorizan a ver como variante de la exhortación. La invitación social y
amistosa, a visitas en casa o celebraciones, es un tipo de exhortación que en ocasiones sirve a
desarrollos más descriptivos.
Por último, las cartas descriptivas se corresponden con la función declarativa del lenguaje,
unida a la poética, al mayor cuidado y elaboración en su expresión; tal vez por su misma obviedad,
Sidonta no parece sentir la necesidad de referirse a ellas explícitamente en la catalogación de sus
modos de escribir, aunque si emplea con cierta frecuencia palabras o expresiones acerca del
conocimiento que sus cartas transmiten: lítteris.. significaretur (/2). disce (V iaL, scitote (/1 1, 2);
es también significativa la valoración del tema: dignus agnoscí (1 2), non indignas relatu (/V 9,1, y
la expresión de sentimientos que acompañan: maestissimus... nuntio (/1 SL nosse cupientem...
communionegaudui... impertiam (/V25), asicomosu testimonio personal: inspexi(IVSL memoratu
(/5), y el interés del corresponsal: uoluptuosum tribu didicisse (1 5), quam uoluptatem si uidisses
(IV 20); por otra parte, Sidonio escoge más a menudo la descripción que la narración; incluso
cuando “cuenta” un suceso, predomina la descripción de ambiente, personajes, etc., sobre el relato
del acontecimiento.
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Así, en definitiva, ordenamos la exposición de las Epístolas de Sidonio, agrupándolas en
torno a los tipos más significativos, en los siguientes capítulos:
Cartas de función metalingñistica: Cartas de edición y presentación de obras.
Cartas de función fática: Cartas de saludo y respuesta.
Cartas de función expresiva: Cartas de felicitación y salutación.
Cartas de función impresiva: Cartas de exhortación y admonición.
Cartas de función declarativa y poética: Cartas descriptivas.
Capítulo 1. CARTAS DE FUNCIÓN METALINGUCSTICA: Cartas de edición y presentación de abras.
1. Cartas de edición de las propias cartas.
2. Cartas de no-edición: Recusación.
3. Cartas de edición de obra no epistolar.
3. 1. Presentación que incluye publicación.
3. 2. Simple presentación.
4. Cartas de juicio literario.
Entre las cartas que tienen por objeto la actividad literaria, conviene fijarse en primer lugar
en las que se refieren a la publicación de las propias epístolas. El conjunto de éstas aparece
organizado como si el autor hubiese presentado unitariamente una parte <los libros 1-VII) y luego le
hubiese añadido primero un octavo y después un noveno libro. Hay, además, otras cartas que, a
lo largo de la obra, recogen el eco de su publicación parcial, y sirven, parlo tanto, de hilo conductor
de la estructura del libro, de marca organizativa, y en este sentido, también de edición, aunque no
se defina con precisión a qué parte de la obra se refieren.
Todavía hay otro grupo de cartas (IV 17 y 22, VIII 15 y IX 2>, en que, por rehusar el autor
escribir otro tipo de obra, indirectamente está delimitando el carácter de ésta, y definiendo la línea
de su publicación. Obsérvese su situación en la parle central de la primera serie, y respectivamente
en los dos últimos libros. El conjunto prueba la unidad y función de todas ellas para la identificación
de la obra epistolar.
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La carta puede utilizarse como prólogo, presentación o dedicatoria de otro tipo de obra1,
y en la correspondencia Sidonio incluye varias de este carácter que presentan o explican otras
obras suyas, que pueden tener publicación independiente (dos de ellas, dos Panegíricos en verso,
bastante extensas, las conservamos en Carm. 2 y 7), o tenerla precisamente <es el caso de varias
series de pequeños poemas y de un discurso) a través de la propia carta.
Por último, el juicio expreso acerca de obras de otros autores que, aparte de elogios
ocasionales de la formación literaria o del lenguaje de sus corresponsales o amigos, hace nuestro
Sidonio, parece adecuado que se considere paralelamente a la presentación y explicación de la
propia obra.
1 CASTno, C. “[a epístola...” p. 437.
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1. Cartas de edición de las propias cartas.
Son las demandas de sus amigos lo que decide a Sidonio a dar a conocer su obra epistolar
primero, y a prolongarla de nuevo con dos libros adicionales. En cada caso cada una de las partes
se inicia con una carta (primera del libro 1, y de los libros VIII y IX) a la persona que le ha pedido
emprender el trabajo, en la que manifiesta su intención de acceder a lo pedido y se disculpa por su
incapacidad y dificultades. Del mismo modo, al final (carla 18 del libro VII para el conjunto de los
siete primeros libros; carta 16 del libro VIII y 16 del libro IX) da cuenta del cumplimiento del trabajo
y resume sus características y modo de ejecución. El destinatario es el mismo para la carta inicial
y la carta final de cada parte: 11 y VII 18 a Constancio; VIII 1 a Petronio y VIII 16 a Constancio,
pero a través de Petronio; IX 1 y IX 16 a Firmino.
Estas cartas que se refieren precisamente a la publicación de la correspondencia de Sidonio,
y que encabezan o cierran determinados libros, dando así un principio de organización al conjunto
de los nueve de cartas, tienen una evidente unidad de contenido que se refleja en su estructuración
semejante. En primer lugar son cartas bastante breves, aunque no concisas. Su función que podría
llamarse de Captatio respecto a las demás cartas incluidas en el libro, hace que el elemento de más
importancia sea éste: la Captatio de la propia carta, que se extiende a toda ella, entremezclándose
con la Narratio y Petitio. Su tema fundamental es la alusión a la petición recibida de parte del
corresponsal; de este lubes-pareo, apoyado por los recursos habituales de Recusatio, Laudatio, se
deriva en estrecha relación la Narratio. También la Petillo prácticamente desaparece, substituida
por una interpelación más directa al corresponsal en relación con el tema tratado de la publicación
de las cartas. Aparece en ocasiones una Conclusio cuya función es proporcionar la sensación de
acabamiento en el final de la carta.
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La referencia a la obra, o a una parte determinada de ella, es menos explícita en otras cartas
que, a lo largo de la misma, parecen señalar la continuidad más que la diversa articulación, de modo
que incluso puede ser discutible si se refieren a ésta o a otras obras del autor2. A mi entender, es
inequívoca, pese a todo, la adscripción al presente tema de III 14, IV 16, V 1, VII 3, IX 11 y 12,
cartas similares en sus rasgos básicos: brevedad (más próxima en éstas a la concisión);
introducción mediante lubes-pareo o bien con un motivo paralelo Audio/Accepí litteras, en que
Sidonio se da por enterado de la lectura de sus cartas por parte del corresponsal, del que introduce
Laudatio por el interés amistoso, con la Recusado propia por el valor de los escritos; también la
Narratio se diluye de modo semejante a las anteriores, con una Conclusio o una Petitio de otro
orden (recomendación>, introducida en su segunda parte.














2 En el caso de III 14 y V 1, la propia colocación de las cartas, cerrando e iniciando libro, así
como el estar la segunda -a la mitad de la serie- dirigida a Petronio, el destinatario del libro VIII,
orienta en este sentido las referencias. De las que no ocupan similar posición, IV 16 responde a una
carta de Ruricio que confesaba “el hurto de la copia de un librito” y que en si misma manifestaba
las huellas de la “furtiva lectura”, lo que parece alusión clara a que el libro era precisamente de
cartas; IX 11, a [upo, justifica el modo de difusión de la correspondencia recopilada, respondiendo
asimismo a una acusación, la de haber descuidado el envío de un “libro” de cartas al corresponsal,
que sin embargo lo había recibido para hacerlo llegar a otro lector; y en VII 3, a Megecio, Sidonio
se muestra obediente en el envio de contestatiunculas, término que se ha entendido referido a las
misas que Gregorio de Tours dice compuestas por él, pero que Ennodio, seguidor de Sidonio, utiliza
para obra epistolar; véase, por ejemplo Ep.l 1, 7; VI 33, 3; IV 24, 1: contestationí maeroris nec
taciturnitas nec co/loquia pro/ixa conueniunt. A su vez, IX 12, anuncia claramente la recopilación
para Oresio, a su demanda, de cartas que contengan poemas, lo que es característico de las cartas
siguientes en el libro, las últimas de la obra, que así forman también una pequeña colección.
36 edición
Captarlo
a: lubes-.oareo: diu praecipis (Laudatio: sicutí es) (1 1-3)
ut sí.. litterae... includam (Recusati’o: ego...cesser¡m) (1,3-3,1>
sed... tibíparui (Laut te... fautorem)
(Rec.: nos... /,aesitabundos) (3)
b: Praemissa: “A te principium, tibí desinet - (1,1>
Nam
lubes-Dareo: petitum misimus opus (Rec.: raptim; nit.. meditanti) <1)
(Laud.: lector del/catissimus Rec: membranarum certe fascibus minus onerarere) (2 1-5)
c: Praemissa (Laudj: Tu quidem pu/chre (mos hic tuus, et perseueraj (1 .1)
Hinc est quod
¡ubes-Pareo: etíam scrinía Aruerna petis euenti/ari... /taque morem geremus iniunctis <1 4-11)
d: ¡ubes-nareo: Spoponderam Petronio... Peracta promissio est <1>
<fl~: (auribus) tuis parco (1,3)
copiosum te... pulsat exemplar) <1 8-9>
(Pro fessio: ma/uit. te honor editionis) (1 3-4>
(Laudatio: peritia tua) (1.7)
e: lubes-nareo: exigis... limite irrupto... Addis et causas...
(Recusatio: quamquam... arduum, . ..primum quod..) (1 -3,5>
f: ¡ubes-Pareo: iniunxeras... Sponsio imp/eta est (1)
(Recusatio: non quidem exacte, sed ue/ instanter (1,7>
g:.. comperi.. reíatu... Gaudeo (1)
ti: Accepi per Paterninum pag/nam uestram
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1: quae plus me/lis an salis habeat /ncertum est... copiam hanc...
hos. -. flores, ut... appareat... furtiuua. . . lectione
Auno quod
j: /ubes-oareo(Rec.): Diu multumque deliberaui. -.
contestatiunculas petita transmtsi. ... impudentia
k: lubes-oareo(Rec.):.. .epistu/am uestram.. .¡n me.. .recep,...respondeo.
Ouamquam quis nunc ego...?
1: Venir in nostras a te profecta pagino manus... (Laud.:) . . .sa/e Hispano









a: Porro autem... conticueramus. contenti uersuum opinione
b: Dictaui enim quaepiam horrando...
A d propositum redeo
c: Sed plus cauendum est... uituperones quorum. . - linguas... ne Demosthenis quídem
d: Non hic ego commenticíam Terpsichoren...
Fraeterea... coepimus certe taciturire. Unde enim nobis ii/ud /oquendi tetricum
perantiquum...? Sane... sicut istic nil acre... ita nihil... non ab exemplo
Sed quid haec pluribus?










q: De ceteri’s... necdum de/iberauí
- . .hoc furtum. -. non uenia tam... quam glor/a damnum indemne toleraui...





j: Hac enim fronte possemus (1 7-10)
k: Quocirca. . . supplico ignoscí... Nam. -. Scripseram librum. . - Credidi. -.
D/xisset alius Ego ma/o precarí ueniam
Ecco bates heteras ram garrulas. . - Namque . . . quem non ipse compelías?
Sed quorsum...? Redeamus (1,7-10,2)
Primum ab exordio religiosae profess,on,s..
Tum praetorea constar omnem operam, si... quiescat aegro resumí Quisnam. . - ignoree.. 2
- . . Insuper. . .posrquam in si/en tio decurrí tres o/vmpiadas, tam pudear... quam pigeal.
Huc item nefas... tibí negarí (1,8-3,3)
Petitio
b: bis licebie nen/is auocere (4 1-3>
c: sed quia horraris... laxemus uela (3 13>
e: quaproprer esse te in quadam tuendae opinionís meae quasí specu/a
decer... Porro autem si... reticere perseueraueris... re quo que sí/entu nostrí ra/ion e...
Ita que tu primus... ignosce. Nos... aridomus (3 5 -4)
f: te arbitro non reposcamur (3 1-5>
ti: parco trepidare (2,11)
sufficis ...s¡ (3,9)
j: Dabís ueniam (2 1-3)
- . quia pareo, precor ut... placatus induígeas (10 2-4)
1: Tenebimus .. . medíum .. . mirram tib4 perens ne tu... me opineris (3 3-8)
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Conclusio
a: multiplicabuntur (4 5-8)
b: (Captar/o: non facior materia ur inmensa fastidium,
quia cum singulae causae singuhis termo epistulis finiantur...) (4 3-6)
g: Nam saris babeo de/iberarum... sicut adhibendam in coascriptione diligentíam,
ita ten endam in edirione constan11am.
Demum uero medium nihil en.: .. .aur min/mum ex hísce metuondum est
aur por omnia omnino conticescendum. (3 3-7)
d: deum.. in posrerum quaeso ut secuturi au¡’ fa//anrur similirer aur censeanr (5 5-7)
e: Etsi Apo/linaris tuus (5)
f: nam quoriens líber... scribi cito íuberur, non tan rum /,onorem... a morito... quantum ab obsequio.
De ro/iquo... por hos te... munerabor: (3 3-8)
“/am par alternum pe/agus loquendí” (vv. 1-84>
Redeamus... ad oratorium sri/um... no. -. urceus potius ex/sse uideatur (4)
g: Nam quimaxume docrus s/bi... uidotur. -. (2)
ti: Namque... nos magis uulnus po/luir cu/pae si feriar ictus inuidiao (2,12)
(ingenii proprii... fautor a/íeni 1 6-7) .. .persona gratiam. causa uictor/am (3,10>
y . . . consuotudo nostra... (2 36)
• .//cet laetitia tua sancta... (10 4-7)
...si forte digneris iam modostum porius quam tacerum me ex/st/mare. (3 3-6>
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Captatio
La Captatio es, como se ha dicho, elemento esencial en estas cartas, que en el primer
grupo consiste siempre en /ubes-paroo: manifestación de obediencia a la orden recibida, de la
recopilación y publicación de cartas si quae... paulo poliriores uaria occasione fluxerint (1 1>; las
otras se reparten entre el Audio, las noticias de su lectura (qj), el acuse de recibo epistolar (hl>, y
¡ubes-Pareo <1k muy elaborado en la primera y apenas, por el resto de la carta, perceptible en la
segunda). Se embellece con los recursos de Laudatio del corresponsal (en a b d e f), acompañada
de la propia Recusado; Pro fossio, declaración expresa de la buena voluntad de Sidonio respecto a
su corresponsal(j), por cuya comodidad y honor se preocupa, dedicándole un volumen ya corregido
(d). En dos ocasiones el tema fundamental va precedido de una Praemissa: en b es una cita poética
(Virg. Ecl VIII, 11), recogida por Nam aplicándola a la circunstancia presente, el haber cumplido
lo pedido; en Q se sirve de otro procedimiento frecuente con esta función, la alusión elogiosa al
carácter o proceder habitual (mos Mc tuus, or perseuerah al que se debe la petición que motivará
la adición de un nuevo libro de cartas. En el segundo grupo similares elementos de elogio (hanc
copiam. -. hos flores 1,, uoluptuosam patientiam impendas i, sale Hispano .. sermo dulcis 1) y
disculpas de modestia (nugas, chartulis referido a las cartas en q, contestatiunculas j> se dan
igualmente en q i y en ¡ k en forma interrogativa; en lía noticia de comunicación epistolar da lugar
al elogio del corresponsal y, a través de una breve Recusar/o, al lutos-pareo, que alude a la
dedicación religiosa de Sidonio.
Así ya en la Captatio se dice todo lo esencial de la carta: la petición recibida, el ánimo
dispuesto a obedecer, y las dificultades, externas o por parte del propio autor, para llevarlo a la
práctica; o la noticia de la lectura y el agradecimiento modesto de Sidonio al interés amistoso del
lector.
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Por tanto, no queda mucho lugar para una Narrarlo independiente; (de hecho en 1 se
continúa, con una variación del tema de distinto carácter, al recomendar al mensajero, que ha sido
el copista de las cartas).
Sin embargo, sí puede notarse un cierto desarrollo más puramente narrativo de algún
motivo en relación con los anteriores temas, para constituir <aunque muy relacionada con la
Captatio) una auténtica Narrarlo.
De este modo, de la justificación de su obra pasa a remontarse a su silencio anterior (a),
al temor a las envidiosas detractores (a £ q) que padecieron incluso los grandes maestros de la
oratoria, Demóstenes y Cicerón (c); amplia la Recusatio-Laudatio con ejemplos en imagen <obedecer
enviando su obra es llevar agua al río, leña al bosque> o históricos <pincel a Apeles, etc.) en 1.
En b y cl - cartas que concluyen respectivamente, el conjunto de las siete primeros libros
y el primer añadido, libro VIII- la Narratio consiste en un desarrollo bastante amplio de autocrítica
de Sidonio acerca de su actividad epistolar. A primera vista es mucho más directo y personal el de
la primera de ellas (b 2 5-3) donde enuncia simplemente, partiendo de la afirmación de que las
cartas son pectoris motus3, su actitud diversa en varias modalidades de carta: Dictaul enim
quaepiam hortando, laudando plurima or a/iqua suadendo, maerendo pauca iocandoque nonnulla;
declara además su voluntad de no tolerar “ayudando la diestra de Cristo, servidumbre de ánimo”,
y de mantener su posición personal, como un equilibrio entre extremos (timidi/constantesL, y
sustenta la creencia de que la libertad de expresión es una necesidad de la persona: “juzgo que ha
caldo bien bajo la persona cuya opinión tiene que permanecer oculta”.
VII 18, 2: Commendo igitur uarios iudicio tuo nostripecrorís morus, minime ignarus, quod ita
mens pareat in libro uelur uultus in speculo. Es de notar que el tópico, de la correspondencia
amistosa, y frecuente en la latinidad cristiana (cf,’. CASTILLO, C. “La epístola...” p. 440), se aplica
aquí al libro de cartas.
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En cambio en la segunda de las cartas (d 2,5-3) el tono es más retórico, con alusiones
mitológicas -commenriciam Terpsichorem, fontis Aganippici- adjetivación abundante -nil mo//e, nil
fluídum. nil de triuiis compirahibus muruarum; dictio exossis tenera delumbis- contraposiciones
-urbanus lapos/pagana simplicitas- anáforas... También está más próximo a lo mandado por las
normas habituales de cortesía -menosprecio de las propias aptitudes, exceso de humildad, elogio
del prójimo- que a la sincera expresión de las aspiraciones; éstas aparecen expresadas en un tono
más irreal, o como objetivo cuya consecución no es segura: utinam hic nil mo//e reperiretur.’;
maruro. ur os ipse, locrori... placer; unde no/jis?. Así se van dibujando las cualidades ideales de:
fuerza: dictio... quasi mascula
urbanitas: urbanus /epos
capacidad de agradar al lector: /ecturis incitenr uoluptatem
vetustez: iI/ud loquendí tetricum genus ac perantiquum
originalidad (expresada en Recusaría): difficilis gratia. quod facilis inuentio; y sobre todo,
huida de la innovación y tradicionalismo.
Esta es la afirmación más rotunda, reservada para el final de una serie de virtudes del
lenguaje un tanto incompatibles entre sl:”Por lo menos declaro con atrevimiento que, así como no
hay aquí nada agudo, nada elocuente, así tampoco se ha introducido nada incompleto, nada sin
precedentes”. Afirmación que, casi en una construcción en anillo, hace referencia a uno de los
primeros rasgos que nuestro autor desea ver ausentes de su prosa: “no paseé mi pluma junto al
manantial de la fuente Aganipica... y ojalá no se encuentre aquí nada muelle, nada flojo, nada
tomado de/acalle!”. El principal temor de Sidonio es caer en alguna expresión de la lengua hablada,
no sellada por el uso de los autores que le sirven de modelo; temor quizá natural en una época en
que la larga evolución de una lengua cuyos clásicos quedan muy lejanos ha producido un
distanciamiento excesivo entre la lengua cultivada y la lengua hablada, anárquica, que se habría
vuelto casi inmanejable.
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Después de estas dos exposiciones en que, pariendo de la Captatio, se llega a una
expresión de la actitud personal ante la creación epistolar y literaria, se hace necesario en ambos
casos recoger el hilo de la carta. También ahora es más directo el modo de expresión en la primera:
ad propositum redeo (b 4,1); en la segunda se sirve de la interrogación Sed quid haec pluribus?
seguida de una conclusión humilde y atenta a ponderar la amistosa benevolencia del posible lector:
dictio mea. quod mihi sufficit. placer amicis (d 5, 3-4>.
En f -que es la que concluye todo el conjunto de los nueve libros- se da primero una
exposición relacionada con la justificación de la carta (§2), la plástica descripción de las
circunstancias materiales de la labor de copia, realizada precipitadamente, en medio de las
actividades pastorales, obligado el copista a luchar con el inconveniente del frío que humedece la
página y endurece la tinta, para terminar el trabajo antes de la primavera. Pero a esta Narratio,
fundamentalmente semejante a las de a g y más aún b y d -y también enlazada con la Potitio por
un breve restar ut- se añade, al final de la carta, una composición en estrofas sáficas que, por
tratarse de un resumen autobiográfico, constituye realmente una segunda Narratio, en verso, lo que
da a esta carta una estructura característica (Cfr. CARTAS BÍMETRAS).
Por fin ek y ‘presentan un desarrollo narrativo a partir de la Recusario (e 2-3,5: primum...
deinde... par/ter er 1 1 ,8-3,3: primum. -. tum praeterea... insupon.. huc irom...: las razones que
hacen difícil la tarea del autor), por lo tanto estrechamente relacionadas con la Captatio, formando
parte del -Pareo, y, a su vez enlazándolos con la Petitio; en e sobre todo, más breve y con enlace
concesivo, se puede considerar que no hay Narratio independiente e incluso su carencia parece
compensarse, al final de la carta, después de la Peririo, con una breve exposición (§5>,
aparentemente sin relación con el tema de la misma, que funciona como Conclusio. Estrictamente,
también k carece de Narratio, pues el desarrollo expositivo, amplio, sigue a una primera petición
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de perdón; ésta, luego repetida, ocupa el lugar propio de Petitio, y por tanto la primera resulta más
bien como introductoria de la Narratio; en ésta hay un resumen de las acusaciones del corresponsal,
aparentemente aceptadas, y para las que se declara pedir perdón más que disculpas, pero en
realidad éstas aparecen en aposiopesis (dixisser ahius>, con lo que Narratio y Petitio de nuevo se
confunden. La transición quorsum...? redeamus, para corlar el extenso desarrollo, es semejante a
las de b d. En 1 la más clara delimitación se refuerza con el tono generalizador del segundo
argumento: toda obra, si se deja mucho tiempo, se reanuda con dificultad (el primero mencionaba
la dedicación religiosa del autor, ya aludida anteriormente; el tercero será la aplicación personal del
segundo); esta afirmación se subraya can interrogación y cita (Unde ost ii/ud) con imágenes: arcus
manu¡... Por todo ello las dos series de argumentaciones, tan similares pueden verse, en [como
Narratio, en e más bien como transición narrativa dentro de la Captatio.
También la Laudatio del corresponsal puede dar tema para una exposición de cierta
independencia: es lo que ocurre en fr que pese a su brevedad se adorna con repetidas alusiones
al “hurto” cometido por Ruricio4 y paradójicamente elogiado, en un juego de contraposiciones
(“daño no dañino”, “no perdón sino orgullo”, “ganancia propia sin pérdida ajena”) condensadas en
la imagen del fuego (también símbolo de la inteligencia, lo que se aprovecha para una nueva
Laudatio con paronomasia: igneo ingenio... ignís imiratus es) “que se da entero y queda entero”.
Este insistente elogio de la abundancia de lenguaje manifiesta en su cada, que a su vez es
“prueba” del “delito” confesado, la copia de un libelIum de Sidonio, creo que evidencia sea este
librito una colección de sus carlas, que va convirtiéndose en publicación a través de los propios
lectores. Que sea Ruricio -un “plagiario desatado” en su Correspondencia, para Hagendahí- el que
provoca esta difusión anticipada, resulta curioso y apunta al carácter de homenaje mutuo que
puede tener este tipo de “plagios”.
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Potitio
La Ferino está muy en dependencia del carácter “captativo” de la carta, y en realidad
apenas hay auténtica petición -en fi no existe en absoluto; en a la promesa de posteriores envíos,
en cl una oración a Dios, las vemos dentro de la Conclusio; y en i se insinúa muy ligeramente en
una condicional- sino un modo de dirigirse más directamente al corresponsal, en relación con lo
anteriormente tratado, es decir, con el/ubes-pareo acerca de la publicación. Así en b 4 1-3, donde
se concede a Constancio la posibilidad de distraerse con la lectura de las cartas; en ~ 3 1-3, que
repite el/ubes-pareo, con fórmula impresiva del autor hacia si mismo, y metáfora del viaje marítimo,
que suele aplicar a su actividad literaria. El uso del futuro -en a en la Conclusio: mu/tiplicabunrur;
b: his /icebir neniis auocere- y el subjuntivo conativo -sed quia hortaris... laxemus uo/a- sirve para
marcar, con el cambio de perspectiva temporal, el fin de la carta.
En e la situación es más compleja. Hay 10) una auténtica petición: que Constancio vele
por la opinión de Sidonio y le comunique el éxito de sus cartas; en el modo de introducirla
(quapropter> hay una alusión al lubes-pareo <e 3 5-9>. Pero además hay 20) petición de
correspondencia, en tono de afirmación condicionada: “si obligándome a hablar tú mismo sigues
callándote, no es muy injusto que se te golpee en cambio con el talón de nuestro silencio” (e 4
1-3). Y 30) petición de benevolencia, que en realidad es, pues, una Recusario: “tú sobre todo, sé
indulgente con la tarea que impones” (e 4 3-5>. [o común a estas tres peticiones es la alusión al
lubes-pareo; a ello sigue 40) promesa para el futuro: addemus (4, 6>. Es, por tanto, una variante
más desarrollada del mismo tipo que las anteriores. También Lcombina la promesa, la formulación
final del -Pareo, con una petición expresa que es una variante original de Recusatio: Sidonio se
muestra en cierto modo culpable de haber obedecido al corresponsal y le pide que crea que al fin
dejará de escribir.
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Ese elemento de Recusar/o constituye la Ferino de varias de las cartas: en 1 (en futuro) f
(en subjuntivo) se pide la benevolencia en el juicio de una obra que ha sido preparada rápidamente
(f 3, 1-5: res omnino discrepannissimas, maturitatem celerirarem que); en el caso de 1=.en que la
petición de perdón era elemento básico de la carta desde la Captado, se vuelve a pedir disculpas
utilizando el argumento de la obediencia. A su vez en j~, única con fórmula en imperativo, se
responde a la disculpa previa del corresponsal con una breve mención de la amistad, en una
Recusatio de carácter más personal que literario; así esta carta se distingue un poco de las demás
<como sucedía en la Narratio, con su Laudario de Ruricio adornada de conceptuosas
contraposiciones) en su tono particularmente afectivo.
Observamos, por tanto, dos tipos en la Petitio de estas cartas: en el primer grupo
predomina el recuerdo del -Pareo, en el segundo, la Recusatio en relación con la comunicación
establecida con el corresponsal; en cualquier caso, la petición no es muy marcada. Pero ahora
veremos que esta Patino suave viene seguida por una Conc/usio, muy amplia en el caso de t que
si está, en general, bastante caracterizada.
Conclusio.
Una carta puede terminar con una reflexión generalizadora, marcada con unos rasgos que
la hacen adecuada para indicar el fin de la comunicación epistolar, especialmente cuidado. No es
una fórmula de cierre, pero señala y realza el final de la carta, por lo que puede llamarse Conclusio.
Puede considerarse que tiene este carácter la frase de Captar/o que se añade a la Ferino
en b, ya que se trata de una observación aplicable en general a todo el género epistolar: hace notar
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la facilidad de lectura del libro, por ser de cartas, que tienen cada una un tema6; de modo
semejante la reflexión de g, sobre el lector engreído y desatento, que no usa, sino abusa” de las
letras. Y es la forma predominante -asociada a ligera proyección al futuro (ikl>- en las cartas del
segundo grupo, en derivación de la Recusatio final, con la temática de relación Tu-Ego, y marcada
por la contraposición.
De carácter más personal es la reflexión en c. Se introduce, como una explicación (Nam
3,3) del -Pareo que constituye la Petitio, la declaración sobre la necesaria actitud de firmeza en la
divulgación de los trabajos literarios; reflexión que luego se hace más radical al afirmar que no hay
un término medio entre la confianza y el silencio absoluto6; la generalización y la contraposición
aguda entre dos términos constituyen en este caso los recursos para terminar la carta. La
declaración hecha confesión, en e: las expectativas respecto al hijo, rompe el plano estrictamente
literario y can esta ruptura marca el final.
En cl, que no tiene Ferino, la Conclusio ocupa su lugar, como una oración que pide para
el futuro una estima de las cartas semejante a la que les conceden los amigos de Sidonio. Es el
único caso en la correspondencia en que se apela directamente a la divinidad en el final de la carta;
este cambio de plano, y de perspectiva temporal (deum... in posterum quaeso d 5, 5-7) tienen un
claro significado conclusivo.
Es clara la proyección al futuro en a, donde se cuida especialmente el efecto fónico, al
anunciarse la posible continuación de la obra, si es del gusto del amigo, en tono de amenaza
humorística, como un “desbordamiento” del lenguaje, con el empleo de sonoros polisílabos,
6 Esta manifestación, que sigue la tópica epistolar (cfr. CAsTIULo, C. “[a epístola...” p. 433), no
es de alcance absoluto (ya hemos señalado el carácter mixto de algunas de las Epístolas), pero tal
vez explique por qué VIII 6, la que más claramente rompe la norma, se retrasa en su publicación.
6 Semejante reflexión sobre la constancia necesaria al publicar, aunque antepuesta la modestia,
se da en 1 en la Narratio.
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extensión creciente, aliteración, cáusula7: ti/ji a no/jis uolumina numerosiora percopiosis
scaturientia sermocinationíbus multiplicabuntur.
En f que, como hemos visto, es la última carta del último libro, y se termina con una
Narrario en verso, se puede ver, en su especial distribución, una Conclusio triple: Primero, tras la
Ferino, el ya visto recurso a la generalización: quoriens liber (3, 3). En segundo lugar los versos,
que se ofrecen como un regalo al corresponsal y, por su carácter de testamento literario, vienen
a ser la Conc/usio de todo el libro de cartas. Y estos versos, a su vez, son concluidos con una frase
en prosa que no tiene otra finalidad que evitar, “si cerrásemos una obra en prosa con músicos
epílogos”, una creación mixta y que “según las reglas de Flaco, donde un ánfora comenzó a
formarse, una orza más bien parezca haber salido”8
El pasaje ha sido citado por J. MAROuZEAU “La lecon par I’exemple” BEL 1948 píOs como
ejemplificación práctica, en las palabras de un autor, de la teoría contenida en las mismas
8 [a recomendación horaciana (Ars 2lss.) es recordada por 8. Jerónimo, en sus cartas (loci
simi/os no recogidos en el Indice de MGH), para recoger el hilo y evitar salirse del tema, en 27, 3:
ne Flaccus de nobis ridear... reuertimun.., y, con inversión humorística, en 107, 3: Faene lapsus
sum ad aliam mater/am er “currente rota” dum urceum facere cogito, amphoram finxit manus.
Tajón de Zaragoza, en carta a Eugenio de Toledo (120-125 DíA? y OlA?, M. Libros y librerías en la
Rioja altomedieval Logroño 1979> alude a este pasaje (en uso similar a los de Sidonio>,
probablemente dando por supuesto el conocimiento del horaciano: ur ait quidam doctissimus,
dum.-. urceum facere nito,’, ., en disculpa por la extensión de su carta.
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En definitiva, aunque con flexibilidad, se dan formal y conceptualmente unos caracteres
comunes que contribuyen a identificar las cartas de edición: brevedad, que en el segundo grupo
llega casi a la concisión; introducción con el motivo “mandas- obedezco” aplicado a la publicación,
o el del eco de esa publicación; en todo caso acompañado de elogios del corresponsal y disculpas
de autor; expansión de estos motivos, con enlace adversativo o justificativo; a partir de ellos
también se da la escasa petición y el cierre con una reflexión general o personal, y proyección al
futuro, con los propósitos del autor.
La uniformidad mayor del primer grupo no las distancia del todo del segundo, y permite
reafirmar la impresión anticipada de que Sidonio marca más claramente el ordenamiento general de
los libros en una primera colección y das ampliaciones, pero también indica su organización interna:
reagrupación de colecciones parciales constituidas para diversos destinatarios, que se integrarían,
sin identificarse con ellos, en los libros de la publicación definitiva.9
~ Incluso puede suponerse, teniendo en cuenta también el carácter con que aparecen en otros
lugares de la correspondencia algunos de esos personajes, el tipo de cartas que Sidonio les
dedicaría: de negocios y asuntos públicos a Petronio; eclesiásticas a [upo y a Megecio, también
obispo; y familiares, con importante presencia de referencias al ámbito de la formación y
aprendizaje, a Ruricio -recuérdese el tono amistoso de h-, y a Plácido, desconocido al que es
tentador identificar, por eso mismo, con el futuro consuegro de Sidonio, cuya nuera, según 5.
Gregorio de Tours, se llamaba Placidina.
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2. Cadas de no-edición: recusación.
Como complemento de las cartas de edición de la propia correspondencia podemos ver
aquéllas que Sidonio incluye en ella mediante las que declina la propuesta de escribir alguna obra
de carácter distinto. Son las siguientes:
a: IV 17 c: VIII 15
b: IV 22 d:IX 2
En ellas podemos entender definida su obra epistolar por contraposición a escritos de
carácter religioso (a: de paginis... spiritalibus y ¿1: spirira/ium sensuum) o sobre todo histórico10
(b, Que devuelve el encargo a su corresponsal: ad sri/um historiae; c: laudíbus... sancrum
Annianunt.. celebran; Atti/ae behlum ¿tal vez en forma de poema épico?>. Nótese la disposición de
las cartas en la parte central del primer grupo de libros y una en cada uno de los dos añadidos. La
cronología de las cartas también apunta a una simetría en su disposición, ya que a y d se sitúan
en el 471 y b~ £ en 477 y 479, en las fases tardías de la obra de Sidonio; esto refleja una
continuidad en su concepción por el autor: el mantenimiento del propósito de escribir una colección
de cartas. [a dimensión es similar en c d (dos párrafos) y a (tres párrafos), mientras b se extiende
a seis párrafos.
Veamos ahora la estructura de estas cartas:
Semejante contraposición se hace brevemente: non historiam sed epistulam, en 1 2, 10.
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Captatio
a: Eminentius amicus tuus... o/jtulit hitreras litreratas er gratiae... trifariam renidenris cultu referras.
Ouarum... uirtutum caritas prima, quae... in no/jis...,
tum uerecundia, cuius.
terna urbanitas, qua. . - Ti/jerim ructas...
Quocirca. -‘ sa/ue ropendens. . - laetor saltim
Laudatio: in... pectori tuo uanescentium litterarum remansisse uestigia <1 -2)
b: ¡ubes: Hesperius nuper urbe cum rodiir e Tolosarium
praecipere re dixft ut.. conuorroremus ad srilum historiae
Non pareo: Laud.: tantam sentontiam amplecton..
Recusatio: sed facihius audeo suspicere iudicium quam suscipere consi/ium (1)
c: ¡ubes: Dum ¡audibus summis sanctum Annianum... tus celebrarÉ.. exegeras mí/ii
ut promitterem ti/ji A ttilae bellum sri/o mo posteris intimaturum quo <1)
d: A/biso antistes Proculusque leuites. . - lirreras deru/erunr
(lubes:) quae... plurimum no/jis honoris plus oneris imponunt.
-non pareo: Un de... laetor... confundor... ex parte non Dareo. /ubetis onim.. (1)
Narratío
a: quae si frequenri lecrione continuas experiere...
quanto. . - beluis homines, tanto...rusricis institutos.
De paginis sane quod spiritalibus uis, utt . .garriam, iustius haec... a sacerdotibus... <2,8 -3>
b: Res quidem digna quam tu iuberes sed non minus digna quam facores.
Namque er anriquirus... Gaius Plinius Gaio Secundo... (2) /taque
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tu molem thematis missi recte capessís
cuí.. e/oquentiam... scientiae... Namque negotia er iura
foedera er bella
loca spatia monta cognoscis
Vnde quis iustius...? (3)
At nostra longo condicio dispar, quibus do/ori peregrinatio noua
nec usui lectio uotus.
tum ¿“efigio professioni est,
humilitas apperirui
mediocritas obscuritati nec in praesentibus...
languor impedimento
desidia cordi (4)
g/oriam no/jis paruam ab historia.., quia por homines clericalis officii
temerario nostra iactantor aliona
praererita infructuoso praesentia somiplone
rurpirer fa/sa periculoso uora dicunrur
1/icor scriprio historica uidetur ordíne a nostro niultum abhorroro,
cuius inchoatio inuidia. continuatio labor, finis est odium. Sed tunc (6 1-4)
c: Coeperam scribere; sed oporis... arrepti lasco perspecto taeduir inchoasse;
propter hoc nullis auribus credidi (2 1-4)
quod primum me censore damnaueram. Dabitur, ur spero... famulomur (2 4-7)
d: lubotis onim... quod
ab extremirare mea ram dilficile completur quam imprudenter incipitur
Sed si amphitudinem in uobis metior plus la/jorastis
ur aflecrus uestri cordis... quam nostri operis ellectus publicaretur
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Noque enim cum Hyeronymus intorpres,
dialocticus Agustinus,
al/egoricus Origenes
spirita/ium... sensuum spicas doctrinae salubris messe parturiant.
nunc scihicet ti/ji a partibus mois anda ioiunantis finguao stipula crepitabir?
Hoc more tu er olorinis canribus anseres rauos iure sociaueris
et modificatis Iusciniarum quore/his... passerum... susurros.
Quid quod... arroganter. sí nouus cíericus peccator anriquuus...? (1 - 3,6>
Petitio
a: Froinde, quod...non paru¿...ignosce, quia..~ (314-16)
b: Ar si tu ipse... materiae ipsius prouinciam sornare, nemo te co/sius scripserit et antiquius...
quandoquídom... sermonum copia... nunc rerum (6 4-1 0)
c: Dabitur, ur spero... famulomur. . - tu... induísoris... (2 4-7)
d: No... nimis oxigas . . . quia... liuor derogatorum... <3 6-11)
Conclusio
a: quia si uos imporitiam fugore - . .me... docor uitare iactanriam <3 15-16>
ti: Atque ideo te in posterum consuhi un/iras audiri uo/uptas legi auctoritas erit (610-11)
c: Quod.. .mihi inso/ubile... ti/ji... inroposcibile <2, 10)
cl: inchoata probrum... terminata suffragium (3, 11)
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Cap rano
Salta a la vista en tres de las cartas el tema de la comunicación amistosa, con la mención
que las encabeza, del intermediario -Eminentius amicus tuus ~, 1-lesporius b <de comunicación oral:
dix it). A/biso.. - Froculusque d- o portador del mensaje; éste consiste en la orden (lubes). recogida
con un término tajante: praecip ero b exegeras c, imponunt d <o más suavemente, y retrasada a la
Narrario: uis a>; mención y orden dan invariablemente lugar a la Laudatio del corresponsal en su
carácter (cd), en el estilo literario de su epístola (a), en el propio contenido de su mandato (~). [a
consecuencia del ¡ubes- es, contra lo habitual, un Non Pareo literalmente formulado en cl, y de
modo más suave en b: sed... facilius audeo y a: iustius, c sed... raeduir en ambas ya en la Narratio,
aunque en c insinuado desde el ¡ubes con el uso del pluscuamperfecto.
[a carta c semejante en este aspecto a las otras tres, no tiene mención de portador, sino
una localización temporal causal: dum.. .uis ce/ebrar4 con el triple elogio de 5. Aniano (cuya
celebración se ha pedido a Sidonio), de los grandes obispos a los que se compara, y del
corresponsal, sucesor de aquél; es decir, es de enfoque más narrativo, pero, situada la acción en
el presente y partiendo el relato de las intenciones del corresponsal, incluye, con la consabida
Laudatio, el tema de la comunicación, al utilizar para ella la mención de distintos personajes del
ámbito religioso; paralelo al mundo de relación más cotidiana, simbolizada en el mensajero, el de
los ideales de vida y las propuestas ejemplarizantes (desideras pectoribus infigi uiri talis ac tanti
mores).
Los elementos de Recusatio que apuntan en la Captatio serán los aspectos de ella que se
desarrollarán más ampliamente en la Narratio.
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Narratio
En bcd constituye una extensión del ¡ubes-non pareo.
En c la más breve, la Narrarlo declara lo que sólo se insinuaba muy ligeramente: Sidonio
ha empezado a escribir, pero ha advertido que no puede con la tarea: el juego temporal cooperam
scribere... sed raeduit inchoasse recoge el pluscuamperfecto (exegeras) de la Captatio y lo opone
al perfecto del hecho definitivo: no hay apenas justificación por parte de Sidonio y sólo esa
indicación de buena voluntad inicial (coeperam), subrayada con la expresividad con que destaca -
tras la adversativa- su desánimo ante la tarea emprendida, mediante la imagen (fasce perspecro)
y el léxico escogido (taeduir), y sólo después hará como una vaga promesa para el futuro ya en la
Ferino: Dabitur, tU spero... famulemur (2 4-7).
En ~ y d se insiste más ampliamente en los mismos temas de la Captatio: ~ donde se daba
más claramente el -Non Pareo, repite en forma justificativa el ¡ubes (1, 8: íubetis enim), seguido
de breve Laudario y extensa Recusatio, adornada por las imágenes del ‘canto de aves’ y ‘la mies
y la paja’; b, la más extensa, responde al ¡ubes con un lubeo, aquí sólo insinuado, seguido de
Laudatio y Recusar/o, que se desarrollarán en la Por/rio.
En ambas hay interrogación retórica para reforzar en bel ¡ubeo y la Laudatio (3 6-12: Unde
quis iustius... quam iI/o <= tui...?>, en d la Recusario <3 1-6: Quid quod.. arroganter.. st.. nouus
c/oricus peccaror antiquus?).
En las tres cartas hay también una estructuración adversativa, eco de la de la Captatio (c:
2,1: sed operis arrepri, d: 2,13: Sed... plus laborastis) que b, de acuerdo con su mayor extensión
y cuidado y con la contraposición ¡ubes-lubeo, construye con nexo menos usual (4,1: Ar nostra
¡onge condicio dispar..>. Parlo demás, al ser extensión y apoyo de la Captatio predominan las
explicativas causales, con mayor variedad, coincidente con lo antes apuntado, en b <Namquo, 2,2:
iraque, 3,1; quia 4,2; ilicer, 5,8>: en d sencillamente <enim, 1,8; 2,8> y en c un más coloquial
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propter hoc que muy tajantemente introduce la afirmación de no haber dado a leer a nadie lo que
el propio autor ha considerado malo (2, 1: nulhis auribus cred/di quod primum mo consore
damnauoram).
En a la disposición es algo distinta, pues, si se da la relación con la Captaría, es a través
de una breve sentencia de la tópica filosófica, -el hombre cultivado es al rústico como éste a la
bestia’1 - introducida por relativo, que apoya la Laudatio del corresponsal. Se marca claramente
una inflexión: sane, que introduce la mención de la voluntad de él: Dopaginis sano sp/rita//bus quod
vis, y la Recusar/o de Sidonio a escribir la obra requerida. Así, en un contraste en realidad
semejante a la adversativa de las otras cartas, se introduce el ¡ubes-non Pareo que aquéllas
retomaban de la Captar/o, tras el primer desarrollo expositivo que si continúa el motivo apuntado
en ella de la comunicación entre amigos cultivados. Resulta la carta un poca más extensa, y sin
embargo bastante próxima a las otras tres, con la habitual flexibilidad de Sidonio en la combinación
de elementos’2. Así también el -Non Pareo se define en un ¡ubeo: después de la cortés negativa:
íust,us. . postu/anrur, y con la misma estructura: opportunius ti/ji interrogantur (el ti/ji añade fuerza
impresiva) recomienda también cortésmente al peticionario que se dirija a otros grandes obispos13
a los que parece remitir él mismo la petición.
‘~ Tema desarrollado ampliamente en VII 14.
12 El tema del ‘afecto’por el autor, contrapuesto al ‘efecto’ de la obra, está expresado de un
modo casi idéntico en la Captar/o de III 14, de edición, (non operis effectus... sed auctaris affectus,
Recusar/o de Sidonio que atribuye los elogios auctoris al afecto hacia él) y en la Narrar/o de cl
(affoctus uestri cordis... quam nostri oporis effectus>. En cuanto a la presión de los temibles
críticos, b en la Narratio y d en la Conclus/o, señalan cómo actúa desde el mismo momento del
inicio de la obra: (scriptio historica) cu/us inchoatio muid/a, continuatio labor finis ost od/um, y:
tan tus est /iuor derogatorum ut materia uelocius sortiatur inchoata probrum quam terminata
suffragium.
13 Lupo de Troyes y Auspicio de Toul; nótese el ámbito de la comunicación, paralelo al de c en
la Captar/o, que mencionaba también a Lupo, con Germán de Auxerre.
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También en c, con el Non Pareo literalmente formulado, hay un lubeo aún más suave e
insinuado: al insistir en la negación: noque. ..crepitabit “y no chirriará <la caña hueca de mi lengua
ayuna>”, el cum que precede recordando las grandes figuras de “salvifica mies”, insinúa al lector
que lea a Jerónimo, Agustín, Origenes. Sólo la última de las cartas no formula una orden semejante,
y en su lugar aparecen en clara transición a la Por/tío la incierta promesa o esperanza para el futuro
(un -Faro/jo?).
¡-‘etitio
No es sorprendente que el ¡ubes-non Pareo que se da en la Captar/o-Narrar/o se remate
en la Por/rio de estas cartas; la primera y la última de ellas son muy similares en el recuerdo expreso
del ¡ubes y en la petición claramente formulada (ignosce a, no d> de perdón por no haber obedecido
y de que se retire la orden dada, respectivamente, apoyados en ambos casos en una justificación
causal. También en c, aunque en la petición se dan dos partes -la ya mencionada transición de la
Narratio, que es como una oración o un deseo de corresponder en el futuro, y una petición de
perdón similar a las de a y d aunque menos impresiva y más suave (indulsoris)- es clara en ambas
la referencia al ¡ubes: precatui tuo... famulomur, y luego, metafóricamente: cred/ron. - dobitoris.
En b, la larga argumentación que recoge el ¡ubes y lo contradice se resume por última vez
en una condicional eventual (tras un segundo aL ar si tu ipse), que supone asumida por el propio
corresponsal la tarea que había encargado, con el éxito que resultaría: nomo te celsius scr4,serit,
enunciado en forma comparativa, como antes en la Captar/o y en a en la Narratio. Ésta puede ser
la muestra de la máxima atenuación en la diferencia entre Captatio-Narrat/o-Petitio al desarrollarse
a lo largo de la carta el ¡ubes y su respuesta; sólo la formulación un poco más directa (tu ipso,
te), e insistente (nomo... co/sius, nemo anriquius) del enunciado en la última parte hace que
percibamos como Por/rio las sugerencias enunciadas, intercaladas con justificaciones y argumentos
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ampliamente desarrollados desde el tercer párrafo; por otra parte, se da apoyo causal
-quandoqu/dom, en esta última- similar al de a y d (quia>.
Conclusio
Igualmente, se podría entender como final de la Por/rio el contenido de las causales
explicativas señaladas, o en c la consecutiva: íntimamente, por tanto, relacionadas con ella. Sin
embargo, el contenido generalizador y sentencioso, y el adorno en contraposición que lo subraya
marcan claramente la función delimitativa de la frase; en b, a esta primera, se añade una segunda
afirmación conclusiva <de enlace ilativo) que anuncia el éxito futuro de la labor realizada, es decir,
reafirma indirectamente la difusa Por/rio de esta carta; la distributio: consu// urB/tas. audir/ uo¡uptas,
logiauctoritas, deja para el final el infinitivo logi, con lo que se resalta la confianza en que la labor
encargada primero a Sidonio la cumpla su amigo y éste pueda “ser leído”.
El Non pareo, la respuesta contraria a la habitual obediencia a la propuesta del
corresponsal marca estas cartas, por lo demás semejantes a las de edición. En el comienzo, la
mención de una tercera persona -el mensajero portador del encargo o el personaje propuesto como
tema- parece que sirviese para demostrar la atención con que se ha acogido la orden y distraer de
su incumplimiento; junto con esta mención, el elogio del propio corresponsal desplaza el ¡ubes- non
pareo en la primera de las cartas, a una segunda parle de la misma. El uso del comparativo, la
expresión interrogativa (que lo incluye), y las adversativas, y la misma estructura doble de a, son
formas de la exposición derivadas del motivo básico, el cortés rechazo del autor a dedicar su
actividad a un tema o tipo de obra, que a su vez sugiere al mismo que se los ha propuesto. [a
petición de disculpas, con enlace justificativo o consecutivo, se extiende también al cierre.
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3. Canas de edición de abra no epistolar.
La carta puede utilizarse como prólogo o presentación de otro tipo de obra, y en la
correspondencia Sidonio incluye varias de este carácter que presentan o explican otras obras suyas,
que pueden tener publicación independiente o tenerla dentro de la propia carta. De las obras que
en la versión definitiva no se incluyen en ella, conservamos los Panegíricos de Antemio y Avito
(Carm. 2 y 7>, presentados respectivamente en 1 5 y 9 y en VIII 6, y no conservamos la Vida de
Apolonio presentada en VIII 3. Por otra parte una serie de composiciones, en general breves y
poéticas, se publican definitivamente a través de su inclusión en alguna de las cartas de la
colección. Distinguimos así, entre las relativas a obra no epistolar, las que son cartas de edición y
publicación: Cartas de presentación que incluye publicación, de las que solamente presentan la
obra, sin publicarla, al menos en la edición definitiva: Cartas de simple presentación.
3. 1. Cartas de presentación que incluye publicación de obra no epistolar.
Dentro de las cartas de Sidonio cuyo tema es precisamente literario el grupo más
numeroso, y también el más fácil de reconocer externamente, se compone de las cartas que
explican e incluyen otra composición del propio autor. La carta es el marco para el comentario y
la difusión de otra obra, casi siempre un poema, y poema ocasional, escrito para un momento, con
una finalidad determinada, cuya explicación es el tema de la carta. Según las características y
finalidad de la composición incluida, pueden distinguirse a su vez:
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1. Cartas con poema funerario: II 8, III 12, IV 11, Viii?
2. Cartas con epigrama dedicatorio:
en una construcción (iglesia>: II 10, IV 18
sobre un objeto (cuenco de plata>: IV 8
3. Cartas con poema de circunstancias14:I 11, Vi?, VIII 11, ¡XiS
4. Cartas bímetras, en verso y en prosa: VIII 9, IX 13, IX 1 5, IX 1 6
5. Carta can discurso: VII 9.
3. 1. 1. Cartas con poema funerario.
A través de las cartas, y del poema que en ellas se introduce, pretende el autor resaltar el
sentimiento por la muerte de una persona allegada y al mismo tiempo exponer las excelencias de
su carácter y las circunstancias de su final. El elemento narrativo predomina ampliamente, y dentro
de la narración el sentimiento se expresa por diversos medios (adjetivación, léxico), como una
tonalidad que tiñe el relato. Son éstas:
a: lIS c: lvii
III 12 d: VII 17
El estudio comparado de sus estructuras muestra:
14 La improvisación como parte importante en el juego literario se resalta particularmente en 1
11, V 17 Y IX 13. En la cuarta se contiene un Propempticon, un programa de viaje, dirigido a la
Musa del poeta.
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Captatio
a: Maestissimus haec ti/tú nuntio (1,1)
_ <pro dolor!) <1 1-3)
c: Angit me nimis (1 k3)
d: ¡ubes me... <1,1)
Narrado
a: retrato: matrona Filomatia (1-2)
b: circunstancias: paene manus profana temerauerat <1-3)
c: retrato: Claudianus dolor.. accendit (1-6, 8)
d: circunstancias: Victoril comitis deuotione praeuentus qul... quae sibí... cura (Laudatio) (1 6-10)
Hoc ~ frase introductoria del Carmen
a: Hoc enim epitaphion est <3 1)
b: Carmen bac sane. quod consequetur (4 6-7)
c: Ejus bac carmen est: (6 7)
• .uerba con ferimus... meorum nílitate dictorum (2 7-8)
Carmen
a: (falecios: “hendecasyllabos~) (3v. 1-15)
(5v. 1-20)
_ - <6v. 1-25)
d: (dísticos elegiacos) (2 y. 1-30)
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Potít/o
a: sinon satis ímprobas... uolumínibus applicandam (Reo.: carmen saxeum) (2 10-13)
propera.., debes en¡m consolationis officium (3 1718>
ti: posca... leulgata pagina topar (4 1-5)
tabulae. .. ¡adatar offícíí sollicitudo <5>
(Reo.: Doctrinee auctoris... TibL.. non decer tardum uideri (6,3 - 8,7)
c: flendí occasioaem (7,4>
scripsimus tibí ne... arbftrarere so/am nos colore u¡uorum sodalftatem (7 7-8>
d: Ecce ut /niunxeras... ad u¡cem, quaeso... tu... supra abbatem (2,4410)
Con clin/o
o: ¡nucos... qu’ mortuos ament (7, 13)
d: Auxanius supra congregationem, tu uero et supra abbatem (4 9-10>
Captado
En el comienzo de la carta una frase breve resume el contenido y expresa la tristeza del
momento: despierta la atención y orienta el movimiento afectivo del que lee. Es interesante ver que
la frase expresiva ha sido imitada de Plinio: Maestissimus baec ti/ii nuntio (a 1,1> corresponde a
tristiss¡mus haec tibí scr¡bo (Plin. Lp. 5, 16, 1). A apir me a/mis damnum saecuil mel <o i ,13)
también repite una fórmula querida a Plinio (Ep.5, 2: angitmesuperistacasusips¡us; 7,19,1: angit
me Fanniae ualetudo, y angor... 4, 21, 2), y de la que Sidonio ha hecho ya uso en 1 7: Angit me
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casus Aruand4 nec dissimulo quía angat. Cuando emplea una forma más personal se trata de la
expresión pro dolor! introducida en la frase que condensa toda la situación que luego se expondrá
más ampliamente: auí me4 proauí tui tumulum hesterno (pro dolor!) die paene manus profana
temerauerat; sed deus adfuit ne nefas tantum perpetraretur. El recurso a la expresión exclamativa
es más bien banal, y sin embargo, combinada con la selección léxica, consigue perfectamente hacer
resaltar los elementos que interesan (parentesco: auí meí proauí tui, situación límite: paerie
temerauerat, gravedad de lo que ha estado a punto de suceder: profana, ternero, nefas tantum).
En la última carta, en la Captatio se desarrolla el tema del ¡ubes-pareo, y es en el léxico
donde se subraya el carácter fúnebre de la obra pedida: aeniam. luctuos¿’s.
Narrado-Carmen
En la Narratio se trata, bien de las circunstancias externas que han motivado la necesidad
de que Sidonio ejerza su función poética, (b que es mucho más descriptiva y d en que lo que
importa es hacer el elogio del comportamiento generoso del comes Victor/us>, bien del carácter de
la persona a que está dedicado el poema (a y o>, lo que hace que, al tratar el Carmen el mismo
motivo, se dé una coincidencia de contenido entre la prosa y el verso, como sucede en el tipo de
cartas bimetras.
Se hace referencia específica a la composición del Carmen, que esté estrictamente
anunciado en a y en & mientras que en las otras dos cartas es un contexto más difuso el que lo
incluye.
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El poema está destinado a ser grabado en piedra (y en la propia carta se ordenan las
medidas para ello: tabulae... indatur b 5,2> o aparece ya grabado en el momento en que Sidonio
escribe (neníam funebrem... marmorííncisama2,8-9; suffícítsaxo carmen... continería 2 12-13).
En exaraturí stíli soalpentis impressu <d 2,5> se identifica metafóricamente la labor poética con la
tarea material del grabado: “<aportamos las palabras> dispuestos a labrar con la presión del estilo
grabador...”
En c no parece tan claro que se prevea la grabación del Carmen, que ha sido escrito por
Sidonio como homenaje personal a su amigo, comparable al llanto que otros han derramado en su
entierro: ¡acrimis habenas anima partur/ente laxauí feo/que ad epítaphium quod ahí fecerunt ad
sepulchrum (7, 5.7). En todo caso la función del poema seria la misma, y su publicación por medio
de la carta cumplirla ampliamente el papel del poema grabado, por eso presenta el poema la
referencia material al sepulcro y la inscripción funeraria: hoc dat caespite membra C¡audianus(v. 3).
Ar tu quisque doles, am/ce lector... (y. 22) udis parte genis rigare marmor (y. 24).
En cuanto a su forma métrica y extensión es de notar, además del uso del tradicional dístico
elegiaco, la uniformidad en el del metro falecio, y la progresión en número de versos que tiene cada
una de las composiciones a lo largo de los libros de cartas.
Retido
El estudio de la Petitio de estas cartas es interesante porque aparece una doble serie de
motivos en las intenciones del autor.
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Por un lado los que hacen referencia a la finalidad en sí del poema: expresión y
manifestación del dolor: planctu prooe calcare díctauí (a 2,9> animum... dolor fletu grauldus
acceadír (o 6, 7-8>; c 7, 4>; homenaje: ad obsequíum... uerba conferimus (d 2, 4-5), y deber de
allegado: off/cii soi/citudo (b 5, 8), (que no se refiere sólo al poema sino al conjunto de acciones
para honrar el recuerdo de su antepasado).
Por otro lado los que se refieren a la finalidad de la carta en simisma, y como vehículo del
poema; la carta es un marco para su divulgación, bajo capa de solicitud de juicio: si non satis
ímprobas... uoluminibus applicandam (a 2, 10-ii> o de justificación personal de Sidonio: scripsimus
tibí no... arbitrarere solam nos colere uiuorum sodalitatem (g 7, 7-8>. A la vez que sirve para
explicar y justificar el momento de su composición: ti/it., non docet tardum u/den (b 6, 3-4), fiendi
occasionem <c7,4>, utinluaxeras (d3, 1>. Pero además carta, independientemente de esa función
de marco para el poema: instrucciones o consejos para la situación, bien respecto a la vigilancia
de los trabajos encargados por Sidonio: tabulae... /ndatur, sed uido ur u¡t/um non faciat in marmore
¡apidicida (b 5, 2-3), bien respecto al comportamiento del corresponsal en el cumplimiento de los
adecuados deberes de amistad: .. .debes enim consolationis offic¡um (a 3, 17-18>, o en el
desempeño, derivado del fallecimiento que da lugar al poema, de un papel de “política interior” en
su monasterio: tu... supra abbatem (~ 3,3 -4,10).
El importante desarrollo de la Petír/o se compensa con la casi inexistencia de Conclusio. El
concepto generalizador sobre el recuerdo de los amigos muertos en ~, y la fuerte contraposición:
Auxanius/ tu uero dentro de una construcción paralela, en d, son rasgos conclusivos.
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3. 1. 2. Cadas con epigrama dedicatorio.
Incluyen poemas destinados a ser grabados sobre una determinada superficie como
consagración o dedicatoria las cartas:
a: 1110 c: IV 18
ti: IV 8
En ellas podemos observar el siguiente esquema:
Captado
Praemissa
a: Professio amoris: quod lirtoras ornas... ¡~~lud appono . . . dos/diosorum (1)
ti: (Narratioj . - .petebamus. .. . Ouao cuacta praern¡ssa.. tendunt ut ti/ii probem neque animo
uacasse cum <1-4,4)
c: Mos tuus: Obliu/sceris . . . Repetero per¡ongum est... quae promíseritis (1-2)
¡ubes-Dareo (Recusat/oJ
a: Sed istmo alias .. .petis... si qui uersículí.. Dicto pareo; nam es <2 3-6)
ti: (.. cum postulatis obtemperauí 4,4). Ut ad ep/stu¡ae uestrae tenorem reuertamurt..
poposoisti ut epigramma <4 4-10>
c: Fr nuno ¡pse.. - a/s... metro nugas mitt¿ Annuo inluactis . . . carmen... (Reo.) <3)
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Narra tío
a: situación: lugar de los versos: Eccíesia nuper exstruota Lugduni (2,7-4,9)
ti: id. <hipotética: quarurn puto destinas) Famulor iniunctis (5 1-11>
c: id.: Basilioam sanctA.. Martiní <4 -5,6>
Sed ouorsum istaec
?
a: Sed quorsum ¡sta? Quin potius... ímmurrnuret (4 9-11>
ti: Sed... quorsum¿.. canta <511-12>
c: Sed quid hino amplius? elegiae - . - quia pede olaud/cat .. .manum porrige <5 6-8)
Carmen
a: (falecios: descripción-himno) <4 vv. 1-30>
b: <dísticos elegiacos: descripción-saludo-descripción) (5 vv. 1-12>
c: (dísticos elegiacos: descripción- voto) (5 vv. 1-20>
Petítio
a: parui; tu... ¡ectites... neque té deflectat (exemola: ohm Marc/a Hortensio...) ...lncumbe (5-6,10>
ti: <Parui)Recusatio: haeo nugas .. .sí non erubesoas, occule aucrorem (5 13-15>
c: (Paruii: 0/ituilmus, ut cernís.., sed... si moras neotis (6 1-5)
Concuajo
a: quia ... hoo sít soientíae pretiosor pompa, quo rarior <6 10-11>
b: Namque in foro tali... plus charta... quam... sor¡»tura <Recusatio> <5 15-16)
c: Narnque... ardentius natura mortalíum oulpat¿.. quam laudar (6 5-6)
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Es este un grupo muy homogéneo de cartas, ya que las tres que lo componen presentan
una estructura con exacta correspondencia, y por otra parte no muy habitual en algunas
peculiaridades:
El tema fundamental de Captatio es un ¡ubes-pareo, que aparece precedido de una
explicación del momento en que Sidonio ha recibido la orden (b: rus petebarnus) o del carácter del
que manifiesta su aprecio a las letras <~) pidiendo los versos de Sidonio, aunque a su vez -y esto
le es echado en cara con amistosa ironía- no cumpla el prometido deber de amistad visitando al
poeta <c>. En esta Praerníssa se anticipa ya además el tema de la obediencia al mandato, en ti
:
-. .ourn postu¡atis obtemperau’, y en c, al recordar el proceder de quien olvida sus promesas y “por
el contrario, si encargas algo, lo recuerdas al pie de la letra”; Sigue una frase de transición -la más
clara en a, tras ampliarse la declaración inicial con una reflexión acerca de la decadencia cultural
y la creciente desidia en el cultivo de las letras-, y el ¡ubes-pareo, con mención de los versos
pedidos <uersioult ep/grarnma. nugas...oarmen>. La petición está expresada más levemente: ais
metro aupas rnítti en c donde la Praemissa aludía ampliamente a ella; en ti se recoge claramente
ésta, pero la manifestación expresa de obediencia se retrasará a la Narratio; en a en cambio están
muy claros los dos aspectos: petis.... Dicto pareo. Está presente al mismo tiempo una Recusatio,
ligera en a más amplia en W aludiendo a las circunstancias de incomodidad y tiempo limitado en
que se cumplió el encargo, y en c irónica, igual que la Praemissa.
La Narrado desarrolla el tema del lugar y disposición a que están destinados los versos: en
una iglesia nuevamente construida (ac>, sobre un cuenco de plata que se obsequia a Ragnahilda,
mujer del rey godo Furico (b>. Pero hay una transición muy marcada: se interrumpe la carta con la
pregunta genérica: sed quorsurn ísraec?, ¿qué importancia tienen mis palabras?, lo que importa es
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el verso; sigue una formulación impresiva, anticipación de la Petítio. que invita al destinatario a
acoger los versos.
El Carmen, en falecios y dísticos elegiacos, combina la descripción de la pieza a la que sirve
de dedicatoria con la expresión lírica de sentimientos: el canto a Dios y la invitación a los fieles taj,
el deseo de pervivencia de la obra: “duren a perpetuidad las obras de Perpetuo” <ch y, en la pieza
de orfebrería expresándose como en voz del propio objeto, el saludo a la obsequiada, la reina goda,
y los votos por su felicidad.
La Petillo recoge el ¡ubes-Pareo, recordando en modo suave (subjuntivo a condicional c),
por la obediencia del propio Sidonio (paruñ, los correspondientes deberes de amistad del
corresponsal: el cultivo de la lectura y la puntual respuesta; b presenta un imperativo, pero el
contenido es en realidad una concesión al corresponsal: no es necesario que dé a conocer el
nombre del autor de los versos que ofrecerá como presente.
Sigue una Conclusio que es una justificación (quía ~, namque tic) de la Petitio. con una
reflexión general sobre el aprecio de la sabiduría.
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3. 1. 3. Cartas con poema de circunstancias.
Cuatro poemas de circunstancias, dos de ellos breves (un dístico en 1 11, dos en V 17> y
dos extensos, de tema literario (en VIII 11 y IX 13> son presentados por Sidonio en su
correspondencia, como creación poética producida dentro de una especie de juego amistoso, de
comunicación en un círculo de amigos cultivados en que se aplauden la gracia, el ingenio, el
dominio del lenguaje y la capacidad de improvisación15. Son sus temas: la defensa de Sidonio
acusado de satírico, el elogio de un lienzo para secarse, la invitación al viaje literario de la musa del
autor, la celebración de un banquete y un libro del anfitrión. La primera de las cartas, por su
extensión y amplio desarrollo descriptivo y por la gravedad con que se presenta el caso que dió
lugar al poema -con lo que éste a su vez queda en un plano menos destacado- no se estudia aquí,
sino con las de carácter descriptivo16; a su vez, invertimos el orden de estudio de las últimas, para
resaltar el mayor paralelismo entre V 17 y IX 13, en su tono jocoso; en la otra el poema festivo,
de un momento anterior, se recoge en recuerdo doloroso de un amigo muerto.
Son, por tanto, las cartas:
<1 11> b: IX 13
a: V 17 c: VIII 11
cuya estructura es la siguiente:
15 Loyen describe estos círculos, aunque cargando las tintas en los aspectos de artificiosidad
y amaneramiento. Hay que tener en cuenta al menos el aspecto de conciencia de la defensa de una
cultura amenazada que significan.
~ De todos modos es notoria su coincidencia con IX 13 en referirse a la época de Mayoriano;
como ésta segunda se asocia a su vez con V 17 por su tono festivo, en conjunto las cuatro se
perciben unitariamente, y ello subraya además la estructura unitaria de los libros de cartas: en el
primer libro se da una primera carta con breve poema improvisado que se integra con las cartas
descriptivas, y enlaza ambos tipos; una segunda, plenamente identificada con la presentación del
poema se da en el centro de la colección de cartas, y, como un eco ampliado de las dos anteriores,
aparece una carta de este tipo en cada uno de los libros finales.
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Captatio
a: Praemissa: rng~íwz~±Recusatio: es...; fitque eo studío ut neo nostra fastidias <1)
Unde causa. sermocinernur (2, 1-2>
¡ubes-pareo (Recusatio): uersus, et locurn et causam (2>
ti: Praem/ssa: mos tuus + Recusatio: est... sententia tua... Crederem, si non.., me amares (1)
praeter Mc ¡ubes-pareo (Recusado: probabís... studía refrigescere 1 (2>
Carmen (y. cartas bimetras): Narratio-Petítio (2. 1-28>
Petitio: Quin imrno quotiens... religiosis... uaca <3>
Sed quia ¡ubes-pareo: tuque... exposcís... suscipe lubeas (4, 1-4>
c: Praernissa: Laudatio . .. (Nitiobrogurn Vesunnicorurn) sancta coatentío (1) tu (2, 1-5>
Unde te magís miror (Laudatio) (2, 5-6)
lubes-pareo: ... oantilenarum... Pareo... ¡ícet intempostiua (2, 6-9)
Narrado
a: circunstancias: conueneramus... erat... sic cornposu’
Carmen (dísticos elegiacos vv. 1-4> <10>
surrexímus (3-10>
ti: circunstancias: (Sed quia mentío conuiuiorum...) . ..quod temporíbus... Maioríaai... effudi (B?g.>
Carmen (dimetros anacreónticos vv. 1-120) (6)
(4,5-6,5>ecco cantaus’?.. Ta¡es... profaro
c: Lamprídius.. .ooo/ssus... ¡-lic me... ¡-luto... mis’... Puto hano ilberius offerri
Carmen (falecios vv. 1-54>
O...! Ecco quo... Amauí... homínem... Erat Longiuscule me... amor impulit
(3)
<3-14,3)
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Petítio
a: da ueniam recensete (11>
k: ignosoas... quod /pse... tu... de meo sentías <6 5-9>
c: indica... ut aairnum... lectio leuet... (14 3-5)
Conclusio
c: Narnque... Noque en/m ...rnanu sermono consil/o soríbere ¡oqui uo¡uere libet (14 5-9>
Captado
Este tipo de cartas presenta una Captado bastante marcada con la estructura siguiente:
Praernissa: se da en las tres cartas reflexión introductoria referida al comportamiento
habitual del amigo <tu), con elementos de elogio de él y manifestación de humildad del autor.
frase ilativa que aplica la anterior Praernissa directamente (unde> o añadiendo una variación
sobre el tema <praeter hoc).
¡ubes-pareo (con nuevos elementos de Recusatio) en que el autor acoge la orden, y se
muestra dispuesto a obedecerla, de ofrecer determinados poemas.
Esta disposición, que es similar a la de otras cartas con poema, aparece con la mayor
pureza en a, y es de notar en ella la precisión con la que se recoge el deseo del peticionario de
obtener, no sólo unos versos, sino conocer también el “lugar” y “ocasión” en que se produjeron.
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En b se complica, ya que aparece el tipo de carta bímetra. En esta carta, toda la primera
parte (1-3) funciona como Praemissa de la segunda, recogida con sed quia, que enlaza el ¡ubes-
pareo (4 1-4>.
A su vez, esa amplia Praemíssa se compondría igualmente depraemissa-ilatíva-iubes-pareo,
más un primer poema, consistente en Narratio y Petít/o en verso, que enseguida se repetirán en
prosa, para introducir por fin el relato de un banquete y el poema festivo en él compuesto. Tantas
precauciones en la presentación pueden significar la actitud reservada respecto a la actividad
poética frívola. Antes de ceder a la tentación de dar a conocer sus ejercicios poéticos de otro
tiempo, el autor toma la precaución de recordar (por dos veces) que lo hace movido por la petición
del corresponsal, de poner de manifiesto (en prosa y en verso> su larga inactividad, de expresar su
intención de ejercer actividades más serias, de aconsejar a su joven amigo distraerse en
conversaciones piadosas. Pero al fin, en atención a su juventud, le concede la posibilidad de
servirse también de oonuiua¡es quaestiones, y a su vez recuerda el banquete al que asistió,
tempor/bus Augusti Maioriani, y los versos que, en competición con otros poetas, y con el metro
marcado, compuso en alabanza del libro compuesto por Pedro, magíster epistu¡arum, en prosa y
17
en verso
También es muy prudente la actitud de Sidonio en la carta ~. aunque los motivos parecen
ser diferentes. Se trata en este caso de una carta cuyo tema es la muerte y el retrato fúnebre del
rhetor Lampridio. Pero la estructura es muy distinta de la de otras cartas escritas en ocasiones
semejantes. No hay indicaciones respecto al sepelio, no se recoge un epitafio escrito para la
circunstancia, no se presenta el luctuoso acontecimiento desde el primer momento de la
“ La repetición alternada de prosa y verso en esta carta sería alusiva precisamente al modo de
composición del libro, dentro de los hábitos de Sidonio, de reflejar en su estilo el de los autores a
que se refiere.
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comunicación epistolar. Por el contrario se subraya la personalidad del destinatario de la carta, el
rhetor Lupo, se le elogia efusivamente, y se recoge su petición aunque el estado de ánimo del que
escribe no es propicio18. Y así, en estrecha unión con la atención a la persona del corresponsal,
se introduce el terna de Lampridio. Una vieja composición de Sidonio a él dirigida, en tono festivo,
será la cantilena que se concede al peticionario, deseoso de obtener alguna composición poética
de Sidonio, considerando esto preferible a componer alíquid... ¡ugubre para la ocasión.
Las consideraciones filosóficas y acerca del carácter de Lampridio así como el relato de su
muerte, alargarán la carta que así constituye el desahogo que otras veces Sidonio se procura
llorando sobre los versos que dedica al amigo.
La afición astrológica de Lampridio y su final desgraciado parecen hacer inconveniente el
que el obispo Sidonio le dedique un poema fúnebre. El elogio hecho a Lupo, rhetor él mismo como
Lampridio, y a las dos ciudades que se lo disputan como su honrosa posesión, sirve de praernissa
muy adecuada en la Captatio de una carta cuya finalidad es, a pesar de todo, el elogio ponderado
del amigo muerto y la expresión del sentimiento por su pérdida.
La Narratio de estas cartas marca claramente el tiempo anterior al que corresponde la
composición del poema, con pluscuamperfectos a, perfectos a b c imperfecto narrativo y en c el
presente se da en un par de ocasiones al comienzo del relato, que se extenderá ampliamente
(¡ongiuscule> e incluirá, precediendo al retrato extenso y critico de Lampridio <erat), una expresiva
18 La expresión de este sentimiento se acuña con referencia al tópico del “bien perdido”, en una
formulación que anticipa las de Boecio, la Divina Comedia, el Marqués de Santillana, Cervantes:
inopporeuna esse uídetur recordatío iocorum tempore dolendí (Cfr. mi Reoordatio iocorum temp ore
dolendí (Sidonio Apolinar Lp. 8, 11, 2)” Actas del ¡ Simposio de Latín Cristiano. Bíbliotheoa
Sa¡manticensís 130. Salamanca 1990).
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queja acerca de la condición humana19: O condicio abiecta nascendit en ti también hay, en su
final, un presente actual que subraya el contraste, y la antigúedad de la obra introducida, en una
curiosa Recusatio: son piezas roídas de ratones, como pudo encontrarlas Ulises a su regreso a casa.
El Carmen claramente anunciado al principio, se intercala en la Narratio sin apenas
presentación: en a el adverbio sic en la frase que lo precede y suprascripta después de él sirven
como tal; en ti subíecta... y .. .ecce; en c subd/tum carmen, sin que se recoja al final, pues el ecco
se refiere a la situación real del momento, los cambios de la vida, y a la desgracia del amigo que
el poema evocó.
Los versos son los habituales falecios (la invitación de Sidonio a su Musa, que va a ver a
Lampridio, en c) y dísticos elegiacos <el epigrama a la toalla de Filomacio, en aj, pero la celebración
del libro de Pedro, como corresponde al ambiente del banquete en que se produce y que el propio
verso evoca se hace en versos anacreónticos. aunque los dimetros empleados sean infrecuentes
en la literatura latina.
La Petillo de a k pide disculpas por el atrevimiento en presentar la obra y recuerda deberes
de amistad, en cierta alusión al ¡ubes-pareo, como también £~ que pide sobre todo consuelo por la
pérdida del amigo recordado con el viejo poema.
~ En ella parece haber ecos de Cicerón y 5. Jerónimo (Lp. 60, 13: 0 miserabilís humana
oondicio...b, y es literalmente usada por Nicolás de Claraval en carta a Pedro de Elois (Carta 73
<75> PI.).
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En cuanto a la Conc¡usio, no la hemos analizado independientemente en las dos cartas a
b, pues se da dentro de la Petitio y en realidad como Recusatio, solicitud de clemencia en el juicio
de la obra presentada, pero no falta en el final el característico recurso a la contraposición en el
marco de una estructura paralela: quod ¡pse de familíaris meí... libro pronuntíaut hoc tu . ..de meo
sentías a; siplaoot edentes fouete, si displícee delentes ignoscite b, subrayado por la forma métrica
(ditroqueo en ambos miembros en ésta, ditroqueo y dicrético en aquélla>.
En c sí aparece, como una justificación, dos veces marcada <narnque, enim> de la petición
al amigo de cartas que sirvan de consuelo, la declaración del dolor que el autor siente y le impide
toda actividad. Como en el resto de la carta, también hay aquí unos rasgos distintivos infrecuentes:
el uso de la distribuela y aparentemente el ritmo acentual más que métrico de la frase; la cláusula
podría analizarse como un ditroqueo con la segunda larga resuelta, pero también como un cursus
planus (óóñ 66>, precedido además de una monótona sucesión de tres grupos de tónica más dos
átonas y uno de tónica más átona: (manuj sermóne coas/I/o scribere lóqu/ uóluere lfbet. Parece
corno si Sidonio plasmase su desgana en el tono mismo de sus palabras.
A diferencia de las cartas que presentan y difunden un poema escrito con destino a una
inscripción, las que recogen un antiguo poema de circunstancias son, con los mismos elementos
básicos, más complejas y justificativas; también el poema está menos claramente enmarcado. Por
otra parte, obsérvese que corresponden a época tardía, como si poemas íntimos o producidos en
unas circunstancias muy precisas, y no publicados por eso en la colección de Carmina, se
considerasen ahora publicables con la explicación y justificación de una carta. Su diferente objetivo:
a b la pura comunicación amistosa y literaria en tono de buen humor (¡ocando>, c el recuerdo
77 ed. poem. ctrc.
doliente del amigo desaparecido <maerendo), explica las variaciones entre los dos tipos, y el que
otra carta, 1 11, en principio similar a éstas, por su tono diferente <narrando) pueda ser incluida en
el capítulo de las descriptivas.
No hay distinción en la forma de la carta según la extensión del poema al que da marco,
aunque parece haber una cierta proporcionalidad en a, algo más breve ya que el poema es breve,
dos dísticos, y k~ un poco más extensa; pero e se alarga bastante más, y a su vez 1 11, con su
breve dístico, se prolonga hasta veinte párrafos, rompiendo también en esto la homogeneidad.
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3. 1. 4. Cartas bírnetras.
Dos veces emplea Sidonio el término bímetra: en IX 13, 5 y. 89, para referirse al arte con
que Pedro ha tejido su libro, que seria por tanto en verso y prosa, y en IX 15, para referirse ante
un nuevo corresponsal precisamente a la carta IX 13, donde se introducían -emulando el
procedimiento seguido en aquel libro- versos que en parte repetían los conceptos ya formulados en
prosa; eso mismo hará de nuevo en IX 15, obedeciendo a los ruegos de Gelasio, y con similar
contenido conceptual. Por lo tanto parece que podemos definir con este término el tipo de carta
en la que se desarrolla en verso una parte al menos del mensaje expresado también en prosa,
procedimiento que puede también usarse en partes diversas de la misma obra, como parece decir
Sidonio del libro de Pedro y como reconoce para su propia obra epistolar aunque subrayando su
carácter de prosa, en el epilogo de IX 16.
A cuatro cartas se puede aplicar el término:
a: VIII 9 c: IX 15
ti: IX 13 d: IX 16
Como vemos, todas ellas son de la última parte de la correspondencia, en su primero, y
sobre todo segundo libro complementario, cuya última carta, el epilogo definitivo, presenta, en su
final, este carácter: con la mención de la carta a Gelasio (gJ anuncia el envio de versos, cuyo tema
es el repaso, en prosa y verso, de su obra ya terminada.
Respecto a sus modelos Plinio, Símaco (Frontón, Cicerón> es la presencia de este tipo de
cadas una novedad, de cierta trascendencia, si pensamos en la importancia de la alternancia de
prosa y verso en obras significativas de la transición al mundo medieval como la Coasolatio
Philosophiae de Boecio.
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También en los Poemas hay alguna carta introductoria en prosa <14 y 22) o por otra parte
poemas en forma de cartas en verso <9, 12, 17, 23), lo que permite ver lo arraigado de la forma
de expresión epistolar para nuestro autor y la relativa unidad de su obra, en las dos vertientes de
prosa y verso, por él explícitamente señaladas. El engarce con el resto de la obra epistolar todavía
puede verse reforzado con el hecho de que dos de las cartas, ay Q, puedan considerarse bímetras
en toda su extensión: no hay tema distinto entre la parte de verso y la parte de prosa, mientras que
en las otras dos, b y d -nótese la disposición alternada- se desarrolla en verso sólo la primera parte
del contenido de la carta, en la primera, y en la segunda el verso amplia su tema inicial, la
publicación del libro noveno, al tratar de toda la obra de Sidonio al final de la carta.
La disposición de las cartas es la siguiente:
Captado
a: lubes-nareo: Cum prímurn Burdiga¡arn uent lltteras mihí tabellarius tuus (Laudatio: p¡enas
neotar/sJ .. . quibus uersibus alíquos uersuum meorurn posois (Recusatio: Sed hoo tu... securus)
Quid multis?
cantare . . ./ubes... Quidquid iliud est, pareo temen (Recusatio: tu... moderere ar/iirr/urn) (1 -2)
ti: Praemissa: uersibus meis sententia tua tam plaus/bilis oHm... (Recusaría: crederom si non... me
amares.. .)¡ubes-pareo: Praererhooposcís... Asclepiadeos .. .Pareo iniunctis (Recusaría: ¡icet . . .modo
maxime prosario loquead/genere .. .non enim...) (1 -2,5)
c: Praemissa: Probas . . .me delíquisse lubes-pareo: . . . Sed scribis... ueníabilis fore si mitram...
quia... Tonan tío meo... litteras bímetras trochaica garruliate suspensa sonaría/os
requiris. Seruio iníunctis; tu... placidus (1)
d: (1 -3,5: Ver Edición) De relíquo, quia ti/ii ...ad Gelas/urn ...míssos... plaouissepronuntias, porhas
te quaque Myt/Ienaeí oppidí uernulas munerabor <3 5-8>
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Narra tío: Carmen
a: Nosti enim . ..laetitiam paerarum Tu-ego (Reo.): Ago ¡aboriosum, apis/pse felicem absentís
auctoris . ..Neque enirn . ..bono cantu ma/e díctata... (2,6 -5)
¡ubes-pareo: ‘Quid... in carmina ... wmp tas? y. 10
Narratio: Tu-Ego(Recj: Tu /am, Tíryre y. 16 Nos istio... Istio Saxona... uídernus . .1-tic
Haec inrer ter/mus moras inanes y. 55
Petftio: Sed ru, Tiryre, parco y. 57
Conclusio: Me//bosus esse coepí’ y. 59
b: Deníque probabis . . .non enim prornprum osr... probo facero aifquid er raro
Praemissa: ‘1am dudum... lusímus y. 4
lu/ieslReoj: sed tu... uis ut... qua Flaccus y. 13 . . . Istud . . . d/ffícile er míhA.. Istud uíx
uíx... Lamprídius y. 23
Petir/o: parco. precor. /00/5; quaeso, . . . seruet . . . oratoris opus y. 26
Conolusio: in prímís rígidus. mollis in uIt/mis y. 28
c: Nam metrurn diu infrequentarum durius rexirur
lubes: ‘¡ubes. amíce . . . forox /arnbus . . .spondeus .. .11/e pos celerrimus ... anapaesrus y. 74
(Reo.): Quae ...uix ualet gregarius poeta . . . Sed istud . - .,F¡aoce,... Petrus y. 49
Ego... quid... te rogante garriam...? Pareo: Sed quid negabo...? y. 54
Conclusio: Amor rimero nescir: inde parui’ y. 55
d: ‘1am par alternurn pelagus laquondí
potirí...ooronae y. 20 Ouam... quamque y. 32 ...heroos ...elegos ...per undenas syllabas
.sapph/co . . .íambo. Nec’ reoordar/ queo quanta .. . utinam tacen possít.. .1 y. 48
• . ad ep/srularum /transtuíi cultum... olerící ne quid maoulet rígorom/ fama paetae y. 56
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Denique non ferar pronus y.60 Persecutorum nisí quaestiones . .martyras y. 64 Equibus
primum m/hipsallat hymnus y. 76 Post Saturninum uolo plectra canten ti quos patronorum
Singulos quos nunc pía nuncupatimí non... uer/ia y. 82 . . - carda sona/iunr’ y. 84
Petítio
a: En carmen quod recenseas . . .iam coronarus auriga de podio
ti: Quin ímmo... re//giosís . . .narraríonibus uaca ... saltim re . . . dum oriaris oxorce







a: De reliquo non... nisí . . . ,»se destiterím uaric¡nari magis damna quam carmina
b: Sed quia... (Ver Edición: Poema de circunstancias)
c: Ceterum ... curabis . .aut d/ctare quae oanrern aut saltare quas rideam (2 3-6>





Se da en todas las cartas -si contamos en este concepto la primera parte, de edición, de
d- un lubos-Pareo, precedido de breve relato introductorio, con la situación temporal (a> y noticias
de comunicación: Ego-tu, que pueden ir acompañadas de Laudatia del corresponsal y Recusaría de
Sidonio; en a su doble formulación va acompañada de doble Recusar/o: alusión a la difícil situación
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del autor, contrapuesta a la del amigo al que se dirige, y solicitud de benevolencia; ésta se da
también en o; en ti consiste en declinar los elogios, atribuyéndolos al afecto. Se marca bastante la
unión entre la parte introductoria y el lubes-: de reliquo d, Praeter hoc b, sedo, y quid? en a entre
la primera primera formulación: poscis y la más rotunda: ¡ubes. En las otras cartas es más suave,
en particular en c d, donde se da apenas una insinuación o sugerencia por parte del corresponsal,
mientras b emplea poscis, corno a la primera vez; en cambio el -Pareo es muy claro: pareo, pareo
/níunctís, serujo iniunotis, salvo en d: te munerabor.
En cualquier caso se menciona expresamente el tipo de métrica reclamada: uorsíbus...
cantare a Asclepiadeos b, (trochaica garrulitare suspensa) senario/os c, Myrilenaei oppidi uernulas
d. Y es expresa también la referencia a una comunicación anterior relacionada con la poesía: en a
la petición de Lampridio se ha expresado en una carta en verso; en b se ha dado un juicio anterior
de Tonancio sobre los versos de Sidonio, y las otras dos cartas están provocadas por el eco de
ésta, ya que c es la respuesta a Gelasio, que ha justificado su petición de versos con la “carta
bímetra” a Tonancio, y ~ ofrece a Fermín las estrofas sáficas como obsequio por el gusto que ha
manifestado hacia los senarios yámbicos enviados a Gelasio.
Narra tío
No hay muy clara delimitación, pues su lugar está en parte ocupado por el poema. El enlace
con la presentación y mandato es de tipo lógico: enim, nam, excepto en d: per hos, referido a los
versos, que constituyen plenamente la Narrario; en las demás cartas, donde el poema desarrolla
como las diversas partes de una carta, está precedido de una afirmación general respecto a la
producción literaria como un último argumento de Recusatio, con una afirmación muy similar en
k y c: no se puede hacer versos de tarde en tarde y bien; más ampliamente a detalla las
circunstancias de Sidonio y su corresponsal: un desterrado, frente a quien ya ha resuelto sus
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dificultades, lo que tendrá eco en el poema, con alusión a la primera Bucólica de Virgilio, pues
Sidonio llama Titiro al amigo ya feliz, y se considera Melibeo.
Carmen
A su vez el poema20 se estructura, en ~ k c en lubes -Recusar/o (-Peritía sólo en ~ k~ y
en realidad extensión de la Recusaría, pues pide que excuse lo mandado: parce> -Canclusía, como
breve final más caracterizado de la Recusario -Retiría:
a: al resumir la situación y ponerse Sidonio muy en primer plano y atribuirse al fin el papel
de Melibeo: qui, dum ni,’ mereor precesque frustral impendo. Me/iboeus esse caepí.
ti: al cerrar con el contraste y el quiasmo: in primís rígídus. moflís in ultimís, la
argumentación de la Petitía, contra la orden recibida, y pedir que se permita conservar la cualidad
“oratoria”, es decir, de prosa, a su obra <tema también en d>.
c: al no haber Petitio y resumirse más claramente la Recusaría y hacerse la nueva y rotunda
formulación del -Pareo (ya cumplido): sed quid negaba neo pudore rerrírus?/Amor tímero nescír:
indo partit
En d el poema es en si mismo una auténtica Narraría que define muy claramente los
aspectos y etapas de la obra de Sidonio:
las cinco primeras estrofas proclaman, con la imagen de la travesía marítima <1am per
alternum pe/agus ¡oquendí y. 1>, el final (el desembarco y. 5-8) de su labor como poeta y como
20 Los versos elegidos esta vez son variados: los habituales falecios se dan en a en una
extensión de cincuenta y nueve versos, un poco mayor que los cincuenta y cuatro que dirigió en
su momento al mismo Lampridio y que se recogerán poco después en la misma correspondencia;
es decir, se observa la acostumbrada tendencia a la progresiva longitud en las series de versos,
aunque en el orden de publicación aquí se inviertan. En bcd los asclepiadeos (1-28>, senarios
yámbicos <1-55), estrofas sáficas <Vv. 1-84> anunciados expresamente en la Captatio.
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prosista tras haber atravesado las tempestades de la crítica envidiosa <y, 9-1 5); la llegada a puerto
se enlaza con la consecución de la “doble corona” <y. 19-20).
las tres siguientes estrofas aclaran la identidad de las “coronas”, el premio a su labor: la
estatua en el foro de Trajano (que le mereció el Panegírico de Avito) <y. 21-28> y el nombramiento
como Prefecto de Roma <por el de Antemio, como cuenta en 1 9> (y. 29-32).
el resto de su labor poética se evoca en cuatro estrofas, que mencionan los distintos metros
<heroos. elegos y. 33-36 per undenas syíía/ias. Sapphico, ¡ambo y. 36-40> y el carácter frívolo y
juvenil de esa poesía, lo que conduce a una fuerte Recusaría (y. 41-48>
la labor epistolar, asociada a la sencillez y severidad propia de un sacerdote se evoca en las
dos siguientes <y. 49-56>
el tercio final: Deníquo, las siete últimas estrofas, se orientan al futuro: el autor no se dejará
llevar a escribir nuevos poemas, a no ser de carácter religioso: las persecuciones a los mártires, en
primer lugar S. Saturnino: qui To¡osatem renu/t cathedram. Las dos últimas estrofas continúan el
tema, con la proyección a un futuro posterior: Posr Saturnínum, la mención de otros santos
protectores <patranarum re/iquos) cuyos nombres no caben en el verso (Recusaría), pero están en
el corazón; hay en ellas alusión formal a Prudencio, que en el Carhemerinan IV 16 1-164 ofrece en
la misma posición y forma <con a breve y en segundo lugar tras monosílabo en el primer verso de
la estrofa) el nombre de Saturnino, y el adverbio nunc, y razona también acerca de la dificultad
métrica de los nombres propios21. El final se remata con la contraposición en paronomasia
chardae/corda; la frase termina con el verbo en futuro que recuerda el entronque narrativo: quos
tamen chordae nequeunr sanare! corda sonabunr.
21 Este paralelo formal -que no he visto señalado hasta ahora- refuerza la evidencia de la
influencia del poeta hispano, cuyo alcance, a partir del Peristephanon, se ha discutido (ofr.
Gualandri p. 5 ss.), y que es resultado del reconocimiento de Prudencio como el Horacio cristiano,
formulado en II 9, 4.
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Petítio
Prácticamente no existe Petitio independiente en estas cartas, más que en b donde enlaza
con la parte final del Carmen: quin immo...?, aconsejando al corresponsal que en lugar de pedir
versos se dedique a la lectura religiosa, o en todo caso a ejercicios de ingenio; en c hay una fórmula
impresiva clara dirigida al corresponsal, pero que sencillamente enmarca, a su final, el poema, con
el recuerdo del lu/ies-pareo acompañado de la insistencia en los temas de Recusatio que aparecían
en la Narratio, y de la negativa a escribir más canciones; a es muy similar a g, pero la fórmula
impresiva es sólo un subjuntivo final en un relativo que depende de Carmen; la imagen del auriga
sudoroso <el propio Sidonio) que es contemplado por su amigo ya vencedor, adorna la Recusaría.
Por fin en d un subjuntivo impresivo da paso, en realidad, a una clara Canclusio.
Conclusio
En a o, cuya Petitía derivaba en el rehusar escribir nuevos poemas, el final se caracteriza
con procedimientos característicos: juego de humor: c: “a no ser que tú bailes” (que aparecía en
a, casi igual, en la Captaría); léxico: a: uatícínari, término infrecuente, y usado con referencia a su
doble sentido, y, en ambos casos, contraposición: dictare quae cantern/ saírare quae rideam;
damna/carmina.
En b puede verse que la segunda parte de la carta (la presentación del segundo poema, de
circunstancias) ocupa el lugar de Canclusio.
A su vez en d la Petítio apenas existente, como veíamos, introduce una conclusión, no de
la carta, sino del libro IX y de toda la obra epistolar: la reflexión, similar a la que concluye el Carmen
en ti sobre la coherencia del final con el resto de la obra, evoca el comienzo de la carta <de edición)
en una prudente Recusatio, construida sobre la cita del poeta Horacio, para terminarla en prosa.
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3. 1. 5. Carta con discurso
En una ocasión: VII 9, y precedida, como en 1 5 y 9 para el Panegírico de Avito, de una
primera carta, VII 8, en relación con el tema, presenta Sidonio e incluye, explicando las
circunstancias de su composición, una obra no poética: el discurso pronunciado para defender la
consagración episcopal de Simplicio en Bourges; para no verla del todo aislada, puede ponerse en
relación con VIII 11, carta que a su vez contiene, en cierto modo, un discurso (de carácter bien
diferente: la commemoración fúnebre de Lampridio> aunque éste no se independiza de la propia
carta ni tiene una clara mención de público distinto del destinatario de la misiva.
Como en general en las cartas de edición, hay un lubes-Parea muy claro, en este caso con
una doble formulación: nascere cup/s que recoge la Laudatia precedente que inicia la carta, y
-enlazado mediante siquidem- un in/ungis, que menciona expresa y definidamente la obra pedida,
con la inmediata Recusatio de sus defectos <que en realidad podrán servirnos como gula de las
cualidades requeridas en el discurso> justificados por la falta de tiempo y situación de tensión en
que se escribía, anunciada can brevedad y también brevemente expuesta en una expansión (erenim)
que constituye la Narraria de la carta, muy eficaz, pues en poco espacio nos informa de la ocasión,
tema y público del discurso: la abundancia de competidores al episcopado de Bourges
-plásticamente expresada con el juego cathedrae uniusidvo scarnna, y con la insistencia en repetir
los indefinidos: omnes (tres veces en doce lineas), relíquos. singult tatas-, la renuncia del pueblo
en el obispo Sidonio, que resolverá los intereses encontrados de los clérigos, y la presencia de ese
mismo pueblo, la iglesia de Bourges, la gente a la que se interpela en varias ocasiones a lo largo
del discurso. Como consecuencia del relato (¡taque) Sidonio presenta, con un imperativo (sume),
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su obra, que, a diferencia de las obras poéticas breves, que se incluyen siempre en la carta,22 aquí
se anuncia adiunctarn y se publicará a continuación, con el título de Contio; previamente Sidonio
ha repetido la humilde disculpa por su calidad, que no consigue disimular el orgullo con que
proclama haberla escrito en poco más de tres horas, “en dos velas de una noche de verano”, al
dejar bien resaltado el adjetivo aestíuae, que hace más breve el tiempo de la noche.
Del propio discurso, lo más significativo puede ser observar cómo en él se dan precisamente
las características que humildemente su autor le niega: primero en general, cualquier cualidad de
corrección en organización, figuras retóricas y lenguaje: non rhetoríca partit/o, non orarariae
23
mínae, non gramrnaticales figurae, y luego especialmente neque . . .pondera hísrorica aut poetica
schemata scint/llasue cantrouersalium clausu/arum, carencia que de hecho contradice desde el
mismo comienzo del discurso:
Refert historía saecularis acude explícitamente a la autoridad, el peso (pandera), de la
historia para contraponer el ejemplo del silencio exigido en las escuelas en disculpa de la propia
obligación de hablar; lo mismo que luego menciona los nombres de grandes anacoretas como
modelo de los monjes, o el Evangelio de 5. Lucas para justificar la mención de los origenes
familiares del candidato al que defiende, o la construcción del templo de Salomón para ponderar
su labor constructiva.
22E1 Panegírico, anunciado “en las páginas siguientes” en 1 9, debió ser, por tanto, también
incluido en algún momento con la carta, pero no se incluye en la publicación definitiva, por haber
sido ya publicado a su vez con los poemas (Carmen 2). De todos modos, nótese la colocación
simétrica - novena carta del primero y último libros de la primera parte de la correspondencia - de
las dos cartas.
23 Según el texto de los códices, apoyado por Anderson con la cita de Quintiliano IX 2, 102-3,
y corregido por Mohr, citando también al retórico (Xl 1, 44), en machinae.
88 ed. discurso
Scintíllae contrauersalium clausularum, “el centelleo de las cláusulas del discurso”,24 la
forma métrica de los miembros de frase, que, sin embargo, aparece evidentemente cuidada, con
clara preferencia por el dicrético y el ditroqueo en los finales.
Poetica schernara, “figuras” o “tropos”, se refiere a los adornos del lenguaje, frente a las
cualidades de contenido y frente a las más puramente fónicas; así por ejemplo, comparaciones
como “serán enganchados por los dobles anzuelos de las lenguas punzantes de los maldicientes”
<11), alusiones míticas como “Escilas del lenguaje” <8).
Se extiende así el discurso a lo largo de veintiún párrafos, con una estructura simple y
ordenada:
CAPTATIO (5-7)
Dificultad de la tarea Referr historia saecularís <obligación de silencio)
ar nunc <obligación de hablar)
Sed quoníam... sarcinam pependirote
Petición de apoyo:oraciones ¡gitun.. íntercess/one faciarís
NARRA 770 (8-24)
Ant/o/patio Si quis naminauero monachorum...:”H/c... porius a/ibatis...
si.. .hurní/om, uacatur abiecrus. si?... libertatem pro ímprob/tate candemnant (9-71)
Sí clericum dixero sequontes aemuíantur derogant anrecedentes...
.nam. . .paucL. diuturnítatem... Sed...Sane... (12- 131
Sí militarern dixero...: “Sidonius.. . fasrígatur insigníbus..” (14)




Viuit Spiritus Sanctus... (15)
Ben edictus Símplicius (16)
Sí natalíbus (17)
5/.. .persanam suam.. . Sí humanitas . . . Postremo . . .Paene rrans.’erarn...
Vír est namque... D/cit aliquis: “linde rí/ií.2” Vxor illí... Filios... (18-24)
CONCL VS/O (25)
Fr quia... ¡urastís... in nomine Parrís et Fílii et Spirítus Sancti. . -
El centro del discurso está ocupado por la declaración solemne: el juramento de no perseguir
otra finalidad, de no permitir otra influencia, que el sopesar lo mejor a juicio del que habla, seguido
de la presentación y bendición del candidato defendido.
Precede, primero, una captar/o /ieneualenríae en que subraya la dificultad de la tarea -con
declaraciones de humildad: la obligación que se ha impuesto al orador de enseñar antes de
aprender26- y pide las oraciones de la gente, el público, la iglesia de Bourges, que se la ha
encomendado.
Volviendo sobre el tema de esa dificultad se inicia la Narraría, que apoya la repetición inicial
(Prímurn) de la idea con una reflexión sobre la fuerza de los malos, que dificultarán dicha tarea,
“aunque sean pocos’, salvedad conciliadora previa a la enumeración de posibilidades con la
anticipación de argumentos opuestos. Ésta se hace por medio de condicionales y en ella hay tres
26 Para el tópico, presente en 5. Jerónimo, 5. Ambrosio, y repetido en las cartas de Sidonio,
véase VI 1, salutación a Lupo con petición de auxilio espiritual.
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capítulos básicos, claramente señalados con el uso del futuro perfecto en la prótasis: monje,
clérigo, personalidad oficial <militarern); a la primera y la última se hace la anticipación de previsible
oposición directamente: ínquíunt, mientras en la segunda se enuncia,y argumenta (narn, sed); la
amplitud es progresivamente decreciente (tres. dos y un párrafo>: interrogación retórica seguida de
quince períodos condicionales más otras tres oraciones con contraposición recogen primero la mala
interpretación incluso de las buenas cualidades, enumeradas, pues, con exhaustividad, de un monje;
luego, de los clérigos, se menciona sobre todo la rivalidad y la pretensión del solo privilegio de los
años, aunque se toma la precaución de asegurar que no se refiere a todos, y que el único problema
es elegir entre muchos con posibilidades; del personaje público -categoría que será la del propuesto-
Sidonio prácticamente no presume objeción, sino que la vuelve sobre si mismo: “como Sidonio es
de origen secular, se enorgullece de sus insignias”.
Así la declaración solemne de imparcialidad produce el efecto de aplicarse sobre todo a la
objeción que más afectaría al personaje propuesto, con cuyo nombre, acompañado de fórmula de
bendición, se abre el párrafo siguiente, breve, que contiene así, en el centro del discurso, la
propuesta realizada.
La segunda parte, en una extensión similar a la dedicada a la argumentación negativa,
desarrolla los argumentos positivos a favor de Simplicio: primero sus origenes familiares, luego su
persona, y de ella, educación, capacidad y generosidad o caridad: humanitas, dejando para el final
(posrremo) la prisión padecida, y de la que se salvó milagrosamente, la modesta renuncia, en una
ocasión anterior, al episcopado al que ahora es propuesto, y, bajo la figura de preterición <paene
transíeram), la construcción de un templo para su ciudad. Sigue un repaso más detenido de sus
rasgos de carácter, con una curiosa Recusatio (eco de la declaración central de imparcialidad>: Si
el orador tiene tan detallada información, ello no implica un conocimiento anterior interesado, sino
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la buena fama del personaje26. Un breve párrafo sobre cónyuge e hijos completa el retrato de
Simplicio, y anuncia, con los detalles particulares que siguen a los más amplios temas básicos, el
final de la exposición.
Ésta se concluye con el recuerdo del compromiso contraído por la gente, el pueblo de
Bourges que constituye el público, (¡urastis>, de aceptar la opinión de Sidonio (nueva Recusaría:
paruitaris meae>, cori la bendición y denominación de Simplicio: in nomine Patris et Fi/II er Spir¡rus
Sancti Sirnp¡/c/us..., y con la petición de aclamación: cansonato.
No se añade nada más a la terminación del discurso, puesto que se habla presentado como
texto adjunto al final de la carta, ya debidamente concluida.
26 A él, aún sin conocerlo personalmente, debió dirigir Sidonio el saludo en que consiste III 11;
precisamente ello explicaría la conveniencia de esa Recusaría.
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En las cartas que incluyen la publicación de otra obra del autor, generalmente en verso, es
común en las cartas con poema la presencia de una Praemissa, un tema introductorio, a menudo
sobre el carácter (mas tuus) del corresponsal que llevará al/ubes-pareo, más o menos acompañado
de Recusatio; o. también, sobre otro motivo menos especifico de relación tu-ego, de comunicación,
tiempo o circunstancias. En las cartas bimetras se anuncia específicamente la forma métrica de los
versos solicitados por el corresponsal.
El cuerpo de la cartas, la Narratio. se centra en los versos, con los que se identifica
totalmente en las cartas bimetras. En los otros casos se da una presentación de las circunstancias
y el anuncio del poema con transición marcada de tipo quidamplius? seguido de: canra. o expresión
equivalente, en los destinados a inscripción dedicatoria; hoc carmen est en los funerarios. La Retiría
es de disculpa o Recusatia por el poema, a veces pura transición para el final; en los funerarios se
dobla con otra petición referente al comportamiento del corresponsal en los deberes del momento.
La Canclusía se formula como apoyo causal (dedicatorio y circunstancias>, o como cambio de
estructura hacia el futuro (bimetras).
La carta con discurso, sin Praemíssa, se distingue también porque la pieza oratoria se añade
tras la conclusión y despedida.
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3. 2. Cartas de simple presentación de obra no epistolar.
La misma voluntad de justificar su obra que se manifestaba en las cartas de edición de la
correspondencia o en las que introducen y explican poemas u otras composiciones del propio
Sidonio, aparece en cuatro cartas que, sin incluirlas27, explican las circunstancias y motivos de
composición de determinadas producciones literarias de nuestro autor.
Las cartas 1 5 y 1 9 constituyen el marco de presentación del Panegfrico en honor de
Antemio, pronunciado en Roma por Sidonio en el año 468, que fue para su autor un paso
importante hacia la prefectura de la Urbe; panegírico que se nos ha conservado (Carmen II) con los
otros poemas de Sidonio. Sin embargo, el punto de vista con el que las dos cartas, en clara
continuidad, están escritas, atiende, más que a los aspectos de creación literaria, a describir el viaje
de Sidonio desde Lyon, su situación en Roma y sus actividades hasta alcanzar el éxito político: El
poema aparece como un elemento, importante, del triunfo de Sidonio en el ambiente romano. Por
eso las cartas se estudiarán con las de carácter descriptivo, y aquí repasaremos sólo la presentación
expresa del poema -al final de 1 9-, que se anuncia enviado junto con la carta, aunque en la
publicación definitiva se independizarán.
Otro Panegírico de Sidonio -el primero de ellos, en honor de su suegro Avito- es, sin duda,
el opusculum mencionado en VIII 6, 2, en la extensa carta que, en su primera parte, constituye la
27 En la edición definitiva; pudieron haberse difundido en un primer momento con la carta, como
1 9 anuncia expresamente, e incluso en ediciones parciales.
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presentación y probablemente28 el primer marco de publicación de la obra; sólo esta primera parte
de la carta, la más compleja de la correspondencia, se estudia aquí.
Y obra de otro carácter, una Vida, trabajada por Sidonio a ruegos del corresponsal, “del
pitagórico Apolonio” <de Tiana), se anuncia en VIII 3, en la que el autor atiende sobre todo a
explicar la obra, con el estado del ánimo y las dificultades externas que padecía durante su
elaboración. La carta, aunque menciona el envío (misiL no expresa la inclusión como texto adjunto
de la obra, tal vez demasiado extensa, que no se nos ha conservado.
Estudiamos, pues, en esta sección, las cartas:
a: (15 y 9:> 19,7-8 c: VIII 6, 1-10
b: VIII 3
Captado
a: (V. descriptivas> Tu-epa (Recusaría): Sed tu, ni fallar, epistulae perasus pra¡/xítatem
...apuscu¡í ipsius ...Scia (71-3>
ti: lubes-parea: Apolanií... uitam. . . quia íussoras, misí (Recusaría): quam, dum parare festina...
celerirer oiecít in tumulruaríum exemplar turbida et praeceps et Opica trans/atia.
Neque... uitío uerras <1 1-7)
28 Así parece indicarlo el adjetivo praesens “presente”, es decir “que aquí tienes, adjunta”, que
se aplica a la obra, aunque a la vez puede evocar su carácter oral, de obra pronunciada ante el
público (para este sentido cfr. Cic. ep. 2 ad Quinturn fr. 8: praesenti sermone; Tác. An. 14. 57:
~oraesentíapere; y va con el gusto lexicográfico de Sidonio el jugar con los dos sentidos, como
hace, por ejemplo, con secundís en 1 5), lo que apunta al Panegírico, como el propio término
opusculurn, que se usa también en 1 9, y como ya el paralelo mismo establecido desde el comienzo
de la carta entre Sidonio y Nicecio, evocado ¼ § 5-6) precisamente como panegirista.
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c: Praemissa: Gaium Caesarem...
(Tu-ego) Quod míhí quoque ... Ouae .. . te quarn prímum decuir agnoscere.
F¡auius Nicetius . .. quantum camperA.. praesentis o,ousculi uoíumina .. . extollit
- . .gaudeo . . . lícer (Recusar/a
)
ersí reddere muruum vídeor . . . memarern fas est (1 1-4>
Narra tío
a: ob hoc carmen /psum in cansequenríbus charra... departat
- . . quae pro me... ribA.. Cuí sí examínis rus’?.. (7 3-10>
ti: Nam dum me renuít ínc¡usum... non ualebat curís animus aegen..
Sane... /mpa¡írurn huno sem/crudurnque et... rnusteum /í/irumplus desíderi/ tui quam
officii meí memar obrulí <1.7 -2>
c: Audiuíeum...
• . cansulAsryrius ann/ sui faros... aperuerat. Adhaerebam...
Praeter isra...
Quid mulra? níl quod non... admiraron.. Propter quae omnía... laeror <5 -9,6)
Potít/o
a: (Recusaría: mm/me exaeques) . . .Artamen gaude (7,10-8,2)
b: (Reo.:) quacirca sepono tanrísper Pythicas ¡auras...
Seponepauxil/ulurn conclamarissimas declamarían es.. -
¡-/ístariam fiagíratam runc... opportune...
.lege uirum fide/ carha/icae pace praofata simílem tut id est... <3-5)
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Conclusio
a: Quapraprer, st... uala. . - glorioso . .. fine concludere... ¡girur... ¡uberis . - .pro poresrate cíactutí
conuasatis accíamationibus ad astra portare... Videre míhí uídeor ur rideas <8 3-1 1)
ti: Quid mulris? si uera metimur... par saecula meo per te lector abuenír <6)
c: De cerero . ..s¡ confirmar ...Arhenis ¡aquacior, si minus Amyclís /psís racirurníar era (9 6-10>
Sed... (10 -18) V. DEScRIPTIVAS V. POLÍTICA
Captatía
La Recusatio es insistente en estas cartas, particularmente en b, donde se extiende a toda
la carta; no sorprende en ésta ni la presencia en la Captaría, de los dos recursos más habituales,
¡ubes-pareo y Recusatía en la que el autor se disculpa por la poca perfección en el cumplimiento
de lo encargado, debida a la precipitación con que lo ha hecho, ni la Narraría, estrechamente unida
a lo anterior <narn>, como un desarrollo más detallado que insiste en la inmadurez del libro, enviado
a León sólo en vista de su ansia por conocerlo.
Notamos, sin embargo, la insistencia en la Recusar/a, que se repetirá de nuevo en una
Perdía compleja, cuyo primer elemento es esta nueva Recusatio, al pedir Sidonio que el
destinatario, León, ponga a un lado sus vastos conocimientos retóricos para leer lo que le envía.
Los términos de esa Recusaría, que se repite en la Captario, la Narrar/o y la Perdía de la
carta, han sido estudiados por Salvatore Pricoco para oponerse a quienes piensan que Sidonio no
habría hecho más que transcribir, ya del griego <Sirmond), ya de la obra anteriormente traducida
en el ámbito cultural de los Símacos (Mommsen>. En efecto, si, por un lado, los términos con que
Sidonio se refiere a su actividad -transferre, transíator, transíatio- pueden tener el significado de
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“copiar”, “transcribir”, o el de “traducir”, por otro lado parece evidente que el exceso de celo que
pone Sidonio en rebajar y menospreciar su obra, y en pedir con ello implícitamente los mayores
elogios para ella, conviene más a un trabajo creador, como una traducción, que a la labor de un
simple copista; la dificultad puede resolverse admitiendo en parte los razonamientos de Pricoco, si
la labor de Sidonio fue no una copia, sino una edición, similar a los trabajos de edición de los
Nicómacos mencionados en la carta29.
Con esta preocupación por el juicio del corresponsal, manifestada en las repetidas disculpas
por la imperfección de la obra que le envía, coincide el final de la carta, cuidadosamente elaborado.
La Perdía añade a la Recusaría una Laudaría de Apolonio -y del propio León, a él comparado- que
es un resumen de su vida y una invitación a leerla; por tanto en función de Captar/a del lector hacia
la obra presentada.
Este doble elogio, y la incitación a la lectura, se repiten de un modo más conciso en una
frase conclusiva: Quidmulris?s/uera rnetirnuraostimarnusque. fors fuat anphílasaphíuítae sor/pror
aequa//s maíarum tempor/bus accesorir, cerro par saecu/a meo per te lecrar ob uenit, cuyo principal
adorno es el juego de contraposiciones:
fors (tiar an- corte
scríptar aequa//s- par... lector
rnaiorurn remporíbus- saeculo meo
acceser/t- abuenir
Al mismo tiempo queda resaltada en el primer miembro -phílasaph/ uírae- la persona del
filósofo y en el segundo -per re- la del corresponsal. Pero también con éste la figura del autor, en
29 En realidad incluso el texto debe ser entendido como referencia a obra sobre Apolonio de uno
sólo de los Nicómacos; el otro viene recordado, según el gusto sidoniano, por asociación, y se
recuerdan también sus diversos trabajos de editor, en los que contó con la labor auxiliar de Tascio
Victoriano; éste es el modesto papel que nuestro autor reivindica para sí, dejando al corresponsal,
León, la tarea de revisión y el honor de la edición: el papel de Nicómaco. Esta interpretación es
compatible con los argumentos de Pricoco e incluso los refuerza.
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la expresión saeculo meo: importa la vida del filósofo que en otros tiempos hubo quien contase, la
persona del lector a la altura del tema, pero también la persona del ¿editor? insinuada por el
pronombre posesivo.
La concisión, la elaboración retórica propia del final de la carta -sin que falte el cambio en
la estructura temporal y lógica: la transición quid multis? da paso a una afirmación contundente a
partir de la reflexión del momento: siuera metimur aestimamusque... carta ..par re ¡actor obuenir,
subrayada por el uso del perfecto, pedido por la cláusula métrica de crético y troqueo- están
puestas al servicio de la valoración de la obra a través de la importancia del tema tratado y del
lector, que está a su altura.
También en las otras dos cartas, incluso en a de la que sólo los dos párrafos finales de 1
9, continuación del relato emprendido en 1 5, se refieren directamente al poema, se da abundante
uso de Recusaría a partir del tema de la relación Tu-Ego (aunque no en la forma de ¡ubes-pareo).
En a la transición de la parte anterior, la Captaría específica, Sed ru..., reconoce la extensión de
la carta, adivina el aburrimiento del lector y pasa a proponer una solución. En c una Praemíssa
anecdótica acerca del reconocimiento literario (de un gran autor por otro: César y Cicerón> se
aplica, tras la transición que es a su vez Recusaría: si parua magnis campanere ¡icet30, al caso
presente de Sidonio <Ouadmíhíl con Nicecio, que lo ha elogiado, y con Namacio, el destinatario de
la misiva como primer interesado <prímum te>; el detalle de la noticia anunciada, la manifestación
de alegría, la nueva y más amplia Recusaría: inferioridad de la propia época, atribución del elogio
al afecto, llevan al anuncio de corresponder con la evocación de la figura literaria de Nicecio, que
se desarrolla a continuación.
~ Tomada de Virg. (Bucól. 114, Gaorg. ¡y 176) y utilizada en la Conclusio de a: si rarríca sunr
amoenanda ¡ocular/bus “si se han de alegrar con bromas los temas serios”, y más lejanamente en
otras variaciones del motivo tristía/laera <VII 7; IX 3, 3>.
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Narratío
La primera actuación de Nicecio se presenta en un escenario muy preciso, la celebración
de los fastos consulares de Astirio, en que Sidonio, casi un niño <aduíescens atque adhuc nuper ex
puera, como predicativo de Ego, ahora no explícito sino en el verbo que abre las primeras frases:
Audíui eurn... Adhaerebarn) ha tenido ocasión de escucharlo; su éxito se relata desde la misma
propuesta unánime de un panegírico (con objetividad impersonal: acc¡amarum est ...ut . ..fascíurn
laude), de Nicecio como orador (Níceríum conspexere). de su modesta actitud (/nrubuít); se recoge
la buena disposición, elocuencia y adorno de la pieza, y se añade, con una clara transición (Per
ípsum fere tempus, ut dacemuiraliter loquar, lex... Praeter isra), y más brevemente, el recuerdo de
otras intervenciones en el foro y la administración.
La transición final Quid multe? introduce una nueva Laudaría, y un nuevo Gaudea, tras el
relativo ilativo que, con amnia, resalta en cierto modo el tema inicial, pues aparece como motivo
de aprecio hacia Nicecio y justificación de alegría por su reconocimiento, no sólo lo último
mencionado, sino “todo”, como para que no se olvide el comienzo. Parece claro que Sidonio resalta
sobre todo la figura de Nicecio como panegirista y por tanto, aplicándose la comparación al pie de
la letra, lo mismo que César, “orador y político”, no se consideró confirmado en la altura de su
gloria sino con el elogio de Cicerón (orador y político), su alegría por el elogio de Nicecio,
panegirista, alude a su propia obra como tal.3’
Por otra parte, el tema final -los propósitos de continuidad creadora o de silencio, si no se
confirma la información del juicio laudatorio- apunta, en su semejanza con el final de la primera
31 Puede deducirse, aunque no es imprescindible, que el panegírico de Nicecio fuese poético,
como los del propio Sidonio y según la moda de la época. Apoyaría esta posibilidad la cita poética
<si parua...) que introduce la comparación, y los adjetivos pícra, aurea, que se aplican
metafóricamente a la pieza mencionada ¼6).
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carta del libro uno, a la presentación del género: se trata del primer panegírico pronunciado por
Sidonio32.
La Narratio de a
1 breve, anuncia sencillamente el envío, con nuevo Tu-ego <el tema es la
conversación entre ausentes) y Laudatio-Recusatio del juicio del corresponsal sobre el panegírico
enviado.
Conclusio
A esa breve Narraría, tras la Pat/rio formular que insiste en Capratia-Recusatia” y añade
la solicitud de congratulación por el éxito (extraliterario, enlazando con el tema general de 1 5 y 9),
sigue una Canclusia bastante notable; en primer lugar, explicita Sidonio su propósito de “concluir
soberbiamente” la carta, jugando humorísticamente con el sentido de glar/asus y con la Recusar/a
implícita en esa declaración de orgullo, al confesar su fanfarronería con alusiones al miles de la
comedia. A continuación exige “como autoridad” (pues en la carta daba cuenta de su
nombramiento como Prefecto de la Ciudad), hiperbólicamente, que el destinatario de la misiva
“recoja y lleve a los astros” los elogios y méritos del poeta. Concluye esta última materialización
de la petición de aplauso con la conjetura, la evocación de la risa del amigo: Nuestro autor se burla
un poco de sus propios tópicos, a la vez que recurre a ellos cumplidamente.
32 A lo largo de la carta otros datos confirman esta impresión: el tema de los sajones está muy
presente en el Panegírico de Avito (vv. 90, 369, 390), igual que aquí <§ 13 Ss.>; también la
mención elogiosa de los godos como “pueblo vencedor” <§ 16) coincide con el apoyo que les debió
el suegro de Sidonio.
~ También sucedía lo mismo en b como hemos señalado al ver la Captatio, y en g ni se nota
la presencia siquiera formal de Retiría.
101 presentación
En c el propósito final que partía (enim) de la alta valoración del juicio de Nicecio, se define
claramente para el futuro; la formulación, con el habitual procedimento de la contraposición, se
adorna con imagen <‘soltar/tensar las riendas del silencio) y evocación cultural <“elocuente Atenas!
callada Amidas”) de resonancias épicas probablemente (cM Virg. En. X 564, Aus. XVI 16, 6), a
su vez subrayadas y contrapuestas con las respectivas cláusulas (dicrético: frena garritui; ditroqueo
con resolución de la segunda larga: (raci)turníor era)34.
En estas canas el ¡ubes-pareo tiende a difuminarse en ru-ego, en diversa relación con la
Narrario. La variedad refleja la del tipo de obra y su modo de referencia: el panegírico anunciado
como adjunto a la carta; la traducción encargada, enviada ¿aparte? (ti); una obra ya difundida -el
juicio elogioso sobre ella da motivo a la carta- e implícitamente definida como panegírico, y tal vez
enviada con la carta <c). En esta última el modo de enlace de la Narraría es el que se utilizará en
las del grupo siguiente. La Recusaría es predominante, también en el final, con Periria casi
inexistente, y en el que es característica la mención expresa de la función conclusiva, en a
.
Aunque la no inclusión del texto parece circunstancia secundaria de la edición definitiva,
vemos sin embargo una caracterización formal, notoria en el hecho mismo de que dos de las tres
cartas sean de estructura compleja, y sólo una parte se dedique a este aspecto. La apostilla de
envio de libros que cerrará la carta ~, después de los otros temas en ella contenidos, estaría
relacionada con este modo de proceder.
~ A continuación, en lugar de la simple despedida, una transición alarga la carta con un nuevo
tema puramente epistolar: Sed de sodali deque me saris díctum. Tu... quid... ? (10 1-2). Sidonio
se interesa y bromea sobre las actividades de Namacio 1 § 10-12) para terminar pidiéndole noticias.
Se construye así una Narratio descriptiva, de tema distinto del literario -unida sólo por la referencia
a la amistad-, que terminará en una Patino propia, que a su vez dará paso a un envio de libros, en
la carta más compleja de la correspondencia.
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4. Cartas de juicio literario.
Aparte de los elogios ocasionales a cualidades de estilo, las cartas de Sidonio incluyen
varias que tienen por objeto el juicio, laudatorio siempre, de autores contemporáneos.
Dos de las cartas, IV 3 y V 2, contienen el elogio de Claudiano Mamerto y su De sraru
an/mae, y la primera también de su obra poética; otra carta, IX 9, elogia una obra de Fausto de
Riez. En realidad hay una estrecha relación entre los elogios contenidos en estas canas; sus
destinatarios se enfrentaron en una controversia acerca del alma36: una carta de Fausto, que
circulaba anónima, sostenía la corporeidad del alma; a ella contestó Claudiano, a ruegos de Sidonio,
con el De statu animae. Pero parece que la dureza de la respuesta de Claudiano fue excesiva a los
ojos de Sidonio, que quiere repararlo elogiando el saber filosófico de Fausto puesto de manifiesto
en otra obra suya, que es probablemente el Da Spíriru Sonoro.36
Por otra parte, Sidonio elogia, en IX 7, unas declamationos de 5. Remigio de Reims, y, en
V 10, alaba - dando de él una cierta caracterización - el estilo oratorio <díctio) de Sapaudo.




36 Cf r. E.L. FORTIN Chrisrianisme et culture philasaphiqua au cinquíéme síéc¡a. La querelle de
¡‘Ama hurnaine en Occidenr. ParIs 1959, p. 41.
~ Es la hipótesis de 5. PRicoco <Sidonio tra Claudiana Mamerta e Fausta di Riez a la dataz/one
del “De Spirítu Sancro” NO 15,1965, Pp. 115-140>, que señala la estrecha relación entre las dos
cartas de Sidonio, y rechaza la identificación propuesta por Engelbrecht con el De graria, por
razones cronológicas y de contenido. También la ha aceptado Loyen, con alguna precisión
cronológica <ver REL 46, 1968, p. 83).
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De ellas, la carta última, referida a Fausto, y la primera a Claudiano son extensas <16 y 10
párrafos), mientras que la otra carta acerca del De statu animae tiene sólo dos párrafos; si se tiene
presente que Sidonio hace además en V 11 un elogio personal de Claudiano, a su muerte, con
poema incluido, que alude al Da statu, se ve un cieno equilibrio en la extensión dedicada a los dos
autores. Las otras dos cartas, que parecen servir de contrapunto, tienen una extensión media.
Debieron de ser escritas todas en el transcurso de unos meses en torno al año 471, poco
después de la publicación de la citada obra de Claudiano. Es común a todas la combinación de
noticia de comunicación cultural, normalmente en la Captar/o, con el elogio contenido en la
Narrar/o; en ti se invierte en parte el orden, pues el juicio elogioso empieza en el comienzo mismo
de la carta, y la comunicación, el recuerdo del préstamo del libro, se incluye en la Narraría.
pta do
a: Commírt4 domine maíor, in nocessitudínis ¡ura pronuntías. . -
Praeter aequurn... si reare rnortalium quempíarn... non pauere, cum in examen
auríum ruarum. .. quarum perino... (1)
ti: Librum de statu an~’mae... Mamertus C¡audíanus peritíssimus. -. curauft
nouem quas uocant Musas... 1/lic enim et.. (1>
c: Sí quid... Pragmatius..., hoc... oprime facír... te singulariter amar,
in qua... uererís perítíae <1>
d: Quídam a/i Aruernís Belgicarn petens... doc/amar/anam tuarum... pro munare <1)
e: . . . dequesrus es...denuo ¡ubes... causae absunt. . . uaío. . . Sed bene est (1 -3,1)
Venísr4 magísrer, in manus meas An uerebare...? (3 -5)
¡sra quorsum? inquis. Ecce iam pando (6 1-3)
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Narrado
a: Adst¡»ulatur /udício meo uo/umen illud... super staru animae (2 -7)
1am uero de hyrnna <8 -9,6)
Quid mu/ns? arbitro me, in utroque genere..., si moda mihi uel censendí copiam...
Nam da /iano oratore nil amplias habea quarn quod malus poera esse plus coepi(9 6-13)
ti: Huías ¡acríane nauítare laeratus... perisrt.. Nec... decer (2 1-5)
c: Huno ohm peroranrern. -. Huno. -. consíliis... sociauit (2)
Tua uera d/crio <3)
d: Carao... fuir... rranscríbere. Omníurn assensu pranunríaturn pauca nunc passe sim/lía dicrarí
Erenírn . . . modiraruro (2>
Srrucrura uaro (3>
Quid piura? Non exrat~. uiui hornínís oraría.,. Un de... fuenía sir dicto) re superbire (4 1 -6)
e: Logí uo¡umina tua, quas (6,3 -9>
Legimus opus aperosíssimum (10 -11>
hís anirní lirterarumque doribus... domine papa, ti/ii ingastí (1 2 -1 5>
Sed hoc remporibus istís sub tuae. .. uirture docrrinae. Nam quis... sequarur. .? Quocírca meríro
re bearissírnum... conce/ebra/iunr (16 1-7)
Retir/o
a: Proin, quaeso, deh¡cti huius mihígrariam fao/as, quod . . . fluminí tua (10 1 -7)
ti: Tempus asr. . - resr,tu, celerirer a/isolue (2 5-8)
d: Sed... nos ríbí ramen mm/me surnus refugiendt quí tone soripta laudamus...
Ouacírca e/asíne... nostra declinare ¡adío/a (4,6 -5,3)
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Conclusio
a: Nobis autam grandís audacia... Nam te... “paucí..” imítabuntur (10 7-13)
ti: no... membranas potius uidearis amare quarn ¡itreras <2 5-10)
c: naturalí uítío... qui non inrellegunt artes non mirentur artífices. (4 5-8>
d: inchoabisque tuno frusrra moueri spoliarus furto, si nuno rogarus non mouerís afficío (5 3-8)
e: cuíus... uira... inclaruir ur... decedas te reiloturus <168-1 2)
Captar/o
Presentan carácter similar en la Capratia a y e. Las dos comienzan con una variante del
tópico ¡ubes-pareo en la que sólo se da la primera parte: lubes-; en efecto, Sidonio recoge la queja
del corresponsal por su silencio (pronunrías, dequesrus es), que equivale a una orden de romperlo.
Pero en lugar de obedecer, como otras veces, esta orden, en a se disculpa <Recusaría> por
no haber escrito, ya que teme el juicio de los expertos oídos de su corresponsal; da con ello paso
a una Laudaría de la persona del destinatario, y a este propósito recuerda el libro que acaba de
publicar, recuerdo que constituye la transición a la Narratio, en la que hará el elogio de la citada
obra.
En e tampoco se obedece el mandado, sino que se niega la culpa: Sidonio asegura haber
cumplido ya su deber de amistad, pues ha escrito, pero se manifiesta complacido de que el
destinatario no haya podido recibir la carta por una oportuna ausencia, al evitarse así el juicio del
amigo, que no ha podido leerlo; hay, pues, Recusaría y Laudatio implícitas. A continuación, como
sin más noticias, saluda (salurario.... aue dicto> y se despide (uale e//cimas, arare pro nabis),
aduciendo la autoridad de Salustio para no prolongar una carta “con elocuencia pero sin sabiduría”.
Asíaparentemente ha escrito una carta completa con (ubes-, Recusaría y Salutatio, pero en realidad
106 juicio it.
es éste un falso final; Sidonio reconoce enseguida <Sed bene est, bene est) que ocultaba algo y
anuncia, entre indignado y complacido, una sorpresa: res fartis accurrít... Venisrs’?.. uenistíín manus
meas: ha leído una obra de su corresponsal, pese a que él no se la ha enviado. Éste es el motivo
real de la carta, y después de nuevas precauciones (Laudaría del corresponsal y manifestaciones
de aprecio y buena voluntad: quidem ralis, qualem... desíderia nostrapraestolabantur; renues nobís
esse arnícírías neo inimící fíngere queunt, formuladas en respuesta a una larga serie de preguntas
que Sidonio se hace sobre las dudas que el amigo parece haber tenido sobre la buena acogida de
su obra>, la transición ¡sta quorsum? anuncia definitivamente el tema del libro, que la Narrar/o
tratará.
Así en e se desarrolla más ampliamente y con más humor, el mismo esquema de Cap rarío
que en a: largo silencio de Sidonio que provoca las quejas del corresponsal; motivo de este silencio:
el respeto al saber de aquél, y alusión (directa en ~, indirecta, jugando a sorprender en ~) a una obra
suya que constituirá el tema de la carta.
Un punto en común tiene con estas dos cartas d: la presencia en la Capratio de la noticia
respecto a una obra del destinatario; a su conocimiento, por otra parte, como en e, se llega por un
procedimiento un tanto complicado: es el regalo de un viajero que la sustrajo de la biblioteca de
aquél: quídam ab Aruernis Belgicarn petens... scri/iarn tuum doolamaríonum ruarum sohedía
emunx/t; la proximidad de las dos cartas en el libro noveno resalta lo curioso de la noticia; parece
darse a entender que tales métodos no eran infrecuentes, y que la excesiva modestia de los autores
los hacia imprescindibles. El tema fundamental de Captario, la referencia a la obra, es el mismo,
pues, que en e y a, pero aquí es presentado directamente, sin lubes-, y sin las precauciones con
que aparece en las otras dos cartas; es la simple noticia, que centra el tema y capta así la atención
del lector, incluyendo la referencia al interés despertado instantáneamente por la obra entre los
estudiosos que rodean a Sidonio (Curae mihí e uestigía fuil hisque qui student. cum morito
¡ecruríremus, pluríma tenora, cuncra rranscribere), y dando paso al elogio que constituirá la Narratio.
juicio ¡it.107
Por el contrario en ti tanto la noticia como el juicio de la obra se dan en la Captaría; se
trata de nuevo de la obra de Claudiano Mamerto, en carta dirigida esta vez a un amigo, que, como
luego sabremos, tarda en devolver el ejemplar que Sidonio le ha prestado; el núcleo de la Captaría
es la noticia de la publicación de la obra de Claudiano, noticia que se desarrolla también
adjetivalmente partiendo del elogio del autor (C¡audíanus periríssirnus... aper/ens) para llegar al de
la organización de la obra y la profundidad de su contenido; para este objeto se sirve de una
especie de metáfora al revés:
Claudiano ha demostrado que las Musas en realidad son disciplinas.., non feminas, ya que
en su obra están presentes la gramática, la oratoria, la aritmética, la geometría, la música, la
dialéctica, la astrología, la arquitectura y la métrica37. La actividad de cada una de estas “musas
~ La identificación de las musas con las inspiradorasen otros campos que el puramente artístico
se da va desde antiguo en latín. El Th.L.L. cita en este punto entre otros a Cic. Tuso 5, 66: qu/
moda cum musís íd est cum hurnanírate er doctrina habeat aliquod cammercium, Auson. 198, 3
p. 67: Artícas musas... grammarícarum Boeth. Cans. 1, 1, 11 (uer/ia Philasaphiae> abite... Sírones
usque in oxírium dulces... rneisque eum musís curandum. . - relinquite; también en Petronio 68, 7:
idem sutor est, idem cacus, idem pastor, amnís musae mancípium.
En Sidonio parece original la identificación de las nueve Musas -a las que Macrobio Comm.
2, 3, 1 interpreta como ocro sphaerarurn mus/cas cantus et unam maximam concínenríam- con las
nueve artes liberales varronianas <las siete medievales más la arquitectura y la métrica). Por otra
parte en esta personificación de la gramática y demás artes parece haber una respuesta a la queja
de Claudiano, en carta a Sapaudo, que lamenta la visión de estas disciplinas como seres -mujeres-
terribles: “Veo que los romanos no sólo descuidan sino que se avergñenzan de la lengua romana,
que se rechaza la gramática como a una bárbara cualquiera con el puño y con la coz del barbarismo
y el solecismo, que se teme a la dialéctica como a una amazona dispuesta a luchar con la espada
desenvainada, que no se recibe a la retórica, como a gran señora en lugar pobre, que se desprecia
a la música, a la geometría y a la aritmética como a tres furias, y además que se cuenta a la
filosofía como una especie de monstruo de mal aguero...” (Video enirn os Ramanum non modo
neglegenriae, sed pudorí esse Romanis, grammatioam un quan e/am barbaram barbar/smi et
sofoecismí pugna et calce propollt dílaecricom tanquam Amazonern stricra decerraruram gladio
formidart rhetoricarn acs/ grandom domínarn ¡a angusra non recipt musicen uero er gaametrícam
atque arítmetícam tres quasí furias despui, pasthínc philasaphiam un quoddam omínosum bestiale
numeran, Ep/sr. posreriar..rheroniSapauda CSEL Xl). Al atribuir Sidonio comomérito a Claudiano
la identificación de disciplinas y Musas, contradiciendo la general identificación de la que él se
queja, parece demostrar que conoce el contenido de la carta a Sapaudo (al que escribe también
Sidonio V 10).
Como ocurre también en el caso de Fausto (y. ¡nfra), Sidonio se hace eco de las ideas de
su corresponsal, que se supone difundidas en el ámbito de relación con amigos comunes, y
precisamente se sirve de ellas para su elogio.
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viene definida por un verbo, que hace referencia a una cualidad de la expresión, en el plano del
contenido o en el de la forma: gramrnarica díuídit, dia/ec rica e/isputat, astrología praenoscir, parecen
referirse al análisis y al saber sobre la materia; arirhmetica numerar, geamerr/ca metitur, musica
ponderar, architectonica struít pueden entenderse en el sentido del ritmo, la armonía, y la
construcción tanto de las ideas, como de su expresión material en palabras y frases; oratoria
declamar y metrica modulatur, por último, hacen referencia al cuidado de la expresión y la melodía
de las claúsulas.
El elogio de la obra de Claudiano se hace así en profundidad por todo el conjunto de
virtudes de la expresión <Musas), que aparecen en ella.
Por último la Captaría de c no presenta una uniformidad semejante a la de las cartas
anteriores. En ella se trata de la especial estimación entre dos personas por motivos literarios. Este
tema aparece directamente en la Caprar/a: Sí quid amnino Pragmatius /llustris, bac.., optime facir,
quad amare srudíorum re singularirer amar; este amor de Pragmacio a Sapaudo, (en el que ve los
únicos restos de la vieja actividad literaria: in quo solo uelmax/me animurn aduerti¡’ uererís poriríae
diligenríaeque resedisse uestigia) quedará explicado en la Narraría por la historia personal de
Pragmacio y por el elogio del estilo de Sapaudo.
Nanatío
La misma unidad de las cartas fi~fl, que notábamos en la Captaría -más complicada en ae,
más simple en d, pero con el mismo tema: anuncio de la recepción de una obra literaria- se da en
la Narraría, que consiste en el amplio desarrollo del juicio de Sidonio. Así estas cartas constituyen
el núcleo del tipo de cartas de “juicio literario”, y la muestra más amplia de los criterios de Sidonio
y de su capacidad para juzgar adecuadamente diversas obras.
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El exceso retórico ha impedido a veces que se preste atención al contenido de la fraseología
de Sidonio, que se ha considerado, sin más, inútil y yana. Stevens (p. 17) pone como ejemplo de
“exaltación de forma a expensas de la materia...” la carta a Claudiano Mamerto y, viéndola como
una especie de “reseña elogiosa”, la considera de lo peor que se ha escrito nunca (sobre todo por
la insistencia en el juicio de la forma, sin referirse al contenido). Loyen atiende sobre todo a resaltar
en estos textos lo que sirve para “definir el estilo precioso” y hacer entrar la obra de Sidonio en el
genus pingue er floridum; a la vez sospecha (p. 130) cierta reticencia por parte de Sidonio en el
elogio a Claudiano, e interpreta como prueba de su escasa comprensión el elogio de las digresiones
<ualupruosis excessi/ius) es decir “evidentemente”, para él, “le chapitre sur le chameau et la
fourmie (II 3>, le ravissement de Paul jusqu’au troisiéme ciel CII 2 cuando en realidad Sidonio
parece señalar acertadamente un rasgo del estilo de Claudiano, como hace notar Fortin <p. 142 y
n. 1> a propósito de un excurso en el De statu animaa, sobre el problema de la muerte, que se
desarrolla a lo largo de quince páginas, formando “un todo de inspiración netamente neo-platónica”.
Otro ejemplo de la autenticidad que inspira la retórica supuestamente yana de Sidonio es
el profundo sentido -demostrado por Pricoco- latente en el “místico connubio” de Fausto y la
filosofía, representada y minuciosamente descrita en la figura de la cautiva del Deuteronomio a la
que hay que cortar el pelo, las uñas y cambiar sus viejos vestidos antes de tomarla como mujer.
Pricoco hace remontar la alegoría (un ejemplo más para Loyen del triste efecto del estilo bíblico
sobre el preciosismo de Sidonio) a 5. Jerónimo que, a partir de ese pasaje, buscó solución al
problema de hacer compatible la cultura clásica con la mentalidad cristiana; este conflicto, radical
para muchas conciencias cristianas, existía aún en el s. y y precisamente es característico del
ambiente monacal de Lérins, al que pertenece Fausto, el rechazo de la cultura pagana, y la solución
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de 5. Jerónimo seguía siendo vital; la aplicación de la alegoría a Fausto no es, pues, mera retórica,
sino que está llena de sentido38.
Por eso hay que tratar de entender cuál es el alcance y el sentido de las palabras de
Sidonio, sabiendo que su finalidad es el elogio de las obras a que se refiere <quí bene scr/pra
laudamus. ersi laudanda non scribirnus d 4), pero que sin duda quiere hacer un elogio adecuado,
en conformidad con las características reales de la obra, vista con la óptica de su momento.
De ahí que la expresión de sus juicios sea muy pensada y trabajada, tanto en la ordenación
de la ideas como en la selección de las palabras.
La Narrar/a de a está ocupada exclusivamente por el tema literario, con dos partes
claramente marcadas: A) elogio del De statu anírnae (2, 7: Ar quod, deus magne, quanrumque opus
II/ud estt..!> y E) elogio de un himno de Claudiano <8:/am uero da himno tua síperconrere quod
senríam...), con una conclusión común <9,6: Quid mu/ns? arbirra me ¡nutroque genere dicendt.J.
La primera parte (A) es la más extensa y en ella alternan el tono expositivo, que
corresponde a una argumentación del gonus hurnile destinada a instruir <dacendi), con
exclamaciones e interrogaciones retóricas <incisa, membra), adecuadas a momentos o géneros
38 Por otra parte coincide el elogio de Sidonio con el deseo expresado por el propio Fausto, en
una carta a Buricio, amigo suyo y de Sidonio: “puesto que <lo> manda la palabra divina -y aquí la
cita de Deur. 21 10-13- así nosotros, ceñidos del temor de Cristo, subyuguemos como cautiva del
saber espiritual a la santa prudencia del mundo -la filosofía- que fue hecha por Dios simple,
incorrupta, pura, y amputándole sus vicios -amputatís uíríís; Sidonio: amputarisque... rugís-
recortemos lo superfluo y acojámosla con casta unión en nuestro pecho” (Ep. IX 16-24 Fausní
Reiensis Opera CSEL XXI).
¿Es Fausto el que hace suya la idea de Sidonio después de recibir la carta? o ¿es anterior
la carta de Fausto a Ruricio, que Sidonio pudo leer, y por tanto construir el elogio de Fausto
haciéndose eco de las ideas de él??. El hecho, que se repite en referencias a Claudiano (ver más
arriba, nota precedente) indica, en cualquier caso, el intercambio epistolar de temas e ideas.
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especialmente emotivos (perorata, genus demastratíuum) destinados a agradar y commover
<delecrand4 mouendi,i. Con la peculiaridad de que estos incisos adquieren en Sidonio una amplitud
mayor aún que la que correspondería a un período ciceroniano.
Se observa una progresión creciente en el desarrollo de cada una de las partes.
-Arquad...! (2,7 -3)
- Noua uerba (3 1-3>
dicría succincra (3 3-9)
- Aruera... illud quale esr...? <4 1-6>
O ¡iban..! (4 6-9)
- Ad hoc unica... docrr/na (5>
Ad exrremum nema... (6-7>
Dentro de ellas, la caracterización se inicia por tres pares de miembros contrapuestos, en
simple enumeración (que subrayan, en su equilibrio, cualidades de selección de tema, organización
de la materia y exposición>:
dificultad de contenido: materia clausurn, declarnarione canspícuum,
claridad de exposición: propositione o/isrruorum, disputatiane reseratum
belleza de forma: syllogísrnarum... tr/bulasurn, .. .flare mo/Iírum (2 7-3>
y, con mayor complicación sintáctica (en afirmaciones que permiten detectar el ideal del autor -que
en conjunto estudiaremos más adelante- en diversos aspectos de su creación, que abarcan desde
la selección léxica hasta la selección de estilo correspondiente al gonus):
novedad/arcaísmo: Noua ibí uerba quía uetusta... quodque pretíasius,
concisión/profundidad: tota illa dicria sic caesuratim succincta, quod profluens quam
rebus amplam strictamque sententiis. . . (3)
solidez/gracia de exposición: renerirud/nem... maruritas admirtir /ntarseritque
tempestiuam censura dulcedinem (4 1 -6)
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O libar mulrifariam pollans
sutileza/pobreza: o ola quium non exílis sed subrilis ingenít quod
término medio: nec... intumescír nec. - tanuatur (4 7-9>
La alternancia de tono en la ordenación de las ideas (predicación nominal, verbal,
exclamación) parece corresponderse con el ritmo binario de los pares de términos, y servir para dar
una impresión de equilibrio en la obra comentada, cuya forma no es lo único que Sidonio elogia,
sino más bien la correspondencia entre contenido y expresión, según el ideal de la retórica clásica.
El último de los asertos tiene una organización diferente y se desarrolla ampliamente por
la presencia de abundantes comparaciones con especialistas y filósofos paganos y cristianos:
doctrina . . . quao... renere non a/muir cum Orphea p/eorrum curn Aesculap¡o /iaou¡um <seis
ejemplos de representantes de diversas artes)
quaeque numquam inuestígare desrirerir cum Thalere rempara <cinco ejemplos de sabios)
Unguao urrius que sym/ialurn iure si/ii uínd/oat. Sentir ur Pirhagoras... uernat ut Horrensius
(quince ejemplos de autores griegos y latinos)
insrruír ur Hieran ymus <trece ejemplos de autores cristianos);
aparte de la tópica, hay que notar que los términos que definen las actividades de Claudiano y los
demás sabios, conciden en gran medida con los empleados en la otra referencia a su obra, en d:
la presencia de las “Musas” en ella, y sus respectivos papeles, y con los del propio Claudiano:
grarnrnaríca díuidit’ - d/uidit ur Socrares
oratoria e/oc/amar - ur Aeschines.. .Dernostenes... ¡-lortensius... Tullius
arithmerica numerar - cum Chrysippo numeras
geometrica metitur - cum Lucí/de mensuras
musíca ponderat - cum Zeta pandera
dialectíca disputar - nema... quae uoluít affirmare sic ualuit
astrología praenoscir - cum Euphrate horascapíum - cum Arían te sidara
113 juicio ¡it.
architectonica srruir - curn Vitruuio perpendiculurn... instruit ut l-lieronymus
destruit ur Lactantius, adsrruír ur Augustinus
merrica modularur - cum Orpheo plectrum
También se corresponde con el carmen fúnebre (en IV 11) en elogio de Claudiano, donde
se dice que con su magisterio brilló la “triple biblioteca... Romana, Ática, Cristiana” (y. 4-5>, puesto
que aquí es “triple” la lista de autores a que se le compara: los griegos -Pitágoras, Sócrates,
Platón, Aristóteles, Esquines, Demóstenes- y latinos -Hortensio, Cetego, Curión, Fabio, Craso,
César, Catón, Apio, Tulio- sucediéndose ordenadamente; en cambio, en los cristianos, intercalando
en la lista ~ y latinos: Jerónimo, Lactancio, Agustín, Hilario, Juan, Basilio, Gregorio,
Orosio, Rufino, Eusebio, Euquerio, Paulino, Ambrosio. La unidad de la “biblioteca” cristiana supera
la diferencia de lengua, y, por otra parte, de género literario.
Estas coincidencias, que no se dan con otros pasajes similares <ver listas de filósofos
griegos de Carm. II, XV y XXIII, que sí son entre si coincidentes, o la del elogio de Fausto, de cuyos
trece nombres sólo cuatro -Crisipo, Euclides, Sócrates y Aristóteles- coinciden con alguno de los
treinta y nueve empleados aquí>, parecen indicar cierta voluntad de caracterización, incluso dentro
del indudable retoricismo.
La segunda parte (6) de la Narraría es más breve. El elogio se centra sobre todo en la parte
formal, en la construcción del himno; pero esta atención a la forma -que chocaba a Stevens, y en
cierto modo es lógica, ya que se trata de juzgar unos versos que tienen sus propios condicionantes
formales- también está aquí conjugada con la importancia del contenido, lo que se transparenta
por el mismo recurso a pares de términos opuestos:
cornmat/cus - copíasus (dulcis, elatus)
amoenítate paetica - historíca uer/rate
~ Cita a Eusebio y, agrupados, Juan, Basilio y Gregorio que serían ya los únicos padres
orientales conocidos directamente por 5. Agustín, según P. COURCELLE (Les Iettres grecques en
Occídent De Macrobe á Cassíodore Paris 1948, p. 236).
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uerba ditía - uersus pauper
carminis breu/tas - Iongitudinern... sermonis <en quiasmo)
amplítudo proíoqu/í - angustias regu/ares
(ranquarn paruo auro - grandís gamma...)
Se termina la Narraría de a con una frase que recoge los dos aspectos, prosa y verso, de
la creación literaria de Claudiano y una Recusaría (duda de la propia capacidad de juicio, a causa
de la larga inactividad), que enlaza con el tema de la Pariría -a su vez nuevo eco de la Captar/o: el
largo silencio en la correspondencia entre Sidonio y Claudiano.
La Narraría de cl, más simple y breve, no está menos cuidada. También se divide en dos
partes, la primera que se refiere al planteamiento general de la obra, a las virtudes que asisten a
su autor en el momento de pensarla (nullus esr cuí medirarura par.. ass/stat dísposiría..J, y la
segunda <structura uero> a la materialización en un lenguaje. Y se da igualmente una conclusión
común (Quid piura?... pariría rua).
La primera parte consiste en una enumeración de virtudes, correspondientes a distintos
aspectos de la organización de una obra, de once miembros paralelos en agrupaciones variables:
de tres miembros: dispositio par causas
posírio par lirreras
campos/rio per syllabas
de cuatro miembros oppartuniras in exemplis
(emparejados dos a dos fides in testimoníis
en a-ti-ti-a): prapríatas in epithetis
urbaniras in figurís
de dos miembros: 1) uirrus in argumenris 2) flurnen in uerbis
pandus in sensibus fulmen in clausulis
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En la segunda parte trata de la structura (otro nombre de compositio en la teoría retórica)
de la obra, tomando este término no en el sentido más general de “teoría de la oración y sus
elementos constitutivos”, sino en el más particular de “teoría de la colocación de las palabras en
la oración”, y especialmente de la iunctura, disposición adecuada de los sonidos en contacto.
Las expresiones de Sidonio están cuidadosamente trabajadas precisamente en los aspectos
40fonéticos, dando con ellas un ejemplo de la misma preocupación formal elogiada en Remigio
Así, en una frase amplia en cuya primera parte los miembros de frase, los co/a, regularmente
calculados <cinco más cinco, cinco más seis silabas> indican el equilibrio, se pasa gradualmente a
una oscilante combinación de grupos de cuatro silabas, con los de tres, y algún eco del cinco
inicial. Las cláusulas, de crético y troqueo y de dicrético,41 se cuidan especialmente. Se añade el
efecto de las diversas aliteraciones que sugieren por un lado la suavidad de la frase pulida, pero por
otro el riesgo de los choques de sonidos y de involuntarios balbuceos, que Remigio ha evitado:
Strucrura uera fartís ar firma
coniuncrionumque perfacerarum nexa caasuris insalubilibus
sed nec hinc mínus lubrica er buís
ac madís omnibus eratundara
quaeque lectoris linguam inoffensarn decenrer expediar.
ne sabebrosas passa íuncturas per cameram palatí
uoíurara bal/iutiat;
40 J~ Marouzeau <La lecon par l’exemple REL 1948 p. 105) anota un pasaje diferente (1 1, fin>
en el que Sidonio realiza un juego estilístico similar.
41 En el primero de los tipos, en los cola secundarios el troqueo aparece con la breve sustituida
por larga, y, en cambio, en la cláusula final con la segunda larga resuelta, en un esse uidearur; en
el dicrético se da la penúltima larga sustituida en dos ocasiones por breve tónica, e incluso con la
segunda larga por breve átona una vez, en los lugares menos relevantes; también hay un ditroqueo
con la última alargada.
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tota denique liquida prorsus er ductilis,
ueluti cum crysrallinas crustas aut anychinrinas
non impacto digítus ungue períabírur,
quippe si nihil eum riniasis abicibus exceptum
tenax fractura remarerur (§3)
Esta preocupación por la eufonía de la expresión estaba ya anunciada en la primera parte
(pasirio por lirtaras, campas/rio por syllabas) y aunque pueda parecer excesiva, no cabe duda de
que se siente como una necesidad dentro de las normas de la retórica (srrucrura y campos/tío
aplicadas sobre todo al plano de los sonidos>. En este sentido es interesante fijarnos en el concepto
de rarunditas <evocado con el adjetivo erorundara aplicado a srructura, y que en sí mismo
constituye un miembro de cinco sílabas y la tercera cláusula de crético y troqueo), que la teoría
retórica desatiende un poco (no está en Lausberg> y que Sidonio tiene, a la huella de su modelo
Simaco42, como ideal propio. La estructura nominal del periodo (sin expresión siquiera del verbo
copulativo en ninguno de los enunciados>, el predominio de la construcción adjetiva (participial y
de relativo, con la multiplicación de sus complementos), responden sin duda al concepto de
ratun ditas, pero el uso de eratundata en el presente pasaje debe asociarse además con su cuidada
eufonía: el periodo se construye con una perfección que abarca desde lo conceptual a lo formal.
La conclusión de los dos párrafos del elogio se hace, como en la carta anterior, con la frase
interrogativa Quid p/ura?, que introduce un elogio general a la sabiduría <periría) del corresponsal,
que puede aventajar a todos los hombres de la época; también hay una referencia al tema epistolar
-queja por el silencio y Recusatio de Sidonio: qui bene sor/pta laudamus ersí laudanda non
scribimus- que enlaza con la Pariría.
42 J.P.CaIlu, en la Introducción a su edición de las cartas de Símaco (col. Sudé, París 1972)
habla de rarundiras como la calidad “hinchada” de la frase de Simaco, en que “el periodo de
subordinadas se borra ante un bloque nominal”. También H.O.Kroener, en el VII Congreso de la
SEEC ha señalado en Simaco, en comparación con Plinio, el mayor desarrollo de la frase nominal,
lineal, frente a la subordinación de oraciones, además de la abstracción y la impersonalidad.
117 juicio ¡it.
Mucho más complicada es la Narraría de ?. como corresponde a la complicación también
grande de la Captatia. A diferencia de las anteriores, ¡aparte literaria, aunque importante, no ocupa
toda la Narraría, ya que está precedida de una parte puramente descriptiva y además el elogio
literario está en relación con el elogio más amplio de la vida y las virtudes de Fausto, a quien se
dirige.
Hay, por tanto, una primera parte descriptiva (A> <6,3 -9>, que parte del breve anuncio al
final de la Caprario: Logí uolumína rua, desarrollándolo por medio de una oración de relativo quae...
pro te reportar: la lectura de la obra de Fausto que Riocato lleva a los britanos; se incluye una
aposición elogiosa, jugando con el nombre propio de Fausto: re... Fausto... quí... per ¡psa quae
scr/ps/t si/ii superstes43. Se continúa el relato remontándose en el tiempo para explicar la
detención entre los arvernos del portador de la obra: cum morarerur, inharruerar, derexir. ¡ns/luí.
Se introduce una uariatia por medio de la pregunta retórica: quid pIura?, seguida de la narración en
presente histórico -es el momento cumbre del relato, el hallazgo de los escritos de Fausto en el
equipaje de su mensajero, que ya abandonaba Arvernia- y el estilo es cortado: frona liga, sarcinas
sa/ua. quaesítum ualumen inuenia..., en una enumeración de ocho miembros. A continuación se
vuelve a la calma con los tiempos habituales de narración, y se termina esta parte con el recurso
a la supuesta petición por parte del corresponsal, para que Sidonio exponga su juicio, a lo que
accede, aunque, con el mismo juego que en la Capraria, fingiendo cierto enfado: etíniuriampassA
“ Esta supervivencia por sus escritos está anunciada también a Claudiano Mamerto en V 11,
6 y. 25: mens erg/aria non queunt human? Además del paralelismo de contenido que se da en las
cartas dedicadas a Fausto y Claudiano, se hace notar aquí la ausencia de un elemento cristiano en
la idea de supervivencia. Es la misma concepción de los literatos paganos, que pervivió en las
literaturas romances y cobró fuerza en el Renacimiento; así, por ejemplo, en Manrique:
pues otra vida más larga! de fama tan gloriosa! aca dejáis
aunque puede combinarse, como en este poeta, con la concepción cristiana.
118 juicio ¡it.
La parte de juicio estrictamente literario <8) es más breve <10-1 1). Comparada con la carta
a Claudiano (a> se observa en aquélla más precisión en los conceptos, más variedad de tono, y más
amplitud en el análisis (uerba, doctrina). Aquí hay simplemente una enumeración de términos que
busca sobre todo la ponderación, aunque tampoco gratuita, y que busca el parangón con la obra
de Claudiano.
Así hay primero una enumeración en clímax ascendente: operosissírnurn, mu/tiplex. acro,
sublime que en parte corresponde al mu/rifar/am paílens de a 4• y continúa: dígostum riru//s
exemplisque congesrurn. con la misma organización en par de caracteres opuestos, y la misma
referencia a un contenido pleno y una forma clara que en ~ 2 (materia clausum, declarnatíana
conspiouurn. proposiriane o/isrrucrurn, díspuratiane reseraturn). La enumeración se completa
<quedando así con 4 + 2 + 2 miembros> con un biperritum sub dialagi schemare, sub causarum
rhemare quadripert/tum. que es un elogio a la dispas/tia en el trabajo de Fausto, elogio ajustado sin
duda a la realidad, aunque no podamos valorar su exactitud, por no conservarse la obra
probablemente aludida.
Hay una segunda enumeración que corresponde en parte a un desarrollo de los caracteres
enunciados en la primera:
amplitud (operosissímurn): Scripseras plurima ardenter pIura pomposa
variedad (mu/tiplex: arden ter, pomposa. ,): Simpliciter ¡sta nec rustico argure illa nec ca//ide
La enumeración continúa, con una nueva agrupación de cuatro miembros, formando pares
entre si, que sirve para ampliar los ejemplos de variedad y adaptación de la forma al tema:
grauía marura profunda salliciter
e/u//a cansranter argumentosa díspuratarie
y termina con un grupo final de tres miembros, con uariatio respecto a las agrupaciones
cuatripartitas anteriores, que además consigue la sensación de final por medio de la gradación





PO tan ter elaquentissime.
Por otra parte, pese a la variedad de tonos que corresponde a los distintos aspectos de la
obra, ésta aparece en su conjunto como obra seria <recordar el su/ilime), de contenido importante
(grauia. profunda> y tratado adecuadamente, sin que la caracterización de los diversos modos en
ella elogiados <ardenter, pampose, marure, so/licite. parenter e/aquenrissíme> se aparte del tono
general de elevación; es decir, se valora con la óptica adecuada a una obra de genus graue.
Después de este análisis detallado, el juicio continúa en un plano más general, concluyendo
-a partir de la enumeración anterior- la excelencia del estilo de Fausto: ¡raque per ranra. .. genera
narrandi... nil in facundia oeterarum. nil in íngeni/s facile perspexí íuxra polirurn. Se completa el
elogio con la alusión al supuesto enfado de Sidonio, de nuevo repetida: neo offensus aUtor íudica.
Y aún se añade, como observación final, que la obra no podría mejararse sino oyéndola del propio
autor, que puede añadir algo con su expresión: Denique absenris aratio... plus nequir crescere, nísí
fors/tan aliquid his ade/ar... aucrorís uax, manus, motus, pudor arrífex44.
~ En cuanto que afecta a la expresión definitiva de la obra, a su ejecución, puede considerarse
paralela a ¡a afirmación de la eufonía -el buen sonido a la hora de ejecutar, leer, en alta voz- de la
obra de Claudiano. La teoría retórica estudia la ejecución, actia, pronuntiatia; así Cicerón atiende
a la voz y gestos que acompañan al discurso: pronuntiatio asr ex rerum er uerborum dignitare uocís
et corporis moderaría (Cie. mv. 1,7,9, en Lausberg II 404>. Esta atención incluye el evitar la
“sospecha de arrogancia”, como, según Quintiliano <4,1,10> hacía los antiguos: me/e ¡lía uererum
circe oculrandam e/oquenríam símulatio; de ahí el pudor arrifex, que se corresponde con las
disculpas por ¡a rusticitas en la literatura escrita <Lausberg ¡ 251).
Por otra parte la referencia a la realización oral parece chocar un poco con otras expresiones
utilizadas para la misma obra: legimus, scrípsaras, genera narrandt latissirnae e//orar/anis campo;
y ya en la Captaría: uirturem sic perorand4 ut lectarí tua (9, 5>, donde la contraposición es clara.
Se juzga como obra concebida para ser pronunciada en público, aunque la difusión real se
produce por escrito.
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Con esto termina la parte estrictamente literaria del elogio hecho por Sidonio. A
continuación se extenderá más ampliamente sobre el saber filosófico de Fausto (C: 12-16): su
unión con la filosofía, despojada de sus adornos paganos <alegoría de la Cautiva, cfr. supra).
La construcción de las frases depende del desarrollo de la imagen, y así se multiplican los
relativos y demostrativos que se refieren a mulierern pu/chram (quarn, quae, haec. haec, haec,
haec, huic>. En relación con la última de las frases así introducidas, donde se afirma que quien
ataque a Fausto, unido en matrimonio a la filosofía “verá que la Academia de Platón milita por la
Iglesia de Cristo y que (Fausto> más noblemente filosofa” <raque nabí//us phílosaphar¡) se complica
la exposición al introducir, en aposición a este infinitivo, una serie de actividades y características
de Fausto.
La serie de estas aposiciones se organiza en tres miembros <primum. rum praeterea, quin
patius), pero el segundo es de tal extensión que en el tercero tiene que repetir la idea principal:
“experimentará quien se enfrente, que los heresiarcas... son golpeados... con sus propias armas”.
El primero <14 1-3> parece referirse al contenido de la obra de Fausto que es motivo de la carta,
“que tú afirmas la inefable sabiduría de Dios Padre con la eternidad del Espíritu Santo” (el no
conservado De Spíritu Sancta, según Pricoco). El segundo <14 3-15) desarrolla la contraposición
entre el filósofo pagano y el filósofo cristiano, que no busca distinguirse con su aspecto exterior
ni emular la gloria de los famosos <con este modo de preterición cita a Espeusipo, Arato, Zenón,
Epicuro, Diógenes, Sócrates, Aristóteles, Jenócrates, Heráclito, Demócrito, Crisipo, Euclides y
Cleantes>. El tercer miembro <15 1-4> explica (Nam> la habilidad dialéctica de Fausto para defender
46el dogma, que es como un antídoto elaborado a partir del veneno mismo
~ Fausto <Sermones Xl> utiliza la imagen de los antídotos al justificar ante sus oyentes la
censura, en su predicación, de defectos incluso mayores que los que ellos puedan tener. Parece,
pues, clara la alusión, en la línea de los otros casos señalados.
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Esta parte de la carta presenta mayores coincidencias con IV 11, que contiene el poema
funerario en honor de Claudiano, que con el juicio más específicamente literario, en ~fl. del De sraru
animaa:
La actitud de Fausto y de Claudiano es semejante respecto a la filosofía46: “Los dos han
filosofado, con pleno respeto, sin embargo, a la religión;47 los dos han seguido -con ánimo
cristiano- la doctrina de Platón48; ni el uno ni el otro, además, ha ostentado la propia cualidad de
filósofo con signos exteriores, como la longitud de la barba y del pelo o un traje particular49; los
dos son maestros en el uso del silogismo y en el resolver las cuestiones más intrincadas60; los
dos, en fin, saben oponerse victoriosamente a los enemigos de la fe católica61”.
46 Recogemos aquí las palabras de Pricoco (op. oit. pp. 121-1 22> y en las notas sucesivas los
pasajes paralelos por él apuntados, marcando las correspondencias léxicas.
Episr. IV 11, 1 (Claudiano) Vir siquidem fuir prauidus prudens quique indesinenrer salua
relígione philosopharerur <ofr. también Episr. V 2 (b), 1 Mamertus C/audianus perítissimus
Chrístianarurn philosaphus); Lpíst. IX 9, 12, exaltación de la boda de Fausto y la filosofía.
48 Lpist. IV 11, 1 (Claudiano) A collegio tamen carnplaranicarum solo habitu ac fide
dissaciabarur. Lp/st IX 9, 13 (Fausto> huic copu/atum re matrimonio quí /acessíuerir, senríar
ecclesiae christi Platanis Acadomíarn milltare toque nobílius phílosophar.’...
~ Episr. IV 11 , 1 (Claudiano) er lícer crinern barbam que non pascerer, pallium er c¡auam nunc
inríderer, nunc anam exsecrarerur. Lpísr. IV 11, 1 <Fausto) rurn praererea non caesar/am pascere
noque pal//o aur claua uel sophísrícis insignibus glorían aur affectare de uastium díscretione
superbiam, nirore pompam. squalore iactantiam...
~ Claudiano: Lp/st 1V 3, 2 . .et quamquam proprer hamata syl/ogismorum puncta tribu/osum...
Lpist. IV 11, 3 e/em quaecumque dixísser prorinus relucrantium syllogísmorum contraríetatibus
excípiebarnus; Lp/st IV 11, 2 non fastidiens aperiebar... si forre quarumpiarn quaestíonum
insolubilirare ¡abyrinthíca scientiae suae rhesaurí euenti/arentur. Fausto: Lpisr. IX 9, 1 5 mox te
magisnra ligan uernacu/ís implicaruris in retía sua praecípítes implagabunrur, syllogísmís ruae
proposirionis uncatis uolubilem rergiuersanrum linguam inhamantíbus, dum spínis carhegar/cis
lubricas quaestíones tu patius innodas...
~ Lpísr. IV 11, 6 vv. 10-13 (Claudiano) docrus soluere uincla quaestionum ar uer/ii g/adio
secare sectas, si quae catholicam fidern Iacessunt. Lpisr. IX 9, 15 <Fausto) nam secta tares eorum,
Cristiano dagmat¡ ac sensui si repugnauerint, mox te magistro...
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Podría así matizarse la toma de posición de Sidonio, que parece dar más importancia, en
el elogio de Claudiano, al cuidado análisis de la obra literaria, objeto prácticamente independiente
de una carta <~j, mientras que en el de Fausto tiene en cuenta sobre todo otros elementos. El
prestigio de Fausto62, su personalidad ascética de monje de Lérins y de obispo de Riez, quedan
salvados y aumentados, sin que Sidonio demuestre ignorar la superioridad del De sratu anímae de
Claudiano Mamerto.
Así el final de la Narran/o de ~, que no tiene Perinio, se convierte en una Conclusio en que
se considera a Fausto el único maestro de conciencia y sabiduría83. Luego se pregunta Sidonio
si podrá haber un sucesor de Fausto, y anuncia la celebración de su gloria por todos los hombres
buenos; pero en ambos casos tiene presente los dichos y los hechos, la literatura y la vida: quis...
sequatur cui darum est.. uiuere molius quam ¡oquarís (1 6 5-6>; conoelebrabunt. cuíus ita e//cris uíra
factísque inclaruir (16 8>.
En esta ponderación final, con su carácter de síntesis y de proyección hacia el futuro -el
contraste de tiempos marca el final de la carta- queda clara la actitud de Sidonio, que en Fausto
ve al escritor, pero aún más, al asceta de vida ejemplar.
62 Todavía hay otra obra en elogio de Fausto, el Carmen XVI, en que Sidonio lo considera sobre
todo como el “patriarca” de Lérins, sucesor de Máximo y Honorato <versos finales, 127-8>: semper
míhí Fausrus,/ semper 1-lonoratus, semper qua que Maxímus esta.
63 Lo que lleva a Loyen a considerar que en el momento de la redacción de este párrafo
Claudiano ya habla muerto, y, teniendo en cuenta la relación de esta carta con la polémica del Da
statu animae, a datar tanto la carta como la muerte de Claudiano a finales del año 471. No es
preciso llegar a posición tan radical, si se observa la finura con que Sidonio juega para evitar la
comparación personal, estableciendo el paralelismo y, a la vez, los rasgos heterogéneos en cada
uno de los personajes.
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En c la Narratio consta de dos partes: A) historia de Pragmacio (/-lunc aiim), unido a
Sapaudo, el destinatario de la carta, “por el amor al saber” (amare studiorum, en la Captaría>, y al
que su brillo como rheror y orador le abrió la entrada a una familia patricia y una carrera política,




abundantia Delphidii Agroecí disciplina
farrínudo A/0/miA e/olpNi ten erituda
rigor Magní
dulceda Víctarii
En esta enumeración de pares asociados por la morfología el quiasmo establece <al final y
al comienzo) grupos de cuatro; todavía añade Sidonio, después de una transición con ligera
Recusatia <“para no parecer hiperbólico”), la sola comparación con Quintiliano y Paladio: ribA..
acrímoníam Quintilianípompamque Pal/adíi campararA.. adquiesco.
A pesar de la brevedad de ¡a carta, y de la concisión expresiva, en el recurso a la lista de
tipos, Sidonio insiste de nuevo en algunos conceptos clave. El orden del discurso y la grau/ras
aparecen en primer lugarTM. Cualidades de contenido: el saber, la erudición (disciplina>, se asocian
a las de forma: la fluidez de lenguaje <abundantia> y la diversidad, implícita en el equilibrio <como
para Claudiano a 4: tenerítudinem... matur/tas...) de los pares opuestos: la fuerza expresiva
(fortituda) aparece unida a la suavidad (tenerituda), el rigor a la dulzura. También las dos últimas
~ Puede compararse VIII 6 6-10, a propósito del discurso de Nicecio: Dixin disposite grauiter
ardenrermagna acrimonia maíore facundiamaxíma disciplina. Dispasitio (o su concreción en diuisío)
y grauitas son las cualidades esenciales, definitorias de género y sentido; ardor, agudeza, fuerza,
asociadas y opuestas en las respectivas series bimembres o trimembres, se condensan tal vez en
acrimonia; abundanria o bien facundia aluden a la riqueza de lenguaje, disciplina siempre a la de
contenido.
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cualidades, aún con más generalización, parecen implicar la referencia a contenido (acrimonia) y
forma (pompa) y, en su oposición, a la diversidad.
Todavía podría contarse una tercera parte (C) -que da paso a la conclusión que termina toda
la carta- que alaba la amistad y la erudición de los dos personajes a los que se ha referido,
enmarcando así el juicio literario con el tema de las relaciones de amistad.
A diferencia de las cartas que acabamos de ver, b, que incluía en la Capratio el juicio
literario, presenta en la Narrar/o un tema de comunicación cultural: Sidonio recuerda al corresponsal
que ha pedido y obtenido el ejemplar del De statu an/mae de Claudiano sub sponsione o/rae
redhibir/anis; no debe engañarse ni engañar: neo me falI/nec re fallera decer (2 1-5). El recuerdo
del préstamo y la necesidad de la pronta devolución es una manera de repetir el elogio de la obra
y demostrar interés por ella, que se reclamará directamente en la Retiría.
Pelitio
Como ya se ha señalado no tienen Pat/tía dos de estas cartas, ~, el final de cuya Narraría
es de carácter conclusivo.
A y d, que coinciden también en la organización de Captar/o y Narraría, tienen una Pariría
un poco más larga <un párrafo) y cuidada en la que se pide: ~: perdón por el silencio, debido al
respeto que impone la gran superioridad oratoria que Sidonio ve en su corresponsal (fluminí ruo:
ruam tubam son las expresiones con que a ella se refiere, mientras que de si mismo: arenrem
uanulam; nobis... grandis audacia> d: que el corresponsal no tema los juicios de Sidonio, y por ello
retrase “el fecundarlo con sus elocuentes palabras”: (si dístulerís> nostram ster/l/tatem facundis
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fecundare collaquiis, donde observamos la paronomasia y la cláusula dicrética del comma
subordinado, previo al enunciado en futuro, la amenaza jocosa que cerrará la carta.
Más breve la Perdía de b reclama la devolución del libro prestado: rempus est... restituí...
Tu... fidem tuam caler/ter absalue; el final se adorna con la broma, subrayada con la contraposición,
en esta ocasión conceptista, pues opone el valor material del pergamino al inmaterial de ¡a escritura:
ne... membranas patius uídearís amare quam lírreras <2 5-10>.
~oncIusío
Acabamos de anticipar el procedimiento conclusivo que se da en final de Perdía en fr
también en a y d hemos aludido al final conclusivo de la Narraría, donde los argumentos finales,
de comunicación Tu-ego con Laudaría y Recusar/a, se cierran definitivamente, en el primer caso
en un enunciado (Nam te... paucí) breve y contundente con verbo en futuro, que contiene una cita
evocadora, homenaje a la cultura del corresponsal55; en el segundo, el futuro y la “amenaza” se
subrayan más con la contraposición de cuatro elementos de frase casi totalmente paralelos:
inchoabísque tuno frustra mauerí spolíatus fumo, si nuno ragatus non rnoueris affic/o.
Coincidencia temática <y en el modo de enlace causal: quía> con a tiene c: de la Laudaría
de la cultura y la amistad modélicas, se llega ahora al tema de la escasez de seguidores pues en
la época no hay muchos que honren los estudios <paucísrudia nunc honarant); a la cita evocadora
se substituye aquí -siempre con contraposición- una autoridad diferente, una observación sobre la
naturaleza humana: quí non intellegunt artes non miren tur art/fices.
~ Paucí quas aequus amaud /uppiter Virg. En. VI 129, pasaje también citado del mismo modo,
suprimiendo además el verbo, por Plinio Ep. ¡ 2, con lo que parece que Sidonio responde a la cita
inexpresa de Plinio por Claudiano en su carta (IV 2>, continuando el juego de alusiones culturales.
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Tema similar, aunque con más radical contraste (te... supra amnes> y orientación
extraliteraria <dicrís... factísque) se daba también en e; la parte más específicamente conclusiva se
enlaza mediante relativo que amplia el Tu; la proyección al futuro se acentúa, y se habla -con las
habituales contraposiciones y cuidado formal- de la pervivencia de vida y obra: saecula praedícatus
tuo, desiderandus alieno. urraque laudabilís actiane. e/acedas te ra/icturus externís. rua proxírnis;
la frase resulta un tanto obscura: te/tua repite la oposición entre vida y obra, pero el verbo decae/as
puede significar sencillamente la vida retirada de Fausto, o aludir al alejamiento definitivo de una
persona ya de edad, y a su vez externís/ praximis, en relación con otros pasajes en que Sidonio
habla de la proximidad en la lejanía, orienta en el primer sentido: Fausto va a vivir su ancianidad
alejado, pero ha dejado su obra, que resulta próxima; la relativa ambigúedad evoca, como para
Claudiano, la fama póstuma.
En las cartas de juicio literario, la relación entre los corresponsales (Tu-ego) está en dos
ocasiones clara y manifiesta en el reconocimiento de la queja del corresponsal; en las otras se
insinúa, dando lugar a la mención de obras o personas próximas a los dos que anuncian la Narraría.
Caracterizan a ésta el enlace en yuxtaposición, la presencia del tu o el demostrativo híc en
referencia al anuncio anterior, y las transiciones internas, adversativas o interrogativas, además de
la amplia extensión de dos de las cartas, señalada al principio. Se pide una vez la devolución de la
obra prestada y en dos ocasiones más se formula una petición que consiste en disculpas de amistad
y elogio literario. En los otros casos se pasa directamente a un final que menciona a la segunda
persona: tu, con reflexión general o con broma personal; la contraposición léxica acompaña o
completa estos recursos de cierre.
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En conjunto caracteriza a todas las cartas de edición y presentación la introducción del tema
dentro del esquema de relación tu-ego (con elogio- disculpas de modestia>, muy claramente
concretado en ¡ubes- (non) pareo: “tú mandas, yo <des-) obedezco” en las cartas de edición y
recusación. En las que presentan una obra, sin incluir su publicación, ya no es general esta
modalidad, que no se da en las cartas de juicio literario. En éstas la interposición en la Capratio de
un motivo secundario -queja del silencio, tercera persona- que sirve de transición al juicio en si,
recuerdan la atenuación del non pareo en las cartas de recusación.
La Par/rio o fórmula impresiva, que no siempre aparece, se ocupa con contenidos de
disculpa o justificación, y enlaza a menudo con la Canclusio.
En la Conc/usío la proyección al futuro se da en las cartas de edición, mientras en las de
presentación y juicio predomina el retorno al motivo ru del comienzo; el enlace causal justificativo,
o consecutivo, es generalizado, aunque también (cartas de presentación> la transición: de cerero.
quid mulrís?. En ambos casos es característica la reflexión final generalizadora adornada con la
contraposición; la cita literaria con una nota de humor se da destacadamente en la conclusión (uo/o
gloriosa . ..fine concludare) de 1 9, carta de presentación de otra obra del autor, y en el final
definitivo de la Correspondencia.
Capitulo II. CARTAS DE FUNCIÓN FÁTICA: Cartas de saludo y comunicación.
1. Cartas de simple saludo, respuesta y salutación familiar.
2. Cartas de comunicación.
Las de saludo pueden considerarse el núcleo esencial de las canas, ya que la pura
comunicación, el mantener el contacto con un ausente, es en si mismo el objetivo básico de la
carta, (así Sidonio escribe a Fausto que le ha pedido una carta larga: Mirtipaginam oapiosam
iubes .. causae absunt Nam saluratía...) y el primer motivo de la ley de la brevedad que la
caracteriza <Nam salutado, nísí negaríum aliquad acríuam deparretmateriam, succincta ast IX 9.
2, que hace eco a Simaco’>.
Además de sa/uranio, término que también puede emplearse para la salutación más amplia
y expresiva, se nombra la carta de saludo con el uso sustantivo de salue: IV 3: salue ribí debitum;
IV 17, 2: a/ternurn sa/ua rependens (en recusatoria de edición, iniciada con la respuesta a carta
anterior del corresponsal>.
Lp. II 35 quousque anin dandae ac reda’endae salutatíanis uerba blaterabimus, cum alía stílo
materia non supperat? y Lp. II 69: si desít causa longioris adía qu/i, ser/em pagínae stringa
compendio haue igitur dico er uicissim peto. Estos dos pasajes, no señalados por Geissler
parecen precedentes inmediatos del de Sidonio, que a continuación dice también: Une/e aua dicto
mox uale dicímus. Orate pro nabis; éste, sin embargo, no es el final de la carta, sino la introducción
que juega con la atención del corresponsal, de un nuevo hecho producido cuando ya Sidonio iba
a cerrar la carta (charnulam íam íamque camplicaruro.I: El conocimiento de una obra del corresponsal
cuyo juicio literario desarrolla ampliamente, con lo que una aparente carta de saludo se convierte
en la Captan/o de una de juicio literario.
Cfr. también Hin. Lp. 9. 2: epistulas... longissímas flagítas ... nec matada.
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Los billetes de simple saludo han sido juzgados severamente, como un sistema vacuo de
rellenar el libro con nombres consagrados así para la pervivencia literaria, pero en realidad tienen
su lugar propio en una recopilación de correspondencia, ya que reflejan el modo de relación del
autor con sus contemporáneos, incluso su urgencia y necesidad, aunque sea reducida a la
comprobación de la mutua presencia en la distancia. Precisamente esta reducción a lo esencial
puede explicar el aparente descuido, relativo, del lenguaje, la menor frecuencia de citas literarias,
consecuencia no sólo de la urgencia que impide un desarrollo más extenso sino del modo
característico de las cartas de saludo2: en cualquier circunstancia se hace necesario mantener la
comunicación; la situación conflictiva puede incluso acentuar la necesidad: el saludo en que
consiste básicamente la carta debe ser hecho llegar al ausente, y el cuidado del lenguaje pasa
ostensiblemente a segundo plano.
En la correspondencia de Simaco son también abundantes, e incluso componen casi
exclusivamente su libro noveno, como señala el copista de uno de los manuscritos: r: inoipíunr
salutaroríae. Los tópicos tratados en estas cartas por Simaco y Sidonio son en parte los mismos:
deseos de verse, quejas por la falta de cartas, disculpas por ser el primero en escribir, o excusa del
silencio del corresponsal atribuyéndolo a un exceso de respeto; breves informaciones o petición de
ellas acerca de la vida cotidiana. Pero hay algunas diferencias características: la oración y la
referencia a la vida futura que puede aparecer en Sidonio; la frecuente mención, en Simaco, del
propio estado de salud (que debía de tener delicada> o el de su corresponsal, mientras el tema
apenas aparece en Sidonio.
En cambio éste se interesa en numerosas ocasiones por el “estado de los tiempos”: se
refiere a la distancia, la dificultad de comunicaciones, el aislamiento por motivos políticos: estos
temas pueden llegar a caracterizar un tipo de carta, en que la función informativa se combina, en
2 Los libros cuarto y quinto, los más abundantes en cartas de saludo son de los menos
abundantes en citas (Stevens p. 171)
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una cierta amplitud, con la función fática: las hemos denominado cartas de comunicación; en mayor
o menor grado, esta preocupación caracteriza la carta de saludo de Sidonio, y pone de manifiesto
su modo de vivir su época: consciente de sus dificultades y soportándolas, pero intentando
mantener en ella su vida de amistad y sus obligaciones de relación.
La breve descripción elogiosa, el breve repaso de los motivos de amistad y relación entre
grupos familiares, y una mayor expresividad, combinada con la información comunicativa, da a
ciertas cartas de saludo un tono que anuncia, en una relación privada, el de la salutación pública,
y por eso se pueden definir como de salutación familiar.
La mención expresa de una carta anterior del corresponsal a la que se da respuesta, modo
característico de introducción en muchas de las Epístolas, no falta en estas cartas que representan
el mantenimiento del vinculo epistolar.
Se ve, por otra parte, en las cartas de saludo la relación con las de recomendación, pues
en dos de ellas (II 11 y VII 16), al final de la carta, Sidonio da cuenta de su proceder en favor de
los mensajeros que ha recibido del corresponsal y que llevan de vuelta su salutación3.
También hay en estas cartas referencias a mensajes verbales que las acompañan4. Es muy
significativa a este respecto la comparación entre IV 4 y IV 6, dirigidas a Simplicio y Apolinar,
~A su vez, la de recomendación puede iniciarse con una Salutaria, incluso bastante extensa
como VII 11 110>, VIII 14. También es en apariencia una carta de saludo, hasta su falso final, IX
9, de tema literario (vid. sup. y nota).
‘ En IV 12, que cuenta con dramatismo la pérdida de una carta, se incluye la pregunta al
mensajero que la traía por algún mensaje verbal: num uerbo quippíam praererea, con la respuesta
de que éste no existía, todo había sido encomendado a la propia carta: tatum... paginís... fu/sse
mandatum. También en IX 3, 2, en una Recusan/a acerca de los motivos de la tardanza en escribir
se denuncia los registros e interrogatorios de mensajeros (custodias aggerum publícorum
nequaquam tabe//arius rransir inrequisitus) sometidos incluso a malos tratos si vacilan en sus
respuestas, ya que quae non inueniunnurscrípna mandara creduntur; y las sospechas (inuídiam) que
recaen sobre el que ha enviado la carta.
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parientes de Sidonio; en la primera manifiesta sus deseos de verlos y les da sus saludos, expone
su intención de visitarlos si la situación lo permite, y les propone que traten este asunto con el
portador de la carta, Faustino, del que ha hecho un retrato elogioso; las alusiones a la situación
parecen secundarias en esta carta de saludo, pero en la otra (que contiene una recomendación y
está incluida en las de este tipo), Sidonio alude al aviso urgente que había enviado por Faustino y
se alegra de que hayan seguido sus consejos evitando un grave riesgo: la carta de saludo ha
servido, por tanto, en esta ocasión, de tapadera y de introducción a un mensaje verbal importante.
Las alusiones a estos mensajes están presentes en diversas cartas, y, aunque no hay por
qué suponer que toda carta de saludo iba acompañada de ellos, es muy probable que el mantener
el contacto con amigos lejanos fuera en esta época un asunto de cierta gravedad, y alguna de ellas
oculte otros mensajes: sobre todo VI 6, que es de saludo y petición de respuesta sobre la salud y
situación del corresponsal, en la clara referencia de la Captaría al restablecimiento de las
comunicaciones y el envio inmediato del mensajero expresamente para este fin, puede encerrar la
clave de un mensaje importante que no se puede poner por escrito. Si la carta se empobrece por
motivos externos, y no puede en realidad ser completa. la correspondencia no deja de reflejar las
indicaciones del autor al respecto, y, por lo tanto, enriquecerse con una nueva modalidad: el saludo
como clave para un mensaje no escrito.
Las cartas de saludo, como las de recomendación, superan la propia rigidez de su marco
por la flexibilidad y variedad con que tratan unostemas siempre repetidos, atendiendo a las diversas
circunstancias y destinatarios; muestran la capacidad de variación de un tipo básico de carta, como
puede verse en su análisis detallado, en que estudiamos primero, agrupadas, las de saludo,
respuesta y salutación familiar, distinguiendo sus variaciones, y luego las de comunicación.
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1. Cartas de simple saludo, respuesta, y salutación familiar.
Se estudian aquí las siguientes cartas:
a:l¡11 h:1V19 d:IV1 n:V1116
ti:1114 i:V3 g:1V14 o:VIII1O
c:lll11 j:V4 k:V9 p:1X3
e:1V4 m:V16 LV11 q:1X8
f: IV 10
Son diecisiete cartas de saludo, de las que ninguna está en el libro 1, que tampoco tiene de
recomendación, y se concentran en el IV y y, mientras en el final de la correspondencia, las cartas
de respuesta sugieren la tendencia al silencio sólo compensada por la cortesía. La carta de saludo,
breve por definición, alcanza generalmente dos párrafos, pero puede llegar a la epigramática
concisión de ix~ que se ¡imita a menos de veinte palabras, incluidas las fórmulas de saludo y adiós;
en cambio, pueden ampliarse los elementos expresivos del saludo, como en que llega a cuatro
párrafos, desarrollando el tópico de la queja por la falta de noticias. Entre estas cartas más
expresivas puede distinguirse el grupo, formado por dkl, de salutación familiar, porque en ellas
Sidonio hace un repaso de la historia de sus relaciones, y las de sus antecesores, con el
corresponsal, y propone proyectarlas hacia el futuro, los hijos; con ellas se agrupa ~, por las
referencias a la vieja amistad de Sidonio con el corresponsal, y su extensión similar. Cuatro de las
cartas (~g~q) son específicamente de respuesta a carta anterior del corresponsal.
Están enumeradas sucesivamente y agrupadas para su estudio las cartas de las tres
modalidades, cuya estructura es la siguiente:
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Captatio
a: si... ulcínaremur (1 3)
b: Aud/a industriae tuae ... uberiore prouentu ... respandere uindemíam <1 1-3>
c: Ersí ... inuidearís abrutibus (1 1-2)
e: Eocum .. Fausrínus (1 1-2)
f: Erumpa in salutatíanem ... (1 1-2>
h: Er moras nostras er sílentium accusas (1 1>
Par arar quídam garrulirarern nostram silenrí uesrrí ralione frenan <1 1-2)
j: Quod non recepí scr4,ra ... (1 1>
rn: Posrquam foedifragam gen ram redisse /n sedes suas comperí
nequo quíoquam uíantibus ínsídiarum parare (1 1-3>
cl: Sorar mihí quae uxor ti/ii <1 1)
g: Praemíssa: .. . sub uerb/s cuíuspiam Germanicí ducís ...: ‘t.. amící uacabamur
“Oua respicft» ais “ista praefarí?”
Ur memíneris ... graríae re príuarae rnemarem samper esse aporrare (1 1 -8)
k: Praemís.: ¡n meo aare duca tantas haboarnus ipsí amícírías.
Auítum esr quad reposca (1 1-4>
2”
Mulrum te amamus; ... “Ouaenam Dicam... (1-2 2)
n: Facís ... rem tuipar/ter en amor/sor morís quod ¡interis <1 1-2>
o: Praemis.: Tu: Esse ti/ii usuí pariter en card/ Untaras grane//ter gaudea.
Nam stilum uestrum... Er quamquam in epístula tua. -. <11-4)
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p: Praemis.: Tu: Seruar cansuetudinem suam tam facundia uestra quam pietas
atque ob ftgg
grane//ter quad diserte son/iris, ala quium susoipimus, quad ¡ibenter, affactum (1 1 -3)
q: Quanquam nabís non opínantibus, desiderantíbus tamen ruas limeras <1 1-2>
Narrar/o
a: -. .níhi/ apícurn raríratí... in... familíariratis off/cía permitterem
neque... fundamenta... amicítíae...
Sed anímorum coniuncríaní separata . . abs/srm ha/ira tío
equidem semel deuincris parum nacitura peorar/bus. Sed ramon <1 3-25)
b: Une/e er in paga ... suspicor ... te moranurum; qua lací ni/A.. uinea .. . re ruosque...
¡lícer sí... destinas í¡/íc... monses... transmitrere,
nobis quo que... amputabuntur causae mararum, ur...nas te fruarnur (1 3-2 5)
c: non... es. uírarum optime, de cuius... mor/bus Iateant...: ita cuncrí.. te...
consono praecanía prasequuntur. Adsn/pulatur ...gener uol... filía (1 2-25>
e: patar familias... Rio meus frater... amicus..., cum hoc...
Per huno salutem dico, uidare uas... cupíens <1 2-2 3)
f: Annís ipse íarn mu/ns insaluratus, froquenriam neteris officií soruare non audens,
pastquam me... aduorsa fregerunt <1 2-5)
h: Utrumque purgabíle esn. <1 1-2)
Sed quoniam perfecra e/Hect/a non ram deben raca/ere.., quid offíciarum so/uat...
anam nunc a/sequium alíoquii impudentís iteramus tacet,s.
quid rempare hostilitatis ageretis, frater, nosse non merui? Díssímuíast/s...?
Quid esr aliud... quam suspicarí eum...? <1 2-2 4>
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j: impura amioitiae, sed deputo plus pudarí. Nam... ut saluratío mí/ii e/e/ita díssímu/arenur...
uerecundia fuin.
A n si ulterius..., denuntio. Nam tatam si/enni uestri ínuidiam... ad superbiam f//iorum... qui
patiunrur de nostra sedulítate fasnidíum <1 1-2 4>
m: nefas cree/idi ulterius offioiarum differre sermonem, ne uester affecrus. . - une/e...
quam uabis sir corpusculí status... quamue ex animí sententía res agantur, so//icírus inquira,
sperans... no... amar tenuetur, quia... habitat/anam... patius quam oar/tatem... <1 3-1 2>
d: híno ínter nos... prínoipalís necassitudo...
secundus nobis animarum nexus accessír de srudiorum parílínate. -.
Quamquam mí/ii nímis arrogo... Quis. -. nescian... no ni/ii magistrum...? Deus banal quam.
patres nostrí...! En uere... Ar qua/íum...l (1 1-4)
~: Bíenníum prope olaudirur, quad re praefeorum... gaudemus, quí..
En nuno cum... uerecundia non perarur (1 8-2 2>
k: Auírum est quad repasca: ...Auínosnrí parres nastrA..
Ven tum ad nos... nepotes quos nil ad bac... aetas... magisten.. <1 4-3)
1: Venerar in acnionibus nuis quod multa... imirabília...
Calís ur quí so//ernissime; aedifioas un quí roe/amas un qui fidalissime. Haao omnía
exempla uíuendí.. meus Apollínarís sí sequitur. gaudea; . -. ur sequarur admaneo (2 2-3 3>
n: quad peregriní curas amicí linteris mitigas consolaror/is (1 2-3>
o: in... mararíae elecnione peccasri <1 3 -3>
g: Ceterum ad praosens... oautíssimum reor... dum sunt... minera suspecta... canticescandí...
calculo primare... quad custodias aggerum pu//ícorum naquaquam tabellarius transín...
¡nraquisinus... quarum si forte respansio quanrulumcumque ad interrogara trapidauerír,
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quae non ¡nueniunrur scripta mandata creduntur; ac por /ioc sustinen íniuriam
plerumque qui mitnírur, qui mitnin muid/am, plusque in /iac tempore,
quo aemu/antum /nuícem seso pr/e/am foedera sratuta rognorum
e/anua por condiciones discordiosas anc,»/n/a rede/untur. <1 4 -4)
Praeter /iac ipsa mons nostra saucia íacer . . so/o patrio exactus, /iac relegarus...
quocirca... lírteras paulo po/it/ores... intempesníue petar...
Terna esr causa, ua¡ maxuma... quad immane suspicio díctandí facír
isnud in uobis.. genus aminen níss/mum quod uostra quam sumps/mus episnula ostendír. . -
Hisca de causís . - . sri/o temperaba breuíner lacutus un paream, /angum tacírurus, un díscam.
Sunn da cerero ruae partas, domino papa (541-7>
fi: limeras tuas rade/idín gerulus anriquus... cuí /ure repen/ta credanrur afficía...
Igírur affanu.. danatus ipse... repone/a... salue... obsequía combínans... <1 2-7>
Retido
• . .parenras ambo..., esre secur,, . . uos fi/ii transiorunt.
¡gítur e/ana uonia ¡intaras primas, quas. . - mitrare desidia... mísísse garru/itas.
Caro/un sane nostrum naaua ¡oquacítanis officium si... <2 5-11>
e: remeanre praofaro fiant.. gnarus.
Star sentennía olucrarí. -. e/ifficulrares... Quae... uos...
non perindígnum esr cum frarre... deliberare (2 3.3 3>
f: Quapropter uos quoque . . . decen... Prapter /ioc...
Sed a’icere so/e/as... meam quasí facundiam... Excusaría ístaec... rrans.’eran...
Cererum sí er nos <15-28>
Facessat... impietanís opinio... namque “...amicitia est “. Interea st.. ualet/s
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Quad rostan, orate . . . no . . ad anímae . . .martem...
Loco quad agimus indícamus; ecco... inquirimus. Fin a nostra parte... uas... fao/te... (2 5 -4~7>
j: Quas manero.., debe/iris un... affensae amaritudínem... affatíbus... e/u/caro non desínanr <24-6>
m: ReMan un uesrra /eatitudo... nos rraa /gnorantiae pascar osuríem (2 1-2)
d: ¡ginur quía... pretor . . - ansi seda absumus, adsímus affectu (5 1-3)
fi: dicas uelim qua//ter futurus fueris humanus in factís, quí perduras auarus in uer/ís.
Nam ruorum períníae... pates. Sí re... gloría capín, er nos.., nomonque decusque...
Ar si /iumi/itas nostraa profess/onis... quia..., quod....
nouarís uolo. -. Une/a... Quapropter... quía... neglegas gratíam antiquam... esn aoerbum.
Proinde.. - scríba . . - en ...soda/as uarustos numquam... fastidias (2 2-4 9)
k: De cerera, sí Deus annuir, . ..símus... animus unus, imbuamusque li/aros.., idem uo//e (4 1-5)
n: uninam meA.. recorderis...! (1 3-5)
o: Quin ponius supp/icanda meis mee/era ¡anguoribus (4 4-7>
fi: Quin potius... tuis 11hs... ua/enníssím/s oranionum munerare suffragiis... pracum peritus quas...
His /g/tur~. pracatí/us affioacissimis a/rina, un... ascripní turmís can tribu/ium /euítarum
non remaneamus terren¿ quibus terra non remanar
inchoemusque un a saeculí lucris, sic quo que a culpís peregrinan (4)
Nunc uera, quad restan, e/anata ueníam pag/nam... obsecundanrem (6 7-9)
fi: En quia... a/íuncnís..., arana un...
u/tao praesentís... onere porfuncr4 cum iudícíí e//es iungamur (2 1-8)
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Conclusio
a:. ..de naturalium rorum d/fficulrate neo culpa ... nec uenía <2 5-6)
b: quibus... non magís cardí estt.. quam uicínus aequal/s cum bonís mor/bus <2 5-7>
e: Ouem... si responder iudicia meo, granas ago; porra autam...
non est hamo pe/or si non asr opnimus (3 3-6)
f: prao ter /iaec - . .praeuia ~2hrisno, sicubt.. fuaritís... adualaturt
un rebus am/oit/a uegotetur, quae uer/ís... (2 9-1 2>
h: Nam que en uonimus en scrí/ínius <1, 2)
1//ud... orad/te..., nos su/ ope Christi
numquam adrníssuros amarís termínum, cuíus... principíuni <4 7-10>
m: tsr enim ni/A.. usui un... ínteriaris haminís mac/em... mysríous adeps (2 3-5)
cl: cuíus..., a nobís... u/rae re/íquum paronnabunrur <5 4-6)
g: Porro autem u/de/ere sic amícis uní quasí flor/bus.. - <49-10)
k: fao... uaro... supra uata, sí.. proauorum... ram... core/a quam nomina (4 5-8>
1: In gua docendo .. .sub apa Christi... laetor... farmu/am u/rae de mor/bus tuis <3 3-7>
n: De cerero libertos tuos causis... expedítis reuerti puto...
Par quos nocturna/em cucu/lum... nransmíst quamquam... hiemo finita (2)
o: Sano oum ni/ii sermone pulo/ira uita... pulo/iriar. plus mi/ii...
sí... arare... paráis uelis quam perorare <4 7-9>
p: Sed ista quorsum...? . . . nimis deprecan ineptías... inapníssímum, in quibus sentennia tua
Tuno en/ni cernius te probasse reliqua gaudoba. sí //rurassa aliqua cognouara (7)
q: quía, saoundum promissa caelosnia, . . . sinos reas uonia... dum uas /eatos gloría...
non tame,~ diuidomur (2 8-12>
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Captado
La brevedad de las cartas, y la fusión de sus elementos (elogio, exhortación, temas
amistosos> al servicio de la salutación, hacen que Captan/o y Narraría casi se confundan. Sin
embargo, se ve en todas ellas un punto de partida que expresa la situación de distancia (sA..
uíoinaremur ~ ansi... inuidearis g,~ y menos obviamente: Audia fr Lccum... adest ~, que presenta
al mensajero prometido y esperado: prom/ss/o mea, expeotatio uesnra, Faustinus, -del que sigue
una Laudan/o, importante por su papel de informador verbal- moras ¿~) y la necesidad de
comunicación <Erumpo in salunanianem t si/ent/um ft sílenníí uesnri ¿ non recapí sor/pta »
dasídaranní/us g); también implícitamente en la referencia al reciente restablecimiento de las
comunicaciones: pastquam ... campen rn>.
Acompañan a esta referencia básica a la distancia, alusiones a la relación de amistad y
epistolar <neo ... praesentia mutua uastí itineris ¡ongin quitare ... ~ uotisque communíbus fr
dosíderium nosrrum g mea ... uostra g. nostram ... uostri ¿ non rocepísor/pta quí miseram ~ tui
amarís or morís ~J, sobre los que en gran medida se desarrollará la Narrar/o.
En las cartas de respuesta esa relación se concreta por la mención expresa de la carta
recibida: 1/trenas nuas rede//e/ir gerulus antiquus q, bien en la Captaría o bien en su enlace con la
Narraría, como en n donde el elogio breve del carácter del amigo está muy unido a la también
brevísima Narran/a que se refiere a sus cartas. La referencia a ese carácter o comportamiento se
extiende un poco más, en una declaración introductoria (Praemíssa) en p~ adornada por las
contraposiciones: ram facundia... guam piaras; diserte... e/oquium/ ¡ibanren.. affeorum.
140 saludo
También hay referencias temporales (anam nuno g,’ uelrandom ~ anníquus g y, dando lugar
al enlace narrativo: seram f, e indirectamente silentí 14 or moras ... en si/antium h en m una
subordinada temporal introducida por postquam contiene una breve y expresiva alusión a la retirada
de los visigodos: faedifragam gentam, y de su comportamiento anterior con los viajeros: quicquam
u/ant/bus insidiarum).
Como tema especifico, distinto del de la distancia, dentro del ámbito de relación, aunque
con la misma coincidencia en el estrecho enlace entre Captaría y Narran/o y en la presentación
breve de ese tema, características de la carta de saludo, las que hemos llamado de salutación
familiar mencionan el parentesco <d) o la amistad: k con la especificación de su origen antiguo, que
desarrollará la Narrar/o, g y 1; en estas dos la estructura de la Captaría es de Praemissa y su
aplicación. En la primera ¡a cita de Tácito (Hist. V 26) se aplicará a recordar al corresponsal que,
desde su cargo público, no debe olvidar la amistad; en la segunda, la Professía amarís es justificada
con el anuncio del elogio del corresponsal, en que se insiste en el tema de la brevedad de la carta:
D/oam li/en ter en /reuiter quarum unum fien gran/a, a/terum oharta campal/ir.
La cita de Tácito se hace como antepasado del destinatario de la misiva: unus e maíari/us
tuis; se considera desconocido el modo de este parentesco6. En realidad Sidonio no habla aquí en
serio; se trata de una broma, sobre el silencio (tao/tus: “callado”> de su amigo (perduras auarus in
uerbis 2, 4), para atenuar la gravedad de la acusación, que se desarrolla en la Narraría, de
comportamiento poco amistoso. Puesto que los iac¿ las bromas ingeniosas, son adecuados a las
cartas de amistad -aunque no se dan otros casos en éstas de saludo- parece servir, además de para
suavizar la acusación, para subrayar el tono familiar, no oficial, de la carta.
6Cfr. Stroheker n0 309
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Como signo de amistad en la Captan/o de uno y otro tipo, alguna de las cartas presenta la
invocación: domine meus f unice in Chrisro patrono n; y uit omnium uirtutum capac/ssime k, en
que la expresividad se orienta al elogio. Esta invocación aparece, con tono menos afectivo e/amine
illusnrís c; domine papa q, en Conclusía y Penit/o respectivamente.
Narrar/o
La gravedad señalada en estas cartas, que puede deberse a hechos externos, a las
dificultades de los tiempos, se ve explicada además por la presencia en la Narran/a del término
affícíum, referido a la correspondencia como obligación de amistad (~, f, [, ~jj., g); en cesta mención
se dará en la Conclusia; en h y t por otra parte, no se emplea el término, pero si el concepto:
purgabí/o, puesto que se quiere remediar la falta cometida, y se reclama una obligación: salutado
mí/ii debíta.
En relación con este deber está la importancia dada a la justificación de su incumplimiento
por dificultades externas: distancia, adversidades; o por estorbos subjetivos: timidez del que debe
escribir (non audens 1. pudarí... uerocundía 1> bien por no juzgarse a la altura del corresponsal en
el estilo literario (Sidonio rebate esta excusa en 1: e//core sale/as ... quod meam quasí facundíam
uererore. Excusaría ístaec ..., y q: parir/aa) o en la situación social (justifica su propio silencio en
1, reclama sus derechos en gj, bien por no corresponderle a él el turno de escribir; las disculpas por
exceso de palabrería (garrulitas, loquaciras> o por ser el primero en escribir <absequíum a/laquii
impudennis 1> pueden aparecer también en la Captan/o (erumpa, par orar> o en Penit/o (e/ana uenia
limeras primas c), y, aunque pueden considerarse las palabras de Sidonio pura retórica o cortesía
falsa, creo que la recurrencia de los temas, la dureza con que acusa el silencio del amigo en q:
qualíner futurus fueris /iumanus in factis, qui perduras auarus in uerbís suocodentibus
142 saludo
prosperís siue obliuiscare sou neg/ogas gran/am antiquam iuxta est acerbum, muestran que se
tomaba en serio ese deber.
También las imágenes que emplea Sidonio para describir el obstáculo a la amistad que
significa no responder a las cartas o descuidar el officíum epistolar parecen subrayar plásticamente
su importancia: la locuacidad es un lunar, una mancha que puede borrarse con la respuesta
amistosa <c, en la Conc/usia>, la vergúenza es una rienda, que puede soltarse en aras del cariño
<laxatis uerecundia ha/anis i>~ pero si se le sigue oponiendo el silencio, es cerrar la puerta y echar
el cerrojo a la continuidad de la relación (oag/naa garriantí farem claudís. pessu/um oponis 1>.
Curiosamente estas dos imágenes están en dos cartas sucesivas: en la primera Sidonio justifica su
falta de vergúenza al insistir en escribir, en la segunda disculpa en cierta medida al amigo por no
hacerlo, pues supone que el motivo es non contumacia seduereoundia; es como si esta disposición
de las cartas sirviera para probar que a sus ojos, el peor delito es no escribir6.
Su gravedad está en que es un delito contra el amor: las palabras am/oit/a, amar, caritas
se repiten en estas cartas; en h incluso perfecta dilectio y uora cardas, en la que también es una
mancha el no comunicar penas y alegrías con el amigo, pues es pensar que él no las va a compartir
<a candare sua uara cardas naeuum ram mísorae suspícianis a//minen ya en la Penit/o); aparece
también el tema de la unión en la distancia: a: la separación no puede mucho contra corazones ya
unidos: semel dauinctis parum nocitura peorar/bus; m: el Creador limitó el espacio, no el amor:
/an/tas cane/morís habirationem patius /iaminum quam carinarem fina//bus claudir angustíís.
Por ser una grave falta, la acusación contra el amigo que no escribe se formula ya contando
con sus motivos de disculpa, como no queriendo admitirla plenamente: así se ve en el uso del verbo
6 Por eso creo que la frase que comienza la Narraría: imputo amíoirae sed deputo plus pudarí,
no necesita <como señala Thomas REA 72 p. 353 y Thierry Mnemosyno 74 p. 326> de la conjetura
non impuro de Loyen “culpo a tu amistad, pero lo achaco más a tu respeto”: el no contestar a una
carta es efectivamente una falta contra ¡a amistad, pero Sidonio prefiere disculparía pensando que
se debe a un exceso de respeto.
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e//ss/mu/aro <“dejar de lado (el escribir)”: dissímulastis? 1, dissimu/arerurj> en vez de otro más fuerte,
e incluso en q, con su dureza, perduras <idespués de /ienníum prope!>, como esperando todavía
que no se prolongue más la situación; así expresamente en f: nacea uos tacu/sse, ya en la Penit/o.
En cambio en la Narran/o de ~, tras el recuerdo de la carta recibida -y con una transición
bastante habitual que centra la acción en el presente: Cererum ad praosons- es Sidonio el que
declara preferible <cautissimum rear), suspender la correspondencia (cannícescene/ñ, dado el estado
de los caminos (dum sunt.. it/nora suspecta). En esta Narrar/o habrá lugar para desarrollar más
ampliamente los motivos, que por eso se ordenan con cierto cuidado: calculo primare <§2 1>,
Praeterhoc (§3 1). El primer motivo, de nuevo, serán las dificultades de la comunicación: el mal
trato dado a los mensajeros y las sospechas sobre cualquier persona que los envía; el segundo, la
propia situación de Sidonio, triste (ipsa mons... saucia) y desterrado <sa/a patrí exactus). incapaz
de escribir. La petición de oraciones interrumpe la enumeración, que continuará -Terna esn causa
(§5 1>- intercalada en la Penit/a.
La salutación expresa en la Narraría se da en varias de las cartas, empleando un verbo o
expresión con un participio verbal concertado: salurem e//ca, u/e/ere uos. -. cupiens e; (erumpa in
salutatíanom en la Captan/o); ¡»se... insalutatus frequenniam uereris afficií seruare non audens 1;
quam uobís. -. ras... sollícirus inquiro, sparans rs; ípse... repone/a... saluo... a/sequía combinans q;
en ¡, sin participio: obsequíum ineramus, y luego, ya en la Penit/a, la frase formular: sí ue/ uos
ua/enis, bono est. En esta expresión formal el participio sirve para extenderse en un detalle de la
situación concreta de la carta: deseos de verse, uerecundía, expresión de buenos deseos, voluntad
de correspondencia (con la debida Recusan/o: obsequía.. numeris aaquata, non mentís q/ al regalo
de la palabra, que en q se define con connotaciones religiosas, que luego se ampliarán: affatu uel
potius benedíctiona donatus caracterizando esta carta entre las demás.
144 saludo
En la Narrar/o de dnisi, puede considerarse un rasgo formal común la referencia a la historia
de las relaciones familiares (horoditaríam praerogaríuam j) y amistosas con el corresponsal, muy
clara en d y k, pero que también puede verse en q, donde Sidonio da como causa de su alegría por
el cargo de prefecto del pretorio de las Galias de su amigo non nana nestra dignan/ana. sed nosnro
affectu ad/iuc uetere (donde ae/huc es una restricción en función del tema de la carta: se da a
entender que este viejo afecto puede desaparecer si él no escribe>; también la referencia a su
capacidad literaria supone un conocimiento estrecho, y te hactenus p/ii/osap/iannom tiene la misma
perspectiva temporal, de recuerdo de una relación establecida en el pasado, como en:
succedenní/us prasperis siue ab/íuíscare sen neglagas gran/am antiquam. En lía referencia familiar
sólo se proyecta al futuro, con la mención del hijo, Apolinar, al que se pone por ejemplo el amigo;
pero en ella la Laudaría de éste (desarrollada con un esquema tomado de Plinio IX 22, 1: aman nr
quíuoríssíme. doler.... ¡audan.... ludir..., que Sidonio lleva a diez términos: caIis~ aedif/cas, uenarís.
pascis. iocaris, índicas, suades, cammauerís. placarís, redamas, agrupados quizá en dos-tres-dos-
tres, como dueño, huésped, sujeto de razón y sujeto de sentimiento, dejando para el final la
correspondencia al cariño> se hace expresamente como enumeración de las causas de la amistad
de Sidonio, función que en d y k tenían las antiguas relaciones familiares.
Retít/o
La Narraría invade también en cierto modo la Petitia, que incluso no se da (abh) o consiste
en una formulación más o menos impresiva de los tópicos epistolares y amistosos, o en algunas
cartas se anticipa, mientras que luego, ya en ella, se insiste en desarrollos narrativos.
Esta anticipación en g es más bien puramente formal, y amplía la Narran/o, ya que se
enuncia en realidad el silencio del amigo, y la queja consiguiente, a través de la petición cortés:
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e//cas uolim; dentro de ella, la frase exhortativa, noueris uclo, es paralela a una enunciativa anterior,
nos ... gossímus, en el desarrollo de la argumentación contra aquel silencio; en ésta hay tres
argumentos iniciados con nam: el primero, la capacidad literaria de Polemio, que implícitamente le
impide disculparse por uerecune/ja: Carne//os aratares sed A usan/os ... poetas uincero potes; el
segundo, introducido con una condicional eventual, la similitud de rango del que escribe, afirmada
con una cita de la Eneida II 89 s.: en nos... nomonque decusque gassímus; el tercero, una precisión
del segundo, la humildad de la nueva profesión de Sidonio, ante los ojos del mundo, no de Dios,
se inicia también con una condicional eventual, y la afirmación principal adopta de nuevo la forma
impresiva: nauerís uo/a. Este argumento, por otra parte, trae consigo la complejidad del periodo,
pues, antes de la afirmación principal, hay una oración causal con una de relativo que explican la
humildad eclesiástica con el desarrollo de una imagen médica: quía Chr/sto res humanas u/tasque
madícaturo putríum canscíontíarum cultro sqnalons ulcus aporímus: “porque para que Cristo
remedie las necesidades y vidas humanas, abrimos con el bisturí la herida infectada de las
conciencias podridas”.
En la imagen, el término cultra -que coincido con Gualandri7 en considerar la original, pese
a que los dos mejores manuscritos presentan ultra- se aplica a la confesión, que precedía a la
profesión eclesiástica: la herida del pecado, abierta con este instrumento, puede seguir oliendo mal,
pero ya no está hinchada por la soberbia: (ulcns aperímus) quod in nastrí ore/mis u/ns ersí adhuc
a//quid de neglegennia foatet, íam tamen ni/iB de superbía tumat. A su vez, dentro de la afirmación
principal, se introduce una alegoría de otro arden, el judicial: noueris uo/o non, un ost apud
praesulem for¿ sic esse apudíudícom mundi, que continuará desarrollándose lógicamente (namque,
une/e): quí ... non tacuerít flagítia damnatur ... qu/ ... e/ea . - confessus absoluitur; incongruo
reum pronuntíarí cuius causa plus spectat tribunal a/ienum: la confesión de la culpa en un tribunal
GUALANDRI, 1. Furtiua ¡ectio... p. 116 Cap. IV: Le modulazione del linguagio figurato.
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terreno trae el castigo, la confesión de los pecados se hace ante Dios, y por ella uno es absuelto:
no se puede utilizar la confesión ante Dios como un testimonio contra el pecador.
En este amplio desarrollo se ve claro que Sidonio, pese al trastorno de las relaciones
sociales motivado por la conuorsio, que seguramente variaría de unas personas a otras, se esfuerza
en mantener, junto con su actitud religiosa, los lazos de amistad y de relación anteriores; por eso
exposición y exhortación se mezclan para confluir en la queja por el comportamiento del amigo:
quera//am nastrí do/aris nequaquam nalebis... effnndere, quía..., acer/un>, que combina de nuevo
una formulación próxima a la de Retir/o: ua/e/is, con una claramente enunciativa: est aoorbum, que
dará paso por fin a una última Retir/o clara: sor/be.
Similar entrecruzado de petición y exposición se da en fe 1. En tía única Retir/o de la carta
se realiza con fórmula: nos quaque ignoscere e/acer erubesoennibus: Sidonio se disculpa por su
atrevimiento en escribir y acepta en principio -con un razonamiento: canuenir humí//aras humílía
secrarí naque... familiar/tanis tenara consranniam en cierto modo contrario al que acabamos de ver
en g- el silencio del amigo. Partiendo de esta aceptación: propterhoc, se introduce una preterición:
naceo uos tacuisse. que en realidad introduce la queja por el silencio y luego la contraréplica a la
disculpa del amigo por su respeto a la elocuencia de Sidonio, excusa que ya no sirve, pues Sidonio
no piensa ya en publicar. El tono puramente enunciativo encierra el argumento para una nueva
petición: la correspondencia con el amigo, que se solicita en frase condicional (si caritatis tuae
morem . . .co//aquiorum cursul ree/dis, er nas ... orbitas racurremus) donde están presentes los
tópicos del amor, el carácter del amigo, y una nueva imagen para el officium de escribir: el camino.
En 1, tras expresarse el deseo de que el amigo no pueda ser tachado de falta de cariño,
apoyado con la cita de Salustio Can. 20, 4 (Críspus nesner: ... “idem uol/e ... ‘V,~ la fórmula de
8 Evocación característica en la tópica sidoniana de la amistad, se da también, referida a los
hijos, en la Penit/a de k.
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saludo, sí nol uas na/otis, bono ost, da lugar a la información del propio estado: Ego autom... Es
una de las pocas ocasiones en que Sidonio habla de su salud (ni fabrium . . .1, aunque en relación
con su estado espiritual (infelícis consc/enn/ao mole depressus; indignissimo; misar), con la crisis
provocada porsu elevación al sacerdocio: ante compu/sus e/acoro quam discere er anre praesumens
bonum praedicare quam facere, descrita también con la imagen: tamquam srar,/is arbor, cum non
/ia/eam opera pro pomís, spargo uerba pro foliis,10 que enlaza con el tema de la carta, pues las
“palabras inútiles” hacen eco de garrulitatem. Se añade una nueva petición, ahora de las oraciones
del amigo, y una nueva fórmula de saludo, al pedir nuevas del corresponsal: quod agimus
indícamus. ... quid agatís inquir/mus, que termina insistiendo en la petición: facire quad uldanur.
El ejemplo más nítido de entrelazamiento se da en ~, que llega a tener una auténtica Parir/a
intercalada en la Narran/a, que pide como favor (munerare) las oraciones de Fausto por el
perfeccionamiento espiritual de Sidonio: nr... non remaneamus tarran4 quibus rerra non remanen
inchoemusque nr a saeculí lucris, sic quo que a culpis peregrinan” y luego tras el último punto de
la Narrar/a, acerca de las cartas y el estilo del corresponsal, una nueva Penit/a (Recusaría: Paruil,
que pide disculpas por la propia carta.
Geisler recoge en relación con este pasaje (y 1114, 2: sine/panes nos recta sunt, bana est)
la cita de Plinio 5, 18, 1: bene est mi/it quia ti//bono esr; ¡a expresión condicional, sin embargo,
recuerda el saludo tradicional, en Cicerón y el propio Plinio, que señala (Lp/st. 1. 11) su antigúedad:
une/e inc/pero priores sola/ant: ‘Sí ua/es, bono est..’
10 Del texto evangélico y extendida en los autores cristianos, particularmente 5. Ambrosio y 5.
Paulino de Nola.
11 Las expresiones terra non remanen y a saeculí lucris... peragrinart para Loyen, constituyen
una declaración neta de que todos los bienes de Sidonio han sido confiscados (y. Lattros, p. 205,
n. 13). Creo, sin embargo, que el contexto en que se sitúan, de referencia al monasterio de Lérins
yal carácter religioso del corresponsal y del propio Sidonio, sacerdote, ascripní turmis contríbul/um
Ieuírarnm, hace que más bien parezcan entenderse en sentido metafórico, de desprendimiento de
los bienes terrenos, en paralelo, eso si, con una situación exterior de desamparo, a la que se refería
en la Narran/a de la carta. (Cfr. también no//liras.., capillos).
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En las demás cartas de respuesta -y además en 1, y: si Baus annuir en k, e invocaciones
similares en Conclus/o- se da la petición de oraciones por el consuelo actual (n pi o la esperanza
futura <q: la unión en el cielo), asociada en n a la petición de recuerdo: sic moi rocorderís un,
probado precisamente en la oración, que, como el consuelo epistolar recibido, pueda cortar la
cadena de sufrimientos de Sidonio.
Otros varios temas epistolares se tocan: petición de noticias o cartas, en c e <que incluye
¡a identificación del mensajero, Faustino) ti ni gj evocación de la ausencia ~; anuncio de posible
visita e; ello da en varias ocasiones carácter de múltiple e insistente, notorio en los enlaces
(caterum. une/e. qua restar, de cerero, quin pat/ns) a una Pat/tío en realidad sin contenido
específico. La mención de los hijos del destinatario de ¡a misiva se da en o, con felicitaciones por
su progreso, el enlace matrimonial que ha dado lugar a la carta, y que da pie a la Recusar/o epistolar
que concluye la Parir/o; también en j ésta alude a los hijos, en relación con la comunicación
epistolar, pero aquí atribuyéndoles, por celos, la limitación de las cartas, y demandando, en
consecuencia, la admonición paterna. Más esencialmente en k el tema de los hijos centra la Penit/o,
pues el deseo de unión con el amigo: simus... an/mus unus se prolonga en el propósito de
perpetuarla en los hijos, imbuyéndoles, con el ejemplo del cariño mutuo12, la comunidad de
propósitos: idem na/le, es decir, con la fórmula salustiana, la amistad.
Conclusio
El remate adecuado de la carta se desarrolla casi siempre en una Canclusia de cierta
independencia que parte de alguno de los temas epistolares de la Penit/o.
12 ../mbuamusque mu/cern di//gentes: el participio, extensible en su significado a los hijos,
define la amistad de los padres.
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La reclamación de cartas se adorna, en c y j, con la imagen: la respuesta del amigo borrará
el lunar de locuacidad en la conducta de Sidonio; la amargura de la actuación de los hijos se
endulzará con sus palabras amables, expresión que parece demandar algo así como una carta de
disculpa de parte de esos hijos celosos de la amistad del padre.
La generalización del concepto, unida a la contraposición en los términos se aplica en
relación con: la dificultad de las comunicaciones, “ni culpa ni excusa” para las obligaciones de
amistad; el buen vecino; la valoración del mensajero: pe/ar/optimus.
En las cartas familiares (también en ¡: numquam admissuros, para declarar la constancia en
la amistad: rermínum/princípium) la referencia al futuro es muy clara, ocupando la cláusula en d
:
perennabunrur <con el mismo objeto) y 1: mntnatnrum, para proponer para el hijo el ejemplo
(farmulam u/rae) del amigo; como ideal de amistad familiar se expresa, mediante periodo
condicional, el deseo de que los hijos revivan en sus acciones y amistad “tanto los corazones como
los nombres” de sus respectivos abuelos. La incitación a mantener la amistad se adorna con la
imagen de las flores frescas, con las que “parecerá” igualar a los amigos el “silencioso” Polemio,
si sólo presta atención a los recientes.
La breve invocación a Cristo, en la formulación de propósitos de amistad, semejante a la
utilizada en la Penit/a de !~, se da en f i 1. Puede compararse con la extensión de la Penit/a de
oraciones, que recurre también a la contraposición: el amigo, de vida más hermosa que su hermoso
lenguaje, debe “orar más que perorar” por Sidonio <o); el perdón unirá en el cielo a “nosotros,
culpables” con “vosotros, santos”<q>.
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En p la reflexión insiste, bajo fórmula aparente de transición, en la Recusar/a acerca del
estilo epistolar, y solicita de Fausto alguna corrección, como prueba de su aprobación hacia el
resto de la carta.
La otra carta de respuesta añade un postscripto (Da cerero) acerca de unos imprecisos
asuntos que Sidonio supone resueltos por los enviados del abad Cariobaudo, que han sido los
portadores de su misiva, y añade el envio, a través de ellos, de un obsequio de amistad <un manto
con capucha), por cuya falta de acierto (ya llega el buen tiempo) añade disculpas. Aparte de algún
envio de libros, es la única carta en que aparece este motivo, tan frecuente y característico, como
manifestación de cariño, en la correspondencia monástica medieval.
En la brevisima carta h se ha distinguido una Cono/ns/a en la explicación (nam) que recoge
las dos ideas expresadas -reconocimiento de la queja del amigo (Caprania) y anuncio de solución
(Narran/o): la carta y una visita.
Así el conjunto se construye en un juego de paralelismo y contraste: En moras en s/¡enníum;
accusas/purga//le; er uenimus en son//mus; la disposición desdoblada en comienzo y final, aL..
en, frente a la agrupación central: unrumque; la ordenación: (tu) ... (ego), singular/plural; en
definitiva los tres miembros de frase son las tres partes de una carta -en que se insinúa también,
en la central, una petición de disculpas (purgabile)- en que la cláusula primera, de crético y troqueo,
resulta opuesta a las dos últimas, dicréticas, con lo que tal vez el equilibrio ternario se precipita al
fin en una estructura binaria que resalta la conclusión.
En su extrema brevedad (cuyo opuesto son los siete párrafos de la carta p, de respuesta
acerca de los motivos de silencio epistolar) esta carta presenta los caracteres del grupo:
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Introducción con un motivo amistoso -la necesidad, carencia o posibilidad real de
comunicación; el parentesco o familiaridad desde tiempo atrás; mensajero, carta recibida; relación
mutua (communís. mntuus, nosrer/ nester más que meus/ tuus)- que implica casi siempre la
constatación de la distancia y a menudo la referencia temporal, Se repite con cierta frecuencia la
apelación: domine.
Desarrollo de alguno de esos motivos, con mención expresa de las obligaciones de amistad,
y la necesidad de pagar los delitos contra ellas, contra el amor de los amigos. La historia de la
relación de amistad y su proyección al futuro caracterizan la salutación familiar.
Petición que puede desaparecer, pero también anticiparse o entrelazarse con la Narrar/a,
en demanda de noticias, cartas; o en evocación de la ausencia o anuncio de visita. La religiosidad
manifiesta ya en otros momentos de la carta ofrece con frecuencia motivos para esa petición.
Conclusión con las formas habituales: generalización, expresión de opuestos, referencia al
futuro, en la que se da con frecuencia la invocación religiosa (“con la ayuda de Cristo”>. Hay una
apostilla de envio amistoso en la carta al abad Cariobaudo.
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2. Cartas de comunicación.
El saludo se une con el contenido informativa acerca del marco circunstancial en que las
relaciones se desarrollan, acerca del estado de los tiempos, en las que hemos denominada canas
de comunicación. En ellas se centra el interés en las noticias acerca de la situación del momento,
del estado de la sociedad en que Sidonio y sus corresponsales viven, agitada en su organización
tradicional por la presencia poderosa de los germanos. Sidonio pide información a sus amigos, o
se queja del aislamiento padecido por causa de las hostilidades y de la decadencia de la
administración romana.
Sin extenderse mucho en la descripción ni buscar tampoco, al parecer, una finalidad
determinada (exhortación, petición de auxilio) fuera de la simple comunicación, se distinguen, entre
las cartas de mera relación o saludo, por el mayor desarrollo del elemento informativo; aunque
también en éstas a menudo alude Sidonio a las dificultades externas como causa de retraso en la
correspondencia; así en f: postquam me soli patrí finibus eliminatum peregrinationis aduersa
fregerunt quid tempore hostilitatis ageretis? m: Postquam foedifragam gentem redisse in sedes
suas campen neque quicquam ulantibus insidiarum parare.13
13 En otras cartas, particularmente las de recomendación, se dan similares alusiones; así en VI
10, en que Sidonio recomienda a alguien cum familia sua depraedationis Gothicae turbinem uítans
it, ternitorium uestrum delatus; en VI 1 2, carta de agradecimiento: post Gothicam depopulationem;
VII 11, con una Praemissa cuyo tema es ratio temporum regionumque.
La carta VIII, 9, bímetra, incluye un poema, que como la carta, trata ampliamente de la
difícil situación de Sidonio, por su destierro y sometimiento al poder germánico, como argumento
de Recusado literaria; en el poema se cuentan, con reminiscencias literarias, los pueblos germánicos
con los que Sidonio tiene que convivir; sólo la distinción formal, de carta introductoria de poema,
con la estructura caracterizada de este tipo, la hace diferente.
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Son insistentes esas alusiones -deseos de verse, inseguridad de los tiempos, petición de
noticias, confesión de temor en la parte final de e, como clave de la información verbal que
acompañaba la carta.14
El saludo fundido con la comunicación social y política se ve sobre todo en:
r:1114 t:IVS v:1X5
s:Ill 7 u: VII 10
Son, como de saludo, cartas breves: dos párrafos, con la excepción de s, que alcanza los
cuatro, en la que Sidonio pide a su corresponsal confirmación de las buenas cualidades que el rumor
atribuye al cuestor Liciniano, con la esperanza de que puedan traer solución al conflicto arverno.
Corresponden a los años inquietos de 471 a 476, en que, siendo Sidonio obispo, la ciuiras
Aruernorum sufre especialmente el choque expansivo de los visigodos en oposición al imperio y el
reino burgundio. Pese a las dificultades de las comunicaciones las mismas circunstancias parecen
hacer necesaria una mayor información en estos aspectos, que quizá no siempre sería confiada sólo
a los escritos.
Su estructura, que vemos a continuación, es bastante uniforme y similar a las del anterior
grupo de cartas de saludo.
‘ En la salutación que cierra la Narrario, en la Petitio, e indirectamente, con la valoración del
mensajero, también en la Conclusio: uidere uos. . .si per statum publicum licear. cupiens...
.remeanre praefaro fiam locorom uesrrorum et temporum gnarus. Star sententia... complecrendis
pectoribus uestris quamilber /ongum officium deputare, si tamen, quod eriam nunc ueremur, non
uis maior disposira confundar. Quae uos quoque non perindignum est cum fratre Faustino, praur
tempora monenr, rracraru communicato deliberare.
La introducción de IV 6, carta de recomendación, da cuenta del resultado.
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Captatio
r: Gozo/as... deferr lineras... quas... anxius exaraui <1 1-4)
5: tongum a lirteris remperatis. Igitur utrique nosrrum mos suus agitur:
ego garfio, uos raceris... Fcquid numquam... mouebere...? aur nescis. . . ?<1)
1: Iterar portitorem salutationis iterario. Gozo/as... (1 1-3)
u: Inuideo . . .a quo contigir saepius uos uideri.
Sed quid de Amantio loquar, cum ipsas quo que litreras...? <1 1-5>
y: Etsi pluscu/um forte discreta quam animus optabat sede consístimus,
non tamen... nostra sedulitas impedirerur, nisi quod per regna diuisi... <1 1-6>
Narrado
r: Oppidum siquidem nostrum... rerrificant. Sic... lacrimabilis praeda.
suspecti Burgundionibus, proximi Gothis... <1 4-10)
s: Persona siquidem est, ur perhibent. magna expectatione. maior aduentu sed neque ex ii/o,
ut ferunr, numero qui secreta dirigen tium príncipum uenditan res ambiunr
a barbaris bene agi cum legatis potius quam cum legatione.
Hunc nobis morum uiri tenorem secundus rumor inuexir <2,541)
t: De tempore statu iam nihil ut prius consulo.
ne sir moribus tuis oner4 siaduersa significas, cum prospera non sequantur (2 1-3>
M: Et ego istic... clausus...
A tque utinam haec esset Aruernae... causa regionis. ut minus excusabiles excusaremun
Sed, quod est durius... conficirur ut excusatio nobis justa non desir (1,5-2,3)
y: quae nunc saltim post pacis initam pactionem quia fide/ibus animis foederabuntur,
apices nostri íncipient commeare crebrt quoniam cessant esse suspecti (1 6-9>.
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Petírío
r: Sed istinc alias. Interea, si uel penes uos recta sunr, tiene est.
Neque enim huiusmodi sumus ur... non agi prospere... ue/imus (2 1 -4>
5: Certe ue/ metus noster materiam... faciar... et indicare festina, si... quaestor Licinianus... (2 1-5>
Manda te perniciter. si ucro dicta conquadrant,
ur tantisper a peruigilí statione respirenz’ quos a mura/ibus excubuis
non dies ninguidus, non nox inlunis et rurbida receptui canere persuadent;
quia, etsi barbarus in hiberna concedat, mage differunt quam relinquant semel radicatam
corda formidinem.
Pa/pate nos prosperis (4 2-9)
1: Igitur uerecundiam... eximire...;
nam sí etiamnum si/ere mediremini... me... illum... indignum arbitrabunrur (1 3-6)
u: quocirca salutatione praefata...
magno opere deposco ut interim remitraris occursionis debirum... (2 3-5>
y: Proin de, domine papa,... iungite preces. ut
dignatus prosperare quae gerimus nosrríque dominii temperans lites arma compescens
¡líos muneretur innocentia, nos quiere, rotos securirare (2)
Conclusio
r: Nam certum esr non minus... esse captiuum qui non etiam
ínter mala tempora bona uota seruauerir (2 5-7)
s: quia nostra non ram procul est a uobis causa quam patria (4 9-10)
~: Nam... fugio quidquid ii/ud mali estper bonorum indicia cognoscere (2 3-6)
u: Nam si commeandi libertas pace reuocetur, iI/ud magis uerebor,
ne adsiduitas praesentiae meae sir potius futura fastidio (2 6-8)
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Captarlo
La Captatio se refiere en todas estas cartas al tema de la comunicación: el mensajero (r,
t, siéndolo de ambas el mismo judío Gozolas. al que Sidonio manifiesta aprecio, sólo con la reserva
de su religióniS, y ~), las distancias (y sobre todo), usos y tópicos amistosos del intercambio
epistolar (s, 54: inuideo... ipsas quo que litreras).
Aún siendo breves, el tono es de cierta lentitud y adorno: contraposiciones (sgarrio/raceris).
paralelismo, Laudatio, Recusario (y: non... nostra seduliras impediretur). interrogaciones retóricas
(s: numquam... mouebere? u: quid... loquarfl. Incluso i, más concisa, presenta un juego de palabras
(Iterar... fterarioj; y r. de sintaxis muy simple: Gozo/as... deffert litreras... quas... anxius exaraui -
donde el adjetivo refleja la situación que la Narrario va a desarrollar- no deja de emplear la metáfora,
la escritura como el trazado de surcos en la tierra, que subraya el esfuerzo, frente a un simple
scripsi.
Nana tio
El elemento narrativo se presenta, en st, en diferentes proporciones, intercalado en la
Petitio. donde lo estudiaremos. La ordenación regular, con Narratio propia, se da en tres de las
cartas. En ellas Sidonio expone claramente, con brevedad, un aspecto de la situación histórica del
momento, desarrollándolo a partir de la Cap ratio comunicativa.
16
.esset persona cordí si non esset secta despectui en!. con expresión que, asociada a una
salvedad similar en VI 11, que reconoce en el ámbito terreno las honestas... causas de estas
personas, recuerda la de Símaco en carta (1, 64) de recomendación de un obispo cristiano: causa...
non secta.
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En r, siquidem explica el anxius de la Captatio; la ordenación de las palabras: oppidum
siquidem nostrum pone en primer lugar ante la atención el núcleo del asunto: la ciudad, cercada
por enemigos. Luego los detalles se darán en contraposición: Burgundionibus! Gothis,
impugnantum/ propugnanrum, fra/ inuidia.
Del mismo modo en u, al principio de la frase (er relaciona, contraponiéndolas, lineras, de
la Captario, y ego): Fe ego... clausus, presenta en primer lugar la angustia de Sidonio en el asedio
de su ciudad, para seguir con reflexiones de irónica tristeza acerca de la excusa que eso significa
para la correspondencia.
También y destaca el momento actual: nunc, al exponer brevemente el comienzo de un
pacto que tranquilizará la situación, y permitirá el libre curso de las cartas. Así la Narratio contiene
un elemento informativo de importancia, pero sin salirse excesivamente del marco de una carta de
comunicación.
Petitio
En s y lía Caprario da paso directamente a una Peritio, dentro de la que se introduce el
elemento narrativo. Estrechamente unida al tópico comunicativo en s, ya que, como tema para las
cartas que solicita de su corresponsal, Sidonio propone su propia situación de temor, y pide una
información que pueda aliviarlo: uel merus noster materiam... faciaL.. er indicare festina, si...
quaestor Licinianus...; así comienza, dentro de la Petitio, una Narratio, que, como las restantes del
grupo, presenta directamente el tema: Persona siquidem est, ut perhibent: Sidonio va a exponer
las buenas cualidades que se cuentan de Liciniano, para pedir de nuevo confirmación urgente
(mandare pernicirer. si uero dicta conquadran e); dentro de esta segunda Petirio tiene lugar un nuevo
desarrollo informativo, introducido con nr final, que refleja las esperanzas de cierto alivio en la
situación de la ciuitas Aruernorum, cuyos defensores, temerosos, no se atreven a descansar: ut
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respirene quos a muralibus excubuis non dies ninguidus. non nox inlunis. .; a continuación vuelve
a repetir la demanda de buenas noticias: Pa/pate nos prosperis. Vemos, por tanto, el elemento
narrativo, en forma de deseo de noticias, entrelazado fuertemente en toda la carta con el tema
comunicativo, provocando una estructura reiterativa centrada en la Petirio, que los contiene y que
es fundamentalmente petición de noticias:
Captario: longum a litreris temperatis . . .numquam...?
Petillo: ue/ metus... faciat
Narrario: (Licinianus) Persona... est
Peririo: Mandare... si uero dicta
Narrado: (uit.. respirenti quos...
Peritio: Pa/pare nos prosperis
También en 1 la Petitio de noticias se enlaza con la Caprario, y con el tema comunicativo:
con la mención del mensajero que ha llevado anteriores cartas suyas, Sidonio pide se les tenga
consideración (uerecundiam... eximite) y, al no escribir, no se actúe como si fueran indignos de
llevar o de recibir las cartas del corresponsal. Pero las noticias acerca de la situación (De rempore
statu al principio de frase> se presentan como ya excluidas de antemano, porque no podrán ser
buenas y el hecho de darlas malas puede ser peligroso para el que las envíe; con un procedimiento
de Recusatio Sidonio refleja una visión pesimista de los tiempos, difíciles.
La Ferino de las demás cartas, tiene de común con las anteriores cartas de saludo la misma
referencia al tema comunicativo: deseos de buena situación (rJ, saludo y petición de
correspondencia (u), de oraciones (y).
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La petición no es directa en r: hay una frase de transición con la Narratio (sed istinc alias).
y la petición se reduce a la declaración de buenos deseos bajo la fórmula condicional: si uelpenes
uos recta sune, tiene est; la concisión de este saludo formular viene compensada por la amplitud
del período con el que se justifica: neque... sumus uit.. non ue/imus: al uos se contrapone el nos
y a la buena situación deseada para el otro la mala situación propia; la insistencia -que parece
excesiva y dará también tema a la Conclusio- en la idea de que la mala situación no impide los
buenos deseos, parece dar más peso a la breve comunicación sobre el asedio.
En las otras dos cartas si hay petición directa: deposco ut (u>, iungite (y>. No está del todo
ausente el elemento informativo; en especial en y, se alude a la situación conflictiva, como objeto
y resultado de las plegarias de Sidonio: (Christo) ur dignarus prosperare quae gerimus nostrique
dominii temperans liras, arma compescens, illos muneretur innocenria nos quiete, Coros securitate.
El procedimiento es similar al visto en s: se toma pie en la petición para añadir noticias sobre la
situación presente; en el final la expresión se adorna por medio de paralelismos, contraposiciones,
juegos de palabras, con cierta función conclusiva, que en algunas cartas del grupo aparece con más
independencia.
Conclusio
Con nam se introduce en r t u un desarrollo explicativo de un aspecto de la Petitio de clara
función conclusiva, por su generalización (r: cerrum esO o, por el contrario, por presentar una
actitud personal (1: fugio, u: uerebor) por el cambio de plano temporal (uerebort por la expresión
concisa y aguda (r: inter mala tempora bona uota t: illud malí.. per bonorum indicia u:
adsiduitas... futura fastidio). También en ~, la compleja Peririo-Narratio se cierra con un quia non
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tam procul ese a uobis causa quam patria, en que la advertencia de un destino común se concentra
con cierto patetismo en la frase final.
La reticencia manifiesta en r: Sed istinc alias.., si uel, las predicciones pesimistas en s Ah
la declaración de temor e inseguridad: s: ue/metus; rumor; formid¡nem; t: sí.. liberras ..uerebor;
rv: suspecri; apices... suspectt se explican abiertamente en la Conclusio de t Sidonio rehuye el
testimonio informativo, que puede ser peligroso, acerca de los males del momento. Sin embargo,
esa misma declaración es toda una comunicación: se comparte y comprueba la situación existente.
Así estas cartas breves permiten mantener la unidad amistosa en la distancia, añadiendo
cierto peso de información, sin apartarse mucho en su forma -en la unión Narratio-Peritio y en los
tópicos amistosos- de las cartas de simple saludo, y terminan, entre saludos y disculpas amistosas,
con la presencia clara e inquietante de las dificultades que rodean la vida de Sidonio y sus
contemporáneos.
Capítulo III. CARTAS DE FUNCIóN EXPRESIVA: Cartas de felicitación y salutación.
1. Cartas de felicitación.
2. Cartas de salutación.
2. 1. Salutación literaria.
2. 2. Salutatio publica civil.
2. 3. Sa/ura tio publica eclesiástica.
2. 3. 1. Sa/utatio publica eclesiástica con petición de auxilio.
La expresividad implícita en todo mensaje parece hacerse patente en las cartas de
felicitación, todas ellas a propósito de cargos públicos, y en las que llamamos de salutación,
empleando el término para traducir salutatio, en el sentido específico con que aparece en VII 12,
de saludo expresivo y solemne, de carácter público, en que el autor se erige en representante de
una colectividad cultural, política o religiosa. La misma ambivalencia del término señala la
proximidad con el saludo esencial en que consiste la carta (definido alguna vez mediante el término
salue sustantivado), que en la salutación se amplía.
Estas canas, que señalan una relación particular de Sidonio y su gente con el destinatario
de la misiva no tienen un objetivo inmediato distinto de la manifestación de esa relación, con sus
sentimientos asociados, pero se orientan a mantenerla, y obtener de ella posibles beneficios,
finalidad que puede acercarías a las de función impresiva; esto se da especialmente en ciertas
cartas a eclesiásticos en que se hace una clara petición de auxilio, que sin embargo no demanda
una actuación específica, sino que expone o expresa una situación de necesidad, de angustia: es
la expresión, acompañada de elementos descriptivos, más que la actuación, lo que define la carta,
que así se asocia, por el tipo de destinatario, a las demás del grupo.
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1. Cartas de felicitación.
La expresión de las felicitaciones de Sidonio se hace en relación con nombramientos o
cargos oficiales, y en ellas está presente la reacción de la sociedad en torno. De este carácter son:
a: 14 c: V16 e: VIII?
b: 113 d: V18
Son cronológicamente próximas entre si; las dos primeras de 467-468 y las otras tres en
torno al año 474, recientes en uno y otro caso el acceso a la púrpura de los emperadores Antemio
y Julio Nepote -mencionados en c-, que parecen haber prestado atención a la política de las Galias,
y a la cuestión goda, con lo que se reaviva el interés y la ilusión de los grupos dirigentes galo-
romanos. Se dirigen al interesado (Gaudencio, Vicario de la diócesis gala de las Septem Prouinciae;
Félix, ascendido al Patriciado; Atalo, Cómite de Autun; Audaz, Prefecto de la Ciudad) salvo c a la
esposa Papianilla, por el Patriciado de su hermano Ecdicio.
El texto de la primera de estas cartas (~> está afectado por una laguna que Lútjohann
suponía bastante extensa, con inclusión del inicio de otra carta.
Con esta salvedad, las cartas son breves: sólo diez lineas d, el doble aproximadamente b
un poco más ~, treinta y una fl, y cuarenta y dos g, la más extensa, dirigida a su esposa por el
patriciado de su hermano; esta casi exacta proporcionalidad puede no ser estrictamente
intencionada, pero indica un marcado sentido de las dimensiones en que se desarrolla un contenido
similar, dado además que en las dos más breves se insiste en la amistad con el felicitado, en las
dos medias en el esfuerzo personal que le ha merecido el triunfo, y la carta más extensa es la
dirigida a Papianilla, la mujer de Sidonio. Tampoco será casual la distribución en la colección de
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cartas: las más breves son la segunda y cuarta del grupo, las medias la primera y la última, y la de
Papianilla la central. Las correspondencias se notan también en la estructura de las cartas:
Captatio
a: Macte esto, uir amp/issime, fascíbus parris dore meritorum; quorum. . - non...
O rerque quaterque beatum te, de cuius culmine (1 1-7>
b: Gaudeo te, domine maior, amp/issimae digniratis infulas consecurum. Sed... (1 1-3>
c: Rauenna ueniens quaestor Licinianus, cum primum tetigír Alpe rransmissa Galliae solum,
lireeras... praeuias misie, quibus indicar esse se geru/um codicil/orum,
quorum... Fcdicio honor parricius accedir... Namque... iam pridem (1)
d: I-/aeduae ciuitari te praesidere. . . cum gaudio accepí (1 1-2>
e: Vbinam se... geneium abscondunr quí..? Viii..? Vbisunt...?
Alampe... remansere i114 quí.. Tu uero (1 -3,1>
Nanatío
a: datur amicis laetiria... Spectare mihi uideon.. iI/am in inuidis ignauiam... <.,.> (1,8-3,5)
b: nam... Sic quondam Ouintum Fabium magisrrum equirum... sic er... sic.,. (1,4-2,6)
c: Hoc ramen sancre lulius Nepos... quodAnrhemii fidem... absoluir...
Quo fiL. ur... optimus quisque... debear... impendere...
Inrerea... tu... magnum solacium... capis. . - Noui en¡m...
sic honore laetatam quia... soror optima es. Oua de re... gratatoriis apicibus inscripsí..
Ego... concordia fruor (2 4,4)
d: Laeririae causa... (1 2-4>
e: inter haec macte, quipraefecturae titulis ampliatus, licee... e prosapia in/ustri...
nihilo segnius elaborastí, uit.. Nil enim est... (3)
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Petitio
a: <...> quod subest, quaeso reminiscaris... ue/le me Cuí studii reponderare (3 6-8)
b: Quocirca no/o sibí.. príncipalia beneficia... blandianrur, quae... (2 6-9>
c: quam parem nostris suisque liberis in posrerum exopro, uotis in commune deposcens, ur...
famíliam... quam suscipiunt patriciam facíant consularem. (4 5-9)
d: Quo Ge, ur nostris... coneracribus... possis opitularí Igitur amplectens...
mareriam tieneficiis tuis... quaero. Quibus me tantum fídere agnosce, ur (1 5-9)
e: Quod superest. deum posco. ur re filií..
.ee quicumque non susriner... a semee ipso... exigar poenas... (4 1 -7>
Conclusio
a: modo me acrionibus iustis deus... et sospirem praesrer er reducem... (3 8-9>
b: II/ud peculiare Cuum est...
quod ram qui te aemulenrur non habas quam non inuenis quisequantur... (2 10-12)
c: Roscia salutar, cura communis; quae in auiae... s,nu... er... (5)
d: eesi non inuenio quae poscam... uidearis ipse quae trubuas (1 9-10)
e: siquidem iusre sub iusro principe iacer quí.. animo exíguus (4 7-9)
Captatía
Es común en todas ellas la no muy clara delimitación entre Captatio y Narratio;
efectivamente, la carta contiene una noticia y la manifestación de alegría por ella, bastante
entrelazadas, y la Capratio es de tipo narrativo: contiene el núcleo de la noticia o algún aspecto de
ella, que luego se desarrollará (en la Narrario).
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La extensión relativa varía, pero la similitud señalada entre los pares de cartas se mantiene:
d y b tienen una breve noticia en la Captatio. en infinitivo y dependiendo de un verbo que expresa
la alegría (cum gaudio accept gaudeo); a y e contienen la aclamación del triunfador con el verbo
macte (al principio o al final de la Captatio.>, y una justificación de esta aclamación en la que domina
la idea de la justicia del triunfo “no por” familia, riquezas, “sino por” mérito; en ambas cartas hay,
aunque en construcción diversa, una parte enunciativa y una parte expresiva: exclamativa en el
final de a: O... bearum re...!, interrogativa en el comienzo de e; Vbínam...? Viii..? Vbí.. ?.1 y en
ambas no sólo se desarrolla el tema de los méritos (familia: maternos, auitas, etc. en a,
praerogaCiua. affinítas en e, dinero: largítiones, gemmas. pecunias en ~, facu/Catum, argenti,
nummorum en ~ y mérito propio, cualidades morales: sínceriras, sedulitas. soda/itas en a, morum
en e>, sino que se hace en la forma non...sed, más extensa en ~ y concisa en e: non
nummorum. . .sed morum.
Sólo en una carta de cada par, se da apelación: uir amplissime (a>, domine maior (~), que
parecería obligada para dar el tratamiento adecuado a quien se felicita.
La Capeado de c es, por su parte, el resumen o anuncio de la Narratio y se ordena
empezando por los elementos circunstanciales para provocar la expectación: “De Rávena”, “un
cuestor’, “en cuanto cruza los Alpes”, “se anuncia con cartas”, “trae un nombramiento”, “para tu
hermano”; esta ordenación va haciendo adivinar cada vez más de cerca, con referencia al Tu-Ego:
cuius aeque títulis ac meis gaudes, la importancia de la noticia: “el honor patricio” concedido al
hermano; ello se complementa con breve Laudatio: celerrime... st aetatem, sí merita. rardissime.
En esta carta, un poco más extensa, la narración introductoria que constituye el resumen de la
carta y la Captatio de su interés no contiene, sin embargo, la felicitación propiamente dicha, sino
solamente indirecta, asociada al gozo de la destinataria.
1 Vbinam... genrium...? evoca la Catilinaria, como lo hace, más claramente, la carta sucesiva




Apenas indistinta de la Caprario narrativa, tiene carácter de apoyo causal, a través primero
de una oración de relativo en a y a. de la explicativa causal nam b, namque o; en d de hecho no
hay sino la pausa, a la que sigue una breve definición de la ‘cuádruple causa’ de la alegría
confesada en la Caprario ‘porque eres amigo, justo, severo, próximo’: la calidad moral del personaje
también aquí aparece mencionada. En b. un poco más extensa, nam introduce una Laudatio de la
humildad que hace resaltar las demás cualidades; y se apoya en tres ejemplos, en que además se
insinúa el tema de los detractores derrotados, en desarrollo que contribuye a verla como centro
narrativo de la carta y no pura introducción, aún sin romper con la Captatio e incluso marcándose
su relación mediante la presencia de una nueva fórmula de apelación que subraya la referencia a
la amistad: uit amiciriarum seruantissime.
La misma transición ligera se realiza en a y e a través de oraciones de relativo que se
subordinan al Tu de la Captatio; en a. que en ella insistía en los méritos propios, y no de herencia
o fortuna del elogiado, ahora trata de la reacción diversa (en distriburio: alegrial penal estímulo
entre amigosí envidiosos! perezosos) y se extiende, tras pausa, en oración independiente, en la
evocación de la apatía, so pretexto de actitud filosófica, asociada a la envidia y la soberbia. La
laguna del texto impide seguir con seguridad la secuencia.
En e, donde la Caprario era más amplia, y entre sus temas incluía el de la rivalidad envidiosa
(en la Narrario en a>. la oración de relativo que inicia la Narratio contiene, tras un participio que
menciona la prefectura del destinatario, y una concesiva sobre su ilustre linaje, la afirmación de su
esfuerzo personal; ésta viene después apoyada en una frase sentenciosa (Nilenim... persenrentiam
boni cuiusque generosius, quisquis...) que pondera la puesta en ejercicio de talento, fuerza y
recursos para lograr sobrepasar a los propios antepasados (ut maioribus anteponatur). En las dos
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cartas paralelas se ve, pues, matizada en el ajuste a sus destinatarios, la valoración del esfuerzo
personal que sobrepasa, bien las ventajas heredadas, o bien la falta de ellas y la envidia de los que
las poseen y no las trabajan.
La Narratio de c desarrolla el anuncio presentado en la Captario en primer lugar
remontándose en el tiempo, como justificación (Namque>, de la Laudatio que señalaba lo tardío del
reconocimiento de los méritos de Ecdicio, que ahora se mencionan con una imagen: ‘pagó’: ille
soluir, resaltándolos con juego de contraposiciones: non... in lance sed in acie -donde a su vez la
figura de la balanza, para pagar las contribuciones, hace más plástico el contraste, reforzado por
la paronomasia y la ambigúedad calculada: “no a peso (de oro> sino en línea (de combate>”- non
pecuniis sed manubuis, aerarium publicum ipse príuatus, que resaltan de nuevo el mérito, esta vez
militar, frente al dinero, y la actuación individual, sin apoyo oficial; se destaca convenientemente
la figura de Ecdicio poniéndolo como sujeto por medio de los pronombres repetidos: file,. ¡pse.
A continuación se menciona al emperador, que concedió la dignidad, según la promesa de
su antecesor (‘obligada a los sudores de tu hermano’ fídem frarris tuisudoritius obuigaeam: no se
descuida el recuerdo de la figura protagonista y sus méritos), y se hacen reflexiones sobre el
servicio patriótico y el estimulo que significa su reconocimiento; la construcción de la frase
principal, sin expresión del verbo (sc. fecir), marca la introducción del nuevo tema -en cuyo
desarrollo predominan expresiones causales (quía, quandoquidem), y el refuerzo con el adverbio
afirmativo (siquidem>-,la conclusión lógica (Ouo fír ut) para conducir a la afirmación de una
situación del imperio que paga debidamente la devoción de los ciudadanos; a lo largo de esta parte
de la Narratio se tiende a la repetición de miembros, no en contraste sino en asociación: en
referencia al emperador: armispariterac... moribus; quo cirior. hoc laudabilior; iste comp/euie. quod
ille pol/icebarur, o al ciudadano: possir ac debear; quia securus, hinc auidus; para concluir: quicquid
spoponderit princeps, semper redhíbet principarus.
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El tercer momento de la Narratio se inicia a partir de aquí, claramente: . . . tu; Sidonio
describe el gran consuelo de Papianilla por el honor de su hermano, en conjetura (si affectum tuum
tiene co/ligo), y de paso nos informamos de la situación difícil en que se encuentra ella (inter
aduersa maxima, en contraposición a magnum solacíum; obsidionis terror); curiosamente no hay
en la carta una expresión de felicitación o congratulación (gaudeo, macte en las otras cartas) y sólo
aquí, en la Narratio (tras repetir la mención del honor concedido: ampliatos prosapiae euae tirulos),
el autor declara: ‘por eso pronto te he escrito una carta de felicitación’: gratatoriis apicibus; parece
que el asunto se ve como desde dentro, como algo propio, y es ociosa la expresión de la
felicitación, aunque si se presenta la carta como el medio de causar la alegría de Papianilla (y se
explica que es Sidonio, según el protocolo de la modestia, el que debe dar la noticia y no el propio
Ecdicio>. En la forma se da también cierta tendencia a la relación causal, ilativa (ením. quia, qua de
re> y las contraposiciones (magnumimaxíma, gaudiorumiterror, uxorbona/sororoptima, y respecto
al tema de la modestia de Ecdicio: sollicirudinem ruam. fratris pudorem... si uerecundum forte
nescires. nec sic impium iudicares.
Así concluye en cierto modo el tema Tu y se desarrolla el último de la Narratio: LQQ.
implicado ya en el anterior, pero ahora, muy brevemente destacado, con una confesión (fruor, que
enlazará con la Ferino: exopro>, que es lo que está más cerca de una felicitación formal, pero que
también ahora Sidonio hace, no por el nombramiento (non tanrum insígnibus uesrrísi, sino por la
unidad familiar (quantum concordia) que la igualación con él mismo en el patriciado, obtenida por
Ecdicio, propicia; dentro de la correlación se incluye otra en quiasmo: (quae tu) quanro lib erius,
tanto imparienrius praesro/abare.
La Narratio desarrolla pues en cuatro partes -‘Ecdicio’, ‘el emperador’, ‘tú’, ‘yo’- la gran
noticia, y la marca formal común es la bimembración de las frases y el tipo de enlace causal-ilativo,
que también aparece en otras de las cartas del grupo.
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Petillo
La similitud que se observaba entre los pares de cartas d-b a-e, no deja de notarse en la
Patino: d y b presentan en común el modo de enlace similar: quo fit ut, quocirca, y en ~, e se da
una fórmula paralela: quod subest. quod superest, mientras c presenta un relativo en dependencia
de concordia en la Narratio.
Los temas, sin embargo, no se corresponden con esta similitud formal; en cambio e tiene
en común con c la manifestación del deseo de continuidad familiar: fi/ii, liberis, y la presencia de
la oración: deum posco, uoris..$ deposcens (que en ésta se suma a la manifestación desiderativa:
exopto>; en la primera se añade la referencia a los envidiosos, que estaba también en la Captario,
y ahora es objeto de la petición de Sidonio: que la envidia misma sea el castigo de los envidiosos:
medu//itus aestuanCes a semer ipso liuorís proprii semper exigar poenas.
En b, bajo la forma de Perimo: uolo. Sidonio formula la afirmación de que el patriciado de
Félix no es apenas un beneficio imperial, sino una confirmación de la voluntad de la gente, en una
expresión bastante retorcida: “(favores augustos) que no pudieron concederte nada más que el ser
a disgusto sobrepasados, si no lo hubiésemos querido”: quae ni/Hl tibi amplius conferre potuerunt
quam ut, si id no/uissemus, transiremur inuírí
En d la petición se substituye por la manifestación de confianza en la buena disposición del
que ha accedido a un puesto de gobierno en la vecina ciudad de Autun; la manifestación se hace
primero respecto a la capacidad del amigo: fír ur... uelís debeas possis, y luego, más formalmente
(tras recordar la vieja amistad y el nuevo cargo de Atalo: amp/ectens in familiarí uetusto nouum
ius) se confiesa el propósito de pedir sus favores: mareriam beneficiis tuis iam diu quaero y se
insiste, con el imperativo agnosce, en manifestar confianza en ellos2.
2 Esta declaración, y su situación en la Petitio, explicita la relación entre la manifestación o
constatación de sentimientos y la sugerencia de actuaciones, implícita en otros casos, y que asocia
en las cartas la función expresiva con la fática y la impresiva.
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En a, si realmente la Petítio se corresponde con el resto de la carta, la temática sería
próxima a la de ésta, en cuanto se trata del intercambio de favores en relación con los cargos
públicos, y por otra parte incluye una breve invocación a la protección divina, comparable a los
votos manifiestos en £ y e.
Vemos, pues, que la Ferino se da claramente en lo formal, pero más que petición al
corresponsal, es manifestación de deseos, oración o sugerencia de posibles acciones futuras. La
referencia a la colectividad, que saca a estas cartas de la esfera de lo puramente privado, se ve en:
nostris nosrrorumque coneracribus d, si id noluissemus... ,nuiti b, quicumque ~, aunque no en ~,
y sólo con referencia a la familia en ~, cartas en que de todos modos estaba presente en Captario
y Narrario lo mismo que en e.
Conclusio
Salvo a. donde la invocación en que Sidonio pide por si mismo “sano y de vuelta”:
sospirem... en reducem, en construcción subordinada, sirve de cierre a la Ferino y a la carta, todas
las del grupo tienen una breve frase independiente con las características habituales de Conclusio.
En d la relación entre Sidonio y el corresponsal (Tu-Ego en la CapCario: Ego-Tu ahora) se
combina con la contraposición ‘pedir’l’dar’: “si no encuentro qué pedir, creo que buscarás qué
darme”. Se centra en Tu también la Conclusio de fr donde la contraposición sirve para destacar el
mérito de Félix, que no tiene rival ni siquiera seguidor; la expresión conceptuosa y oscura es un eco
del final de la Narranio en su forma comparativa: nihil... amplius... quam uit.. /Cam... non... quam.
Otro recurso habitual, la generalización, se da en e sobre el tema de la justicia en la
valoración del mérito personal, subrayado además con contraposiciones: per se minímus er tantum
per sua maximus, animo exiguus uiuit en patrimonio plurimus.
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Muy distinta es c donde la marca de familiaridad en la carta se da con la introducción de
un postscripto con nuevos temas de la convivencia familiar: los saludos de la hija, y reflexiones
sobre su educación, con la abuela y las tías3; dentro de la brevedad, la extensión es un poco
mayor, y también se da la contraposición: indu/gentissimo sínu... en cum seueritaee.., non
infirmarur aeuum sed informanur ingeníum.
En definitiva, también en la Conclusio la carta de Papianilla se caracteriza como la menos
homogénea dentro del grupo, aunque sin romper el marco general: escasa distinción entre Capeorio
y Narranio; Ferino difuminada que requiere una Conclusio clara; presencia de tópicos: rivalidad,
mérito personal, continuidad familiar; recursos similares en la organización bimembre y la
contraposición, enlaces ilativo-causales. Las otras cartas se agrupan dos a dos en su elaboración,
y la amistad personal de Sidonio aparece más clara en una de cada tipo (®. La importancia del
cargo no es definitoria: la carta más breve se refiere al nombramiento de rango más limitado (d>,
y la más extensa de las cuatro (~> a la Praefectura Urbis, que el propio Sidonio habla desempeñado,
pero el Patriciado de Félix se trata bastante brevemente. La causa de la distinción formal está más
bien en el grado de sorpresa manifiesto ante el motivo de la felicitación: las cartas más breves
parecen ser la manifestación de alegría por un hecho previsible, las otras dos, que insisten más en
el esfuerzo y el mérito personal, aclaman (macre) un triunfo más inesperado; la larga espera por el
Patriciado de su hermano distingue la carta de Papianilla. La distribución en el libro sirve para
resaltar la variación y adecuación de los modos de felicitación.
~In auiae amirarumque indulgennissimo sinu: Este dato no sería ignorado por la destinataria de
la misiva; su inclusión -aparte de la afectividad que puede verse en el hecho de prolongar la
comunicación con el recuerdo de los seres queridos- da pie a la introducción de otro rasgo
conclusivo: una reflexión generalizadora. Para nosotros resulta de notar la costumbre, también
visible en Ausonio, de dejar al tronco familiar, los abuelos (las abuelas) y tíos (tías) papel tan
importante; en este ámbito se realza habitualmente la difícil combinación de cariño y severidad.
Por otra parte, la expresión de los mss.: quod raro nepotibus conCíngit a Ii e n i s se ha
venido corrigiendo, con Wilamowitz, en alendís. (Bailey proponen is ialienis). Creo muy probable
que Sidonio haya utilizado, en construcción predicativa, la forma alumnis (cfr. V 17, 9 donde se
aplica a las Musas en relación con Apolo, y véase APENOIcE 1).
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2. 1. Salutación literaria.
En VIII 2, Sidonio manifiesta pública y expresamente sus alabanzas hacia Juan, defensor
de las letras latinas, proque se dedica a su enseñanza. También en VIII 5 se hace constar la
intención de conservar para la posteridad el nombre de Fortunal, “honra ilustre de las regiones
ibéricas”, por su relación con las letras. Son estas dos cartas, del final de la correspondencia, las
que más parecen haber sido escritas no tanto para la comunicación directa con su destinatario
como para el conocimiento público a través del libro de cartas, y es significativo que sea la relación
del destinatario con las letras lo que les sirve de justificación.
La forma en que se desarrollan es la del saludo, pero sus elementos funcionales se
difuminan, mientras los ornamentales se intensifican. A la vez se da la presencia en la carta de un
sentimiento colectivo, dentro del que el autor expresa el suyo propio.
La estructura de las dos cartas: a: VIII 2 b: VIII 5, es la siguiente:
Captado
a: Credídi me, uir perieissime, nefas in seudia commitrere,
si disru/issem prosequi laudibus quod abolerí nu limeras diseu/isei (1 1 -3>
b: Ibis et tu in paginas nostras (1 1-2>
Narratio
a: quarum... reque per Ga/lias uno magisnro... Lanina tenuerunt ora porrum... (1 3-7>
b: neque ením nibi familiariras ram parua cum línneris, un per has ipsas...
Víuen... uiuer ja posnerum nomínís tui gloria.
Nam si qua noseris. -. grania charnulis... (1 3-22>
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Petitio
a: debent... aequaeui ue/ posnerí... te... nunc sratuts... consecrare, nunc imaginibus...
in medio sic gen ns inuícrae, quod remen alienaeae...
solum erie posrhac nobilínatís índícium Untaras nosse. (2>
b: sciar aetas uolo postuma... Illud quoque..., praeconia... ex... contrarietate uenisse (2 2-7>
Conclusio
a: Nos uero cereros supra quibus... competens Iectorum turba proueniet. (3>
b: Alem prope ese nr re aduersa conseantem, quam sí.. secunde felicem (2 8-10>
Captatio y Narratio están estrechamente enlazados y en ellas apunta, aunque vagamente,
la situación geográfica de distancia, propia de las cartas de saludo: a par Gallias, b: Hibericarum
decus in/usere regionum. sugerida por la mención del origen del destinatario, Fortunal. aunque sea
improbable que la carta le fuese enviada a su región “ibérica”. También se da en ellas la apelación,
con formas ampliadas: uir perinissíme, con el superlativo elogioso; k con la salutación más formal
y literaria (unida a la referencia expresa a la publicación: Ibis er tu. ..t a la que la abstracción
proporciona solemnidad: amiciniae co/umen.
La expresión del elogio a través de la carta se declara desde su comienzo, de forma más
breve en b con frase más amplia en a, que a los tres elementos: ego, tu, lirterae, añade la
expresión de un sentimiento de urgencia, u obligación por parte del autor de hacer constar ese
elogio, subrayado por el juego distu/issem / distulistí
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El núcleo de la Narranio son las “letras”: limeras quarum... ¡am sepultarum cuya resurrección
es motivo de aplauso para Juan (suscitaton.. conceíebraris donde debe notarse el valor del prefijo
cum- que subraya la plenitud y el carácter colectivo de la aclamación); se añade otra imagen: la del
puerto alcanzado por las letras latinas en la tempestad de las guerras y en el naufragio de las
armas, en la que la imagen de la nave para representar la patria en conflicto es tradicional.
La expresión Ce... uno magístro podría referirse a la maestría de Juan en el uso literario, pero
también a su magisterio, a la enseñanza literaria, como quedará bien claro ya en la Fermio y en la
Conclusio: Ce docenee forman inseirutique, igual que el conocimiento de las letras como único
indicio de nobleza.
A su vez b presenta el saludo literario y expresivo en forma de constancia para la
posteridad, asociada a la gloria de las cartas del autor; la justificación que precede es curiosa, pues
presenta al “ibérico” Fortunal como persona de “no tan pequeña familiaridad con las letras”.
La Petitio también se enlaza estrechamente a la Alarranio; en a se proclama el deber de
recompensar con los honores debidos al maestro: debenr igirur, con la mención, bien explícita, de
la posteridad, que se repite en la otra carta; también el verbo en futuro en el final enunciativo: erie
posthac.
En b la declaración de la Narranio enunciada para la posteridad: Viven, se repite en forma
impresiva: sciat... aetaspostuma. para añadir información: la firmeza, apostura, justicia, paciencia,
prudencia, alegría y buena conversación del “ibérico” Fortunal; y, de nuevo en futuro (agnoscen),
la de que “el pregón de sus elogios le ha venido de la contrariedad de sus deseos” (que se
generalizará en la Conclusio).
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En las dos cartas se da una Conclusio diferente y bastante original, en su tono muy
personal: en a Sidonio como escritor se reconoce especialmente deudor del maestro Juan por su
enseñanza (doctrinae nuae beneficia); la personalización se acompaña de la proyección al futuro
(que recuerda de nuevo la posteridad, los futuros lectores: uennuri legere possint).
En b parece que se habla del modo de conocimiento entre Sidonio y el destinatario de la
misiva, pues se insiste -mediante la característica contraposición- en la idea, antes esbozada, de
considerar afortunado el que las adversidades lo hayan dado a conocer: aduersa constantem...
secunda felicem; Estos esbozos despiertan en nosotros la curiosidad y hacen pensar que el hispano
Fortunal4 pudo coincidir con Sidonio como solicitante ante el rey godo en la corte de Tolosa, donde
“la contrariedad” hizo posible que nuestro autor conociese sus buenas cualidades (ientre ellas la
paciencia!>.
Así en la Conclusio de ambas se subraya la amistad de Sidonio y la persona que es objeto
de su elogio, lo que enlaza estas cartas con las de saludo, constatación de la amistad, mientras en
el resto de la carta está presente la evocación de la comunidad cultural latina presente y futura, la
posteridad, que se asocia a la alabanza del mérito de una personalidad definida a su vez por su
propia relación con las letras. El ámbito público de la salutación no es el de la organización política
ni eclesiástica, sino el del mundo, sin fronteras físicas delimitadas, de las letras latinas, y de la obra
de Sidonio, a ellas incorporado.
~ Fortunal, “honra ilustre de las regiones ibéricas”, interpretando en sentido estricto, como
parece más adecuado a sus usos, las palabras de Sidonio, debía de ser de la cuenca del Ebro.
2. 2. Cadas de Salutatio publica civil.
La denominación de Salutatio publica la emplea Sidonio para una carta (VII 12) a Tonancio
Ferréolo, en la que (sirviéndose ampliamente del recurso de preterición> recuerda su amistad
personal con el destinatario, hace el recuento de sus méritos y los beneficios hechos por él, en el
gobierno de las Galias, a los compatriotas de Sidonio, a los “provinciales”, y, además aplaude su
reciente “conversión” religiosa, que aparece como motivo del expresivo saludo.
Es decir, hace una breve biografía y repasa la historia personal de Ferréolo en relación con
el propio autor y con la comunidad que representa. Similar repaso biográfico (y similar recurso a
la preterición> se da en una carta a Ecdicio (II 3>, en la que Sidonio presenta este repaso como
prueba de autenticidad de los sentimientos de los arvernos, que se expresan a su través: non ex
asse hisroriam texere sedpro paree memoriam facere praesumpst quo magis crederes uotis ruorum
‘no me he propuesto tejer tu historia totalmente, sino recordarla en parte, para que dieses más
crédito a los votos de los tuyos’ (1113, 9>. Aquíqueda más claramente resaltado el tercer elemento
de una sa/uranio publica: la expresión del pueblo a través de las palabras de Sidonio.
Se distingue además implícitamente la salutación civil de la eclesiástica, al dar una especial
relevancia a la situación actual de “converso” del destinatario de la misiva: Sed Isnilus nosrer)
salutanionem Cibí pubuicam desnínanurus non quid fuisses, sed quid nuncporius esses considerauit,
‘pero (nuestro estilo) dispuesto a dedicarte una salutación pública consideró no qué habías sido,
sino más bien qué eras ahora’ (§ 2), y no unir su salutación a las de personajes de la sociedad laica.
A la mención de la amistad personal, al recuerdo de datos biográficos, a la representación de la
colectividad, se añade la constancia de la condición laica o profesión eclesiástica, de la persona a
quien se dirige la salutación, y el énfasis dado a los motivos religiosos.
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En la primera parte de la correspondencia predomina el enfoque cívico de los temas, aún
cuando tengan que ver con lo eclesiástico: así III 1, a Avito, agradece una donación a la iglesia
arverna y pide que continúe prestando su atención a la ciudad; III 2, a Constancio, agradece su
visita y socorro, y, aunque su condición de sacerdote es perceptible en la carta (sancrum. religione
uenerabi/isj, no se resalta en las fórmulas de saludo y despedida, ni su actividad se define como
específicamente religiosa; incluso la carta V117, al obispo Greco (domine papa), que manifiesta ante
él el dolor por la situación arverna y denuncia el pacto que traicionará la defensa de su libertad
mantenida por la ciudad, se mantiene -y ello se percibe muy bien en contraste con, por ejemplo,
VII 6- en el plano de las relaciones humanas, sociales o políticas, sin aducir motivos espirituales.
Con este criterio agrupamos las cartas:
1111 e: 1116 h: VII 7
c:1112 f:1V21
En ellas está muy cuidada la expresión, con abundante uso de las enumeraciones,
adjetivación, anáforas, preterición, en el desarrollo de la Alarratio, generalmente enfática. Va
precedida ésta de una Capranio que es el anuncio conciso de su contenido: los sentimientos
actuales del pueblo, que provocan su manifestación por boca de Sidonio, y la historia de los
motivos de especial relación entre Sidonio o ese pueblo y la persona a la que se dirige la salutación;
se marca la trayectoria ascendente de una amistad cuyas raíces son antiguas y que en el presente
se invoca intensamente. La Ferino es clara, casi siempre expresada en imperativo, y marcada por
elementos captativos; en ella aparece también presente la colectividad que se expresa en las letras
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de Sidonio. La elaboración del final, con comparaciones, contraposición de términos, está bastante
cuidada.
La estructura de las cartas es como sigue:
Cap tatio
a: Praemissa: Duo nunc parirer mala susninenn Aruerni rui
~Quaenam?”inquis
Praesenriam Seronati en absentiam ruam (1 1-3>
b: Mu/fis quidem uincuíis cariranis... graniae sese mutuae cura nexueran (1 1-3)
c: Salurar populusAruernus, cuius... hospes (1 1-3>
d: Si quando, nunc maxime Aruernis meis desideraris.
quibus dilectio tui.. multiplicis ex causis (1 1-3>
e: Si ueeeris commilirií.. fídes uestra reminiscitur, profecto inrelleginis un uos ad digniratum
sic nos ad desideriorum culmina ascendere. Ita namque... graramur omnes (1 1 -7)
f: Praemissa: Esn quidem princeps in genere moserando parnis paeernae praerogatiua,
sed ramen muíeum ese quod debemus ea’ matribus...
nos, unde haec ipsa praemissímus, persequamur. (1)
I-Iaeduus parer tuus, marer Aruerna est. (2,1)
g: Quod rarius ad uos a nobis pagína mear... aliena impotentia facín.
Aleque super hís quicquam planius quaeras, quippe cum si/en ni huius necessitatem
par apud uos me tus interpretenur (1 1-5)
h: Ecce iterum... nugigerulus...
Per quem íocu/ariter pIura garrirem. sí.. ua/eret animus exercere laeta en Cristia sustinere.
Siquidem nosrri hic nunc est infe/icis angu/i status (1)
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Nanatío
a: Seronaní.. de cuius... nomine... uídetur... Iusísse fortuna.. Rediít ipse Can/ma saeculí nostrí..
Scirote in eo per dies spirínum... furoris aperiri: op erCe inuidir, abiecte fingir...;
Coro die a meru armatus, ab auarítía ieiunus... exuírans GoChis insulnansque Romani’s...
proponens ueteres culpas,. noua tribuna perquirir (1 .3 -3>
b: primum quia marrubus nos tris summo songuinis iuncti necessitudo,
dein quod ipsi hisdem temporubus nati, magistris usi, artibus...;
en, quod est.. efficacius... iudicií pan/mate cera’auimus.
Propter quae omnia... mu/rum uolunCanes nosnras copu/aueran... aceionum similirudo.
Sed... ipse culmino pretiosa posuisri ecclesiom Aruerní.. locupletando;...
Iraque ribi caelirus íure redhibenur (1 .3 -3>
c: Deus bone,. quod gaudium... cum tu sancCum pedem semiruris moenibus innulisril
Ouom. . .1 Quoe. . .1 His odícitur quod... muri tibi detiene plebem... plebs reducna concordiam.
Quocirco saris Ce toni suum,. satis se Cori Cuos aestimant...
Obuersabatur etenim per dies mennibus singulorum quodpersona aetare grouis. infirmirate fragilis
abrupisei roe repagula, toe obiecnas ueniendi díffícultates.
itinerum... Ionginudinem. breuitanem díerum...;
per quae omnía incommoda... amorem publicum rentulísti (1,3 -3)
d: Pnimum quod summas in adfecru parres jure sibi usurpar Cerro quae genuin,
dein quod... paCriae non minus desiderii nascirurus quam gaudii narus fecenis.
Ominto... istius mibi reptaras caespínís glaebas. Praerereo... Mitro istíc... confluxisse studia
linrerarum nuaeque personae quondam debirum quod sermonis Ceinicí squamam depositura
nobuliras nunc oratorio sri/o, nunc etiam Camenalibus modis imbuebatur.
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Illudin re odfecrum principaliner unjuersinanis occendin, quod, quos ohm..., banb aros deinceps esse
uenuisní Non enim ponesr unquam ciuicís pectorubus elabí.. cum... uix duodeuiginti equínum
sodolitane comino tus ahiquon milia Got/iorum non minus die quam campo medio, quod diffici/e siC
posterinas creditura, transistí Adnominis Cuí rumorem... exercínum exercitotissimum seupor obruir...
Hínc iam... in urbem reducí quid ribí.. officiorum, plausuum. fletuum...
Taceo deinceps co/le gisse Ce príuanis uiibus publicí exercirus speciem...
Taceo... tanCum ca/amitanis aduersae partí.. ínf/icnum...
Sed quid... garrio. quí.. non ex asse historiam rexere sedpro parte memoriam focere praesumpsi,.
qun magis crederes untis ruorum, quorum exspeceanioni...? (1,3 -9.6>
e: Tesris est iI/e tracranus in qun exhoreanionis meoe non minimum inciramenra ua/uerunit
Quibus uíx poruistis adduci un praefecruram phílosophiae jungereris...
Forro autem desidiae ulcinior putobarur con remprus file mi/itiae
/gitur... agimus graCias uberes Chrisro... Ceree creber prouíncia/ium sermo... (1,7 -3.7)
f: Frimis Haeduis deberis,. ergo non solís, ueí proprer illud exempíum nosrri Maronis...
Igirur Aruerní sí.. uindicann, poníenrer admiere querimoniam desiderantum... Duns dicere puta:
“Quid in Ce molí Cannum, ingrare...? Híc incunabula tuo fouimus, hic... 1-/inc ouus...
Toceo territoriíi peculiarem iucundironem; Caceo...
Taceo cíuitatem ipsam ruí semper sic aman tissimam... 1am quid... dicam...?
Nam dominus agrícola, sí harem hic foueat, sic facir sumptum quod auger en redieum
Haec unus nibí omnium ciuium, cerne bonorum, uoto. petitu, uice garrio (2 -6,1 1)
g: Hoc so/um Comen libere gemo, quod Curbine dissídentium portium segreges facti
neque unquam panriae sol/icínis offerris obrunibus nobis quoque non recusonribus,
quod Cuo saris aliud moliunnur uota quam íacu/a (1.5-13>
h: Facra ese seruinus nostra prenium securitanis alienae. Aruernorum, pro dolor, seruirus
qut si prisco.... Sí recenrio memorobunnur
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/0 sunt qui uiibus propriis hostium pubhicorum arma remorati sunr;
cuí soepe populo Gothus non fuir... formidin,...
1-Ii sunt qul... 1-loccine meruerunt inopia. flamma, ferrum...?
Fropter huíus ram inclieoe pacis expecrotionem . . .herbas it, cibum Croximus...?
Pro his Con nonnisque deuotionis experimennis nostrí.. focea iacnuro esn? (2- 3>
Petitio
a: Froinde moras Cuas ciCus explica... (4 1-2)
b: Quod resCar, exposcimus un sicur ecc/esiae nosCrae ita eriam ciuinoris
aeque Ciii sin curo communis... Quod cuius meriti esse possit...
uel Go Chis credire... modo inuidiosíhujus anguli etiam desolona proprieta te...
Sed... uobis... mediis... nosrra discar
quid debeoa’ negare cum perínur en poscere aduersa desinar cum negorur. (4 -5)
c: Quod resran. deum precamur un aeui metís promonis bonorum amicitias indefessim
experos. capias. referas... ea’ ininiarae per Ce ubicumque grotioe Iongum nibí redhubeannur
quam fundamento tam culmino. (4>
d: Igitur, si quid nostrarium precatubus adquiescis, acnunum in patriom receptui canere
festino en odsiduirotem tuom pericuíosae regun fomihiaritati ce/er exime (9 6-8>
e: Oua de re uesrrum esr, domine maior, exspecnanionem nosnram... munerorí (3 8-9)
g: Sed quia... quoedam spei nostroe libertotis fenestra resplenden,
impense flagino un nos... affatu paginoe frequennis impernios,. sciens dii in animis
obsessorum ciuium ilíom monere gratiam, quae obliuiscatur obsideneis inuidiom. (2>
h: Fudear uos, precomur. huius foederis, nec uní/is nec decorí Per uos legationes meont; uoiis...
Veniabilis sin, quoesumus, opud aures uestras uerínanis osperitos. - -
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Porum in commune consuhinis...
Non ením diutius ipsi maiores nosnrí hoc nomine gloriobunnur, qui minores íncipiunt non haiere.
Quapropter... statum concordioe ram Curpis incidite.
Adhuc, sinecesse est,. obsider¿ adhuc pugnare, adhuc esurire delectan. Si uero erodimur...
Sed cur dolori nimio frena laxamos? Quin potius
ignoscite aff/ictis... Sane si medican nostris uleimis non ualeris, so/Cem hoc
efficiee prece sedulo...
Si murus noster apenirur hoseibus, non sin clausus uester hospinibus (4- 6>
Conclusio
a: Te exspectat palpitonrium ciuium extrema libertas... Sí nu/loe reipubhícae uires...
seotuir te aucCore nobi/iras seu parriam diminnere seu capillos. (4 3-8>
d: quorum... o se remota i//uminann... admoro comburunr. (9 8-9)
e: Nam memor originis ruae nobi/ium sibi persuosir uniuersitas,
quamdiu nos Sabiní familia rexenir, Sobínioni familiam non Cimendam. (3 10-12>
f: qui cum... intellegi donur gaudii plus Ce, dum tribuís quod rogaris, ossecururum. (6 10-13)
Captatío
Hemos visto que la Captaría en este tipo de cartas consiste en el anuncio breve del tema
de Narratio. En ella suele estar más presente el momento actua, a partir del cual se vuelve hacia
atrás, para recordar o relatar con más detalle la situación: a: Duo nunc pariner mala c: Salutar
populus Aruernus g: Quod rorius ad uos o nobis pogina mean.. alieno imporennia facir h: Ecce
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¡terum. -. nugigerulus. Además también en ~, la clara invitación al recuerdo del otro -Si ueteris
commilirií.. fides uestro reminiscitur-, se emplea como recurso para la expresión de sentimientos
actuales: profecto inte/ligínis un uos ad dignínanum sic nos ad desideriorum culmino oscendere. En
cambio en b y 1 se comienza directamente con la historia de los múltiples lazos de amistad entre
la colectividad representada y el destinatario de la salutación.
El recurso habitual a una Praemissa, que se emplea dos veces en este tipo de cartas, está
justamente una vez al servicio de la presentación del momento presente (a>, y otra como argumento
para el primer motivo histórico de amistad (1>.
También está clara la presencia del pueblo en la C’apranio de la carta: a: Aruerni rut ~:
populus Aruernus d: Aruernis meis e: gratomur omnes f (después de la Fraemissa que señala que
no sólo hay que tener en cuenta la patria del padre>: mater (tua) Aruerna ~: ad uos a nobis con
sentido de auténtico plural, como en h: nosrri hic nunc est infe/icis angu/i searus. Solamente en b
es la amistad entre Sidonio y su corresponsal la que aparece; pero veremos que se sirve de esta
amistad personal, que aparece también en otras cartas del grupo, en favor de su pueblo.
La relación con las cartas de saludo se ve en g, que toca el tema de los impedimentos
externos para las cartas (la prepotencia ajena, la necesidad, el miedo) con una gravedad subrayada
por la reticencia: “no me preguntes más claramente.., un miedo semejante entre vosotros
explica...” (y luego en Alarronio: “sólo una cosa libremente lloro”) que apuntan al posible
acompañamiento de un mensaje verbal, y en ~‘ donde la alusión al ameno intercambio epistolar
habitual en otros tiempos entre Sidonio y su corresponsal Greco, obispo de Marsella, sirve para
resaltar la tristeza del estado presente de la patria.
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Narrotío
En este grupo, la Narranio es bastante extensa y retóricamente trabajada, con la excepción
de q, que es una carta breve, de sólo dos párrafos, y de estilo más llano, aunque no exento de
adornos (pharerras sagirnís uocuare, lacrimis oculos implere: ‘vaciar de flechas la aljaba, llenar los
ojos de lágrimas’ 1 10-11>; e es de longitud media (tres párrafos> y tono también medio.
La temática presenta dos variaciones fundamentales:
1> Historia de las relaciones de Sidonio y su pueblo con el destinatario de la carta: b insiste
más bien en la vieja amistad personal de Sidonio y el corresponsal, su primo Avito, pero resaltando
al fin (culmino preCiosa posuisti ‘pusiste un magnifico remate’> un motivo comunitario, la donación
hecha a la iglesia arverna (ecc/esiam Aruerní.. locuplerando). Puede asimilarse a ésta la carta a.
con el recuerdo de la exhortación de Sidonio a la participación política del amigo.
Las cartas d y f , las más extensas, también hacen una historia de este tipo, pero dando
la mayor importancia al hecho del origen familiar arverno del destinatario. En c no se trata de viejas
raíces de la amistad, sino que toda la Narranio está ocupada por la reciente visita de Constancio y
su labor pacificadora de la ciudad asediada.
2> Descripción del mal que los arvernos padecen en el presente: es el caso de a. donde las
buenas relaciones con el corresponsal se dan por supuestas, ya que la ausencia de él es un mal
(decía la CapCa rio>. y se describe el otro mal que los arvernos padecen, la presencia de Seronato,
para cuyo remedio se pedirá más tarde intervención.
~ La Alorratio de 1, los supuestos reproches de los arvernos a Aper, por haberlos abandonado,
pese a sus motivos de amistad, los introduce Sidonio pidiendo que admita su queja (admite
querimoniam) y que suponga que son sus paisanos (Quos... dicere puto) quienes dicen: “Quid in
re malí.?”. Dentro de esta demanda, se desarrollan ampliamente temas de Narratio y
procedimientos similares a los de otras cartas del grupo, por lo que estudio aquí esta FeniCio en
lugar y función de Narranio, que Sidonio pone en boca de la propia comunidad arverna; es decir,
la fórmula de petición le sirve para presentarse no sólo como portavoz de su gente, como en las
demás cartas del grupo, sino para presentar las propias palabras de ella, situada así en primer plano
en la carta.
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En h esta descripción adquiere caracteres patéticos; ya no importa el pasado, que en la
Captatio estaba insinuado: se lamenta intensamente el injusto trato hacia los Arvernos, cuyos
sufrimientos en la defensa contra los visigodos están a punto de convenirse en vanos por la
6
contemporización de las personas encargadas de la solución política del conflicto
En cambio el lamento, en g, por la separación debida a la movilización forzosa del amigo
en las tropas que asedian la ciudad, aunque intenso, expresa en primer lugar comprensión de sus
auténticos deseos, distintos a las acciones que debe ejecutar; semejante moderación sorprende un
poco, e incluso llevaría a interpretar la carta como una propuesta sutil (o acompañada de otro más
explicito mensaje verbal> de colaboración secreta.
Es de notar que siempre la referencia al pasado se hace, por extensa que sea, como de
paso. Para conseguir este efecto se emplean diferentes recursos:
- Introducción del relato por un pluscuamperfecto. En b: está ya en la CapCario, y va
explicado por una serie de oraciones causales en la Narranio. El carácter de anterioridad que marca
el tiempo verbal, mantiene en tercer plano lo que se está diciendo, con una tensión hacia adelante
en la que irrumpe un sed, que marca el punto clave de la Narranio.
- Introducción por una oración condicional. En d: si quando,. nunc moxime, también en la
Caprario, explicada por oraciones causales como en el caso anterior. En e también hay un periodo
condicional en la Cap rano, y en la Norrotio se vuelve de nuevo atrás, del mismo modo incidental,
al aducir como testimonio la carta anterior de Sidonio a su amigo: Tesris esn ¡Ile eractarus... En L
a la condicional: Aruernisí.. uindicant se añade además por Sidonio la expresión hipotética de los
propios arvernos: quos dicere puta. En h hay también, en la misma forma, una muy breve referencia
al pasado lejano (si prisco>
~Los obispos galos Greco de Marsella (al que la carta está dirigida), Leoncio de Arlés, Fausto
de Riez y Basilio de Aix, que también recibirá una misiva en relación con el tema; por el contrario,
éste no se menciona en las cartas de la Correspondencia a Fausto y Leoncio.
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- Preterición. Es el recurso más notable, por su evidencia y por la amplitud con que está
empleado. En d se combina con la dependencia de la condicional, y está duplicado de modo que
se marcan dos puntos centrales en el relato. En 1 se combina también con el uso de la oración
condicional y con la aparición en primera persona de los arvernos; aunque es curioso que esta
expresión por boca de ellos parece quedar olvidada en el justo momento de iniciar la preterición,
pues se pasa del plural (fouimus ) al singular (Coceo, tres veces repetido en cabeza de frase, más
un iam quid dicomus...?). La expresión más habitual de una preterición, en primera persona del
singular, sirve para la identificación entre Sidonio y los arvernos por los que habla.
Así se consigue centrar la atención del destinatario de la carta en el momento actual, en
que se hace la Petitio.
Ésta aparece en consecuencia lógica de la Alarrario, enlazada por medio de partículas o
fórmulas ilativas: (Proinde (a), Quod rosear (~), Igitur (d), Gua de re (e>, Sed quia (a). La carta h,
muy intensa de contenido y expresión, no presenta este enlace lógico, sino simplemente el cambio
de tono de la narración a la petición : Fudear uos, precamur...
La formulación es clara y directa. Ya en imperativo, moras...explica (a>, receprui conere
festina (d>; ya con verbo declarativo: exposcimus (b>, deum precamur (e donde la petición a Dios,
la oración agradecida por el benefactor, aparece como Ferino), ueserum est (e>, impense flagito (fi>,
precamur (combinada con subjuntivos e imperativos, hV. Aunque el contenido, salvo en h no se
aleja mucho de la manifestación de deseos amistosos, de sugerir (o urgir: a: la visita de Ecdicio) una
actuación adecuada (competentibus dispositionibus e>.
Incluso 1, que desarrollaba la Alarrotio bajo una petición anticipada, en la frase final de
transición que lleva a la conclusión de la carta presenta estos rasgos: I-Iaec; petiru... garrio.
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La presencia de los conciudadanos de Sidonio también está clara, en el uso del plural:
precamur, exposc¡mus; en el posesivo: ecclesiae nostrae..., nosrra (b), exspectationem nosnram (e>,
nosnroe litiertanis (g), nostris ultimis,. murus noster (li): en referencias explicitas: Te exspecnar
palpinannium ciuium extrema libertas (a>, nostrotium precatibus, inpatriam (d), prouincialium sermo
(e), omnium ciuium (f>, oisessorum ciuium (gJ. En la FeniCio como en la Capranio, Sidonio muestra
claramente que no escribe sólo en nombre propio, sino en el del conjunto de ciudadanos.
La Ferino puede además incluir los rasgos que contribuyen a dar a la carta, un final
adecuado: sensación de acabamiento y expresión adornada. El recurso a la contraposición,
combinado con la proyección hacia el futuro, característico del cierre de la carta, se da claramente
dentro de la Fetirio en c: experos, capias. referas... Ciii redhibeannur Cam fundamento quam
culmino. Tampoco se sale de la Petillo el último argumento, que da como motivo para su
correspondencia (impernias, sciens...) el ser conocido por el destinatario el mantenimiento del favor
de sus conciudadanos, en g, con el mismo juego de contraposición: oisessorum ciuium... manere
groniam... oiliuiscarur obsidentis inuidiam. Ni, con su mayor insistencia fr donde, para resaltar ante
su compatriota el valor de la patria arverna, le pide Sidonio que recuerde la actitud de los Godos,
siempre acechando este “rincón”, y así vuelve a pedir su patrocinio, su consejo para el futuro; el
recurso a la contraposición, en pares de miembros opuestos (nosero- aduersa; discan- desínat; quid
debeor negare- poscere; cum penirur- cum negorur) subraya también el final.
Los mismos elementos aparecen en el final de la Ferino de h larga e intensa, en la que se
da una disposición especial de las peticiones:
a) quejas por la actuación de Greco y súplica de cambio: pudean uos...
b> disculpas por la dureza de las palabras: Veniabilis sir... Se argumenta con la evocación
de los antepasados, que ya no tendrán descendientes: maiores/ minores8
8 Término virgiliano, cfr. En. VI 822.
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a > insistencia: statum concordioe ram Curpisincidine (con argumentación: sinecesse est...;
si uero).
b’> nuevas disculpas: ignoscite.9
c) último ruego: en caso de que nada pueda ser remediado (sí.. non uoletis), oración y
ayuda material: prece sedulo...; parare.
c’) repetición más concisa de la misma petición de ayuda, para el caso de la pérdida de la
ciudad: la anticipación de este futuro (en hipótesis, porque Sidonio se resiste a aceptarlo>
y la petición se enlazan con la triple oposición: si murus noster aperirur hostibus, non siC
clausus uesrer hospinibus.
Así la Petirio termina estas cartas, contraponiéndose a la Norrorio centrada en el pasado,
con la atención destacada hacia el presente y el futuro. El juego temporal y conceptual subraya la
importancia de la petición y termina a la vez adecuadamente la carta. Los mismos factores de
refuerzo de la petición y cuidado del final pueden verse con independencia en una Conclusio.
En tres de las cartas se apoya en las relaciones entre el destinatario de la misiva y la
colectividad que Sidonio representa.
En a se da la triple afirmación -yuxtapuesta, como breve Alarratio final- de la actitud de los
ciudadanos, que esperan y cuentan con la participación y guía de Avito: Te exspecrart. tui medio
fien placer... statu,r re aucrore; se cuida la expresividad con la insistencia en el Tu la substitución
del sujeto (ciues) por su ampliación: ‘(te espera> la libertad última de tus sobresaltados
conciudadanos’, el uso del símbolo: ‘perder los cabellos’ <es decir, refugiarse en la vida monástica);
~La insistencia en las disculpas ha de valorarse, para la historia de las relaciones entre Sidonio
y Greco y la cronología de sus cartas a éste. La indignación, sobre todo el apasionamiento y dolor
de la presente carta, no quieren decir necesariamente que ella signifique la posterior ruptura entre
ambos.
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y se marca el cierre de la carta con la proyección hacia el futuro (statuín> y el adorno del dilema final
(seu potriam dimirrere seu capillos>.
Similar es en e de nuevo, aunque más breve -y enlazada con nam-. la afirmación de la
actitud de los ciudadanos: su convencimiento (síu persuasir) en la protección ‘de la familia de
Sabino’, antecesor del amigo, mencionado sobre todo para introducir la contraposición: Sobiní
familia- Saiiniani fomiliam.
La contraposición se daba en 1 ya al final de las supuestas palabras de los arvernos, que
recordaban a Aper que la presencia del amo en sus tierras aumenta el gasto para aumentar la renta
(sic facir sumptum quod auger et redirum), para argumentar así en favor de su regreso a Arvernia.
De nuevo, a partir de la frase en que Sidonio resume los votos de sus conciudadanos, se añade una
paradoja conclusiva: gaudii plus te,. dum tribuis quod rogarís, assecuturum,. que vemos también
proyectada hacia el futuro.
Y, aunque estrechamente dependiente de la Ferino por medio de una oración de relativo,
se introduce en d una reflexión ampliadora, con la comparación -presentada como tal, dada por
sabida, y reconocida en su acierto: (regum consuerudinem) speceatissimus... flammarum narurae
tiene comparat- para dar fuerza y plasticidad a la súplica de su regreso a la patria: el amigo debe
huir como del fuego de la ‘intimidad con los reyes’10; esa comparación da lugar una vez más al
juego final de contraposición: o se remoto inluminant.. admota comburunn
~ Se refiere a los reyes burgundios, en cierto paralelo con l~ que en la frase conclusiva de la
Fermio se refería también a un poder bárbaro,los godos.
Por otra parte la comparación con el fuego es utilizada por Frontón en carta a Marco Aurelio
(ed. Haines II 94-96): ignem imitaberis, si proximos combures, longinquis luce/jis; el paralelo
coceptual y léxico (comburere) se acentúa por el hecho de utilizarse en ambos casos en el cierre
de la carta; por eso tal vez debamos leer en su presentación por Sidonio: specnatissimus quisquam
“un célebre personaje”, en cita explícita aunque no nominal (como utiliza en 1 11, 7: ur ait ille),
mejor que un generalizador spectanissimus quisque (Cfr. APÉNDICE 1>.
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En suma, los rasgos básicos que con variedad de formas se repiten en las cartas de
sa/urano publico, salutación abierta a un personaje público relacionado con Sidonio y sus
conciudadanos, y que se dan de modo semejante en las cartas siguientes, caracterizadas
especialmente por la misión eclesiástica del autor o de sus corresponsales, son:
Capeario de saludo, comunicación, situación presente, evocación del pasado con clara
presencia del pueblo arverno representado en la carta.
Norronio que se remonta al pasado, para explicar el presente; el pluscuamperfecto, la
condicional, el recurso a la preterición marcan la perspectiva, el pasado como trasfondo.
Ferino clara, en consecuencia del presente de la Alarratio (proinde), intensa y con presencia
del plural, la colectividad representada.
Formas conclusivas: contraposición, sentencia, con paronomasia y anáfora adornando la
frase y subrayando el sentido de la petición.
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2. 3. Salutatio publica eclesiástica.
El concepto de sa/uranio publica, que permite estudiar agrupadamente una serie de cartas
con claros rasgos comunes aparece empleado justamente por Sidonio en una carta, VII 12, cuyo
contenido destaca fundamentalmente las referencias al comportamiento religioso de su destinatario,
estableciendo una distinción que autoriza a agrupar las cartas de salutación de Sidanio -en calidad
de representante de los arvernos, motivada por un hecho fundamental que se resalta dentro de un
recuerdo biográfico- en las que se da -además- este motivo distintivo; son éstas:
a:V17 b:V112 c: VII 12
Son cartas de Sidonio, ya obispo, escritas a (471) y b (471-2> poco después de su elección
a fines de 470, c unos años más tarde (476>, a otro personaje cuyo carácter de sacerdote u obispo
se señala explícitamente; aunque no basta éste como rasgo diferencial11: Más bien marca la
diferencia el enfoque dado a la sa/urano, su motivo fundamental con referencia al comportamiento
religioso o a la actividad propia del ministerio sacerdotal.
El esquema de las cartas es el siguiente:
Captado
a: Si oliquid... tribuir necessirudo praemissa seniorum,
ego... ad apostularus tui noniníam p/eniorem . . . accedo (1 1 -4)
b: Fraemisso: ego i//um... puto suo uiuere bono. qui uiuir alieno... facia’ in rerris opera caelorum
“Quorsum istaec.2” Te... (1 1-5>
~ Sidonio, obispo, dirige, como hemos visto, a Constancio y al obispo Greco -cuyo carácter
eclesiástico viene marcado en las fórmulas de saludo y despedida: domine papa- salurorio pubilco
no específicamente eclesiástica.
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c: Si amicitiae nosnrae... affininonis que quam personae nuoe nempus, ordinem, srotum cogitaremus...
in hoc opere... prímae ninulorum rubricae prima sermonum officia dedicarennur (1 1-5)
Narratic
a: Nom sic te familiae meae... ponronum fuisse reminiscor... Hís adicinur... mihi
impositum socerdona/is nomen officií.. ad precum uesrrarum praesidia compel/ir
b: cui non sufficiit.. quique usque in u/timos terminos Galliarum proeuenis.
Tronsiit.. uigilannia euo... Omitro... excuiiis precibus expensis.
Omftto... regem praeseneem prandia ma, reginam laudare ieiunio.
Omineo tanto re culeu ecclesiam... conuenusrare... Omirro... uenoeu aposro/ico
feras Foeinianorum menees spirieualium praedicotionum cassibus implicare oCque...
barbaros... o profundo gurgite error.’s... piscaror exeraxeris.
En horum a/íqua tomen... communicando collegis; iI/ud aurem... Ciii..
misisní Vidimus... uidimus. . - Fabularum cedan e figmen no...
.parriarchoe loseph... comparemus
c: /sset per ouitas Ciii snilus noster curules non tacuisset . . .et quamliiett..







a: Quaproprer. me meosque commendans... grandiner obsecro, ur inrercessione... cuius uiiius
ímmane pollenís. clericolis eirocinií in nobis repranria rudimenra rueom¡n¡ un... (2)
b: Quaproprer. eesi ad ineegrum... non possum... Aruerni tomen oppidi ego nomine uberes
perquam gronos ego... fraque ingentes per me... grates... Igirur... nuntius ero.
1/icen scias uo/o per omnem fertur Aquiraniam g/orio tua: amaris, laudaris, desideraris.
exco/eris omnium pectoribus, omnium uotis. (8 -9,7)
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c: Haec omnio proetermisin. sperans congruentius tuum salue ponnificum... nominiius adiungí;
censuirque justius fien si inrer perfectos Christi
quom... praefecros Valen Cíníani constituerere.
Neque... uitío uertar malignus inrerpres (4 1-6)
Conclusio
a: si quid... de morum prauirare nostrorum... id suffragiorum uestrorum porrocinio... (2 5-7>
b: /na’er haec eemporum mala bonus socerdos, bonus poner. ionus onnus es
quubus operoe preeium fuin fien famem suam periculo.
si alirer esse non porerar Cua largiras experimento. (9 7-10>
c: nam quia sic uit.. prior est in prima mensa conuiua posrremus...
sic ...praestana’ior compurarur honoraro maximo minimus re/igiosus (47-1 2)
Captado
Vistas las cartas en su totalidad, es notoria la semejanza, en dimensiones y estructura,
entre b y c, mientras que a, más breve y concisa, difiere un poco, sin embargo en la CapCario no
se percibe esta diferencia.
En las tres cartas la Captatio resume brevemente el tema apoyándose en una afirmación
general; ésta aparece expresada en a y c con una oración condicional, y el contenido alude al valor
de los lazos de amistad y parentesco. Y en b con una Praemissa que contiene la declaración
(Professio) de Sidonio: la felicidad se consigue haciendo el bien; la aplicación de esta actitud al
corresponsal (“Quorsum istoec ?“. Te...) introduce la Narrario.
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No está marcada la representación pública que se nota en otros puntos de la carta (y que
sería de esperar, por comparación con el grupo precedente de salutatio civil, en cambio sí hay la
alusión a la condición eclesiástica del corresponsal, directa: opostolatus Cui (a) o indirecta: personoe
ruae... ordinem searum (o), o a su actitud religiosa: facir in terris opera caelorum (b).
Narratío
Al ser la CapCario narrativa, no se nota apenas transición a la Norratio. El suave paso lo
constituyen una ilativa (nom) en ~ los relativos cuí.. quique en ~ isser, el irreal que comienza la
serie de pretericiones, en c.
La carta a, breve, con los verbos en presente igual que en la Capratio (accedo), repite el
recuerdo de la amistad familiar reminiscor) y añade la circunstancia presente (his odicinur>: la
elevación de Sixionio al sacerdocio, que le hace pedir ayuda de oraciones y gula. Este repaso del
pasado, como fondo en que se destaca un hecho reciente, característico de este tipo de cartas, se
da en b y g por medio de una larga serie de pretericiones.
El tema de b es el elogio de Paciente, obispo de Lyon, ‘al que no le basta auxiliar sólo en
las necesidades que conoce, y que extiende la indagación de su caridad hasta los últimos limites
de la Galia...’ La no larga alabanza inicial de su bondad se continúa en una larga serie de
pretericiones <omitro): vigilias de oración, ayunos sin apariencias de tales, cuidado de la iglesia y
el culto, defensa de la fe cristiana “cazando” a los herejes Fotinianos y “pescando” a los bárbaros
de su error. Y sobre ellas destaca, como particular beneficio de Paciente, su socorrro de trigo a las
poblaciones hambrientas del Ródano y el Saona tras las devastaciones góticas. La repetición del
testimonio: Vídimus... uidimus. y la comparación con la figura mitológica de Triptólemo, y con la
195 salut. ecles.
del patriarca José, más en consonancia con la religiosidad de Paciente12, resaltan y ennoblecen
esta acción que es el centro del saludo de Sidonio.
Así como en b las actividades de Paciente, tanto las de fondo como el hecho central están
profundamente señaladas por su personalidad religiosa y eclesiástica, en g se contrapone el
recuerdo de viejos triunfos militares y políticos al actual carácter de Ferréolo, innerperfeceos Chrisei.
La enumeración comienza con una serie de irreales que recogen el Si... coginaremus,....
dedicareneur, de la Copranio; a la imagen de la caza y la pesca, de la anterior Narranio corresponde
aquí en cierto modo la de la pluma’3, que se desgasta al describir las viejas glorias familiares para
volver a afilarse recordando las del propio Ferréolo. Una aparente transición en que Sidonio repite
la alusión al carácter actual del destinatario declarando de paso el carácter público de su saludo:
Sed soluranionem nibí publicam desninarurus non quid fuisses,. sed quid nunc porius esses
considerauit, no sirve más que para renovar la serie de pretericiones, (Fraetermisir), cuyo contenido
son los pasados triunfos de Ferréolo contra los bárbaros y sus éxitos en la prefectura de las Galias.
Potirio
En b como en c no hay propiamente Fermio, aunque el tono impresivo que corresponde a
esa parte de la carta se traduce en la expresión de la acción de gracias de b (~ 8) y la salutación
12 La comparación con José, se desarrolla según el método de la triple interpretación bíblica para
resaltar la superioridad moral de Paciente: quinon proeuidet ea’ prouiden. Con el cambio de plano,
del relato al comentario, de la historia a la valoración, con el juego de contraposiciones, hace una
especie de primera Conclusio de la carta, en la que se da una valoración estrictamente religiosa a
la actuación asistencial, que en el plano temporal podría haber sido, en más favorables momentos,
una acción de gobierno.
snilus nosrer. -. quamluben posser... defetigar¿ nOn... fierer ob rusior; qui sí.. fuisser
hebenanus... cacuminorenur. Nótese como se juega con el sentido directo del término, el punzón que
se desgasta, y el metafórico, el estilo del autor, que se cansaria...
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de c (§ 4), enlazadas estrechamente con el final de las NarraCiones respectivas (Quaproprer ~, /-loec
omr?ia o), y recogidas luego con fórmula impresiva: neque uitío uertar añade la justificación del
modo de la salutación; scias uolo b, tras la acción de gracias, en que Sidonio aparece
expresamente como representante de los arvernos: Aruerni tomen oppidi ego nomine uberes
perquom granos ego, añade como supuesta información, la constatación de un sentimiento
semejante en toda la región.
La FeniCio de a, más regular, y con una alusión plural que, dada la reciente alusión al
sacerdocio parece entenderse como referida no a la familia sino a la grey -de ahí la inclusión de la
carta en este grupo-, pide formalmente (obsecro> la intercesión del corresponsal con sus oraciones
(de gran valor, añade la Laudanio) para el buen resultado de la función sacerdotal que ha recaído
en quien escribe.
Conclusio
Hay además en b y e, en contraste con la casi ausencia de Ferino, una Conclusio
doblemente marcada, mientras en a. más brevemente, se formula el final de la petición, en un
marcado contraste ego(Recusorio)-ru(Laudario~ que, con invocación a la clemencia divina y a la
intercesión del amigo, incluye una segunda contraposición, con la paronomasia: inmurabí/is dei
clementia murare.
En b la Laudanio añadida a la acción de gracias, ponderando de nuevo la obra de Paciente,
y el amor que ha despertado en todos, tras su comienzo informativo, con enlace muy lógico, y la
orden formal: Iginun.. nunnius ero. 1/icen scias uolo, se eleva en una enumeración de miembros
crecientes, el último de ellos desdoblado: amoris, laudaris, desideraris. excoleris omniumpecroribus.
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omnium uotis. La transición ínter haec añade una Conclusio propia: bonus sacerdos, bonus paCer,
bonus annus es quibus... rematada con la afirmación paradójica de que valió la pena pasar hambre
para experimentar la generosidad de Paciente; la construcción paralela (con una aliteración
además): operae prenium fuir fien fornen suarn periculo, si aliCen esse non poterar tua brujeas
experimeneo que encierra, en contraste, esta idea es el recurso habitual que termina una Conclusio
caracterizada, dentro del elogio contenido en esta carta, con la presencia de las gentes (ornniurn;
quibus openoe pretiurn> cuyo agradecimiento la ha motivado.
En c al cierre en contraste de la Ferino, que solicita no se culpe al autor de unir al objeto
de su salutación a “los perfectos de Cristo mejor que a los prefectos de Valentiniano”, se añade
una reflexión explicativa (nam. quia) generalizadora, procedimiento habitual de Conclusio: antepone,
con la imagen del banquete, los religiosos a los que no lo son, explicando así las pretericiones de
la Norrorio y el saludo que constituía la FeniCio, uniendo a Ferréolo con los religiosos. La expresión
contrapuesta: honorato moximo minimus religiosos caracteriza el final.
Las tres cartas de salutación eclesiástica ofrecen, dentro de su caracterización común,
suficientemente clara, una diversidad que las distingue: a es la más próxima al saludo personal y
familiar, aunque resalta el motivo religioso e indirectamente, a su través, sobre todo en la Ferino,
las obligaciones públicas del autor; las otras dos, b y ~., destacan más la representación pública,
aparte de definirse esencialmente como religiosas, ésta como pura salutación, y la primera como
acción de gracias, claramente expresada también en la Ferino.
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2. 3. 1. Salutatio publica eclesiástica con petición de auxilio.
En dos cartas sobre el mismo tema: la hostilidad de Eurico a la Iglesia católica y la
resistencia frente a él de Sidonio con su diócesis arverna, nuestro autor elogia ante Mamerto el
valor de sus rogotiones, como único auxilio de los desdichados (VII 1), y se queja ante Basilio de
la gravedad de la situación, denunciando la persecución solapada de Eurico, para incitarlo a procurar
remedio, en lo posible (VII 6). Así, en modos diversos (laudando y maerendo,>, presenta la situación
extrema en que se encuentra y su necesidad de ayuda.
Las caracterizan como cartas de Salunonio puilica tanto la presencia en la Captotio y en la
Penirio de un plural que abarca a Sidonio y a aquellos cuyo sentir representa (nos... Aruernt populus
isne, nobis. fidelibus). como la estructura temporal pasado-presente, aunque sin total formalización.
Su tono es muy respetuoso hacia el destinatario y hay en las dos abundantes elementos
descriptivos que, en modo diferente, conducen a una insistente, aunque más general que concreta,
petición de auxilio: en el elogio de las roganiones, como instrumentos de eficacia comprobada
utilizados en la lucha arverna, predomina la observación detallada sobre la ponderación retórica; el
lamento por la situación que se padece bajo Eurico se apoya también en el detalle descriptivo;
resultan así estas cartas interesante fuente de datos a propósito del conflicto.
Temporalmente corresponden a momentos próximos: al asedio de la cíuiros Aruennonum
en 473 y a la época de negociaciones que termina con el desafortunado, para Arvernia, tratado de
475. El encuadre del tema es más reducido en la primera: la ciujeas Aruennorum en su actitud
defensiva, y más amplio en la otra: la hostilidad de Eurico “no tanto a las murallas romanas como
a las leyes cristianas”. Pero también en aquella defensa se sitúa Arvernia dentro de un contexto
más general, como punto clave en las tierras romanas (Rornanum solum; nos... ianua), con lo que
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en estas cartas tenemos la visión personal de Sidonio del panorama político del momento en cuanto
a la relación de Eurico con los galoromanos, apoyados éstos en un fuerte espíritu religioso que hace
también de la oración un arma, y hostil aquél precisamente a la religión católica. En este ámbito,
en el que lo eclesiástico no se distingue de lo puramente político, Sidonio pide auxilio para su
pueblo.
Las estudiamos como: a: VII 1 b: VII 6
En tres cartas más: VI 1, VII 5 y VII 8, se expresa la necesidad de auxilio por parte de
Sidonio en sus funciones episcopales, sin que esté explícitamente señalada la pertenencia a un
ámbito social y geográfico, aunque si presente la referencia a la comunidad eclesial. Esta presencia
implícita y el tono respetuoso, lleno de Laudanio y Recusanio permiten asociarlas con las
precedentes; además la primera de ellas, demanda de patrocinio espiritual al comienzo del obispado,
presenta la estructura pasado-presente, característica de la Sa/uranio; las otras dos, consultas o
demandas a dos colegas en el episcopado a propósito de la dotación de obispo para la vecina sede
de Bourges, se acercan más a lo impresivo, aunque pueden verse como especificación -muy
próximas en el tiempo- del tipo de demanda anterior: manifestación de la necesidad espiritual de
apoyo, y de la necesidad organizativa de colaboración; también están presentes los elementos
descriptivos, que sirven a la expresividad de la carta, y enriquecen nuestra visión de la época.
Se añaden, por tanto: c: VI 1 d: VII 5 e: VII 8




a: Rumor est Gonhos in Rornanum so/urn costra mou¡ssa..
semper... nos m¿’seni Aruerní ianua surnus (1 1-3)
b: Fraemisa: SunC nobis... arniciniarum uetena jura... Porro autem... Ce panronus... narnque
iniquiros meo... (1)
Igirur quia, mihí es... bis dominus... en quod mernini quo po/les igne sensuum, fonne uenbonum.
qui uidenim... seruata cenerorum. -. pace... (2 1-8)
c: Ben edicinur Spimnus Sanceus... quod nu... nono ecclesiae Deinostni membra supeninspicis. dignus...
En quidnunc ego...? Col/oquii sa/utanis tui en indigenriam patiens en timorern... adducon
un c/arnem a’iií..: ‘exí a me. quia horno peccaror sum, domine t Sed si isne timor non
tempererur affectu... Quin ponius...: ‘Sí uis, pores me mundano’... (1 -2)
d: Birunigas decrero ciuium penirus aduení (1,1>
e: Fraemissa: . . felicissimum... si nobís nonquom nennironia... uicina... moenia.
De minimis uidelicer nebus... consu/enem (1 1-5)
Narra tío
a: A: Namque odiis inimiconum peculiania fomento suiminisnrornus, quia... de nosrro
CanCurn obice patiunnun... Sed anirnosirani nostnae... non nos aun... aun... aun
propugnacula confidimus opinularuna; solo... inuectanurn te auceore rogationum
palpamur auxilio... (1,2 -2)
E: Non enim laten... pnírnis temponibus harurnce supplicanionum... ciuiras caelítus ribi credito
pen... terniculornenna uacuabarun . . . concutiebantun.. turnulobant... collocobar...; cum
Cu... ad noua ce/er uererurn Niniuitarum exemplo decurnisní..
.et uere... tu minime poneras... diffidere. Nam cum..., fides Cua... plus co/uit, en...
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obiectu solo corporis tui.. miraculo Cerribilí nouo inusiroto offuit flamrnoe cedere...
Igitur... indicis ieiunia interdicis flaginia, supplicia praedicis, remedia prominnis; exponis... doces...
Cuius con festirn sequax hurnílis Curio... Oua deuotione placaras inspecror pecnorum deus fecin esse
oisecrationem uesrram uobis so/uní,. ceneris imita tion¿ utrisque proesidio.
.quae omnia sciens populus iste...
uestigio ram sacrosanctae informationis amplecninur (3-6,1 0>
b: A: non iniuria nibí de fleo qualiter eccíesiosnicos caulas istius aeratis lupus... arrodan.
Nornque... dorrnironrurn prius incipin ceruicibus irnrnínere posnorum.
Neque ego ita mei meminens non sum ur... Sed quoniarn supereminen priuani reatus
uerecundiam publico sa/as, non uerebor... causarn prodere uerironis (2,8 -3)
Euarix, rex Gorhorum, quod limitern regní sai rupro dissoluroque foedere anniquo
uel nurorur arrnorum jure ue/ promocten, nec no/jis peccanoribus híc accusare nec uobis sancnis hic
discunere perrnissarn ese....ordinis res esn un dictes hic purpuro... en tozaras hic ulceribus. . -
ego... paniennius... fero; primurn. quodmihíquae merear introspicienní.. leuioro repunabannur;
dein quod cernum sc/o... remedium... si in bac oreo mandi aoríis passionurn flagellis erinurerur...
Sed... praefonum regem... non ram Rornanis moenibus qaom legibus Christionis
insídiorarumpauesco. Tonram ...pecrorisuo catholicimennio nominisacen, utombigas suaegennis
an suoe secnoe menean principatum. Ad hocarmispotens acer anirnis a/acer annis... parar
successum Cribuipro re/igione legitimo quem potius assequitar pro felicitare terrena (3 -6)
C: Propter quod discine cito... ualenudinem occultam,
un apertam odhi/jere fesrínetis rnedicinam. Bardigola, Perrogorjí.. numeras ciuiCarum
sumrn¡s sacerdonibas ipsorum morte trunconus... lanurn spiitalis ruinae /iminem Croxi’t...
Nalla in deso/anís curo díoecesiius... Videas it, ecc/esiis aun purres cu/minurn lapsus aun...
/psa, pro dolor! uideos ormenra neo per rusricas so/am solirudo parochias...
Quid enim fídelibus so/acií..? . . .sacerdoniurn montar, non socerdos.
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quid spei u/ji facin terminas hominis finem religionis?
A/Cias inspicire spiitaliurn damna mernbroram: profecro inre/legenis... fidem pericliranuram.
Taceo... Tu...; per aos mala foederum currant,
per uos regní arrias que pacta condicionesque porranrar (7-10,5>
c: Ergone cum sis... primas omníam roto qua paCer orbe ponrificurn, curn... pose desudaras
mi/iniae Lirinensis excabías erín aposnolica sede nouem íorn decurso quinquennía...
re... primipi/arem spimta/ia casnra uenerentur,
ea... hastanorum anresignonoramque paulisper conCuiernio sequeseranus altírnos calones Cuos
lixasque non despicis en od exnimos nrahariorum... crucis dia pornarae uexil/a circurnfers...?
NosCt ut apparen, ex aduerso ocie soacianos,. dux uenerane, colligere ea’ peritissimas
Cubicen...; eC euangelící pasroris exemplo...
Te ergo. norma morum,. te, columna uirtuturn, re...,. despicotissirni uermis u/cera digítís
exhortanionis conCrecrare non piguin,. Ciii auaritiae non fair pascere moninis animom... ieiunom en de
aponheca dilecrionis... propinare mensuram (3 -4)
d: Causa fair... niruians ecc/esiae status, quae naper... aiduara ponnifice...
Frernin populus... díaisus . . . omnia... uaria... eL.. solo... sirnp/ex impudennia.
dicere ouderem . . . un... pretio oblato . . .si quarn paratas inuenirur empeor (1 .1-2.7)
e: fiereeque acnionam mearam... cursas... st e... Cao... fonte manareit .. .non esset...
Sed quoniom... sponía sunn longa innerposina... (1,6-2,3)
Petitio
a: seda/o petens un conscientiae Cuoe beanitudo mirtar orationum saarum suffrogio quibas exempla
Ea’ quia..., non iníarium esr... pro compensatione... inde aenion pars poerocini¿
qata... hinc. -. pars patroní (6,10-7)
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b: agine... episcopali ordinanione permissa populos Ga/liaram quos limes Gothicoe sortis inc/aserir
teneamas ex fide, etsi non tenemus ex foedere (10 5-9)
e: Sed ora, un quandoque resipiscam.
.m¡ser eo... accesi un is pro pecaro popali nanc orare compellar,
pro qao populus innocentam aix deber impere-are si supplicet.
Nom qais iene rnedelam aeger impertian? . . . quis deserror...? lndignissimus... necesse habeo
dicere quod facere derrecto eC ad meo ipse aer/jo damnabilis, cum non irnp/eam quoe moneo...
Sed si tu... innercessor assistos... non... descendemas... nec ad aleare domini ignem... alíenurn;
quia... gaudebirnus. siprecata Cao... ad aeniam (5 -6)
d: Froin quaeso un officii mei noaieonem... rateris auxilio nec Ce... saitroxeris
quta... díaisa prouincio . . . in relígione causo conian girar... Quaproprer... De cerero...
ronrum hoc rneurn duco . . . un a uoiis proeceprurn. o me... oisequiam (2 6-9)
e: seda/o precor, un consulenCern... de scrapu/o... ambiguenanis expedios en.
quia Simplicium... episcopum sitj flagitor populus Bieurix ordinart
quid... debearn... facere decernos. Huias es... auctoriranis,. un...
De quo romen Simplicio scitote narran plarima bono...
Quoe nesnirnonio mihí.. non saris grata, quia saris graCiosa... jadicaban rae-.
Anposnquam aernu/os... si/ere... animum adaerní.. de quo cíais rnalas...bonus... (2,3 -3)
Conclusio
d: Sed si quia terminas potuerir poni uesrrae qaidem region¿ sed non... canean (5)
e: Sed ...... romquarn dore consilium qai poposcí?
Quin ponius omnio ex uestro nuCa... monifestatunnur. Neqae enim ira des¡’pimus in rotunl, ar
euocondum te... nisi in omnitius obsecuturi (4 3-8)
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Coptario
En dos líneas al principio de la carta, en a, define Sidonio perfectamente toda una situación;
con este breve resumen introductorio centra el interés y capta la atención, para dar paso a la
narración más detallada. La concisión y la economía de elementos hace destacar más el sentido de
cada una de las palabras; así la aposición a nos: miseriAruerní, con el único adjetivo descriptivo
(in Rornanurn so/am tiene un adjetivo puramente definitorio>, cobra todo su valor. El pasado se
evoca también concisamente con el adverbio semper. Del mismo tipo es la introducción en ~, que,
aunque indirectamente, por la mención de la llamada de los ciudadanos de Bourges. presenta la de
Sidonio a Agrecio como pública.
La Captanio de b y e se compone de una Fraemissa sobre el tema de la relación entre los
corresponsales; la última es más breve, y. con la mención de los territorios vecinos de sus diócesis,
además de expresar deseos de una mayor unión, evoca la representatividad pública; la otra, más
larga y compleja, con elementos retóricos, de elogio del destinatario de la carta y de detracción del
que escribe, evoca la vieja amistad entre ellos, pero marcando la desigualdad de esta relación con
la Laudo rio de Basilio (ea ponronus), yla Recusaniode Sidonio (iniquitasmea). La aplicación de esta
premisa por medio de una ilativa (Igirar> dará paso a la Narrotio (tui de fleo), pero antes, con las
causales introducidas por quia... quod se insiste en el tema de la Praemissa: amistad, Recasatio
(una ligera alusión en (tu) bis dominas), Laudanio más extensa (qao po/leas igne sensuum. fonte
uerborum ) al testimoniar Sidonio (qui uiderim> la fogosidad del ingenio y la abundancia de la
elocuencia de Basilio. A la Laudonio anterior, en relación con la amistad, se añade ahora la de
ciertas cualidades personales; ambos motivos se darán también en la Alare-ario que veremos marcada
por el cuidado y respeto manifiestos en repetidos desarrollos de Loadorjo y Recasatio, sin duda para
equilibrar la dureza de la queja.
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También c tiene una especie particular de Proemissa en la invocación del Espíritu Santo que
agradece la primacía espiritual y el interés de Lupo por todos los miembros de la Iglesia en torno;
es particularmente notable la gravedad con que Sidonio escribe: la bendición del inicio de la
carta14, la Laudanio repetida del corresponsal, el obispo Lupo, la insistente Recusanio, las frases
del Evangelio con que Sidonio expresa su conciencia de culpa16 y su confianza en Lupo, sirven
para este fin, y dan su peso característico a una Caprario que en definitiva es también un resumen
de contenido y a la vez de tema de amistad: el reconocimiento ante Lupo de la situación del nuevo
obispo, temeroso y necesitado de ayuda (indigenriom pariens ea’ nirnorem> por su consagración; da
además una caracterización de cada uno de los personajes: Lupo lleno de caridad y sabiduría,
Sidonio de temor y esperanza. También se hace notar en ella, sutil pero claramente, que la carta
es de respuesta a alguna forma (¿epistolar?) de exhortación: superinspicis recuerda primero la
vigilancia pastoral de Lupo -con un término super-inspicis que parece calco del griego epf-scopein-;
el elogio dignas qai . . . consoleris se refiere luego a su exhortación y consuelo, y la Recusatio de
Sidonio habla de su propia respuesta: quid respondearn?.
Narra tío
En a como en b la Narrotio es extensa y analizable en partes diversas. En a la primera parte
(A) desarrolla el tema condensado en la breve Captatio narrativa: la situación de los arvernos frente
a los movimientos godos, y la especial hostilidad que afrontan por ser los únicos en resistir,
aislados, confiados no en sus recursos externos sino en el recurso espiritual de las rogaciones de
14 Benedicras. en frase nominal, como presentan los códd., y no benedicirar. De valor expresivo
exclamativo, más que desiderativo, es inicio también de la carta 51 de Paulino de Nola; además de
ser uso característico de la liturgia de la Iglesia.
16 Los pasajes, de Luc. ~§ 5;8 fundamentalmente, apuntan la influencia de 5. Ambrosio y su
Expositio Eaong. Lacae.
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Mamerto. La segunda parte (E) desarrolla ampliamente este punto; es decir, A hace función de
Copronio respecto a E, que es el punto central de la Narronio; se introduce como una explicación
(Non enim laten> la historia de las rogationes: dificultades de la ciudad de Mamerto (uacuabatur,
concunie/jonrar,. rama/abanÉ, collocaiat). rápido socorro del santo obispo (celer... decarrisrt~ cuya
actividad de momento sólo se explica con una alusión bíblica a la penitencia (od noao... aererurn
Niniairorurn exempla). Tras un breve excurso que recuerda una prueba anterior de la fe de
Mamerto16, se especifica los detalles de la actuación aludida: predicación de ayunos y necesidad
de penitencia y oración. La multiplicación de frases con paronomasia -indicis jeunia, innerdicis
flagirio,. sapplicia proedicis remedio pe-ornirnis; doces... mones... mones- y el uso de imágenes
paradójicas -‘remover las amenazas de la soledad con la frecuencia de las oraciones (so/inudinis
minas orotionam frequenria esse arnoliendas), ‘apagar la frecuencia del incendio con agua de los
ojos más que de los ríos (ossidaitatem furennis incendii aqua potius oculorurn quom flurninam...
resninguñ, ‘afirmar el amenazador choque de los terremotos con la estabilidad de la fe’ (minacem
cee-rae monuum conflicnaeionem fidei seobilinane firmandam>- dan peso a este punto central de la
Narranio. Las consecuencias de esta predicación aceptada por el pueblo y los nobles, el regreso de
los que hablan partido y el éxito de la penitencia vienen descritos rápidamente, destacándose el
último punto, como modelo para las demás gentes en dificultades (uobis sa/att cereris imil’anjon4
unrisque proesidio). Especialmente el conocimiento de estos hechos por los arvernos (popalus iste)
se resalta como paso a la Fermio.
En b el tema, las asechanzas godas contra las iglesias cristianas, se organiza en forma
tripartita: A y C tienen un punto de vista más general, mientras que E acusa directamente la actitud
de Furico. En A se contiene la queja (Ciii defleo) contra un proceder aludido más que señalado con
‘~ El retroceso temporal característico de las cartas de Sa/urano publico, y que en la Cap Cario
solamente se evocaba, aparece ahora claramente, subordinado a la Laudatio y explicación de las
rogotiones.
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la metáfora del lobo17 que trata de atacar al rebaño dirigiéndose primero contra los pastores
dormidos. Por este procedimiento Sidonio hace una grave acusación, a la que sigue una Recasotio
acerca de sus propias culpas que no le impiden, sin embargo, luchar por la verdad (con Laudonio
hacia Basilio que podrá ayudarle a mejorar).
También en B la acusación de Eurico, que bajo pretexto de defenderlas quiere extender sus
fronteras (con la complicidad tácita, parece entenderse, de los que no lo desenmascaran> va
suavizada con Recusanio: Sidonio acepta las penas de este mundo (con la parábola de Lázaro y el
rico, e imágenes bíblicas similares> y las recibe como expiación no excesiva de sus muchos pecados
y ‘trilla de padecimientos en la era del mundo’ (si in hac area mundi aariis passionum flagel/is
CríCae-erar>. Pero tras esta insistente Recusatio, insiste en la acusación: Eurico persigue las leyes
cristianas, odia el nombre católico y considera su éxito terreno consecuencia de su fe religiosa.
Sidonio en su denuncia señala claramente a Eurico como hostil no tanto a Roma como al
cristianismo18 (non ram Romanis moeníbas quam leguas Chrisnianis insidiatarurn pauesco), no
como rey godo sino como rey arriano (ambigas suoe gentis an suae sectae neneor principotum);
también señala con concisión pero cuidadosamente los motivos terrenos de su éxito (armis poeens,
acer onimis, a/acer annísY9 frente a sus pretensiones religiosas. Con ello se sitúa en el ámbito
eclesiástico más que político, y a la vez, hace presente en su carta el concepto de una colectividad
en cuyo nombre se expresa, aunque esta colectividad sea más amplia y menos claramente definida
que en otras cartas semejantes.
17 Isnius aeris lupus es el texto de los mss. Probablemente Sidonio toma de los arrianos el
término de lupus, -que ellos, en una visión de tipo maniqueo, aplicaban al Mal (cfn Corn. in /oi 467;
412 C; In Luc. IV 1; en M. MESLIN Les ariens d’Qccidenn París 1967)- volviéndolo contra el arriano
Eurico.
~ La fe de Eurico es el arrianismo; por tanto Sidonio usa aquí el término christianus como
equivalente a canholicas, referente a la auténtica doctrina cristiana, libre de herejías.
19 Notar quiasmo, paralelismo, paronomasia, homeotéleuta, aliteración, que realzan la frase.
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Después de concretar su acusación en Furico, Sidonio vuelve a un plano más general, para
atender sobre todo al grave estado de las iglesias como consecuencia de los motivos que ha
apuntado. Esta última parte, C, es la más patética, y a la vez la más concreta ya que señala los
hechos que hay que remediar: Busca la expresividad para conmover al destinatario de la carta: el
tono de queja inicial se convierte en el de persuasión (suadendo); prepara y anuncia la Fermio; por
eso emplea el imperativo en la transición entre B y C: discíne cito... uoleradinern occulram un
apee-ram adhibere fesnineris medicinam: la imagen de la enfermedad, la contraposición
occu/Cam/apernarn con su remedio, el tono de urgencia: ciro, festinenis caracteriza desde el
comienzo esta parte de la Alarranio.
En ella todo sirve para dar expresividad a la descripción: la enumeración de pueblos
afectados por el mal denunciado, las expresiones intensas: “el número de ciudades amputado de
sus obispos por la muerte de ellos” (numeras ciuitotum sumrnis socerdonitius ipsoram morre
truncanus > ‘muere el sacerdocio, no el sacerdote’ (sacerdonium montar, non sacerdos), el juego de
palabras: ‘no sólo soledad (en las parroquias rurales>’ (nec per rusticas so/am solirado parochios),
la exclamación: ,oro dolor!, las interrogaciones: quid... so/acil? ... quid spei?.
En el final el imperativo aparece de nuevo: inspicite, para insistir en hacer comprender
(inne/legeris) la difícil situación, el peligro extremo para la fe; con los verbos yusivos, también el uso
de raluos anuncia la Ferino; pero todavía se añade información: el recuerdo, en preterición, de dos
obispos apartados de sus diócesis, y la mención del importante papel que Basilio, y otros, pueden
tener en la reforma de la situación; se va haciendo evidente que el aos no es un plural de respeto,
sino real; el carácter público de la carta, menos nítido que en otras ocasiones, se define aquí por
dirigirse indirectamente a quienes tienen encomendadas funciones diplomáticas en el conflicto del
que trata. Con esto se da paso a una Fetínio breve, formulada como consecuencia de este
conmovedor final de Norratio.
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La Narronio de c desarrolla la profunda Laudatio del corresponsal (y Recusotio de sí mismo>
iniciada en la Captado; en su mayor unidad, sobre el tema Tu. se distingue una parte secundaria,
en subordinación y expresión interrogativa: cum sis... primas..-, tu... ulnímos... non despicis?,
‘siendo tú el primero, ¿no desprecias a los últimos?’ que recoge la situación dada, de relaciones
consabidas, y una segunda parte, con enunciado más firme, en oraciones independientes, sobre
la actuación reciente: afirmación general (‘tú sabes’: nosnñ, aplicación concreta (‘pues no tardaste’:
non re piguinj..
Cada una de estas piezas de la Norranio está enriquecida con la repetición de frases de
elogio de Lupo, y adornada con imágenes, de las que la más amplia, que abarca a las dos primeras,
está construida con elementos de la vida militar: el concepto de milinia Christi, de vida del cristiano
como campaña militar al mando de Cristo, frecuente desde la apologética, se desarrolla aquí en una
extensa alegoría20.
La primera comienza enlazando con la CapCario y marcando el tono interrogativo (Ergone. .3;
inmediatamente se destaca con insistencia la primacía de Lupo (cum sis... primas.. .carn..j; en este
sentido aparece la primera imagen militar, que aprovecha Sidonio para marcar la antigaedad del
servicio de Lupo, en Lérins y en su sede episcopal (cum post desudaras militiae Limnensis excubios
en in aposnolica sede nouem iam decae-sa quinquennio) y el respeto y consideración generales hacia
él (Ce... primipilarern spiiralia costra aenerentar); después de esta serie de consideraciones y
siguiendo la alegoría Sidonio asegura (mediante pregunta retórica) que Lupo se aleja de los altos
grados del ejército (tu... hasnarorurn anresignanorurn paulisper conruiernio se quesee-aras) para
ocuparse de los últimos asistentes y ordenanzas (u/timos calones Caos lixasque non despicis?) -entre
los que Sidonio se cuenta (Recasanio)-, y entrega el estandarte de la Cruz (ce-ucis diaporrana uexilla
20 Desarrollo similar de imágenes de la vida militar se encuentra en 5. Jerónimo, ep. 14, que
imita a Tertuliano ad marrye-os 3, para incitar a una vida cristiana más exigente; quizá Sidonio
evoca, con una referencia característica, la exhortación recibida de Lupo. El único detalle en común,
sin embargo, entre ambas alegorías es: uexillum crucis (S. Jerónimo); ce-ucis... uexilla (Sidonio).
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circumfers?j a los más bajos cargadores. La nueva Recusanio emplea la denominación de trabarías,
término que hace referencia al arrastre de cargas, de modo paralelo al calones y lixas anterior,
como puestos de servicios viles en el ejército, entre los que implícitamente Sidonio se cuenta.
La afirmación general que proclama la evidencia del saber de Lupo (Nosr4 ur opparen,I, se
sirve primero de la misma alegoría: Lupo sabe recoger a los heridos del combate y tocar retirada
hacia Cristo: ex adaerso ocie saucianos, dux ueterone. colligere en pee-inissimas Cibicen...; luego
añade la del buen pastor, típicamente evangélica y cristiana.
Luego se precisan las acciones de Lupo, la referida atención a los más humildes soldados,
a los heridos, a las ovejas extraviadas: lo que ha hecho ha sido exhortar a Sidonio a salir de su
pecado, aconsejarlo para su salvación. La expresión se sirve de nuevas imágenes: la mano que cura
la haga (despicotissimi aermis2’ a/cera digiris exhorrationis contrectare). el alimento y la bebida
espiritual (pascere rnoninis anirnam ieiunam en de aponheca dilecnionis... propinare mensuran,).
La Laudanio insistente sigue también aquí, más notoria por la repetición, Ce... Ce, con las
respectivas aposiciones elogiosas; la expresión negativa (re... non piguir. nibi aaarinioe non fair)
contrasta con el enunciado positivo anterior (Nostñ, y, junto con este efecto de contrapeso, es más
descriptiva de la prontitud y generosidad del comportamiento de Lupo.
Como elemento repetido a la largo de esta Alare-ario tan abundante y retóricamente elogiosa
de Lupo, convendría destacar las alusiones repetidas a la veteranía (post desudaras militias,
nouem... quinqaennio, dia poe-tana,. “que largo tiempo has llevado”, dux uererane,. perinissimus),.
cuya insistencia puede hacer pensar en una especial posición de Lupo dentro de los obispos de la
2’ “...tratar con los dedos de la exhortación las heridas del germen más vergonzoso (sc. el
pecado)”, con referencia a la infección o producción de vermes en las heridas, frecuente en
literatura técnica; aunque también se ha entendido, con genitivo subjetivo: “las heridas (mías,) de
un gusano...” con una Recusanio insistente.
Las expresiones (dígitis> exhornanionis y moninis vuelven a recordar claramente el papel de
estimulo y consejero que Lupo ha ejercido con respecto a Sidonio en el momento de su conaersio,
tal vez a través de una carta semejante a las que el propio Sidonio escribirá en similares
circunstancias (IV 13 exhortación a la penitencia pública, pa/orn fusa sonisfacrione,. seria un ejemplo
de como “tratar las llagas del pecado con los dedos de la exhortación”; y IV 15>.
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Galia, señalada quizá en el primas omnium Coto qua ponen orbe pontificum. Si no hay una primado
de las Galias22 si parece haber una posición de guía del decano de los obispos en todo su ámbito
(nono qua patet orbe, hiperbólicamente, se referirá en realidad al ámbito de relaciones que
constituiría el “mundo” de Sidonio y que queda bastante bien delimitado en su correspondencia).
En las dos cartas sobre la falta de obispo en Bourges, la Narrotio es similar sólo en cuanto
a que queda en cierto modo incompleta, y se termina ya en la Ferino. En ~, tras la breve y eficaz
presentación introductoria del tema, se describe con igual claridad el cuadro de división y
ambiciones enfrentadas; se insinúan múltiples imágenes: el tropiezo que está a punto de hacer caer,
desaparecer, a la comunidad eclesial, la orfandad en que se encuentra, la señal de ataque para el
acoso del episcopado: ambiendi sacerdonii quoddarn classicum cecínír; el disfraz de las verdaderas
intenciones: (omnia) facora; el mercadeo: in nundinam ...aucnionemqae, que se apoya en la cita,
no expresa, de Salustio. Se recurre también a la atenuación de la expresión: quid dicorn?; n,sn..,
dicere auderem.
22 “Todos los metropolitanos son iguales: no hay primado de las Galias” E. GRIFFE La Gaule
che-étienne .4 /‘époque rornaine. Por otra parte, las expresiones de Sidonio referidas a lo que
nosotros entendemos como obispo tampoco parecen referirse a una superioridad “legal” sobre otros
sacerdotes sino a un “sumo sacerdocio”, o “pontificado”. “Obispo” parece ser leyendo a Sidonio,
igual a “sacerdote”, sacerdote en grado pleno, dotado de una superioridad cultural y moral, puesto
al frente de una comunidad urbana importante.
“No sabemos mucho sobre el número de cristianos que podían componer una iglesia local.
Por ejemplo, en los concilios africanos del s. IV (donatistas y católicos> se reunían a veces
doscientos o trescientos obispos, lo que indica que las dimensiones de estas diócesis en número
de personas debían ser semejantes a las de una pequeña parroquia rural de nuestro días”. J. Euoui
La participación de lo comunidad crísriana en la elección de obispos 5. l-V Pamplona 1977.
Cfr. Eugui p. 92: aC plebes qaae in dioecesibus ab episcopís reninenear,. qaae episcopos
nunqaom ho/jaerunt, non nisi cam uo/antate eius episcopí a quo Cenentur proprios accipiane
rectores, idest episcopos. Ar uero quia nonnullí dominata quodom adepto commanionem fe-are-am
abhorrent, ael cerne cam deprouati faerint quasí in quadam arce tyrannica síu dominaram uindicont:
quod p/erique numid¿ onque seo/idi adaersus episcopum suas ceruices erigunt presb ytert ae/
conuiuiis sibí concinantes plebem ue/ cee-Ce persuasa maligno; at il/icito fouore eosdern cte/inC síu
collocare rectores Conc. Carth. a. 397 can. adic. V ed. MANSI vol. III col. 928.
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En e, casi sin distinción de la Capranio y enlazando con la Ferino, se declara la superioridad
del consejo del corresponsal, mediante el despliegue (que sucede a una primera imagen, para la
autoridad sacerdotal de Eufronio: coronam Cuam), de la comparación con el río de buenas acciones
que, ni espumoso, ni turbio, ni enlodado, manaría de la fuente de ese consejo; a la construcción
hipotética, que expone el deseo de recurrir siempre a ese consejo, sucede la mención de las
dificultades reales, que llevará a la solicitud en el presente.
Petitio
En a, al final del relato que pondera los efectos de las roganiones y señala su conocimiento
por parte del pueblo arverno, aparece naturalmente como suya (popalus isre... seda/o petens) la
petición del auxilio de las oraciones de Mamerto (conscíentiae Cuae beanitudo mitrar oratíonum
saorum suffragia). Pero se añade todavía un motivo nuevo, unas reliquias enviadas por los arvernos,
para insistir en la petición: la protección espiritual de Mamerto desde Vienna (inde aenior pors
pare-ocinii) debe venir como compensación de ese envio. Así al seda/o penens de la primera
formulación, se añade un non iniarium esr, una vez dado el segundo motivo.
En k. por el contrario, la Ferino no es más que la esperada después de la Narranio . Se limita
a apresurar la acción, agine y a concretarla: que se obtenga el permiso de ordenar obispos en la
zona goda; la contraposición del final expresa con un juego retórico la finalidad: mantener unida por
la fe la zona perdida por el foedus. En esta contraposición (fíde/foedere>, como en patroni/patrocinii
a, se remata la carta, sin Conclusio independiente.
En c la FeniCio, intensa y llena de Recasatio, se expresa, como en a, en forma doble; la
primera más intensa: ora, y la segunda más suave: situ... assistas. El objeto de la petición son las
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oraciones y la intervención de Lupo, que obtengan para Sidonio la gracia necesaria para cumplir su
papel de predicador y guía. Por eso las dos peticiones van unidas con Recusario, y entre ellas hay
un desarrollo más intenso, en que Sidonio manifiesta la conciencia de su indignidad (misee-) como
intercesor por el pueblo; desarrolla esta idea con una serie de interrogaciones, entre las que son de
notar dos expresiones metafóricas que se sirven, como antes en la Alare-ario, de la terminología
médica (quis bene medelom oeger imperniar?) y de la militar (qais desee-Con..?)23. En la segunda
petición alude también metafóricamente a su función sacerdotal, con una imagen bíblica que
aparece en otras cartas: el fuego del altar, que, si las intenciones del sacerdote no son rectas, es
ignis alienas: si ea... innercessor assisros nec od a/tare domini ignem... accendemus alienam, en
alusión al castigo de Nadab y Abiu24. Termina la Fermio con un desarrollo reflexivo causal (quia)
estrechamente enlazado a los temas anteriores, que expresa la alegría (gaudebimas) de Sidonio ante
la esperanza de perdón supuesta por la intercesión pedida; es una Fe-o fessio de función conclusiva,
aunque no independiente, cuya contraposición, con el eco de las metáforas militar y médica, cierra
la carta: ensi non inregrum ad remanee-anionem, cee-te ue/ cicare-iconum pecrus ad aeniam.
En d y e, como se ha señalado, más claramente aún que en las cartas anteriores, la Pea’inio
amplia los elementos informativos, en ambos casos como apoyo causal (quia), de la petición
formulada. En d se menciona la “causa de la religión”, que une las respectivas diócesis, pese a la
separación política, y la permanencia de sólo la población arverna, entre las de Aquitania Prima, “en
23 Igual que antes en la Alare-ario, se pueden encontrar resonancias de 5. Jerónimo en la imagen
militar y en la contraposición docerel dicere (acusación frecuente en él docene antequam discann,
Ep. 52. 7; 66. 9); pero la insistencia con la que Sidonio se acusa de tener que enseñar lo que él
mismo no cumple (necesse habeo dicere quod facere derrecro; cam non impleom quoe moneo
también en V 3: once compulsas docere qaom discere) se acompaña de la insistencia en señalarlo
como una obligación impuesta (necesse habeo; compulsas), en una situación similar a la de 5.
Ambrosio en su consagración (Cfr. Ambr. De off. ¿ 4-5; 249: ad meo ipse aee-ba damna/jilis;
quis...
24 Alúmeros 1114, pasaje desarrollado con mayor extensión en VIII 14, carta dirigida a Máximo,
obispo formado, como Lupo, en el ámbito de Lérins.
214 salut. auxilio
el lado de los romanos”; en e se menciona repetidamente sólo la comunidad de Bourges. aunque
al final la generalización sobre la opinión del buen o del mal ciudadano sitúa el problema local en
un contexto más amplio, y permite ver también aquí una referencia, como las iniciales a la distancia
y proximidad, que marca la dimensión pública de las actuaciones y la carta.
En ambas hay, por otra parte, expresión de la sumisión de Sidonio a la autoridad del
apelado, señalando su necesidad de apoyo en la inexperiencia, en la duda: de scrupulo...
ambiguetatis, y con la contraposición, en d: pe-aeceptum/ oiseqaíam, anunciando el final de la
carta; esa contraposición: non ge-ata! graCiosa; malas! bonas en e, amplia la explicación de los
términos del problema, la valoración de los testimonios acerca de Simplicio, en principio poco
gratos, por demasiado graciosos, y luego aceptados, ante el silencio de los malos: Sidonio en
realidad presenta bajo forma de consulta su decisión, para la que pide apoyo.
Conclusio
Todavía una última reflexión se añade, en d con transición adversativa, y e, además,
Recusanio interrogativa, que insiste en presentar como consulta la información añadida. Al
obseqaium manifiesto en d en la Ferino corresponde ahora obsecatar¿ en a. que a la promesa (que
también señala el final, con el cambio de plano temporal> añade la justificación (enirn). la última
manifestación (con Recusatio: no soy tan “del todo” ignorante) de obediencia “en todo”, con el
remate incluido de una última contraposición. En e se deshace una posible objección acerca del
ámbito de actuación, argumentando, no sin recurso a la contraposición: regioní! caritat4 que no
puede ponerse fronteras al amor.
En las otras cartas, los signos de cierre no se distinguen claramente de la Petitio.
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Después de su repaso, queda más claro que la petición de auxilio en las dos primeras cartas
es hecha por Sidonio en representación expresa de su pueblo arverno (a) o, más difusamente, de
los fieles de la Iglesia amenazada por Eurico (b), y que, con más elementos informativos,
descriptivos de la situación del momento que de la historia de las relaciones con el destinatario de
la misiva, constituyen una variedad, formalmente muy próxima, de la salutación pública
eclesiástica, en que la expresividad, la manifestación de la angustia, del temor, de la preocupación,
conducen a una más directa actuación sobre él. Aunque no siempre con la misma claridad, también
está presente el pueblo arverno y la comunidad eclesial en las otras cartas, en que el sentimiento
expresado es la conciencia de indignidad y necesidad de ayuda y apoyo en la nueva situación (~>
y las nuevas funciones episcopales (~ ~): la función impresiva se añade y se deriva directamente
de la expresiva, que sigue siendo, sin embargo, dominante.
Así, en la manifestación de sentimientos que van del gozo a la angustia, que lleva asociada
la evocación o la sugerencia de actuaciones convenientes, Sidonio tiende a expresarse como
miembro de una comunidad civil o eclesial, como representante suyo; su personalidad individual se
despliega, en las cartas en que predomina la función expresiva, en la relación con los demás. Las
dos cartas de salutación literaria expresan esa misma pertenencia a un mundo, el de las letras
latinas, a través de su obra.
Capitulo IV. CARTAS DE FUNCIóN IMPRESIVA: Cartas de exhortación y admonición.
1. Cartas de recomendación.
2. Cartas de exhortación.
2. 1. Cartas de exhortación a la actividad pública.
2. 2. Cartas de exhortación al perfeccionamiento moral y religioso.
2. 3. Cartas de exhortación al ejercicio literario.
2. 4. Cartas de exhortación personal.
3. Suasoria y controversia.
El modo más característico en Sidonio de actuación sobre el destinatario de sus cartas es
la exhortación: Las de este carácter están claramente delimitadas, en primera posición, en el
“catálogo” de las cartas: VII 18, 2: Dicroui enim quoepiam horrando, y se emplea también:
exhorrarorartenuas (VII 16, en respuesta a Chariobaudo) ysihorrannempaneris (16,5). Aplica allí
además, el término suadendo, a algunas (aliquo) de sus cartas, que irían también orientadas a una
actuación, si bien más apoyadas en la argumentación lógica1, mientras que la exhortación incide
sobre los sentimientos, lo que da lugar a la proximidad con las cartas impresivas. La advertencia
o consejo sobre un tema más especifico o concreto sería la admonición (monitio. en Erasmo), que
Sidonio reconoce en VIII 6, 13 -donde el anuncio da lugar a una extensa descripción- como motivo
para la comunicación: causa successit maxama monendí; la expresión si recordaris (al comienzo
de IV 24) anuncia la monición. La recomendación, mencionada a su vez fuera del catálogo,
asociada a la resolución de pena (IX 10), es un tipo especifico de exhortación y admonición.
1 Erasmo, que clasifica como correspondientes al genas deliberativum las cartas de exhorra tío,
dehornanio. suasio, dissuasio..., señala esta diferencia: suodemus un ve/ir, exhornamur ut audeon,
suodemus probantes, exhoe-tamur incitantes ... exhornamar iam persuasos.
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1. Cartas de recomendación.
Uno de los tipos de cartas con denominación específica ya desde el propio Cicerón son las
commendoniciae (Fam VS, 1), y aparecen muchas de ellas agrupadas en el libro XIII de las Ad
Familiares, publicado quizá en vida del autor, lo que indica el interés que, en su variedad y
matización según las personas y el modo de relación, presentaban para el público2; también en
Plinio se recogen cartas de este tipo; Sidonio utiliza el término commendaroriis, en IX 10. 2.
Pero es muy distinto el tipo de recomendación de Cicerón y Plinio, que la ejercen en relación
con la carrera oficial de sus allegados, y la promoción de jóvenes a puestos oficiales, del de
Sidonio, que tiene por objeto favorecer la resolución de asuntos de carácter civil, en el ámbito
jurídico o incluso en el de las relaciones particulares o privadas: posesiones, herencias, relaciones
familiares; sólo una carta de la correspondencia (1 10), tiene que ver con la recomendación para un
cargo público, pues consiste en la respuesta (admonición y exhortación estudiada con las cartas
de exhortación a la participación política) a la que Sidonio, prefecto en Roma, debió de recibir
respecto al encargado de la annona, a él subordinado; significa, pues, la huella, en su
correspondencia, de la recomendación tradicional para funciones públicas.
La presentación o introducción social aparece secundariamente, con vistas a la resolución
de un asunto concreto, expuesto o aludido en la carta, y sólo en algún caso lo que se pide es
precisamente la hospitalidad hacia su portador; así ocurre en dos misivas llevadas por viajeros que
las han pedido a Sidonio como un favor, que en realidad él mismo recibe, al tener la oportunidad
de comunicarse con el amigo al que en cada caso las dirige. En la primera de ellas (IV 7> es un
personaje sin importancia el portador; es presentado por Sidonio como un rústico asombrado de
2 TRisoetio, F. “La lettera di raccomandazione nelí’ epistolario ciceroniano” Laromas 43 1984
75 1-775.
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lo suntuoso de la casa que lo acoge: este hecho hace que predomine el favor material sobre la
presentación. En la segunda (VI 5>, además de pedir hospitalidad, se pide la ayuda en sus negocios,
si la inexperiencia de quien va a ser acogido lo hace preciso; seria ésta la única carta más
semejante a las de introducción social o presentación. Hay una tercera carta (VI 8> en que el
presentado es un clérigo; el propio Sidonio habla de episrulam... foe-monam: carta oficial de
presentación en los medios eclesiásticos.
Por otra parte las cartas de consulta y petición de apoyo en la propuesta de Simplicio como
obispo de Bourges, estudiadas con las expresivas, podrían verse como el paso de la carta de
recomendación para una función pública a la esfera de lo eclesiástico aunque cambiando además
de tono, convertidas en petición de consejo (consulerem,. consulennem, consiliam... poposci), y
expresión de la necesidad de apoyo, o invocación del patrocinio espiritual.
De todos modos, la transición de unos tipos a otros, y del ámbito de lo oficial a lo privado,
o a lo eclesiástico, parece significativa en este tipo de cartas, cuya característica más notoria puede
ser precisamente la flexibilidad y acierto en adaptarse a las diversas circunstancias y destinatarios,
y comparables en ello, salvada la diferencia de tiempo y circunstancias, a las del propio Cicerón.
Se incluyen en este apartado venticinco cartas en las que Sidonio interviene ante su
corresponsal en favor de otra persona -generalmente el portador de la epístola- que es presentado
elogiosamente para la resolución de algún conflicto de carácter privado, cuya esencia se expone
en la carta; van dirigidas a una persona con autoridad para decidir sobre el caso, expuesto con una
luz favorable; o a un jurisconsulto, pidiendo su guía. En algún caso la intervención se produce
después de una actuación anterior, como en IX 10, donde Sidonio hace una concesión a una
determinada persona y a la vez pide a su corresponsal un comportamiento similar; así puede decir
que su carta es “no menos de recomendación que de resolución de pena” (linnee-is... non
commendatoriis minas quam e-e fasorjis).
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El conjunto de las cartas de este apartado constituye una sexta parte de la totalidad de las
de Sidonio. Están repartidas casi uniformemente en los nueve libros; salvo el primero -el libro de
Roma, centrado en el viaje a la urbe y el desempeño de la Prefectura por Sidonio en 468, que no
tiene ninguna- y los últimos libros -el VII y los sobreañadidos, VIII y IX, con dos, una y dos,
respectivamente- y salvo la mayor abundancia en el libro VI, relacionada con su carácter
eclesiástico. Así:
a:114 g:1V6 m:V13 s:VI11 z:1V24
b:ll5 h:1V7 n:V14 t:V114
c:117 i:V1 2-3 o:V15 u:VII(1O)11
d:l115 j:V15 p:VIS v:V11113
f:lll10 i:V12 r:VI1O y:IX 6
Son todas cartas breves (tres párrafos por término medio). Sólo una de ellas (z. con ocho
párrafos) es bastante más extensa; se trata esta vez de la advertencia a un joven para que pague
la deuda contraída por su padre, en cuyas condiciones Sidonio había obtenido una importante
mejora; la descripción retrospectiva se utiliza como argumento para el pago puntual al acreedor,
que ha sido generoso; el seguimiento de un asunto legal por parte de Sidonio tras su anterior
mediación, caracteriza la carta. Un seguimiento similar, en ámbito más personal, se refleja en y, que
constata y elogia el efecto de la intercesión del corresponsal para la ruptura de una relación
inconveniente y posterior matrimonio del arrepentido. Con ellas se agrupan kox, que dentro de una
mayor homogeneidad con el conjunto también conjugan la recomendación con el seguimiento, la
concesión o la información.
A continuación observamos su estructura:
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Captatio
a: Vir clarissimus Proiecnas domi nobilis en...
ad arcem... fe/icironís euec tus sigratiae tuae (1)
b: Johannes fomiliaris meas . . . uesrrae scienniae similís (sí.. ulla) (1>
c: Praemisso : Quia íustitia ueste-a... (1>
lomar ignosce properantíbus (2 1-5>
d: Si uir spectabilis moe-um que uesrroram saspector admiranoe-qae Donidius...
Sed amore meo ducnus ese un quod ipse pee- se imperrauee-an, me focerer postulare
Iraque... duo efficimar debitores... (1>
e: Fe-oemisso: -. . consuetado sermonis’
namoae . . cam salunatione qaerímoniam. Sed en... aestripadoris... (1)
Gera/us epistulorum humilis obscuras (2 1-2>
f: Pe-aemíssa: Flurimam laudis iuuenes... qaoniens ad perinorum consilia decae-e-une
Sicuni nunc air clorissimus Theodorus quí.. ad Caos lítree-os, id est.
(Laudanio:) ad meracissimum scíentiae fon Cern (1>
fi: Fraemisson.. pae-aísse uos gaudeo. Síquidem pradenníbus cordaciras insitum est
airare fortuita (1>
“Quorsam istaec ?“ ais (Professio:) Fateor me nimis aerirum... (2-3)
Inner.’m ad ne-aesens apicum ob/ator (4,1)
h: Fe-oemissa:... “cae-e-en Cem mones
Percontee-e forsitan pao soecter ista praemirti (1 1-3>
Boiu/as oppicum... (1,3>
1: Proemissa : Aadío quod lecnitondis episnulis meis uoluptaosom patientiam impendas.
Laudanio: Magnam hoc est... (1)
Commendo Vindícium ...cuí.. Inrerea . ..insinuo, qaem... (2,1; 3,1>
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j: bybliopolom... insinuo, caías... fidem... celeritarem... probaui (1 1-5)
k: Nurricis meae fi/iom (1,1)
1: Ven ero/jilis Eatropia manrona... singulorís exemplí.. pee- fectionem uesne-ae
conso/onionis expenere fesninar... (1)
m: (Fraemissa:) ECsi nul/is horratibus prímordio nosnroe professionis animanis
(Fe-ofessio:J non ego... meí memínens non sum...
(Rec. -Laud. :1 Nam cam nostra medioce-itas... dono conscienniae aesztrae facile aincotar... (1)
lomar non incusanres silenrium... commendamus apicum poe-atoe-em
caías si perege-inarionem fouearís, grandis... porCas securiranis apee-mar (2 1-3>
n: Fraerer officium...
commendo supplicam baialoram... necessinudinem quí.. Iongum mee- (1 1-6>
o: Praemissa: Caasam meam nescíens agin quí.. limeras portar
sicani nunc aenerabilis Donidias dignas inter specnaníssimos quosque numeran
Cujas cienrem puerosque commendo (1 4-7)
p: Apicam ob/ator (1,1)
~: Vir iam honestas GalIas... Iitteraram meae-um o/jseqaíuam, uestrarum reportan effectum (1 1-3>
r: Geralum lirnee-arum leainici ordinis honestan officiam (1 1-2>
5: /adaeum praesens charna commendat,
non quod... sed quia neminem... ex asse damnabi/em... dum aiait (1>
t: Fraemíssa: Insinuare quoscamque íam paaeo quta... nos domas uee-ba, uos manera (1 1 -4>
Tesnis horam ese Vindicius noster, quise gnias domum pro munificenrioe aeste-oe fosce remeabir.
Fraedicar me/leas... II/ud quoque (1 5-9)
Praeterea commendo geru/um lirree-oram (4,7>
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u: (Fraemissa:J Sie-ario Cemporum regionumque paree-erar non pee- sola officia uerborum amicintas...
curarem. Sed quoniam... uoto saris obste-epin con flíctannium procel/a regnorum... Superesn un...
indulgeas quí.. pericu/um... timet (1)
Sed de his isnaec en íam mu/ra sunr (1 11-12>
lnterim Pete-am tribunícium uirum... insinuo (2 1-2)
y: fBr~~rA¿ ¿~¿~: Multo in regenero uirarum (1-2,6)
Qaae-am reíanione succensus od soluenda officía procure-o (2 7-1 0>
Commendo Promotum... quí.. gente ludaeam, fide tomen... (3)
x: Reddidit nibí episra/as meas quem mihi Caos offerre par fueran (1 1-2)
y: Vígain pro... nostro . . .apad Che-isnam Cao sanotiras intercessionis effectu (1 1-2)
z: Fraemisso : Bene negonio tao congruir Mantuaní iI/ud: “Turne, quod (vv.1-2) (1 1 -2>
farratío
a: Opnannií.. 1111am... penierin obninuerirqae... nisí assensum naum (2)
b: Inexte-icabilem labye-innham negonii mah’ip/icis incurrir
en don ec... aesnra scientio... inspexerin... ignoroC. (1>
d: praedií . - medieranem... op Can odiangí respecra auitae recordars’ons’s.
.non ouoe-íniae aitio sed aerecundiae (2>
e: mancipia sao Britonnis... abducto deploran...
Incertum mihi esr an sin cerro coasario (2 1-4)
f: quí.. proficiscinar... Cui contra ponenres... prudenCia consulta sufficerer (1 4-2)
g: domna... per Genesium ueste-am inflicra suspiran (4 1-2>
h: coniecno, quo repenne stupore ferierar, cam inruira nostrí dignan ter odmíssus...
Videre mihí uideor (2>
Arramen.., me officii uoniui compotem fecft (3 1-2>
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Cuí.. hic uo/jis aliquid neniorum munusculí uice deta/ir quem te-axir isto
negot¡i oboe-ti tipee-rita condicio... Nam potruelí.. succedere paran nts¡. -.
facCiosa aís obuier. (2,3-3,7>
j: Libe-am igirar... deportar... scriprum... summo nirore aolumen en... sao cae-a (1 5-13)
k: filias Cuoe ropuin: facinus indignam quodque... Sed... petere dignarís...
Sai condicione concedo (1 1-5)
prae fono... Agrippini.. farigarur argutíis... Tempnouimas... componere a feminea para’e
descensum est... lurgium innee-ím semisopitam aestris modo sinibas infernar (2 -4,2)
rn: Alegotium haic nesramennae-iam ea Lotenr eam pe-ope-iae-um merina chae-tarum:
consulere pere-exin (2 5-10>
n: anam feminam... Vargoe-um... saperuentas abseraxerar, iseo deductom...
.¡n negotiatoris nosrri domo dominio que pa/am sane aenumdato defanginur (1,6-2,7>
p: pauperem airam sola mercandi acCione sustennon...
fídes magna est, ersi parao substanCio.
ínter dicnandum mi/ii ista suggesta sunn, nec ob hoc dubino... qato... (1 -2,3>
fi: Cai cum pagino... reserorerae-, actutam compancras ingemait... Qaem nos... cue-auimus,. quía
uicinarenur innocenniae fesninana correcnio. Aleque enim... (1,3 -2>
r: 1-lic... depraedanionis Gothicoe eurbínem aitons in terrítoriam ueste-am de/anas ese...
ubí in re ecclesíae... poruam sementem... iniecir (1 2-6)
s: Quae sin... negorjí sai series,. ipse... patefacier.
Alam prudenníae saris obuiar epistulari formulae... concinniearem porrigere (2 1 -5)
1: cui ístic... quiddam necessitatis exorrum (4 7-9>
u: quique quid negoníi ferar... poresr innimare memorana (2 3-4)
y: uobis ...ante iam cognitam... De cerero quae... fuerir isno causa ueníendí..
tdem poterir explicare memorona (4 57)
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x: Caelesnias... mi/ii.. aincalam cessionis elicuir. Quod quidem sce-ipsi
non minas tua uerecandio fracrus qaom uo/unnore... (1 2-7>
y: de cuius... ingemiscebas. Igitan.. abrupto contubernio... Nomque pee- e-ej fomiliaris damna...
resipiscens -. .paellam... proun decuin... in matrimonium... l-laec quidem glorio
si... nec axorí coniugarenur (1,3 -3>
z: patee- taus... si recordoris. a Maximo Fa/orino.., uf me rogonre crediror.. largirerar
Egi ge-arias deo, ... hospiti (1,3-7,6)
Petitio
a: Quocirca, quia dignas es..., pe-oci supplicis aerecandiam manerare...
quia... nec superstíti Optannio... decaerir pías licere (3>
b: Fe-o quo precem seda/am fundo... instruanis. -.
Non enim aerebimue-... si de uestri fon te consi/ií.. (2)
c: Proinde impense obsecro un inrer Alerhium en Faulum... discingos.
Alamque... sola moe-um taorum nemperannia... medicabirur (2 6-1 2>
d: Tribaere dignare uoris sais, pe-ecibas meis, moribas Cuis, un... re patrocinante... peraenian
cuí... recepisse poe-am fracnuosam..., non emeruisse... ignouum. Ego... oc simeoe... pe-ope-ieratt
quicquid meas oetate fe-oree-, professione filias, loco cíais, fide amicus acceperir (3)
e: sed sí. discinginis, arbitror... posse probare quod obicir,
sí... poterin... solas, mee-mis. ... poaper oadii (2 5-11)
f: Respondene, obsecramus, nís,... socioe preces onerí...,
iadicio sao, testimonio meo en sabsnanriom... fu/cite (2 3-7)
fi: nribae. quaeso, conuincenní reformanionem, peregrino ce/ee-inonem (4 3-5)
contra quos... solas posn opem Christi sapplici Cao safficis
cutas con fido quod meruerín persona ge-atiam, consequetur causo aicroriam (3 7-10)
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j: Restar un... remuneretar; . . . uos quid mereatar aspicine qaem consnan (2)
k: sí.. soluas inqailinata. Mulier autem...
Nam meom haec so/o... composinio.. - connume/iam emendar... (1,5 -2)
1: Pacificare cee-Cantes (4 2-4>
m: Hunc eatenas commen dore proesamo un st...
aucroritas coronae nuoe... snudean excadere responsí ce/erinonem (2 10-14>
n: Auctorinos personae... ruoe... aalebin, si dignabitar... Sed quia...,
aeste-aram,. si bene menor, porniam poe-mee- en moe-am est... jIbe-am pee-icalo subuenire...,
ne... ra/em . . . nerminum,. quale... pe-incipium (2,7 -3)
o: Laborem peregrinanram quo ponesnis ope... Canamint oc... aspícite,
quid absentis causo, non quidpraesenris persona mereotur (1 7-1 2)
~: Huias iginur tenee-am fronrem, dura rudimento commendo; en,
quia nomen eiasdem lec toe-am nupee- albas occepin, agnoscinis
profecraro cictí me episnalom. clerico de/jaisse formoram;
quem... non injurio reor mee-catorem sp/endidum fore, sihinc ad ueste-a obsequio festinans... (2>
~: Quod sapee-esr. obsece-amas, un ce-ebro oranione... faciotis. (3 1-5)
E: cuius ex solido colligendae fien sibi copiam exoran. Qaem si.. foaeanis..., tanram
comparar... oc sí.. Huic si.. indulgeos, ronqaam opipore ujoticatas... remeabie.
Pee- qaem sí me... impernios, pagino tao ae/uni polo lapsa reparobirar (1 .6 -2>
5: Sane quia... so/enn huiuscemodi homines honesnas habere causas, tu quoque pones
huías laboriosí, ersi impugnas perfidiom, propugnare personom (2 5-8>
t: sanan uesne-ae aucroriranis reuerentiaeqae pondere poresr (4 9-10>
M: Cui,. precor, quod in uobis opis esr,. inraina paginoe praesennis accedar,
manenCe respecra ni/ii/ominas oequinanis,. contra quam (2 5-7)
y: Quibus agninis... spinitolis Sae-ro susctpion. Nom que... (4 1-4>
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x: Quocirca me quoque uo/ente posside inda/tam, sed liberaliter...,
quem linteris isnis non commendatoriis minas quam refasoniis iam placotus insinuo;
sic tomen, ar tui assisran... (2>
y: Quocie-ca ueste-am esn copa/anis obninene . . .pnece seda/a spem Iibee-orum...
o/jstineat de cerero licitis,. qai inlicita... (4 1-2)
z: Ce-go quod restar enirere un... summa soluatar,. sic uit.. ge-arias agas (7 6-10)
Conclusio
fi: Si aero calamniam plecnibili sufflammar inuidio, in eo ¡orn pnoecessir uindicna
palsort quod pe-ocax peniron sumpra en ininere confectas... exsudor incommoda,.
oCque hoc in maximo hiemis occenea...; quod nempus... be-eae ese aadienrioe
sed diuturnam semp en iniuriae (4 5-12>
h: Sed qaamqaam.... dispendimuínum caninos sustinen,
si a/j usa fe-equennionis a/lo qaii porritoram uilinote reaccetur (3 2-6)
Sancta enim Cute-opio... Unde er saspicor
anam pronunniandam domam discoe-diosom licer inaenionis urramque discordem (4 4-8)
~: Faene omiseram...: agire ge-atios Innocenrio (3 5-8>
y: Nobis... conissimus habenur; quod ideo significo, quia is efficocissime qaemque
commendon, quimeras causas iastae commendanionis aperaenía’ (4 7-10>
y: Alamque et coniuges ipsí.. his moribus agant . . . at agnoscas...
planimum... differar iI/e honestissimas uxonias amor... (4 3-10)
z: Non est cae- dicere...: “Babeo consortes...”
Quod quidem totum crediroribas tiene, sed malis dicirar; ar cum...
quicquid pnopten misericordiam concesserat pie, juste reposcin propter iniuniam (8>
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Captotío
La Captatio consiste en la presentación de la persona por la que Sidonio intercede en su
carta. La forma de hacer esta presentación es directa, como para centrar rápidamente la atención
del destinatario. La persona presentada aparece al comienzo, y como sujeto casi siempre, de la
frase, que subraya las buenas cualidades y la actitud del sujeto, de respeto y estima hacia la
persona a la que se recomienda (a, d, con el tema de la doble deuda que contrae Sidonio y su
protegido por el solo favor hecho a éste, f, 1, o, ~, r, x). En otras ocasiones este contenido
“captativo” prácticamente desaparece; la persona nombrada es ya directamente sujeto de la
Narranio, con la alusión al problema que la afecta (~, g, donde al caracterizar al interesado como
“humilde, obscuro...”, subraya su necesidad de justicia, ~, h, 1, kM ~). Del mismo modo, cuando la
presentación va introducida por un verbo que declara la intención de Sidonio (insinuo. commendo)
el objeto del verbo, la persona de que se trata, puede aparecer simplemente nombrada en la
exposición de su asunto, o con alguna caracterización: en ~,. el valor que dará a la intervención
pedida; en a la longitud del camino recorrido, que sugiere la importancia atribuida al negocio; s y
y contienen la recomendación de personas de raza judía, lo que se justifica porque siempre es
posible la conversión, y porque se trata de una persona honrada (s), o bien de un converso (y); en
¡ y u hay una breve caracterización: en la primera, de Vindicio -“intimo mio, hombre religioso y
adecuadisimo a la dignidad levítica, que ha alcanzado hace poco”- en la segunda, de Pedro -
“extribuno”.
En ambos modos de presentación, hay una caracterización negativa en la ausencia de
nombre propio -baja/as apicam, gee-alas epistolarum, fi/iae nanricis, cliennem puerosqae, ludaeum
frente a la mención de nombre acompañado de titulación: c/onissimas,. specnabilis, more-ono,
familianis, necessanius meas, Promorum... gente /udaeum, fide Comen- que parece corresponder al
humilde papel social del referido. Puesto que se ha señalado la relativa soberbia aristocrática de
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Sidonio, puede ser conveniente hacer notar que quizá sea más significativo que personas de baja
condición reciban, pese a la misma, su atención: la carta de recomendación tiene por objeto un tipo
de gentes nuevo en la tradición del género; a ello no será indiferente la ordenación de Sidonio, pues
la mayoría se dan en el libro VI, de correspondencia con otros obispos. También es de notar, en 1.
la atención con la que se recomienda al copista~,cuyo nombre no se da, pero se pondera no sólo
la calidad y rapidez de su trabajo, sino la lealtad y afán de complacer a su amo, y ello bajo la
garantía formal de Sidonio: non grotiose sed iudicialiten expertas “(recomiendo) no graciosamente
sino tras haberlo sometido a mi juicio”; este tono, de gran consideración personal hacia alguien
socialmente insignificante caracteriza y da objeto a la carta. Otro copista, el diácono Vindicio,
aparece con su nombre en 1’ como copista y a la vez portador del trabajo encargado -la copia de
la obra epistolar de Sidonio- que se califica metafóricamente de dificultoso (non uacans...
pe-oaincíam)- para pasar luego a recomendarlo en un asunto hereditario; su figura sirve de enlace
entre la primera parte, de edición, y la de recomendación, lográndose una notable fusión temática.
La tendencia a la brevedad en la Coprotio, que tiende a confundirse con la Nne-roCio, está
explicada por el propio Sidonio al final de y: Nobis aero propter qaae supe-a scripsí conissimus
ho/jetar; quod ideo significo .quio is efflcacissime quemque commendar, qui meros causas íasnoe
commendationis aperaerie. “Por nuestra parte nos es muy querido por lo que he escrito más arriba,
lo que doy a conocer por eso, porque quien más eficazmente recomienda a cualquiera es el que
descubre las causas puras y simples de la justa recomendación”. En su explicación Sidonio sigue
a Plinio II 13 in fine: Studío, mores... uinom eius expressi. Cxrenderem preces, nisi en tu rogori dia
no/les er ego tota hoc epistalo fecissem; rogar enim en quidem efficocissime, qai reddit causas
e-ogandí “He expresado sus intereses, sus costumbres, su vida. Extendería mis súplicas si por un
Incluso por ello puede ser preferible la lectura (ti ybliopolamj nostrum, “nuestro”, como “tuyo
y mio”, -igual que para otro amanuense, Epifanio, en V 17, 10- con cierto tono afectuoso, frente
al puramente referencial ueste-am.
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lado tú no te opusieses a que se te pida largo tiempo y si yo no hubiese hecho eso en toda la carta;
en efecto pide, y por cierto muy eficazmente, quien da a conocer las causas de su petición”.
Si las recomendaciones de Plinio “degeneran en elogio” ~, la justificación dada por él a esta
transformación es lógica: el retrato favorable del recomendado es la mejor recomendación. Sidonio
imita el procedimiento, y lo justifica de la misma manera, siguiendo a Plinio en la idea y en las
palabras con que la expresa: efficacissime quem que commendor, qui meros causas iusroe
commendarionis openuenir es un eco de: rogar enim,. en quidem efficacissime, qai reddin causas
rogondi; también lo sigue en la presentación de la misma al final de la carta, pero hay dos notas
nuevas en su expresión: los adjetivos: meras, aplicado a causas y iusroe,. aplicado a
commendonionis; Sidonio manifiesta una preocupación nueva por la justicia y una voluntad de
contención en el exponer los motivos de la recomendación: basta el enunciado pura y simple de
las razones. El resultado es la manera concisa de presentar en cada caso al interesado, con una
breve alusión a su situación social5, como criterio objetivo por el que medir su valor, y a su actitud
de simpatía, admiración y respeto hacia la persona a la que es recomendado. E incluso a veces esta
presentación desaparece y se pasa directamente a enunciar los datos del asunto: el simple relato
del problema ya contiene suficientemente meras causas iustae commendationis5.
~E. AuRRION cit. a A.-M. Guillemin en “Pline le Jeune et la rhétorique de l’affirmation” Latomus
XXXIV 1975 p. 92.
6 También aquí se aparta Sidonio de la tradición antigua, de Cicerón a Plinio, que ponía énfasis
en los lazos de amistad, ya que uno de los deberes para con los amigos era el de ayudarles en su
promoción. Cfr. A-M. GUILLEMIN ed. Pune le Jeune. Lenre-es Paris 1953 1 p. 14 n. 2. Para Cicerón
véase CanoN, H.M. “Minificum Genus Commendationis” AJPh 106 1985 328 ss. y “The role of
Cicero’s Letters of Recommendation” Hermes 114 1986 443 ss.
Relacionada con la preocupación por la justicia está la preocupación por la veracidad de los
datos aportados, que aparece en otros momentos en las cartas (véase Narratio de p. Ferino de c
q y>.
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Así el núcleo de la Captanio es la breve presentación del interesado. En más de la mitad de
las cartas, sin embargo, se ha preparado el terreno por medio de una Proemissa con generalidades
sobre la comunicación entre amigos o elogios acerca del comportamiento habitual del destinatario
de la carta, de intervenciones anteriores (~y).
La Proemísso se recoge y aplica con una partícula ilativa (¡girar g, que introduce, sin
Narronio,. la Fenicio, y rn); una expresión temporal (sicarinanc f o~ intee-im u; interim adpraesens gj;
o sencillamente con una pausa fuerte que precede a la presentación del corresponsal (e h ¡ y), lo
que está más de acuerdo con el tono directo y conciso que parece buscar Sidonio en estas cartas.
En conjunto se repite sin alteración el esquema básico de:
(Praemissa:generalidades sobre la comunicación amistosa>
Capnatio:el interesado: simple presentación o descripción elogiosa, que da ocasión a la
Note-oCio, salvo en c, donde la Praemisso introduce inmediatamente la Fermio de la carta, en la que
están incluidos los elementos de presentación y exposición.
Se destaca, en las cartas correspondientes, la referencia a intervención previa del
corresponsal: g: /ittenoram... ueste-anam... effectam y: nao sancniras intercessionis effecna. cuyo
efecto positivo se hace constar (íam honestas a Vigaje y). Para las del propio Sidonio, es menos
directa; así en z, que recuerda a Turno, con las palabras dirigidas a su homónimo, según la cita del
Mantuano (Virgilio En. IX 6s3. la suerte que ha tenido en su “negocio”: “Turno, lo que ninguno de
los dioses se atreviera a prometer a tus deseos, el paso de los días te lo trajo de sobra”, con breve
introducción alusiva -la única Praem¡sso de esta variedad de cartas- para una Norranio muy
detallada; en k, en la breve presentación del caso, se nota la queja (focinus indignum), pero un
periodo condicional sugiere ya la concesión: nisi scissem te nescisse en x la Copranio se reduce
a breve frase acerca del debido intercambio epistolar, que dará lugar, ya en la Narro rio, al tema del
mensajero, portador del escrito de concesión.
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Narrotío
Esa presentación más o menos amplia y elogiosa de las personas interesadas constituye el
punto de partida de la Alare-ario, que se refiere al problema determinante de la carta. Esta referencia
consiste en una exposición hecha con cierto detalle7 o en una simple alusión.
Con detalle se describe en 1 la labor del copista, su rapidez y corrección: aelocitote samma,
sammo nirore; por otra parte se precisa técnicamente la calidad de los trabajos: en el primero, la
copia de los siete primeros libros del Antiguo Testamento, el propio Sidonio repasó el original; en
el segundo, el copista trabajó casi solo en el establecimiento del texto, pues lo libró de glosas o
añadidos: sao... cura manaque de superuocais sennentiis ee-uderanum, sin contar más que en parte,
al parecer por enfermedad, con la colaboración prometida de un lector.
La exposición de los términos de un problema jurídico (n. d, a.~li’ 1,1, n,r) no siempre es del
todo clara; puede Sidonio exponer, por ejemplo, la situación de las partes sin referirse al objeto en
si del litigio, como en U donde se trata probablemente de la recuperación de una dote8, o en
donde, tras la primera exposición sobre las labores de copia del recomendado, Vindicio, y después
de una segunda presentación, nos enteramos de su conflicto hereditario con algún contrincante
(focniosa uis). pero tenemos que deducir qué tipo de contrincante puede ser9.
Los datos sobre la situación jurídica de la época así proporcionados por Sidonio son objeto de




En la Narranio de y, z, k, q, x no se expone una situación desconocida para el corresponsal,
sino que se hace el balance definitivo de un asunto pasado, terminando con un consejo (~, cuya
extensión puede considerarse en función de este consejo, para darle mayor peso), con una
concesión por parte de Sidonio (k, x>, o con la notificación del “efecto” de la actuación (y> o de la
carta anterior del corresponsal, sobre cuyo proceder se añaden elogiosas reflexiones (a). Estas
cartas, en que la recomendación se amplía con sus consecuencias, parecen tener un valor próximo
al de actas o documentos legales, como se ve en x al mencionar el autor, en la propia carta, las
condiciones de la cesión que hace al corresponsal, con lo que el uincalam cessionis... scnipst se
identifican con la misma.
Esta perspectiva creo que explica alguna de las características que han sorprendido en ~,
particularmente la mención del padre de Turno, el destinatario de la misiva, en la segunda parte
como fallecido, lo que se ha atribuido a remodelación para la edición, y que más bien parece una
de las finalidades de la carta: la constancia expresa y clara de las circunstancias distintas que se
han producido, y en las que cada una de las partes debe aceptar sus compromisos.
La Nanrorio de p, epista/a formato, carta oficial de presentación de Sidonio, obispo, a su
colega de Marsella en favor de un clérigo que se dedica al comercio, describe la situación y crédito
que éste merece, y presenta un elemento interesante en estas cartas de recomendación: la reflexión
de Sidonio acerca de la veracidad de los datos que él aporta. Sidonio muestra su grado de
información, y también sus reservas; él transmite lo que le han dicho: ínter dictandam mi/ii iseo
suggesra sant, y hace notar el crédito que le merecen sus informadores: quia non poe-am mihi
intumos agant quibas esa’ ipse sotisinrumus “porque se comportan conmigo como no pocos íntimos
aquellos de los que él es bastante íntimo”. También en e exponía sus dudas en la Narratio: Incee-tam
mi/ii esr an sin cerro coasanio para luego pedir (en la Fermio> que al menos se escuchase
imparcialmente al acusador supuestamente ofendido. La misma preocupación por la veracidad de
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los datos aparecerá en otras cartas de este grupo dentro de la Ferino; así en g, cuya Narranio es
muy breve y se reduce a una simple alusión.
A veces, en efecto, como he anunciado al principio, la Alare-ario no describe ni da detalles
acerca del asunto de que se trata; sencillamente menciona o alude a un indeterminado problema.
En estos casos la alusión puede ir sola: inexnnicobilem lobye-inthum negonii ma/riplicis (b), domna...
inflicto suspirar, (fi) ca’ canCro potentes (fi, negotiam testamenrorium (rn>. quiddom necessitanis (1>;
o acompañada del anuncio de la exposición oral por parte del interesado: negotii sai series, ipse...
parefacien (s>, quid negorii fee-an... ponese innimare memorora (y>, causo ueniendí.. idem ponenin
explicare memorata (y>. También puede ser conveniente insistir en la complejidad del asunto
(inexrnícabilem labyrinrham, b> y en la sabiduría de la persona consultada (ueste-a sciennio b~ ad Caos
litreros, id estad meracissimam scienriae fontem 1>. En fin, no presentan Alare-ario las cartas ~ y Q
en las que los elementos informativos necesarios se incluyen en la Petitio.
Petido
Una vez presentado el asunto llega el momento de pedir la actuación del destinatario de la
carta, a veces (jfiy> tras una transición: resrar. También aquí, dentro de una semejanza esencial,
hay diversas maneras de hacer la petición:
pido (intensamente) que”, “él pide”:
b: precem seda/am fundo
c: impense obsecro
q: obsecromus ar ce-e/j e-o oronone... Faene omisee-am... agite ge-arios
r: si/ji exoran. Quem si foaeatis
234 recomendación









ti: Cuí,. precor,. quod in aoiis opus ese. ... accedan
x: me qaoque uolen re,. posside indultum
y: Spimro/is Sae-ra suscipiar, donde el corresponsal, obispo, es el que, como
representante de la Iglesia, “Sara espiritual” acogerá al recomendado.
z: eninere ut... soluarur: la historia de las exenciones logradas termina con
la exhortación al deudor para que cumpla con su parte.
puedes”:
so/as... sufficis
n: auctonitas personoe... tuae... ua/ebit
s: tu... potes
1: sanan uestrae auctoninanis... pondere potest
y: ueste-am est...; consequens erir... obsninean
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si tu...
k: (concedo) si soluos
e: sí.. discinginis, arbinror... posse probare
“recomiendo”:
p: Huias iginur teneram frontem, dura rudimento commendo. La recomendación directa,
que hemos visto frecuentemente en la CapCario, encuentra lugar en esta carta de
presentación de un clérigo (episnulo formato) en la PeCina.
No tiene Ferino, por otra parte, ~, cuya Narratio consistía en la descripción hipotética del
recibimiento favorable que, en honor de Sidonio, se daría al portador de su carta; esto es lo que él
realmente pide, por lo que podría decirse que Aloe-nonio y FeniCio se identifican.
Sin embargo, pese a esta excepción, vemos que predomina claramente la petición abierta
y declarada, y la insistencia sobre la capacidad del destinatario de la carta.
Quizá es de notar que en las cartas en cuya Coptatio estaba declarada la recomendación,
con el uso del verbo commendo,. la petición adopta la forma más suave: “puedes” (1, n, s, fl~ o el
subjuntivo (j, rn’ u, y), y sólo en un caso (o> el imperativo. Esa suavidad no impide la insistencia,
notoria en j, aunque el sentido de la frase no resulta evidente; el sujeto tu está cortésmente
substituido por la perífrasis exhornanio ueste-a sea sponsio -el paralelismo en la construcción tiene
eco en la del complemento: sic uel stadentem placee-e uel meritum- “vuestra exhortación o promesa
pague... al que así se afanó o mereció complaceros”, y el medio de pago se precisa poco: ge-oCio
comperenni “con el favor correspondiente”; la puntual descripción y elogio del trabajo realizados
parece prohibir que podamos entender: “pagadle con buenas palabras o promesas”; más bien
parece que exhorranio sea sponsio se refieran al encargo inicial del trabajo, y así la disyuntiva
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tendría un sentido pleno: “vuestro encargo simple o con promesa de recompensa”, es decir: “se
lo hayáis prometido o no, pagadle ; incluso se añade un relativo, dependiente de ge-aria, que
insiste en la ponderación: pro rali labore, en la demanda, bajo la fórmula condicional: si so/amar, y,
sin llegar a precisar del todo la ge-aria solicitada, sugiere un pago especifico: incipien ad aesre-om
respicere mee-cedem: “empezará a apuntar a una merced vuestra”.
También aparece, en gr y, la petición doble, en formas diferentes. En q pide primero las
oraciones de su corresponsal, el obispo [tipo (‘pido”: obsecramas arce-ebro aronione...) y luego,
con clara transición, le encarga que dé las gracias (en imperativo: agire ge-arios) a otra persona, tal
vez el intermediario entre Sidonio y Lupo en el asunto de cuya resolución trata la carta, en una
especie de postscripto que enlazando con la Ferino concluye la carta. En rse da primero la petición
directa, puesta en boca del portador de la carta (sitj exorar) y luego la petición en forma
condicional (si foaeanis); esta última, bastante elaborada, es triple: los dos primeros miembros
(Quem sí.. foaeatis... ranrum computan... l-tuic sí.. indulgeos, Conqaom opipare ujanicotas remeabir)
se refieren al agradecimiento y satisfacción del recomendado, en caso de que alcance el favor; en
el tercero (Pee- quem si me... impee-Cias, .. .pagino tao ue/uti poío lapsa neparabirar) Sidonio
aprovecha para pedir una carta a su corresponsal, mostrando así su actitud amistosa; por otra parte
Sidonio asocia en su deseo a la comunidad cristiana que lo rodea (mi/ii fe-aree-niraniqae ístic sitoe
pagino tao...), con lo que la carta aparece como un medio de relación no ya entre personas, sino
entre grupos, por medio de su portavoz: en este caso la comunidad eclesiástica por medio de su
obispo; quizá haya que ver en la carta otro ejemplo de epistala formato, como se debía a los
clérigos; así, a la vez, el final de la Fenitio, cori división en tres miembros, de extensión además
decreciente y con el cambio de plano: fi/am-me (nos), produce la sensación de conclusión en una
carta que, siendo breve, resulta completa y bien acabada. En y parece haber una exhortación al
protagonista del caso a través de la doble forma: las oraciones del destinatario de la misiva
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(“puedes” prece seda/a...) para que aquél tenga uno o dos hijos, y el aviso (consequens enin) de la
conveniencia de tina vida posterior de penitente.
Puede aparecer también en la Ferino la preocupación por la veracidad de los datos
contenidos en la carta, como hemos visto en otros puntos de la misma: en ges una condición para
el favor slicitado: sipenspicias a aero non discrepare quenimomiam, tnibue. . - “si ves que la queja
no se aparta de la verdad, concede”.
El final de la Petinio, al ser el final de la carta, aparece normalmente más cuidado, como
hemos visto hace un momento en la triple condicional de r; o, en otras cartas, con cuidadas
enumeraciones Cd: meas aetote fe-otee-, professione filias, loco cictis, fide amicus occepenin), antítesis
(n: ne no/em... ree-minam, quale... pnincipium; o: quid obsennis causo, non quidproesentis persona
menearan). Es frecuente el refuerzo de la petición por medio de una explicación causal, introducida
por: enim (b con Loada rio del corresponsal: Non enim uerebimue-... side uesnrí.. fonte consilii... “no
temeremos, en efecto, si de la fuente de vuestro consejo...”>, Nam, nomqae Cc: Namque... sola
morum tuorum Cempenonnia... medicabinur, “porque sólo la templanza de tu carácter curará...
k: Nam meom hoec so/o... compasitia... connume/iam emendar... “ porque sólo este acuerdo corrige
mi ofensa”; v,jugando con la imagen de Sara (=la Iglesia) y Agar Vía religión judía>: Namque ad
Agar onci/lom pertinere Cunc desiit... “ pues entonces dejó de pertenecer a la esclava Agar”); quia
(a: quia... nec supertisti Oprantio... decuenir pías licere, “porque ni a Optancio, que viviese, le
convendría pedir más”; p: quia nomen eiusdem lectorum nuper a//jas accepir, “ya que la lista de
lectores acogió hace poco su nombre”; s: quia... so/ene huiscemodi homines honestas hobere
causas, ya que los hombres de esta clase (los judíos) suelen tener causas honradas”>.
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Al alcanzar un mayor desarrollo e independencia, un mayor grado de generalización,
podemos considerar que a este final de la FeniCio le corresponde ya, en algunas de las cartas, la
denominación de
Conclusio
Se da generalización en o h y. En g después de pedir reparación, y rápida, para la queja del
mensajero, “si... no se aparta de la verdad”, recuerda en contraposición - si uero - si se trata de una
calumnia, que el acusador ya ha sido castigado de antemano, por el largo viaje que ha tenido que
emprender en el invierno. Termina generalizando: el invierno es malo para los litigantes, be-eue
qaidem saepe est audientiae sed diururnum sempee- iniaríae “por cierto es a menudo corto para la
audiencia, pero siempre largo en inconvenientes”. En ti y en x se proclama una afirmación: En la
primera, lo que sufre la amistad, si no se aprovecha cualquier ocasión, por bajo que parezca el
mensajero, para el intercambio más frecuente de cartas. En la segunda, acerca de la justa
recomendación (de la que ya hemos tratado en la Captanio>, que se limita a dar escuetamente sus
motivos.
En 1 se prevé la solución que el consultado dará al litigio, entre dos personas, aunque sólo
uno de ellas lo provoca (anam pronunniandom domam discoe-diosom, liceit.. ate-amque discordem),
en afirmación más clara, repetida después de la Fermio, y subrayada por el juego de palabras, del
punto de vista de Sidonio.
En q hay una postdata de comunicación, pues se transmite la manifestación de
agradecimiento a otra persona, encargada por el destinatario de la misiva de alguna gestión, que
podría ser que tuviera ver con el asunto de la carta, aunque de ello no se hace mención expresa.
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En y y en z, el seguimiento de un tema a lo largo de sus varias etapas se nota claramente
en el final; en y se añade información sobre el buen comportamiento del joven matrimonio, que
muestra - nótese la contraposición - la diferencia entre el honrado amor matrimonial y los encantos
del concubinato.
En z se extiende el último argumento de la admonición con “anticipatio” de las disculpas
que suelen presentarse a los acreedores exigentes; pero que - se afirma - en el caso presente no
son aplicables. El orden simétrico de las palabras refuerza la contraposición en la última frase:
qaic quidprapeer misericordiam concesserar pie, jasne neposcin propter inianiom: (por el contrario,
cuando el acreedor se ha portado generosamente> “cuanto por (su) misericordia había concedido
con bondad, con justicia lo reclamará por (tu> perjuicio”.
La brevedad y la hábil variación de elementos semejantes son propias de las comendatorias.
Esencialmente están constituidas por una Copranio con la presentación del interesado (o del caso
en curso>; una Nare-anio en que se expone brevemente la cuestión en litigio, y la Petillo, clara, que
generalmente cierra la carta; en más de la mitad de las cartas hay Fraemissa, acerca de sus
motivos: la fama de la persona a que se dirige, el gusto con que Sidonio acoge una petición que
lo lleva a relacionarse con ella; además hay Loadonio del destinatario de la carta, sus méritos, su
capacidad de juicio; Recusanio del propio autor; Pro fessio, declaración de su actitud...
La presentación de un clérigo (episralo formara), y, por otra parte, la historia de un caso,
la constancia de sus términos, las concesiones (lintee-is refasoriis),. consejos o avisos al respecto -en
una ocasión en extenso desarrollo- apuntan a una formalización específica.
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2. Cartas de exhortación.
Ya ha quedado señalada la relevancia que nuestro autor da a la exhortación al mencionar
las cartas de este tono o finalidad en primera posición entre las suyas: VII 18, 2: Dictoui enim
quoepiam hartando, y emplear en otras ocasiones una definición semejante para las cartas recibidas
de sus amigos: exhorroton annenuas (VII 16, en respuesta a Chariobaudo) o para su propia actividad
epistolar: sihornontem paneris (1 6, 5>.
Aunque su número no es muy elevado (quaepiam), se ejercen en todos los ámbitos de la
vida -a la actividad pública, al perfeccionamiento moral y dedicación religiosa, al cultivo literario,
y, en el plano puramente personal, para animar o apoyar determinadas actitudes- y a lo largo de
toda la obra: las primeras se dan sobre todo en el libro primero, las segundas se reparten con cierta
regularidad a partir del libro cuarto, las que exhortan al cultivo literario están, excepto una, en el
quinto, y hay carta personal en el libro cuarto y en el noveno.
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2. 1. Cartas de exhortación a la actividad pública.
Es notable que en la correspondencia de Sidonio, en lo que se refiere a la relación con otras
personas en cuanto a la actividad política, no hay tanto cartas de presentación y recomendación10
-las que hay de este tipo se refieren casi siempre a la esfera de lo privado y asuntos jurídicos- como
cartas de exhortación. Parece como si la descomposición del imperio se reflejase en el sistema
tradicional de promoción. Por otra parte, los miembros de familias tradicionalmente dedicadas a la
carrera política parecen desanimarse ante las dificultades de los tiempos y retírarse a lo confortable
de su vida privada; y desdeñar la competición por los honores politicios en el mismo plano que otras
gentes que se afanan tras ellos.
Como en lo cultural, también en lo político vemos en Sidonio rasgos de defensor de las
tradiciones romanas, que lo mueven a excitar entre sus iguales el deseo de sobreponerse a estas
tendencias y aceptar un papel político. De ahí, que como en asuntos personales o intelectuales,
también escriba cartas “hortando” a la actividad política. Aunque no abundantes -sólo cinco se
incluyen en esta descripción- parecen muy significativas.
Corresponden tres de ellas (1 3, 1 6 y 110> a la época de la prefectura de Sidonio (467-468)
y se ha hecho notar11 cómo parece influir la euforia por el cargo, alcanzado en una edad
relativamente juvenil, en la voluntad de animar a otras personas a que sigan su ejemplo; otra, V 20,
corresponde a una etapa poco anterior (junio o julio del 467): el mismo afán de actividad mueve
a Sidonio a entregarse a la tarea que le llevará a la prefectura y a excitar entre sus amigos los
mismos intereses. La última en la publicación es la primera en el tiempo, e incluso bastante anterior,
~ A pesar de la importancia de este tipo en Plinio, en Sidonio sólo 1 10, que es respuesta a una
recomendación.
Loyen Inne-od. p. XII.
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tal vez de los primeros años de Mayoriano, y se dirige al mismo Siagrio que, para que no olvide el
latín por el germánico, recibirá una carta de exhortación literaria ésta side hacia el 467, y publicada
antes (V 5>.
Le interesa a Sidonio hacer notar el éxito que acompaña a los que se esfuerzan, y las cartas
de exhortación están muy relacionadas con las de felicitación: en III 6 felicita públicamente a
Etitropio, al que habla exhortado en 1 6; en 1 4 felicita a Gaudentio, de cuyo ejemplo se sirve en 1
3; incluso más tarde en 474. cuando el emperador Julio Nepote apoya la resistencia auverna contra
los godos, al felicitar a su esposa Papianilla por la elevación del hermano de ella al patriciado
(Ecdicio... honor patricias occedin en V 16, 1> hace notar cómo cada uno debe esforzarse en favor
de la respablica ya que siempre se alcanza la recompensa debida (Quo fin un deinceps pro republico
oprimas quisque possit oc debeor siquid cuipiam aiium esa’, quia securas, tunc aaidas impendere
quandoquidem... semper redhiben pninciparas, “de modo que todo buen ciudadano a su vez puede
y debe gastar por el estado, afanosamente ya que está seguro, cuanto tenga de fuerzas, puesto
que... el imperio siempre paga”>; con esto parece responder a su propia reflexión de III 8, en que
lamenta la falta de recompensa por parte del estado a las personas de mérito, aunque mantiene la
confianza (facfie cíarescin rempublicom moran beneficio, aos meren! “fácilmente se ve que el
gobierno demora sus beneficios, que los merecéis”>12. Asilas cartas de exhortación a la actividad
pública ayudan a comprender la intencionalidad de otras cartas y a su vez se explican y se iluminan
por ellas, y en conjunto nos presentan la imagen de Sidonio como activo promotor de la idea
romana en su ambiente, con alegría y decisión en la época “feliz”, pero sin abandonar las
esperanzas en medio de las vicisitudes de la lucha contra los godos.
12 Vos meren: no parece ser plural solemne, sino sociativo:”tú y los héroes como tú”. Por otra
parte, la inseguridad en el reconocimiento, que Sidonio pretende disipar parece corresponder a la
época, el periodo turbulento que “precedió y siguió a la muerte de Antemio”, 472 ó 473, según
Loyen (Notes complémennt 28 p. 223>.
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Las cartas escritas por Sidonio hartando, exhortando a sus amigos a dedicarse a la política
son:
a:13 c:l10 e:VIIIB
lE d: V 20
De éstas, c es más técnica, ya que en ella Sidonio, prefecto de Roma, acoge la
recomendación de su corresponsal en favor del prefecto de la annona. y le pide que contribuya a
hacer que la responsabilidad de Sidonio en el delicado punto del abastecimiento de Roma quede
bien parada. Es la más breve (2 párrafos) del grupo, y podría verse junto a las de recomendación,
pero ya que alcanza el tema público, y sobre todo, ya que se incita, exhorta, al amigo, para que
también él se preocupe de un asunto público, me pareció preferible incluirla aquí, aunque en su
estructura y en su tono se note un carácter un poco diferente.
En las otras hay mayor uniformidad, aunque el matiz de la exhortación es en cada caso
diferente: en a más coloquial y espontáneo; en b e más impresivo, la segunda con el modelo
literario prácticamente explícito de la primera Catilinaria: qaousque randem?, y en d más persuasivo;
además en esta última, lo mismo que en las cartas de sa/utatio publico Sidonio habla en nombre
también de los conciudadanos, así que podría llamarse de hortonio publico.
Esta es la estructura de estas cartas, de extensión variada, dentro de la común brevedad:
Capto tío
a: 1 nanc en... me... mocte,. cae-... íncambam cai patee-. socer... mtcaee-unn (1>
b: Oh... scri/jere nibi concupiscebam, sed nanc... impe/lor, .. . cam uía...
Scribendi causa quo te... uocem (1)
244 exhort. pública
c: Accepí.. /itneras tuas quibus... mihi insinuas... Ge-arios ogo magnos...
quod de omicinia meo... (1)
d: Quod die hesrerno... non defuist¿ ex industrio foctam pons melion accepir...
ne... onas funae-ae legationis imponee-enur
(Laudanio:) Ge-arabe- tui., laudo... (1>
e: Dic, Galliconae flos iuuennunis,. qaousque nondem... urbano fasnidis?
quamdia... patriciae snirpis... qaousque... abscindís?... quid...? (1 -2,2>
Narratio
a: En ecce GaudenCias... nranscendi constar... qui dep arabantar (2)
Ciii congruir oeui cae-pons animi aigor innegen.
Er nanc, pro pudor, sirelinquore...!
Qaippe si en compam... pe-ascin das..., tanc nibí en summa uotorum bearinudo (2 -3,6>
d: Mu/ni.. ob ombita... Sic quoque... libennias tomen... uerecundiíegannue- (2 -3,5>
Petillo
a: Unde Ce etiom par faerin... pernicirer sarcire... ne... uideare (3>
b: Quin potius expergiscere... Ad extremam, .‘rnc esa’ otíam aeteranoe-am... qao specrat...?
Sed quod pIura? (3,7-5,1>
c: Sed ea’ tu aigilanníae saae me... commenda. Vereor aanem... (2>
d: Proinde... redde te... Praerereo tui in minee-e (3 -4>
e: Poe-ce... Sí.. Redde re...
neque dixerim sapienti airo e-em domesnicom non esse cae-andom, sed...nam... licer... (2,3-3,8)
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Conclusio
b: Si patee-is horrantem... Sin aurem.. -
testor ecce maiores, Cestor posteros... me noxoe non esse con flnem (5)
e: is profecto inueniere qaem debear
non ram honorare censor quam censeror onee-are... (3 8-10)
Captado
El punto común de la Capronio de estas cartas es el centrarse en la actualidad (a: 1 nunc;
b: ...sednunc; d: die hesrerno; y en c: Accepilimteros,. menos claramente, el intercambio epistolar
parece ser actual). Por otra parte en cada carta es diferente el modo de hacerlo en a se trata de
una irónica interpelación al corresponsal, que acusaba a Sidonio de ambicioso y ahora debe callarse;
el motivo queda en suspenso, y se explicará en la Alare-ario. En b Sidonio declara su anterior deseo
de escribir, que se hace urgente al emprender el viaje a Roma, y declara abiertamente su intención:
invitar a la política activa a su corresponsal; aquí no es con el despertar la curiosidad, sino al
contrario, con la declaración expresa, como se capta el interés, que se aprovechará en la Aloe-e-ario
para desarrollar los argumentos que apoyan la invitación de Sidonio. En c se acusa recibo de la
carta anterior y se pondera la amistad. En d se analiza la actitud del corresponsal, atribuyendo a
la modestia su ausencia de la asamblea que lo va a elegir legado, y haciéndolo objeto de una
Laudatio; como carta pública, se da la alusión a la colectividad que Sidonio representa (pors melior).
También es abierta la invitación en e a través de las preguntas retóricas que, apoyadas en el
recuerdo de Cicerón implican una acusación; la última de la serie evoca a los Camilos y Serranos,
que unían el trabajo del campo al gobierno de Roma, para corregir el posible exceso de la invectiva
y mantener un espíritu amistoso y optimista, al proponerlos a la emulación del exhortado.
246 exhort. pública
Narro tío
Las diferentes maneras de introducir el tema se continúan con diferencias en la Aloe-e-ario.
La de ~ presenta por fin (En ecca Gaudentius) el hecho que ha provocado la carta de Sidonio: el
triunfo de Gaudencio, pese a su humilde origen, y la reacción de los jóvenes nobles que se han
dejado vencer. En la breve descripción destacan estas dos ideas ya desde el principio (Gaudennius...
desidiom... ne-oscendir. Mussitan... calcatagenerosiros “Gaudencio... vence.., al abandono. Murmura
la nobleza preterida”> con la contraposición clara entre los dos verbos, el primero normalmente a
fin de frase, y el segundo destacado en primer lugar. También el uso del presente pone de relieve,
en el comienzo de la Aloe-roCio, el hecho central. Luego el relato continúa (en cierto modo en clímax
descendente, ya que el punto de máximo interés está en este comienzo> ampliando los detalles y
proyectando la situación hacia el futuro (depatabannar).
En cambio la Nare-anio de b tiene como finalidad acumular argumentos a favor de la
invitación hecha en la Copranio. Alterna el tono lógico y el impresivo: primero recuerda Sidonio a
su corresponsal la juventud, fortuna y nobleza que posee, y lo convence de que debe animarse a
acudir a Roma; la acumulación de términos para definir la suerte del joven (aeat corponis animi
uigor integee-;... equis,. ormis,. ueste. sumpra famulicia insre-actas) y la grandeza de Roma (domiciliam
legam, gymnasium lirree-arum, caniam dignitatam, uernicem mundt patriom libertons) pesa
indirectamente en la argumentación.
Luego, una frase exclamativa (En nunc, pro pudor, si relinquore...Y insiste en la vergúenza
que seria no seguir los consejos de Sidonio, y quedarse dedicado a la vida campesina: intee-
busequas rasnicanos subulcosque ronchantes (en este sintagma, en parte reminiscencia de
Apuleyo’3, se acumulan sonidos oscuros: bós-, ras-, u-a-ós-, ron-, para acentuar la impresión de
13 Apuleyo Apol. 10: basequas rusticanos (Cfr. loci similes ed. Laet¡ohann).
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desagrado>. A continuación, de nuevo en tono normal, Sidonio describe la felicidad que su joven
corresponsal siente al dedicarse a las operaciones agrícolas, sin olvidar presentarlo inclinado,
agobiado (curaus, cee-naus) en la realización de las faenas. Es decir, la finalidad exhortativa
mantiene la tensión en las diversas fases alternantes de la exposición.
En cy e no hay Alare-oCio. Y en d, para estimular la excesiva modestia del corresponsal a que
acepte el cargo que la ciudad le ofrece’4, la Aloe-e-ario describe el ejemplo contrario, la actitud de
los que buscan por todos los medios atraerse el voto de sus conciudadanos. La descripción es
históricamente interesante pues presenta un panorama en el que hay personas interesadas en
ocupar las funciones ciudadanas, incluso a costa de su propio dinero, rechazando el transporte
público en el desempeño de una legación y rehusando el reembolso de los gestos (eaecnionem
refadunr ipsosque sampeas u/nro recasann); parece translucirse una sociedad local bastante
próspera, en la que a un grupo más aristocrático (pors melior, ciaium maximos) que tiene poder de
decisión, rodean gentes nuevas, deseosas de hacerse notar en la política local con un ansia que
debía ser desagradable para muchos representantes de las viejas familias, igual que para Sidonio
que se refiere a ella como a “execrable demagogia” (execroiflis populaninas), “desvergúenza de los
que que se promueven a sí mismos” (inpadennia sese ingerenram>. Dentro de la carta, este apunte
sociológico sirve para contrastar con la conducta modesta que tiene más éxito (libentius romen
oCque amobilius uerecundi leganCae-).
Petitio
En estas cartas la Ferino sigue el tono de la Aloe-e-ario, con la que está muy enlazada. Incluso
en c y e la engloba totalmente, pues en ~. después de la exhortación -encomendándose al celo del
14 Se trata de desempeñar la legación al Consejo de los Siete Provincias, en Arlés,
probablemente el año 467, representando a Lyon o a Clermont-Ferrand. (Cfn Loyen p. 240 n. 64
y p. 257 n. 20).
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interesado (tu aigfionniae suae me... commenda,I, Sidonio expone sus motivos, explica sus temores
y propósitos con respecto a la provisión de alimentos para Roma.
La carta e añade argumentación, en dos breves series de condicionales, a continuación de
los imperativos que recogen el efecto de las interrogaciones iniciales; esta formulación más suasoria
puede verse como el contenido que corresponde a la Aloe-e-ario y por otra parte es procedimiento
similar al utilizarlo en W la petición clara: redde Ce patrt redde Ce pate-ioe es semejante, a su vez,
a la que se hace en ~, y también, como en ella, hay una presencia colectiva combinada con la
figura individual. Una última argumentación dará lugar a la Con clusio.
En las demás, la relativa uniformidad de tono dentro de cada carta se nota particularmente
en la unidad de Aloe-e-ario y Ferino. En a el tono directo e irónico (/nunc, En ecca. Mussitar) se
mantiene con la introducción, en la PeCina, de te, en primer plano, por medio del Unde; además no
hay petición, ni orden de aceptar la intervención en política, sino afirmación: “te convendría” (re
ea’iom por faerin) reforzada con juegos de palabras (nec siexnra praenogotiuam consi/ianiiin concfiium
aenee-is... aicarioram aices...).
En b la alternancia de tono impresivo y declarativo se continúa en la Fermio. Naturalmente,
al principio ésta viene marcada por el imperativo (expee-giscera “despiértate”> para continuar con
la argumentación iniciada en la Nare-atio, con un último argumento (od exre-emam>: la actitud del
corresponsal es la que cuadra a un viejo veterano; argumento redoblado también con la
interrogación retórica (qao specnot..?>, que predice al amigo una vejez sin gloria en medio de los
que han conseguido aventajarlo durante la juventud. Termina con un sed quidpiura? que recoge
la suma de la argumentación para dar lugar a una Conclusio.
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En d, que es un poco más solemne, como carta pub/ico, se recoge la argumentación anterior
con un Proinde, y se hace la petición en tono más bien elevado: “rindete... a los deseos de los que
te esperan” (redde Ce... expectantium uotis.i. Esta petición se refuerza con dos argumentos más:
probada su modestia, el destinatario de la misiva debe evitar ahora la acusación de pereza; esto se
sugiere brevemente sin insistir demasiado (Quod defuisti pe-imum, modestiae odscribinae-; od
ignauiam nespicir secundo dilotio). En cambio, el segundo argumento: en su legación va a poder
visitar sus propias posesiones, aparece más desarrollado. A lo largo de la Fermio, igual que en la
Capnonio, la presencia de los conciudadanos queda claramente marcada (boni qaique.
expeca’anniam. . - expenenrumque, missas o no/jis, pro beneficio ciainoti). Un cierto juego conceptual
(“te beneficias beneficiando a la ciudad”) se combina, al final, con un juego de palabras (aideonís...
aideris).
Conclusio
La carta b remata la argumentación retóricamente elaborada que ocupa la Aloe-roCio y Ferina,
con un resumen que declara la futura actitud de Sidonio, según el comportamiento del corresponsal:
de ayuda, concisamente prometida, si él acepta su exhortación (si horranremparee-is>; o de censura
en caso contrario (expresado con una metáfora: “si envuelto en las redes seductoras de las delicias
prefieres, como dicen, adherirte a los dogmas de Epicuro”). Así esta carta termina de modo
bastante abrupto: resror ecce moiores,. testor pasteros nostras: la alusión a la familia, por cuyo
honor hay que esforzarse se combina con el uso repetido del verbo testor; huic me noxoe non esse
confinem, al uso de un término bastante fuerte, noxae, para referirse a la falta de la que Sidonio
quiere apartar a su amigo, se une también el uso de un término no habitual, con finem, con el que
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Sidonio, aludiendo quizá de nuevo a la Apología de Apuleyo15, quiere marcar su voluntad de no
tener nada que ver, de no rozarse siquiera con esa falta. El sabor intenso de esta exhortación,
mantenido con la alternancia de tonos más narrativos se nota en el final de la carta.
En e el argumento añadido a la Fermio enuncia más suavemente (neqae dixenim> un tema
similar: el sabio debe cuidarse de su hacienda, pero no descuidar su propia persona: “considere no
sólo qué debe tener sino qué debe ser; si se cuida sólo la propiedad familiar (e-em domesnicom,. e-ej
fomfiianis) el nombre y la historia ilustre no bastan, y Siagrio será un anónimo contribuyente. La
contraposición honorare censor/censetor honorare cierra la argumentación de esta carta de inicio
brillante con una consideración práctica contundente.
15 Apul. Apol. 48: Aleqae culpae neque cnimini confinem. La referencia a la filosofía (epicúrea)
contrapuesta a la acción cívica seguramente tiene que ver con la repetida evocación del “platónico
de Madaura” (cfr. IX 13. 3).
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2. 2. Cartas de exhortación al perfeccionamiento moral y religioso.
La exhortación a la actividad pública que Sidonio en los comienzos de su carrera hacia entre
sus amigos, tiene su paralelo en las exhortaciones al perfeccionamiento moral y religioso, que
dirige, desde el comienzo de su nueva vida eclesiástica, a personajes ya ejemplares en su
comportamiento.
La exhortación puede hacerse en algún aspecto determinado de la vida de piedad, o a toda
ella; los términos de professio y conaersio, que emplea para referirse a la orientación de vida que
propone, definen habitualmente, el primero, al ministerio sacerdotal16, y el segundo una vida
cristiana ejemplar, aunque también pueden utilizarse como casi sinónimos; así en IV 13: professione
re/igionis arnepea... facior... Nam sacee-dotis patee- filiasque pon nificis, nisi sancrus ese..., tanto el
término professiane, como sanctas, aplicados a un hijo y padre de sacerdotes, le aconsejan una
vida ejemplar; y en IV 15: aoaeotis conuersione monifesna... un possitis... offerre sacrificio la
propuesta de vida ejemplar, consagrada incluso con votos, se ofrece como paso previo al
sacerdocio; VIII 4 propone también una vida abiertamente religiosa: po/am religiosas; dos cartas
más (V 14, VII 15> exhortan a cumplir con la asistencia a los cultos en la sede episcopal.
De este modo, a la exhortación al servicio público y a la participación en la esfera civil, de
etapas anteriores, corresponde ahora la exhortación al servicio y la participación religiosos; podría
verse un rasgo de carácter de Sidonio en esta tendencia a asociar a otras personas en sus propios
proyectos vitales, prueba, por otra parte, de su apasionamiento y entrega a ellos.
Estudiamos, pues, a continuación, la estructura de las cartas:
a:IV 13 c:V14 e:V1114
b:1V15 d:VII1S
16 En IV 9, retrato elogioso de Vecio, Sidonio, ya sacerdote, emplea la expresión noste-ae
professionis homines, y, con la misma condición, en III 5 recomienda a Hipacio que es, respecto
a él, professione ffiius.
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Captatio
a: Nuper rogatu Germanici... Can tillensem eccless¡am inspexí (1 1 -2)
_ Epulum mu/rip/ex et copec/ss/ma lectisternia para (1 1-2)
_ ...nunc te Ba/ae...delectat? ...rogat¡onum contemplatione reuocabere (1)
_ Ouotiens Viennam uenio... te fratremque (1 1-4)
e: Unquam nos... u.’debit.. ager tuus Octauuianus...? qulÁ. (1>
Narre tío
a: Est ¡pse loco... primus quique post tergum cum 1am duodecim lustre transmittat
cotidie... hab/tu cultuque... repuerascít. .. . uesus adsrr¡cra...
Ad hoc et munere superno membrorum solido coniunctio, integer ulsus,
amplus in celen gressus incessu, incorruptoe lactea den tium compage gingiuae.
Non ¡lii stomacbus nausear, non uena flammatur... non mollesc/t manus... (1,2 -2)
b: Plunimis uñs, plunimis turbis... ad te uenñ’ur... Nam baptistenium. . - scnibitis posse 1am consecrarí.
siquidem res est grandis exemplí eo tempore a uobis noua ecclesiorum culmino stru4
quo uix al/vs auderet uetusta sarcire (1 2-10>
c: Ouarum . . .pnímus Momertus peten.. Eront... pr/vs... In bis outem quas...
¡elunatur, oretur, psall¡tur, fletun (2 -3,3)
d: Sed et ¡líe... et tu bebes quo te ... excuses <1 4-8>
e: . . .bic tu. quantum recordor, citos ¡ambos... Sed.. .antenior aetas...
modo tempus est seria legí.. deque perpetua uita... (2 -3>
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Petitio
a: Propter czuae bene floja peculiaria det quoniam uobis jura amicitiae.
obsecro ac moneo ut consílio tuo... professione re/igionis arrepta...
faciat se uetustus annis mentís nouum. Et... quae o/am commissa reminiscitur,
palam fusa satisfactione soluatun (3 -4,4>
b: Quod restat, optamus ut deo... sicut uota redditis. ita reddenda uoueatis
et conuersione manifesta; mitigatoque temporum statu
tam desiderio meo Chrístus indulgeat quam Rutenorum ut possitis et pro ii/ls offerre sacrificia,
qul 1am pro uobis olfertis altania (2>
_ Ad haeo te... peto (3 3-5>
_ Quíoquid ii/ud est. 1am uenite... (2 1-3)
e: Quae... adpraesens ...Ioquor... ut... subdate... <4 1-7)
Conclusio
a: Nam sacerdotis pater fi/ius que pontificis, nisi sanctus est, tubo similis...
b: De cetero, quamquam... autumnus... nos... nec.. .nec... expauescemus, quamuis
o: et, si..., modo citius uenies, quando non ad epuias sed ad lacrimas euocaris
d: Adam... tum uere propriam terram fecundabítis sí eoolesiam... colatis
e: praecipue tamen... quia quicquid eccieslis spargís, tibí co/lipis; ad culus exercitia









Es común a todo este grupo de cartas el partir de la ubicación local y temporal en la
circunstancia del momento, aunque en modos diversos, y de la relación Tu-ego, predominando, ya
la referencia al corresponsal, ya al propio sujeto, o a los das juntos (nos).
La primera de las cartas, a, tiene una breve frase narrativa que menciona una reciente visita
pastoral (Nupen.. inspexñ, nombrando a propósito, como promotor de la misma, a Germánico, del
que tratará la Narratio. Igualmente d se refiere a la propia visita, habitual, y, se sobreentiende,
también reciente.
En b la Captatio es, formalmente, una Petillo imperativa, la orden de preparar una
importante recepción: para; la expresión excesivamente pomposa (epu/um muitiplex et capaoissima
lectisternia: miembros sinónimos, quiasma, superlativo, vocabulario rebuscado> indica su carácter
en realidad festivo17, como el receptor de la carta entenderá sin duda rápidamente, y prepara el
anuncio de una próxima visita, que se hace a continuación en la Narratio; estamos, pues, ante una
variante del tipo de Captatio de resumen de contenido, en tono de confianza y alegría.
En c se sirve Sidanio de la pregunta sobre el paradero del destinatario de la carta y anuncia
ya la sugerencia para su regreso; la frase es complicada, can términos infrecuentes, que parecen
servir para mostrar la información de Sidonio sobre las preocupaciones del amigo y los complicados
escondrijos donde se refugia y evocar, en el primero de los ejemplos, el propio lugar, un
balneario “curativo para delicados del hígado y tisiscentes”, donde “el agua sulfurosa brota a
borbotones en cuevas de áspero pómez”, con sonido que las silbantes y vibrantes imitan en el
texto: . . .scabtis cauernatim ructata pumicíbus aqua suipuris atque ieoorosis ac phthisiscentíbus
17 Cfn el final “glorioso” de 1 9.
18 Unas aguas termales, mencionadas con el recuerdo de la famosa, desde la Roma augústea,
Bayas: ca/entes Baíae, y que se ha intentado identificar con diversos lugares de Auvernia: Vichy,
Mont-Doré, Aigues-Chaudes.
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/anguidís medicabiis piscina... ; en el segundo caso, se alude directamente a las dificultades de los
tiempos, al mencionar “la elección de morada de refugio”: in elígenda sede perfuglí (en juego de
palabras con el verbo sedes>.
Por último, en ~, manifiesta el deseo de verse con el corresponsal en determinada posesión
de él; recurre también a la pregunta: “Alguna vez...?”, y la referencia al espacio es más importante
que nunca, pues se llega a la personificación: “...nos verá aquel campo tuyo Octaviano?”.
Narrado
La Nar~ratio de a descriptiva, se centra directamente en la figura de Germánico, cuyo
nombre se mencionaba en la Captatio. y ello se hace con una frase que define su elevada condición
(est ipse loco... primus), para luego apuntar un rasgo característico: el vigor juvenil que en su edad
avanzada conserva, y que luego se desarrollará en una descripción detallada. La indicación de edad
se hace de forma más bien retórica: post tergum oum 1am duodecim lustra transmittat, y se afirma
fuertemente el grado de juventud: non íuuenescit soium sed... repuerascit, y su motivo externo,
habítu cu/tuque. Una serie de oraciones nominales describen este aspecto exterior: uestis
adstriota... A continuación se añade el fundamento más profundo, la buena salud corporal, como
un favor divino (munere supetno se contrapone a habítu cuituquet y también este aspecto viene
descrito primero con oraciones nominales: membrorum so/ida coniunctio, integer uisus, amplus...
gressus. incotruptae... gingiuae. La organización, pues, de este retrato es en grado creciente de
importancia, de lo exterior a lo interior, de lo alcanzable con medios humanos a lo que es un don
superior. Por eso esta segunda parte añade una descripción negativa, en que enumera una serie de
males físicos, característicos de la vejez <Non il/istomachus nauseat,... non moi/escit manus>, que
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no afectan al personaje descrito, para concluir de nuevo en la contraposición de sanitate iuuenaií
y de senectute reuerentiam’9.
La Narratio de b como corresponde al tono menos informativo, más expresivo de la
Captatio, no hace un relato continuado; el anuncio de la visita a Elafio se hace brevemente <ad te
uenítur>, pero marcando, con la repetición de piurlmls <¡lis, piutimis turbís, la importancia del hecho.
El motivo, la consagración de un baptisterio, se introduce con la referencia a una carta anterior del
amigo <A/am baptisterlum... scríbitis posse íam consecrarñ, y da lugar a su Laudatio por haber
llevado a cabo la construcción, con generosidad especialmente valiosa para los tiempos, difíciles.
En c se recoge por medio del relativo la mención de las “rogaciones”, hecha en la Captatio,
para aclarar que se trata de las instituidas por el obispo Mamerto, y contraponerlas a otras
anteriores, menos adecuadas y fervorosas. El tono es menos rebuscado que el de la Captatio, pero
está cuidada, de todos modos, la construcción de la Narratio; al principio y al final de ella se habla
~ El tema de la vejez juvenil, el viejo-niño, es analizado por CURTIUS, E.R. Literatura europea y
Edad Media Latina Madrid 1948, p. 149 como ideal del inconsciente colectivo, característico de
etapas culturales de madurez que aspiran a un equilibrio entre extremos. La elección del tema, la
sucesión de ideas y su tratamiento en Sidonio parecen deber algo a 5. Jerónimo; en Ep. X. “al
viejo Paulo”, después de ponderar la salud y el vigor del anciano, lo impulsa a agradecerlos a Dios
como dones especiales: tibi Domínus praestat. Sidonio considera que estos dones especiales
(beneficia peculiarla De,) hacen necesaria la “conversión” de Germánico, e incita en este sentida
a su corresponsal Vecio para que lo ayude con sus consejos.
La descripción en cada uno de los autores presenta rasgos muy semejantes, prescindiendo
de lo externo (habitu cu/tuque> en que Jerónima no se detiene. Se anticipa la expresión de la edad
<en Jerónimo, cuyo texto traigo a comparación con el de Sidonio arriba recogido: ecce iam
centenarius aetatum círou/us uo/uítur>; sucede una descripción afirmativa, en parte <del todo en
Sidonio) por medio de oraciones nominales <oculí puro lumíne uígent, pedes imprimunt certa
<¡estigia, auditus penetrabí/is, den tes candíd4 uax canora, corpus so/ídum et sun’ p/enum> de rasgos
comunes -solidez general (lo primero apuntado en Sidonio, lo último en Jerónimo), buena vista,
paso firme, dientes blancos (perífrasis hiperbólica en Sidonio)- y señalados en el mismo arden
<aunque 5. Jerónimo intercala: buen oído, y añade: voz sonora>; en ambos sigue una descripción
negativa, aunque 5. Jerónimo se fija más en los aspectos del envejecimiento que afectan al
intelecto, <non memorlae tenacltatem... senecta dissoluit). y Sidonio en los puramente físicos,
coincidiendo sólo un rasgo, la mano firme (en Jerónimo con referencia a la escritura>.
El recuerdo de Jerónimo y su descripción de los beneficios del Señor a Paulo en su vejez
debió de influir en la presentación por Sidonio del juvenil vigor de Germánico, como argumento para
su “conversión”.
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de Mamerto y su acción al organizar y difundir las rogaciones, también en la iglesia arverna:
reuerentísslmo exempio, utliissímo experimento ínuenít, ¡nstítuít, ínuexlt, y luego: summussacerdos
nobis et protu/ít... et contuiit; el relativo introductor, la enumeración de verbos al final, incluso la
breve Laudatio con superlativo, son totalmente paralelas. En medio, y contrapuesta, ya por el
iniciarse con el verbo, se hace una breve reseña, con cierto humor (por el que se pide disculpa
previamente: salua fidel pace), de los anteriores actos de súplica “vagos, tibios y poco concurridos
v~•~ bostezantes”, interrumpidos por la comida, y que, por hacerse sobre todo para pedir por el
tiempo, no podían “convenir igual al alfarero que al hortelano”; la extensión creciente de los
adjetivos conduce al neologismo, precedido de su justificación: utslo dixerim oscltabundae, y luego
a una extensión en oraciones de relativo. En la primera de ellas, la mención de la comida en
aquellas circunstancias se caracteriza negativamente con doble imagen: las suplicaciones perdían
su fuerza, “se embotaban” al chocar con “la barrera” de las comidas que muchas veces las
interrumpían: quae saepe interpe/lantum prandiorum obicíbus hebetabantur. En la segunda, de
nuevo tras justificación: ut nIl ampilus dícam, se utiliza lo que parece alusión a una frase
sentenciosa (del tipo “nunca llueve a gusto de todos”: iltantes oupiunt lmbrem noiuntque
uíantos20>. Así, habiéndose detenido en los rasgos negativos, resalta por fin, en la breve frase
última de esta Narratio, paralela, como hemos visto antes, a la de comienzo, la pura enumeración
de las acciones que caracterizan las rogativas de Mamerto, con verbos ahora cada vez más breves:
leíunatur oratur psal/itur fietur.
En la siguiente de las cartas, d, la más breve del grupo, el enlace con la Captatio es la
adversativa, para recoger las excusas que los amigos de Sidonio oponen a su deseo de
encontrarlos: el uno escapa a su acusación “con el pretexto de frecuentar la vecindad” <praetextu
frequentatae suburbanitatis), con lo que ni lo ve ni puede culparlo, y el otro, a quien escribe, tiene
20 Forma utilizada como ejemplo de praeoccursio en el contemporáneo Carmen de figuris
(Anthol. iat. 485).
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la excusa de que lo ocupa mucho su propiedad recién recuperada. La primera afirmación se haría
de nuevo con cierto humor: al no verlo, Sidonio no puede acusar a su amigo; sin embargo, esto
choca un poco con la seriedad de los términos escogidos, y, por otro lado, con el final de la carta,
que menciona claramente, como veremos, el “honrar a la Iglesia”21. En la segunda parece haber
un eco de la parábola de los invitados al banquete <Ev. Lucas 14, 18>.
Por último e, de la que hemos considerado correspondiente a la Captatio una primera
descripción breve de la finca del corresponsal, en la Narratio propia, iniciada con ilativa igitur,
recuerda la actividad poética en ella (hic) desarrollada; de modo paralelo a & se detiene en
recordarla -con frases ricas de terminología métrica e imágenes: “canciones que huelen a tomillo”,
“versos todavía calientes de la forja del estudio”- para contraponerle la seriedad de la hora presente
y sus obligaciones, expresada con bastante concisión, en un período cuya idea básica, tempus est,
probablemente se inspira en el Eclesiastés22; en dependencia de esta afirmación se construye
cuatro infinitivos, los dos últimos en frase ampliada con contraposición: seria Ieg¿ seria sorlb4
deque perpetua <¡ita potius quam memoria oogitart nimiumque meminisse nostra post mortem non
opuscula sed opera pensanda, donde, al insistir en la necesidad de pensar más en la vida que en
la memoria perdurables y recordar que tras la muerte se han de pesar las obras buenas, no las obras
literarias, destaca al final la fuerte individualización, ausente en el resto del período: “nuestras
obras”. Hay, por otra parte, un eco del final de la Captatio, donde también se daba una doble
contraposición: “te dedicas no menos al estilo que al arado”, “...más cultivado el campo o el
21 Por eso parece como si el término suburbanftas no tuviese el sentido habitual de ‘propiedad
o finca próxima a la ciudad’, sino que fuese calco del helenismo paroechia que otras veces emplea
Sidonio, e indicase la asistencia del mencionado, como ministro o como fiel, a una parroquia rural
en el entorno de la ciudad (par-oeohla: sub-urbanitas). con lo que no resulta culpable aunque no
comparezca en la iglesia principal.
22 “Todo tiene su momento, y todo cuanto se hace debajo del sol tiene su tiempo”. Cfr,
“Recordado íocorum tempore doiendl <Sidonio Apolinar Ep. 8, 11, 2>” Actas del/Simposio de Latín
Cristiano. Bib/iotheca Saimanticensis 130. Salamanca 1990.
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ingenio’, lo que parece llevar implícita una teoría de los grados de perfección en ambos órdenes,
humano y espiritual, que es el trasfondo de la Petitio que a continuación se formula.
Petitio
En todas las cartas la Narratio se muestra claramente como punto de partida de la Petltlo.
En ~ y Q el enlace entre ambas se señala con la referencia pronominal demostrativa. Así en
a se comienza con una exposición de motivos: Propter quae beneficía peouilarla del, los “beneficios
particulares” de Dios a Germánico en su vejez tratados en la Narratio; sigue una alusión a los
motivos de amistad que obligan al corresponsal de Sidonio con el citado Germánico: quoniam <¡obis
iura amlcltlae; y es entonces cuando se hace la petición: obsecro oc moneo; el uso de los dos
verbos es enfático, pero no vanamente, ya que el primero destaca la importancia del ruego y el
segundo expresa un matiz de consejo, dado con autoridad y motivos <la anticipación de éstos al
principio de la Petltlo es, pues, significativa>: que Vecio consiga la professio de su amigo
Germánico, después de una conveniente penitencia por los pecados que pueda tener. Así que
Sidonio aconseja (moneo> a Vecio, pero a su través <consllio tuo> exhorta (obsecro) a Germánico,
proponiendo, en los subjuntivos dependientes, la desconfianza de los bienes del mundo: ne. ..oradat
y el perfeccionamiento y penitencia: conualesoat, facíat, soluatur.
La Petitio de c, es directísima: Adhaeo te...peto, y en su brevedad se enriquece explicando
el demostrativo con una curiosa definición de las rogaciones en las que se pide participación:
haec. . . fasta ceruicum humíliatarum et sternacium oiuium suspiriosa contubernia: “esta fiesta de
cabezas humilladas y esta afligida reunión de compatriotas empeñados en tenderse a rezar”.
En b cl y e, aunque diferentes en extensión, se da una fórmula de enlace similar. Más
general en d: Quícquid 1//ud est: “sea como sea” -que en c se empleaba en la Captatio, en la primera
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insinuación de lo que luego se solicitarla-, y de más clara referencia a continuación de la
comunicación iniciada: Quod restat en b, y en e, que es más extensa e incluye una aclaración
elogiosa para el destinatario de la misiva <“lo digo no como si tú no hicieras con elogio unas y otras,
ni, si todavía dura en tu hablar la alegría, no se guardase en tu obrar el rigor”): Quae quidem ad
praesens... loquor... ut.
Con su transición, la Petitio de b introduce la propuesta de dar un paso adelante en las
virtudes elogiadas al final de la Narratio. La expresión es desiderativa: optamus ut... uoueatls. y se
añade además la repetición del deseo expresada como oración: Chrlstus induigeat; en ambos la
consecuencia entre lo que ya son hechos y lo que son deseos de Sidonio se señala con el juego de
palabras: sicut uota redditis, Ita reddenda uoueatis, y: pro li/ls offerre sacrlfícla... pro <¡obis offertls
a/tana. Es interesante además el hecho de que Sidonio asocia a sus deseos los del pueblo
<Rutenorum. pro ii/ls>23 que se verá beneficiado con la función sacerdotal de Elafio: la buena
conducta, las ofrendas privadas (pro <¡obis) benefician al que las cumple; el sacerdocio es un
servicio a la comunidad.
La propia Petitio es directa e imperativa en d, y en e se enuncia cortésmente en la
construcción final, cuidadosamente elaborada: primero, un relativo subordinado con invocación a
Cristo y Laudatlo: o/am sanctus es; luego dos verbos, el primero en segunda persona y en expresión
metafórica: “sometas cuello y corazón al yugo saludable”, y con un predicativo, pa/am re/igiosus,
que deja claro el sentido <nótese la contraposición c/am/palam>; el segundo verbo, como suavizando
la expresión y al mismo tiempo haciéndola más plástica, tiene por sujeto “lengua, alma, diestra”
del amigo, que deben velar para “pregones, pensamientos, ofrendas... celestiales”, en una
construcción en dístnibutio: ínuigl/et.. . caelestíbus ungua praeconíís, anima sententiis, o’extra
donanlis.
23 Así se da un punto de coincidencia con las cartas de salutación pública, en que, asociada con
la exhortación, es predominante la expresión de sentimientos.
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En la última de las cartas la Conciuslo se inicia repitiendo y subrayando el último oomma
de la Petitio: “(vele tu) diestra para los donativos, pero sobre todo tu diestra para los donativos”,
lo que sirve para introducir una justificación causal en la que destacan dos sentencias similares, que
proclaman cada vez más universalmente (quicquld, todavía aplicado a ecc/esiis; si quid... sí quid,
ya sin delimitación> el valor del desprendimiento. El contraste se da en léxico y concepto: accieslis
spargis/tibl co//igls; y, en la segunda de las sentencias <que incluye una referencia a la sapiencia
filosófica tradicional: quae bona stu/tís falso uocantur) en los posesivos: nostrum/a/lenum y en los
verbos: habemus/iarglmur26 -en la formulación definitiva de una idea cara a Sidonio: “si algo
damos es nuestro, si algo tenemos, es ajeno”.
En esta conclusión realmente conmovedora vemos el mejor ejemplo de la importante
elaboración de unas cartas destinadas a actuar sobre su destinatario no tanto por el razonamiento
y la demostración, como por la evocación eficaz de sentimientos elevados, compartidos en el
ámbito de la amistad.
De ahí que se señalen también en las cartas las localizaciones, los encuentros amistosos,
visitas, relaciones con otros amigos, familiares o conciudadanos, pues son los factores que
delimitan ese ámbito, en el que se produce la exhortación, aun cuando alcanza al superior de la vida
religiosa.
26 agimus es la lectura de los códices, tal vez sostenible; las conjeturas egemus, de Anderson,
y la de Warmington incorporada al texto parecen buscar una concreción mayor del concepto. En
cuanto a éste, la idea de ‘tener’ contrapuesta a la de ‘obrar’, o ‘privarse’, o sobre todo ‘dar’,
característica del pensamiento cristiano, se repite en la Correspondencia.
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2. 3. Cadas de exhortación al ejercicio literario.




Como vemos, tres de las cuatro se dan en el libro central de la correspondencia, en un
paralelismo notorio con las de exhortación a la vida pública, de las que tres, de cinco, estaban en
el libro primero; este paralelismo queda subrayado por la colocación, como cartas finales del libro
quinto, de una de exhortación pública <y 20>, y una (c: V 21> de exhortación literaria. Por otra
parte, la disposición de las tres cartas en el libro es de orden decreciente en su extensión: cuatro,
tres y un párrafo. En el último libro aparecerá la más extensa, nueve párrafos, que es un poco
distinta, pues la exhortación se combina con la respuesta a una consulta de técnica literaria, y en
ello puede verse también un cierto paralelismo con 110, respuesta admonitoria y exhortativa a una
recomendación.
A la diversa extensión corresponde también una construcción bastante diversa: son cartas
cuidadosamente escritas, pero más elaboradas conceptual que formalmente; por ejemplo, no se
detectan apenas en ellas referencias textuales a modelos literarios2e; sin embargo, cada una de
ellas parece perfectamente tratada en su distinta forma y no dejan de verse rasgos comunes a
todas en su estructura.
26 Las recogidas por Geisler, tres para V 5, cuatro para IX 14, y una para y 3 son de usos
léxicos bastante banales, y repetidas en otros puntos de la correspondencia.
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Captatio
a: Cum sls consu/ís pronepos . . cum sis ... e semine poetae. orn
ímmane narratu est, quantum stupeam atqui... meminí... <1 -2,4)
b: Diu quidem est quod te . . - lectitabamus.
Sed... nuper ... fecistí. Deus bone, quid inspexi (1 -2,3>
c: Víctorius patruus uester ... condídit uersus. Mí/ii quoque... (1 1-4)
d: Dupilciter exorucior, quod nostrum uterque... Niblí enim... Sed deus...
Díceris... <¡elle consurgere ... Me... quaestiunoulis exeroes ... dígnus... (1-3>
Narrado
a: baco cum Ita sint. ue/im dicas, unde subito de aureolo uetere nouus falco surgas?
Aestimari minime potest, quanto ... risul
adstupet tíbí ... ourua germanorum seneotus
nouus ... So/on ..., nouus Amphion amaris. frequentarls. expeterls,
In te o’iscunt sermonem patrium, cor Latínum (2,4 -3>
b: nlslquod... personis ... impediebantur; ut mihinon flguratius . . . consuiAbiabius... disticho tau...
Quia sci/lcet... <23-13)
c: nuno <¡os parentl .,. heredes ... ego poetae ... <2 4-6>
Hoo potius, unde est causa sermonis, intromíttamus.
Igitur internogas ... quos recurrentes asseram <¡ersus. 1-II nimirum... qu¡...
Sic est ii/ud antiquum... Neo non... qui. ¡it est unum... meum...
En habes... Sufficienter indícasse me suspícor... Simíle quiddam faois et ipse, si ... restituas...
Namque imminet ... laus .. peroranda...
Ouae materia quis ... quis ... adaequauerit? Sed tuis ceris haec reseruamus
Officii ... nostri auditoribus ... praeparare . -. Neque uereare... <4 -8)
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Petillo
a: Restat ... ¡it nihílo segnius ... aliquid /ectíoni operis impendas... (4 1 -5>
b: Tu ... nihí/o segnius operam satirarum coloríbus impende. (3 1-3>
c: Ergo iustissimum est uit.. Ideoque patrimonia tenete, date carmina. <1 6-9>
cl: Proinde curas tuas hoc metu abso/uo; fauentes audient... (9 1-4>
Conclusio
a: ut ista tibí iingua teneatur ne ridearis lila exerceatur, ut rídeas. (4 5-6)
b: Nam... Non ením...
namque improborum probra aeque ¡it praeconia bonorum inmortalia manent. (3 3-9>
c: Adam... Non enim minus /audi feretur... adhuc puerum de palaestra publici examinis
tam morum referre suffragia quam litterarum. <9 4-8>
Captatio
En modos distintos, las cuatro cartas describen una situación de partida en que se da la
relación Tu-ego; aparece primero la referencia al Tu (sis ~, te it patruus <¡ester ‘1 y luego al Ego
(stupeam a ieotitabamus b míhic>, salvo en d que presenta antes la primera persona: exoruoior,
y luego la mención conjunta: nostrum uterque. El tema común es el de la realización de una
actividad literaria, pero el motivo es diverso: en la primera se destaca la tradición familiar del
corresponsal, su descendencia de un cónsul y poeta, cuya Laudatio lleva a la de aquél mismo,
“cuyos estudios no degeneraron lo más mínimo”; ello conduce a la manifestación de sorpresa del
que escribe ante la noticia de que ha aprendido la lengua germánica, pese a su buena instrucción
escolar. En la siguiente se recuerda la lectura y se hace el elogio de la anterior producción poética
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del destinatario de la misiva, sobre la que destaca una composición reciente. En la carta tercera,
es la actividad poética del tío de los dos hermanos a los que Sidonio escribe la que se elogia,
comparada al propio interés por la poesía (cura Musarum>. Por último, d, más extensa se refiere a
las consultas literarias del corresponsal, cuyo interés y capacidad reciben extensa Laudado; todo
ello a partir de la manifestación de sentimiento por la enfermedad que padecen autor y destinatario,
que sirve para acentuar más aquel interés, “casi prematuro” dada la situación.
Además, en las dos primeras está bien marcado el asombro ante un aspecto nuevo en esa
situación dada: en a desde el mismo orden de la frase en que los datos anteriores se ofrecen en
oraciones subordinadas (cum sis>, contrapuestas a una principal: immane narratu est. con una
completiva cuyo verbo (stupeam> expresa a las claras la sorpresa, no precisamente grata. Todavía
en la oración de infinitivo a ésta subordinada: sermonis te Germanioi notitiam tanta fadiitate
rapuisse, la forma rapuisse subraya la precipitación con que se ha producido el aprendizaje de la
lengua extraña. En b se da un tópico habitual: el poeta al que Sidonio escribe se ha superado a si
mismo en su última obra; pero con bastante espontaneidad, una frase exclamativa pondera el
mérito de esa producción.
De modo un poco similar, aunque se refiere a la circunstancia especial de enfermedad en
que se produce la carta, y no al tema en si mismo de la producción literaria, se subraya en cl lo
incipiente de la recuperación deus míhí ... pto te pauenti ...; incipis <¡iras recuperare; iam <¡elle
consurgere ... ¡am posse; quasí... <¡egetus; adhuc aeger; por otra parte en ella se elogia muchísimo
no sólo el interés del consultante sino su capacidad y el éxito que tendría en la propia Roma o
Atenas27, con el recuerdo del que ha tenido un reciente discurso suyo, elogio que se frena sólo
en atención a la modestia del interesado; es decir, dentro de la Laudatio se llega también a la
admiración por una actuación reciente.
27 Alusión al estado de los tiempos: “si lo permitiese la condición de la paz y del lugar”.
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Narra tío
El detalle más extendido de los asuntos presentados ya, se desarrolla en derivación estrecha
en la Narratio. Hay una frase de enlace en a: haec cum ita sínt y d: Hoc potius unde est causa...,
que también tienen en común, en dos momentos diferentes, la forma impresiva de la Narratio,
similar a una Petitio, aunque utilizada para extender los motivos temáticos ya iniciados:
En el primer caso, para insistir en lo sorprendente del comportamiento del educado romano
que aprende el germánico; para ello se utiliza la metáfora: unde ... hauserunt?, la evocación del
ámbito escolar antes mencionado, por medio del tecnicismo de ese ámbito, euphoniam, aplicado
a la lengua de una “raza extrañat y por medio de la mención erudita de Virgilio y Cicerón: “la
lectura maroniana” y “el varicoso arpinate”; y, en fin, la imagen continuada: “(después de aprender
a Virgilio y Cicerón> irrumpas como de vieja oropéndola nuevo halcón”28
Continúa ya la Narratio en tono enunciativo, ahora ponderando lo ridículo de la situación,
y describiendo los detalles, evidentemente imaginados por Sidonio: el bárbaro teme hacer
barbarismo <juego de palabras con nueva alusión a la terminología escolar>; se asombran <adstupet,
como antes el propio autor: stupeam) los ancianos germánicos (curua ... senectus, con un adjetivo
tópico de la vejez, ‘inclinada’, pero aquí renovado, pues indica sin duda el inclinarse también con
respeto ante la superioridad del nuevo hablante>; acuden sin cesar a consultarlo y escucharlo <la
serie de verbos, en segunda de pasiva, imitada de Plinio, como en VI 12, 9, tiene sin embargo la
singularidad de que se alterna con dos verbos en activa: amaris, freqt¡entaris, expeteris, obiectas.
eligeris, adhiberis, decernis, audiris); es un nuevo Solón al dar leyes a los burgundios y un nuevo
Anfión -fundador de ciudades con su armonía, parece, en alusión a la euphonia antes mencionada-
28 De aureolo <¡etere nouus falco: La lectura *hanilao de los códices fue corregida en ateo/a por
Courcelle (ecl. Loyen>; los editores ingleses intuían un nombre de ave (haliaéto Warmington); este
nombre seria aureolo (uei aureo/aL la primera documentación de un término registrado en medieval
y con derivaciones romances y circumromances <galí. ‘oureol’, cat. ‘oriol’, inglés ‘oriole’>. V.
Apéndice textual.
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“pero de citaras de tres cuerdas” <la restricción, un tanto misteriosa, tiene sentido humorístico, y,
aparte del valor peyorativo, puede jugar con el nombre de población Tricoriñ; tras nueva alusión a
la rudeza de los burgundios termina la Narratio con la contraposición sermonem patriumicor
latinum.
En el segundo caso, d, la fórmula de Petitio, al final de la Narratio, servirá de enlace con
la Petitio propia, que consiste en tranquilizar al corresponsal respecto a su actuación en un discurso
público; pero ya antes se ha sugerido (si... restituas; tuis caris haeo) la petición, con amplia
evocación de los jueces rigurosos, que no serán convocados, en desarrollo que corresponde más
bien a la Narratio. Esta tiene así una amplia extensión, y abarca dos aspectos: respuesta a la
consulta anunciada en la Captatio <igitur recoge la referencia>, y exposición de un nuevo tema, el
anuncio del panegírico de Julio César que el corresponsal va a pronunciar en ocasión próxima
(imminet>. También aquí, aunque no está expresamente señalado, hay una continuidad con la
Captatio, pues ahora vemos que la muy directa Laudatio que se hacia en ella de las cualidades y
capacidad oratoria del corresponsal, servia en realidad para tranquilizarlo respecto a la actividad -
que parece un ejercicio académico- que le espera; y también, por otra parte, hay ya, como hemos
señalado, una primera aproximación a la Petitio, pues de hecho Sidonio sugiere que, en
correspondencia a su respuesta a la consulta recibida, aquél debe preparar su actuación, de la que
pondera la grandeza del tema, y recuerda, mediante interrogación retórica, los precedentes
tratadistas (Tito Livio, Suetonio, Juvencio Marcial y Ralbo, citados el primero y el último a la
manera de Simaco IV 18, 5>; el autor se encargará de preparar un auditorio propicio, en que no se
habrá de temer -fórmula señalada: neo <¡ereare- jueces rígidos y malévolos. En conjunto Sidonio
aparece como el maestro preocupado de su discipulo, que responde a sus preguntas, orienta su
trabajo, y lo anima a realizarlo: la respuesta a su consulta se convierte en introducción a la
exhortación.
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En las otras dos cartas, más breves, la Narratio amplia un aspecto del motivo presentado
previamente. En b, mediante una aparente restricción <misiquod>, se nos da a conocer que la obra
mencionada era una sátira, limitada porque no puede mencionar a las personas, y elogiada por
comparación con un dístico escrito contra el emperador Constantino acusado de asesinar a su mujer
y su hijo. En cierto modo en esta carta se encierra la clave para entender la actitud de Sidonio
respecto a la sátira, que parece a veces contradictoria; en realidad admite la costumbre establecida:
se puede -y se debe- escribir sátira siempre que no se ataque nominalmente a las personas y en
cambio se escriba “figuradamente” contra sus vicios; a su vez el propio Sidonio, mediante la
comparación con el dístico de Ablabio, citado y explicado, parece dar a entender que ha
comprendido las alusiones, y las refiere al comportamiento del rey burgundio Chilperico, como
señalaba Sirmond.
En c se toma de la Captatio la alusión al propio interés “desde pequeño” de Sidonio por la
poesía, se actualiza la situación con un adverbio de tiempo (nuno) similar a los que en las otras
cartas estaban ya en la Captatio. y se introduce el argumento básico de la carta: la herencia de
sangre y patrimonio opuesta a la herencia de espíritu y poesía.
Petitio
La formulación definitiva de la exhortación se contiene en la Petitio -inseparable de la
Conclusio en c.
Es literal el paralelo entre a y b que animan a continuar la tarea de ejercitar la lengua latina,
o de escribir sátira, con la expresión ni/ii/o segnius operam impendere; en el primer caso
subordinada a restat ¡it, al que sigue una apelación <¡ir facetissíme, que refuerza el valor impresivo
y el tono amistoso, en el segundo expresada en imperativo.
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En £ hay también una fórmula con ¡it, como en a: iustíssimum est ¡it, enlazada con la
Narratio por la ilativa ergo. en la que Sidonio afirma su derecho de heredero poético, y una segunda
fórmula imperativa, unida también con ilativa: ideoque.
La última carta, el final de cuya Narratio insinuaba claramente la Petitio, presenta ésta
también tras ilativa: Proinde curas tuas hoc metu absoluo: “Por tanto, desprendo tus
preocupaciones de este miedo”; es decir la exhortación más clara a un joven, casi un niño, en sus
primeras actuaciones públicas, ‘no tengas miedo’, se hace, como quitándole importancia, con la
afirmación de que no hay nada que temer. Se ha alargado la carta con la resolución de las
consultas, con sugerencias para la actuación, para en definitiva mantener tranquilo y dispuesto a
actuar al joven corresponsal. Como también en fr se apoya la Petitio con explicativas, que en este
caso refieren de nuevo al tema de la modestia del autor.
Conclusio
En todas las cartas, una breve frase final -en k y d precedida de una justificación un poco
más amplia- condensa un argumento adicional, expresado con la contraposición que sirve para
rematar la carta: a: “cultiva el germánico para reírte, el latín para que no nos riamos de ti”; b: la
sátira es eterna, “porque quedan para siempre las censuras de los malos tanto como los pregones
de los bueno&’; d: se elogia en un joven “que haya obtenido la aprobación de sus costumbres tanto
como de sus letras”.
Y, de forma muy concisa, tanto que el sentido preciso puede ser oscuro: “guardad los
bienes, dad los versos”, en la petición que cierra £• ¿Quiere decir Sidonio que se le entregue la
biblioteca de Victorio?. Así parece entenderlo Loyen; pero eso seria la herencia material, el
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patrimonio, más que la herencia poética. ¿Quiere decir que se le encargue el elogio fúnebre del
poeta?; es la sugerencia de Anderson. Más sencillamente, y comparando la expresión date carmina
con dare carmen auis <Prop. IV 3, 32>: “cantar los pájaros”, empleada por nuestro autor en los
versos contenidos en otra de las Cartas <IX 13, 5 y. 76 ss.):
date et aera fistuiata “Traed, haced sonar bronces, coristas,
date rauu/os choraulas,.. canciones de comedia, declamaciones de
date carminata socco tragedia, cuanto oradores y poetas...”
date dicte sub cothurno
date quioquid aduocatí
date quicquid et poetae...
el texto se entiende: “guardad los bienes, haced sonar los versos”, es decir, “heredad a
vuestro tío, seguid <vosotros, como él> escribiendo versos”.
Se habría podido dudar, por tanto, de la inclusión de esta carta entre las de exhortación,
dado que el concepto necesita tantas explicaciones; es de esperar que al menos sus destinatarios
la hayan entendido.
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2. 4. Cadas de exhortación personal.
Dos cartas, de diferente temática, consisten en una exhortación directa, íntima, de Sidonio
a un amigo en situación difícil: a un padre ofendido por su hijo, para que le perdone, y a un colega
en tiempos de invasión, para que tenga paciencia; es decir, se ofrece comprensión y apoyo y se
propone, más que una actuación, una actitud personal.
Son las cartas: a: IV 23 b: IX 4
La primera estaría próxima a las de recomendación, de las que se distingue porque no
expone o presenta los términos de un asunto, sino que anima al destinatario de la misiva a actuar
como en realidad está deseando hacer; la segunda es una carta de consolación, que es una
variedad de la exhortación. Así Sidonio agradece, en VII 16, al abad Cariobaudo la carta de
consuela que suaviza las cuitas de su exilio deseando la intercesión de sus oraciones además del
alivio de su exhortación: peregriní curas amicí litteris mitigas consolatoriis. A tque utinam... qu¡
exhortator attenuas intercessor incidas! . Por eso es de exhortación la carta tt de consolación al
obispo Greco de Marsella.
El motivo de la consolación, el suceso doloroso acontecido a Greco, no se precisa del todo,
aunque la carta señala las graves angustias sufridas por las necesidades de “algunos hermanos”,
es decir, derivadas, parece ser, del papel del obispo como defensor de su grey, tal vez en el
conflicto de la comunidad cristiano-romana de Marsella con los invasores godos29; una situación
29 En la invasión de Eurico del año 473, o en la posterior anexión definitiva. La misma
imprecisión en este punto puede ser provocada por el temor a la intervención de la correspondencia
en momentos de tensión, pero además porque la carta no atiende tanto a los hechos externos como
a las actitudes ante ellos.
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similar a la que Sidonio, obispo de la ciuñas Aruernor,¡m había padecido en el año 475 -cuando el
propio Greco había intervenido en el desafortunado pacto que entregó aquella ciudad al monarca
visigodo30- de ahí que el resignado final de la carta se exprese en plural (parua to/eramus), porque
asocia realmente la situación de Sidonio y la de Greco. Por eso supongo para esta carta una fecha
posterior a la dada por Loyen31, que la cree relativamente temprana, del año 473, y la considero
posterior al regreso de Sidonio de su exilio, y poco posterior a la toma de Marsella por Furico en
el año 477.
El tono de la exhortación, teñida de religiosidad, es personal: Sidonio se dirige a quien,
como él mismo, tiene la experiencia de “las amenazas y las tormentas del mundo” <minas undasque
30 Cfr. VII 7, de SALUTA 770 PUBLICA, donde Sidonio parece en cierto modo prever la evolución de
la situación a consecuencia de la caída de su ciudad, y anunciar la de aquellos que todavía
conservan poder: § 4s.: non enim diutius ipsimaiores nostrihoc nomine gioriabuntur, qul minores
incípiunt non habere.
31 Su cronología para las cartas de Greco es:
VI 8: Clermont, fin 470, com. 471 <presentación de Amancio>
VII 2: Clermont, com. 471 <historia de Amancio>
VII 7: Clermont, 475 hacia fin de junio <vergonzoso tratado de 475; ruptura definitiva de
relaciones>.
Serian anteriores a ésta VII, 10: Clermont, 474 (expresión de amistad desde el encierro, la
ciudad que espera la guerra)
IX 4: Clermont, 473 (deseo de correspondencia>.
Sin embargo esta última parece corresponder a una etapa de resignación absoluta; además
alude a la actitud anterior de Greco, en las dificultades de Sidonio: quía frequenter ípse docu,stt..
ad neotar cae/estium... per amaritudinum terrenar¡im caUces. Por otra parte, no tiene por qué
suponer ruptura total la carta VII 7 <en ella Sidonio muestra su indignación, pero también pide
perdón por ella>; si, tal vez, una situación de tirantez, aludida en IX 4: Podría pensarse que se
escriben más por costumbre <ex more) que “ex amore”.
Por tanto, parece, el orden cronológico no se interrumpe, siendo:
a> VII 10 poco posterior a VII 7. Ésta en el primer momento de negociaciones. Sucedería
una respuesta de Greco exponiendo sus razones <imposibilidad de otra cosa, del mal el menos...>,
invitando a Sidonio a salvarse dejando la ciudad <a ir a visitarlo a Marsella>. Sidonio comprende,
cambia el tono, pero no accede a dejar Arvernia; tal vez cree que aún pueden interrumpirse las
negociaciones, volver a luchar <en VII 7 los arvernos están dispuestos)
b> IX 4 posterior al retorno de Sidonio del exilio, en la toma de Marsella <477>.
275 exhort. personal
m¡jndia/íum... nimborum) y de los “cálices de amarguras terrenas” (amaritudinum terrenarum
cauces) para que las acepte siguiendo el “reino del Mediador menospreciado” (contemptimediatoris
regnum); es decir, se apoya en la común creencia para ofrecer consuelo ante los comunes
desastres terrenos. La religiosidad está presente, más levemente, también en la otra carta: al
recordar Sidonio la divina clemencia (deum saqueas) cuando la pide al corresponsal, y en la
exclamación final deus magnet32
La estructura de las cartas es la siguiente:
Captado
a: Filius... communis ad me cucurrit... obrutus... pudore (1 1-2)
_ Viator noster... terit orbitas itíneris assueti... (1 1-2>
Narrado
a: Igitur audito cuipae tenora corripul latftabundum...
Ad haec... inrubuit ... conuiotum ... lacrímas (1>
_ Quocirca nos quoque decett.. offlcia sectari... ne forte <¡ideatur
ipse plus iitteras ex more deposcere q¡iam nos ex amone dictare, domine papa (1 1-9>
Pat/do
a: Rogo argo sis clemens... Libera metí desperationem suam... con fidentiam meam et ...si bene...
te quo que absolue . . . quod fílius . . . cuí... Ergo si...
32 Esta escasa presencia del argumento religioso sugiere que la carta es anterior al episcopado
de Sidonio: la expresión fí/jus communis del comienzo es más bien correspondiente al ámbito
familiar; por otra parte, en § 2, la manera de suponer la actitud paterna (pietatis paternae
necessitatem sibene interpietor) parece indicar cierta juventud en el que escribe; la carta sería de
hacia 465-467.
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excusato propitius induige, q¡iem. . - spondeo, quo que . . . soluto ego beneficio ligon.. magnopere
deposoens non... uerum ¡it . ..et reuertentem non domo solum sed et pectone admíttas. (2 -3,6>
b: ideoque... mementote .. . A/am quod nuper . . . fratrum necessítate . .sed tu. los. -. minas... sperne
quia ipse docuistí .. .ad nectar caelestítim poculorum
gen amanitudínum ternenaru¡m ca/loes perueniretur (1,9 -2>
Conclusio
a: Dais magne, quam laetus dum con¿.’icium oscu/um excepenit! (3 7-1 0)
b: Ve/ls no/ls, quisque contempti mediatoris consequitur regnum, sequitur exemplum.
Ouantumlibet noliis anxietatum patetas uitae praesentis propinet afiiotlo,
parua toleramus si recordamur, quid biberit ad patibu/um qui inuitat ad oaelum. (3>
Captado
En ambas cartas, de una breve noticia de comunicación se deduce un desarrollo narrativo
entrelazado con la Petitio exhortativa.
En a la noticia es la de que el hijo del destinatario de la misiva, que había escapado de casa,
ha corrido, arrepentido y avergonzado, junto a Sidonio; el verbo principal, cuc¡imnit, da a entender
la rapidez del arrepentimiento, y también introduce el motivo de la intervención de Sidonio, pues
a él (ad me) se ha acudido como mediador; en la presentación del sujeto, se le aplica primero el
adjetivo posesivo ivus, literalmente, para corregir luego: ímmo communis, con el adjetivo que indica
que se comparte afectivamente esa relación33; el delito de abandono de su padre (te re/loto;
transfugii). la confesión (de/íqulsse) y el arrepentimiento (maenet; obrutus. . .J se señalan, pese a la
concisión, repetidamente, en subordinada relativa.
Sidonio lo aplica a su propio hijo en carta a sus parientes Simplicio y Apolinar <IV 12).
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En la otra carta, k. el tema del mensajero se enuncia también en oración principal breve,
con otra breve relativa; la insistencia esta vez se da en la repetición de viajes: tenít orbítas; assuetí;
saepe relegendo.
Narra tío
Este tema -el mensajero- se amplía en una salutación, obligada según las leyes de la amistad
<nos... decet -que es casi fórmula de petición- offiola sectard, y que todavía se justifica como si la
costumbre epistolar, facilitada por la ocasión del mensajero, estuviese en riesgo de perderse; ya
está señalada la posible significación de esta insistencia, el evocar las relaciones anteriores, incluso
con sus dificultades y tensiones, subrayada por la contraposición ex more/ex amone, que es como
si fuese a terminar la carta con el mero saludo, cerrado con la invocación domine papa; todo ello
de nuevo bajo una expresión, en este caso final, próxima a la de Petltio.
También con enlace ilativo hay en ~, en su lugar, una Narnatio independiente que da cuenta
de la intervención de Sidonio, fuerte reprimenda suya al arrepentido, y, de nuevo, de la confusión
y vergúenza de él; estos mismos elementos se repetirán ya en la Petitio.
Petitio
La petición expresa se da dos veces en a: al pricipio, con ilativa, Rogo ergo, y al final, en
el participio magnopere deposoens. que depende de la afirmación, en imagen, del agradecimiento
del propio Sidonio, ‘atado’ por la ‘liberación’, el perdón concedido. Dos subjuntivos dependientes
de rogo y tres imperativos desarrollan la petición en la que, como hemos anticipado, se insiste en
el arrepentimiento (o/emens in se seuero; non... neum se pro(¡tente damnabilem -nótense las
contraposiciones> y se introduce, bajo expresión hipotética, el argumento de que el propio padre
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desea el perdón (gui confíceris occulto quod fí/jus patuco...) e incluso está obligado a darlo, para
disculpar la dureza con que ha actuado el mediador y de acuerdo con un comportamiento humano:
nisí scopu/ís durion duras, donde la tópica hipérbole comparativa se combina con la paronomasia.
En el final se sugiere repetidamente la prontitud del perdón (ue/ociter; protinus) y, en un doble
contraste paralelo, su plenitud: .. .et... non domo so/um sed et pectore admittas.
En b mediante ilativa </deoque... mementote). pide primero Sidonio el recuerdo del amigo;
a partir de la petición comunicativa, en estrecha unión, aparecen elementos narrativos que
completan la información de la Narratio, al declarar, como prueba del propio recuerdo, que
comparte el dolor, la depresión, por la situación penosa del corresponsal -que parece haber escrito
comunicándola: (<¡estnis) depnímimun aduersis. Adam quod... f/ebi/i ad flentes re/atione peruenit. Esta
nueva da lugar a la consolación, con el imperativo: sperne, que invita al desprecio del mundo,
adornado con invocación laudativa -que marca el carácter sacerdotal del receptor: flos saoerdotum
gemmaque pontificum - y con una serie de imágenes -en una frase que recuerda similares
exhortaciones del corresponsal <quía frequenten ipse docuistiJ-’~ que se refieren a ‘las tormentas’,
los riesgos del mundo que hay que despreciar: minas undasque mundia/lum... nimboruni) y a las
dulzuras del paraíso (conuiuia patriarcharum, nectar oaelestium pocu/orum) que se ganan con las
amarguras terrenas (per amaritudin¡im terrenarum cauces).
Conclusio
En ambos casos la Petítio, debidamente concluida ya, se completa con un añadido
conclusivo. En b se apoya la Petitio con una reflexión sobre el sufrimiento, introducida curiosamente
~ Estamos ante el hábito epistolar de utilizar ideas o expresiones del corresponsal, pero parece
que aquí se alude a una consolación específica de Greco -similar a la carta de Cariobaudo al
principio mencionada- que habría sido oportuna -en nuestra cronología- en la época difícil de las
negociaciones y padecimientos del año 475, incluso como respuesta a una de las cartas doloridas
de Sidonio, VII 7, probablemente, o VII 10.
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con ueiis no/is, como si se reconociese la dificultad de su aceptación: el reino de Cristo se alcanza
siguiendo su ejemplo: quisque contempti mediatoris consequitur regnum, sequitur exemplum. La
reflexión se repite y amplía de nuevo con la imagen de la bebida: anxietatum patetas... propínet
aff/lctio, parua to/eramus, sí recordamur quid bíberit ad patibu/um qui inuitat ad cae/um. La
generalización (quisque), la personalización <nobis>, la profundización en la idea religiosa de
compartir el sufrimiento del Redentor (quid biberlt adpatíbulum quiinuitat ad cae/unO, se subrayan
con el juego de cláusulas métricas <dicrético: propinet affiiotio; crético y troqueo: parua to/eramus
<resuelta la segunda larga>, fIn)uitat ad caelum.
En a se da la leve evocación religiosa, con el vocativo Deus magnel <y tal vez el recuerdo
de la parábola del hijo pródigo>, en una frase exclamativa con dístributio: quam /aetus onietur tibí
dies, mihl nuntius, anímus i//i que asocia a los tres implicados, destacando, con la postposición y
el quiasmo, el “ánimo feliz” del hijo arrepentido y perdonado y la última contraposición, que también
juega con la paronomasia: dum conuícium exceptat oscu/um exoepenit.36
36 Ésta es más notoria con la propuesta de Bailey, que seguimos, que con el expectat de los
códices, que seria además, como aquél señala, un poco torpe léxicamente.
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3. Suasoria y controversia.
La preceptiva del género epistolar no considera adecuada la elección de temas científicos,
y en particular filosóficos, para las cartas amistosas. Sin embargo, en dos ocasiones, Sidonio
desarrolla ampliamente ideas de ese carácter: la de que el poder no significa la felicidad (II 13). y
la de que es posible la amistad en la distancia entre personas afines por su espíritu y cultura <VII
14); además, brevemente, en otra carta (III 8>, en que afirma que la república está en deuda con
el destinatario de la misma, proclama que también su época ofrece ejemplos de mérito, frente a los
que sólo admiran el pasado; es decir, utiliza la situación como argumento para una afirmación
general, contrapuesta expresamente a opiniones contrarias. Precisamente el rechazo de una idea
y la afirmación de su contraria es el punto de partida de las dos cartas antes mencionadas, a las
que por tanto se puede unir también ésta, y juntas las estudiamos como cartas que buscan actuar
sobre el receptor, aunque en el terreno de las ideas, en el razonamiento y la persuasión, por medio
de la técnica de la contraposición, en este caso tradicional en el ejercicio retórico.
Estudiamos, por tanto, aquí, las cartas:
a: II 13 b: III 8 c: VII 14
más semejantes en extensión y estructura a y £~ más breve y menos homogénea b36.
36 Seguimos el texto común para esta carta. Hay además en ella un párrafo bastante extenso,
no recibido, que amplía y explica los exempla utilizados (Brutos Torquatosque); si se acogiese,
predominaría en la carta el aspecto expositivo, el detalle histórico en la comparación, al servicio del
elogio del corresponsal, sobre la argumentación general.
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captado
a: Epístulam tuam nobis fL4arcellínus togatus exhibuít... Quae.
Petronii Maximi impera toris laudes habebat; quem... tu... fe/ioíssimum apellas...
Sed sententlae talí numquam ego assentíor... (1>
b: Venenon antiquos, non.. - ut gui aequaeuorum... meníta postponam...
non idcirco Brutos Torquatosque non par¡unt saecula mea.
“Quorsum istaeo? .. . te... uit efflcacissime (1 1-7>
c: Proxime inter summates <¡uros.. - uestrí mentio fuit...
cum sibí quippiam de praesen tía tua... g/onianentun. incandui.
Pnooessit in u/tenora contentio... peruicaciten... constanter asseru4
sí... numquam agnitio contemp/atiua proueniat,
esse aspenum, utcumque tolerabile tamen, quia... per quem... <1 -2,13>
Narrado
a: Adam dioi neqult quantum... mísen¡arum ulta felioium istorum, si tamen... ¡it Su//a... quí...
summam beatitudinem existimant summam potestatem... parum intellegunt inquletlssimo
se subiacere famula tui A/am... dominandi desidenia dominantur...
so/us iste peculianis tuus Maximus maximo nobis... documento poterit esse qui..
Dioene so/ebat... Fu/gentius, ore se ex eius frequenter audisse...
“Felioem te, Damocles... Iste enim, utíegimus Cumque pransuno... mucro destriotus...
Vnde post... ne... beatum díceret... qui... ferro pressus premeret aurum (2 -8,8>
b: cui debet respublica quod supra díctis solutum /audat historia.
Quapropten ignarí nerum temeraria iudicia suspendant neo.. - <1,7-2,3>
e: igitur... desistant ca/umníart. - uultuum mage guam monum praedicatones.
Equídem si.. mole quam mente... ignoro, quid... in homine míremur. quo nihil aegue miserum...
nasoendi condicio produxit. Quíppe oua,... ¡muí piíus
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membra nos tra... natura... nouercaretur. A/am illud.
dicant ue/imin hominis forma.., quidspectabi/e putent. Procenitatemne? quasí non... trabibus...
An...? Quid de tactu...? Taceo... Ecce guam miseríam...
Ast ego illum semper Phi/aguium uideo...
culmen menitonum gradibus... Pnimum etiam... deinde formato... tertio praecedit animam
pecudis animus humanus, quia. sicut inferior est caro uitae, sic <¡ita rationí. . - ita tamen. quod... ita
si guae sunt. quae so/a naturaii sapientia uígent... Quorum ego graduum díffenentiam obseruans
illum Phi/agnium cordís ocu/o semper insp¡c~’o... <2,13-9,6>
~oncIusio
a: Quapropter ad statum huiusmodt domine fraten. nescio an costet tendere beatos,
patee ceree miseros peruenire. (8 8-10>
b: quandoquidem facile cianescie rempub/icam moran beneficia. uos meren.
Quamquam mirandum granditer non sit. natione foederatonum,..
si.. non tam defuer/nt facta guam praemía... <2 4-10>
c: Sane... consegua paginae parte reserabitur.
Amas, ¡it comperi, quietos: ego et ignauos De cetero. si uos a me <¡iderí
Christi munere datur, ita gaudeam... Propter quae...
de te recens mihilaetitia potius quam sentencia accedat. (9,6-12>
Captatio
En a y c se presenta un cuadro de situación que dará ocasión al debate; en la primera se
trata de una carta comentada entre amigos, y en la segunda de una reunión amistosa, de la que
se subraya su fecha reciente (Proxime>; esta actualidad no es expresa en a, aunque parece
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sobreentenderse. En ambos casos se presenta también la figura del corresponsal, el autor de la
carta en a <epistulam tuam), el común amigo del que se habla «¡estrimentio) en q y a partir de esa
presentación se resume un tema, en el que Sidonio manifestará enseguida una opinión contraria a
la expresada. En a la carta contenía el elogio de Petronio Máximo, al que llamaba felicisimo, por
haberse elevado al trono imperial; en c la mención y el elogio del amigo ausente ha llevado a
algunos a afirmar su mejor conocimiento, por vivir cerca de él. En las dos, Sidonio manifiesta
claramente su opinión contraria, apoyándose en una breve argumentación inicial; el tono es
ligeramente distinto; en a la simple y llana afirmación de disentimiento: Sed... numquam assention;
en c incluso la manifestación apasionada <inoandud y combativa <hoc ernore> del propio aserto
(constanter asseruñ; asímientras que en a se enunciaba primero una opinión, la del amigo, a la que
se oponía la propia, en c se recoge, manifestando su rechazo, la opinión de otros, a propósito de
la relación con el amigo; la propia sintaxis de la frase acusa la diferencia, pues esa opinión, en £
no se recoge en una oración principal, sino dentro de oraciones subordinadas <cum... glonianentur.
quippe cum non admitterem..., cum... controuersarentur>. En todo caso, la Captatio presenta:
ocasión, tema y opinión del autor, dejando perfectamente anunciado el desarrollo previsible de la
carta.
En b es menos claro el enfoque de la carta, que se hace por medio de Praemissa y
aplicación: Sidonio afirma su veneración por los antiguos, sin postponer los méritos de sus
contemporáneos, y afirma la existencia en su siglo de “Brutos y Torcuatos”36, pese a la
decadencia de Roma. Esta afirmación inicial, se aclarará, con la fórmula “ Quotsum...?, para referirla
al corresponsal. Es decir, no está explícita, sino sólo insinuada, la controversia, y está más en
primer plano la primera persona < Veneror>, dejando para el final la referencia al Tu: De te míhiad
te; y la situación de partida, más que un marco próximo y amistoso, es la referencia a la difícil
situación general de los tiempos.
36 La alusión parece tener que ver con Eneida VI 817 ss.
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Narrado
Esta segunda carta prácticamente no tiene Narratio, pues ésta queda reducida a una breve
frase de relativo que se subordina al Tu de la Captatio, para aplicarle la declaración, antepuesta:
“(Tú) a quien debe la república lo que la historia alaba pagado a los anteriores”. A continuación, el
planteamiento del tema y la insinuación más clara de la controversia anunciados en la Captatio
continuarán bajo fórmula de Petitio: ignarí... iudíoia suspendant. y la muy breve Narratio sirve para
la referencia a una situación que queda así expuesta de pasada como punto de apoyo a la
argumentación: se invierten los términos respecto a las otras dos cartas que partían de esa
situación en el comienzo de la Captatio.
La argumentación detenida de la idea concisamente expuesta en la Captatio ocupa la
Narratio de a y c31. En a comienza la Narratio con dos afirmaciones sucesivas enlazadas mediante
explicativa <nam>: la de la infelicidad de los que creen que el sumo poder es el sumo bien y ni
siquiera conocen su propia esclavitud; y la de que los poderosos están sometidos al ansia de poder.
Estas dos afirmaciones, que desarrollan la expresada en la Captatio, se apoyan en tres ejemplos:
una breve alusión a Sila, como prototipo de los que en su ignorancia se atribuyen el nombre de
felices, y dos amplios pasajes descriptivos de extensión similar (casi tres párrafos) en que se trata
el caso del propio Petronio Máximo, y el de Damocles, por aquél mismo recordado, según un testigo
presencial.
~ Respecto a la calidad y profundidad del pensamiento de Sidonio y su formación filosófica, P.
CouRcríiE <“Sidoine philosophe” Festsohrift BOCHNER Wiesbaden 1970 46-59) las ha puesto de
relieve para la discusión sobre la amistad a distancia entre personas cultivadas, que en definitiva
aplica toda una teoría del conocimiento de base neoplatónica, e incluso una teología, al remontarse
al Sumo Hacedor de las distintas capacidades. También para la discusión sobre la felicidad del
príncipe, un aspecto del debate filosófico sobre el bien y el mal, aunque no se ha estudiado con el
mismo detalle, pueden señalarse en la reflexión sidoniana al menos referencias a las Tusculanas de
Cicerón, autor cuya influencia <De natura deorum) se nota también en la otra carta, lo que apunta
a un sistema coherente de pensamiento.
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En el primero de los pasajes, la historia de Petronio, la expresión es envolvente y repetitiva,
ya que se van añadiendo detalles al dato fundamental: su largo esfuerzo por conseguir el máximo
poder, y su corto disfrute; la primera vez se subraya (en eco de las afirmaciones iniciales: famu/atu¿
domínandí desideria dominantur> el término domínus: “no aguantaba ser dueño el que no había
aguantado estar bajo un dueño”, y también la imagen de la “cumbre” del poder (en la Captatio:
“resbaladizas y pendientes cumbres”): “cuando llegó con todos sus esfuerzos al escarpe de la cima
del imperio, padecía una especie de vértigo...” En el segundo párrafo se subraya el contraste entre
la buena organización de la vida privada del personaje, y el caos de su corto gobierno, y se insiste
en lo brusco de su final; las enumeraciones parecen utilizarse para marcar, incluso fónicamente, la
contraposición: uitae pnioris gratíam porentiam diuturmitatea,, la frase que define “el favor, el
poderío, la prolongada de su vida anterior” con su ritmo lento y acompasado, en extensión
creciente, se opone al decreciente y rápido de: principatus... onigínem turbinea, finem: “el
comienza, el revuelo, el fin de su gobierno”. Se repiten las alusiones al “nombre” de feliz: “esos
felices <felioium> que como Sila se atribuyen este nombre”; “más dichoso antes de llamarse el más
dichoso (beatissimus>”, y luego “denominado Augusto”; y se repite la mención del final, (finem.
exitus> del personaje, sin duda por la importancia que se le concede para poder juzgar una vida38,
y que se utiliza en la imagen que cierra todo el pasaje: “el final traidor de una Fortuna largamente
seductora que golpeó al hombre, como el escorpión, con su última parte”.
La transición al segundo pasaje se hace citando el testimonio de un cuestor, Fulgencio, que
aseguraba haber oído a menudo de la propia boca de Petronio la exclamación: “iFeliz tú, Damocles,
que no soportaste la obligación del gobierno más tiempo que una comida!”.
38La idea de la máxima respíce finem, que Sidonio expone también en 1 7, 2 y Boecio utiliza en
De cons. Ii y 21-22.
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El pasaje, de vocabulario enriquecido con la influencia de Lucano 10, 155 ss. <Gualandrí p.
73> se refiere claramente <¡it /egímus> al modelo ciceroniano <Tuso. 5, 57 ss.), con referencias
expresas en el léxico: Syracusanus, tyrano Dionysio, Sardanápalo (en Tuso. 5, 101>, que
contribuyen a definir la línea filosófica de la carta. La evocación de lujos exóticos se combina con
la de un nuevo ejemplo: Tántalo, que aparece como presente en la mente de Damocles como freno
a su gula (Tantaleo exempio frenabat), en alusión similar a la inicial a Sila. En la mente de Damocles
se pone también la formulación última de la idea que defiende Sidonio: “cuidándose mucho de
llamar y considerar en adelante feliz a quien... retenido del hierro retuviese el oro”: ferro pressus
premenet aurum. La contraposición, tan común como marca de cierre, termina la Nanratio de esta
carta, en que vemos que predominan la insistencia y el ejemplo como medios de convicción: la
sugestión plástica, más que el desarrollo lógico, que se producía en su comienzo.
La argumentación es en c más detenida y completa. Enlaza con la Captado mediante /gitur,
que introduce la repetición del tema del error de los que valoran la proximidad física como causa
de amistad; ello se hace, como en la Captatio, con manifiesto apasionamiento, utilizando la
expresión prohibitiva: “que dejen de calumniar la necesidad de la mutua ausencia...”, en una
aparente Petitio <que por otra parte no hay en la carta> que dará pie a insistir y ampliar el
razonamiento, pues la frase se refiere a “los que hablan de caras más que de caracteres”: uultuum
mage guam morum praedicatores. Así se eleva el debate sobre las condiciones de la amistad al de
la condición humana, planteándose la cuestión (Equidem> de si en ella vale más el cuerpo o el
espíritu: si humana substantia rectius mole guam mente censenda est, y probando el desamparo
del hombre en su cuerpo comparado con el de los demás seres animados, y afirmando la
superioridad de su intelecto; a una primera serie de comparaciones, breve y simple, se añaden
nuevos ejemplos construidos como respuesta a una serie de interrogantes sobre distintas
cualidades, que terminan en la habilidad de la hormiga; un juego de palabras: nec formica formídat,
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se utiliza para afirmar que la hormiga, en su medida, no rehuye la comparación con el hombre y
todavía, bajo la fórmula de suposición: forsitan praeferunt, sigue rechazando la superioridad del
hombre en nuevas comparaciones; termina con: Quid de taotu /oguar? ¿qué decir del tacto, que
sirve igual al filósofo o al gusanillo?, y aposiopesis (taceo) sobre los apetitos del atractivo sexual,
en que aplica a la naturaleza humana el calificativo de”torcida”: inclinata.
Tras este primer desarrollo, se recuerda la meta de su argumentación: él si puede conocer
realmente a Filagrio: ast ego il/um sempen Phi/agrium <¡ideo, cuya cara, si no habla, no es suficiente
para conocerlo: el conocimiento físico de una persona no es real conocimiento, con el ejemplo del
hijo de Cicerón, “al que el pueblo romano no reconocía en su hablar”.
Dando por sentada la supremacía del saber, pasa a analizar los grados del conocimiento,
o, en sus palabras, los “grados de los méritos”. Enumera tres, pero establece subdivisiones en el
primero, el cuerpo animal, y el último, el ánimo humano. El cuerpo animal <bestiale corpus> es
“formado” y “animado”, por tanto es ya superior a la “materia informe” y al cuerpo sólo “formado”,
que constituye el primer nivel del segundo grado. El espíritu humano <animus humanus> está por
encima de la vida animal <animam pecudis) “porque, como la carne es inferior a la vida, así la vida
a la razón, de cuyo alcance Dios Hacedor hizo a nuestro ser capaz, en cambio al de las fieras
incapaz”; en esta frase parece definirse el concepto de los “grados de los méritos”, establecerse
la clasificación valorativa de lo existente, por su capacidad de conocimiento, atribuida además al
Creador como obra suya. Es entonces cuando Sidonio añade una subdivisión en el último grado:
ita tamen. quod in statu mentis humanae pol/et bipertita condicio: las almas instruidas superan a
las que sólo tienen su talento natural, a su vez superiores a otras menos dotadas: siout animae
humanítus iicet natiocinantes, hebetes tamen pignoresque prudentum acutarumque ca/can tun
ingenio, ita si quae sunt, quae so/a naturalí sapien tía uigent, haeo peritarum se menitis superuenire
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faci/e concedunt. Se repite la fórmula comparativa <sícut> y se añade, sin expresarlo, un concepto:
en cada grado hay a su vez distinciones cuantitativas; Sidonio hace notar la diferencia cualitativa
que significa la instrucción en la situación, que la experiencia hace ver, de las diferencias humanas
naturales.
Tras este segundo aspecto, Sidonio repite casi literalmente (añade la imagen: cordis oculo)
la frase que recuerda la finalidad de su argumentación: “(observando estas diferencias> yo miro
siempre a aquel Filagrio”: i//um Phílagnium cordis ocu/o... sempen inspicio; un relativo, como antes
culus... faoiem, contiene la afirmación rotunda del punto de vista mantenido por Sidonio: cuí me
animus potentia/iter notum morum simi/itudíne facit: el ánimo, por la semejanza de caracteres, da
la capacidad real de conocimiento de Filagrio a Sidonio.
En definitiva, Sidonio ha procedido por etapas: primero, niega valor al cuerpo humano,
mostrando su inferioridad respecto a otros animales, y niega por tanto la importancia de conocer
el rostro de Filagrio. Segundo, afirma la supremacía del espíritu humanoy afirma por tanto su propio
conocimiento real de Filagrio. El razonamiento parece impecable, siempre y cuando se acepten
principios básicos establecidos por la tradición filosófica; sin embargo, da la impresión de que la
referencia a esos principios es efectiva dentro del sistema más que para convencer a quien los
ignorase, por lo tanto, más de sugestión que de auténtica fuerza de convicción. Sin embargo, si
está claro que Sidonio defiende con pasión su argumento, y construye eficazmente esa defensa,
aplicando en un punto concreto: la defensa de su amistad, una serie compleja de razonamientos.
En este sentido la carta puede ser ejemplar, porque la reflexión teórica no rompe la comunicación
personal que es su fundamento.
289 suasor.
Conclusio
Ninguna de estas cartas tiene Petitio realmente, aunque tanto en 1 como en c hemos
señalado la presencia de una fórmula impresiva dentro de la argumentación que constituye la
Narratio, y sise da, en cambio, claramente, una última reflexión independiente que cierra la carta.
En a, es breve, y remacha la creencia en la imposibilidad de ser feliz en el poder atribuida
a Damocles en el segundo exemp/um, con la expresión del convencimiento del propio autor: no sé
si pretender ese estado hace feliz, es evidente que llegar a él causa desdicha. El juego de
contraposiciones: nescio/patet. tendere/peruenine, beatos/míseros, se une, para concluir la carta,
al cambio de plano (de lo relatado al relator> subrayado por la cláusula diferente -el ditroqueo final
sucede a una de tipo esse uideatur, tal vez evocación ciceroniana-, y a la declaración personal.
Proporcionalmente extensa, dada la brevedad de la carta, la Conc/usio de b introduce <en
una oración concesiva> también un cambio de plano, al pasar, de afirmaciones generales y alusivas,
a una acusación explícita contra los bárbaros que detentan el poder y minan el mundo romano: “con
la casta de federados no sólo administrando ilegalmente las fuerzas romanas sino también
destruyéndolas radicalmente”, y se termina con la habitual contraposición: facta/praemia.
Una amplia Professío, una declaración expresa de Sidonio acerca de su propia similitud con
Filagrio, termina la carta c en lo que sería la comprobación práctica de la argumentación antes
expresada. Hay una presentación explicativa, y un anuncio expreso de lo que se expondrá en el
resto de la carta: consegua paginae parte reserabítur, donde la expresión en futuro subraya el
cambio de plano. La declaración se construye en una larga serie de afirmaciones: (Tu) facis/ego et,
en que un verbo enuncia una actividad o cualidad de Filagrio y, normalmente en construcción
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nominal y con expresión explícita del sujeto ego, se yuxtapone el enunciado de la correspondiente
de Sidonio, en grado más intenso.
Destaquemos como ejemplo, dos de estos períodos: alíena non appetis, ego etiam refero
ad quaestum, sipropria (non) perdam: “no apeteces lo ajeno; yo incluso cuento como ganancia si
pierdo lo propio”. Sidonio se refiere a un concepto que aparece en diversas formas en su obra: la
no apetencia de lo ajeno, formulada en ocasiones con la cita ola alusión a Salustio, y aquí afirmada
de su corresponsal; a ella se compara, en mayor intensidad, el desprendimiento propio, con la
expresión paradójica de una idea también cara al autor; así creo que hay que leer el texto, donde
un copista habría suavizado la expresión añadiendo: non.
En el otro: Humanissimus esse nanranis; nostram quoque mensu/am nuilus. ut specum
Poiyphem4 hospes exhornuít: el verbo narraris sirve para recordar (como al principio de la serie ut
compeni> que Sidonio no conoce en persona a Filagrio, pero sí tiene conocimiento de él, de acuerdo
con la tesis general de la carta; la ponderación de la característica propia (nostram esta vez alude
al ego expreso en los otros casos) correspondiente a la generosidad del amigo, se hace con una
nota de humor erudito: ¡yo no me como a mis huéspedes!, “de nuestra humilde mesa no se espantó
ningún huésped, como de la cueva de Polifemo”.
La serie termina con un último par de enunciados introducidos con interrogación retórica,
donde aparece además un juego de contraposiciones ieiunandum/pnandendum, piget/pudet,
sequi/praeuenire. Se añade un último aserto <en un párrafo con cierto carácter, de nuevo, de Petitio,
pues se insinúa una oración: “si me es dado veros por favor de Cristo”) la visión personal por la
amistad. Este quiebro en la argumentación, pues se acaba por reconocer la importancia de la
presencia física del amigo, se hace sin desdecirse de la afirmación inicial, y se subraya por dos
veces (gaudeam. /aetitia> su valor sentimental, conjugando una vez más, como cierre definitivo -en
crético y troqueo, tras diversas cláusulas precedentes- dos opuestos: la alegría y el conocimiento.
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En conjunto, las tres cartas exponen ideas que fragmentariamente aparecen a lo largo de
la correspondencia, y son interesantes para conocer el pensamiento del autor. En si mismas, en su
elaboración se nota la ausencia de Petítio (suplida en parte con alguna forma impresiva en la
Nannatio de dos de ellas>; las dos más extensas <~, QL son semejantes en la presentación completa
del tema en la Captatio, y en el posterior desarrollo en la Narratio en dos partes, aunque bien
diversas: los dos cuadros expositivos de los exemo/a en a, y los dos razonamientos separados por
la mención de Filagrio en g en cambio b y c se parecen en presentar más agudamente, con
carácter polémico, en viva oposición a unos contrincantes no definidos, la idea del autor, y en
aplicar a una situación particular una afirmación general; a pretende convencer al propio
corresponsal de su error, y para ello utiliza más la fuerza de la imagen y el ejemplo que la del
razonamiento, para tratar de sentar un principio general. La persona del autor aparece en primer
plano, en las dos cartas más polémicas, en las declaraciones del inicio o cierre respectivos, lo que
las hace parecer como expresión de convicciones personales, mientras que la otra está más
próxima al ejercicio retórico. Esto apoyaría quizá una cronología más temprana de la carta.
En definitiva la recomendación, la exhortación, y la reflexión filosófica llevan en modo muy
diverso a la actuación sobre el destinatario de la misiva. La carta de recomendación presenta,
define, y formula expresamente sus objetivos: recomendación <commendo. insinuo> y petición
respetuosa y clara en favor de alguien. La exhortación Quiere mover al destinatario en una dirección
y acude a la manifestación de sentimientos: sorpresa, alegría, con las formas de la interrogación
y la exclamación, y a las imágenes evocadoras, aunque también se da la exhortación explícita (si
hortantem patenis). La reflexión que hemos llamado suasoria, es similar a ella en el uso de la
interrogación, exclamación; el ejemplo histórico y la declaración personal se utilizan también para
orientar la convicción del destinatario al acuerdo con el autor en un principio general.
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Capitulo V. Cartas de FUNCIÓN DECLARATIVA Y POÉTICA: Cartas descriptivas.
1. Cartas descriptivas de actividades en la vida política.
2. Cartas descriptivas de lugares y personas: Descripción breve.
3. Cartas descriptivas de lugares y personas: Descripción amplia.
La carta, como desarrollo de una situación de comunicación, presenta enseguida, en cuanto
su amplitud es un poco mayor, elementos informativos; la carta como medio de información, el
ansia de conocimiento por parte del corresponsal, el testimonio del que escribe, son señalados
explícitamente por Sidonio, y hemos anticipado ya su preferencia por la descripción al servicio de
estos fines. Y es de notar que la descripción en si misma, desarrollada en forma artística, aparte
de la más o menos utilitaria información, es característica de alguna de las cartas que más se
acerca a la carta puramente literaria, en la que la forma epistolar es más bien marco o pretexto para
el despliegue de los recursos del escritor: la función declarativa se asocia con la función poética,
en cuanto constructiva, elaboradora, de la forma del mensaje.
El desarrollo del contenido informativo permite definir temáticamente un grupo de cartas
en que aparece cierta perspectiva histórica, una intención de dejar constancia de actividades de
trascendencia política, mientras en otras, aun cuando la figura o escena descrita puede ser
relevante en la vida pública -así 1 2, retrato de Teodorico II, en el que Sivan ve intencionalidad
política; lii, banquete imperial en Arlés; IV 20, cortejo del príncipe Sigismer- la visión es estática,
no se reflejan acciones con resultados políticos, y su finalidad principal -son cartas sin Petitio-
parece el agrado del relato, el acierto en la descripción. Dado que estas cartas, artísticas y
retóricas, adquieren con frecuencia una cierta longitud, que permita su elaboración artística, se
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estudian por separado: breves cartas descriptivas, de dos a cinco párrafos, que representan la
transición respecto a la carta de saludo, de mera comunicación: y cartas descriptivas, amplias, de
ocho párrafos en adelante.
Por otra parte, más que descripción pura se da en ellas descripción subjetiva, ya que las
cartas son “espejo del alma” <VII 18, 2> y reflejan distintos movimientos del ánimo, diferentes
actitudes al escribir, siendo en Sidonio predominante, según sus propias palabras, la de elogio
(laudando piurima, ib. 3>; la actitud contraria: el ataque, la crítica dura (si... uspiam... in aliquos
concítatiorem. ib. 4) se refleja a veces en estas cartas1. Esto determinará en cierto modo la
elaboración retórica de los temas, dentro de la adscripción al género demostrativo o epidelctico2.
Cronológicamente pertenecen estas cartas, sobre todo al periodo inicial de la actividad
epistolar de Sidonio, a la etapa optimista y libre de las preocupaciones que significarán para él su
elevación al episcopado y sobre todo las invasiones godas. Casi la mitad -y entre ellas las dos más
extensas- están en los dos primeros libros; una en el III; varias, breves, en el IV; dos en el VII, y tres
en el VIII. Los libros centrales, los más llenos de preocupaciones reales en lo político y religioso,
tienen, si acaso, breves cartas descriptivas. En cambio al final, tras el exilio, y en una nueva etapa
de tranquilidad resignada, vuelve Sidonio a escribir o a sacar de los cajones (cM VIII 1; 16, 3>
largas cartas descriptivas. La composición de la obra muestra el equilibrio en su distribución.
1 Sigue Sidonio a su modelo Plinio, que introduce abundantemente en sus cartas el elogio de
personas, lugares, etc., y algunas -pocas- veces la crítica. Usa para ello habitualmente el
procedimiento de reducir, según la finalidad de la carta, la realidad representada, y de ahí que para
conocer más exactamente sus opiniones sea preciso contrastar contradicciones parciales entre
cartas diferentes. Es la aplicación del género retórico demostrativo, de la “retórica de la
afirmación”, estudiada por E. AuSRION “Pline le Jeune et la Rhétorique de l’Affirmation” Latomus
34 1975 90-130.
2 En la clasificación de Erasmo, las cartas agrupadas bajo este género son, exclusivamente, las
descripciones: personarum. urbium, agnorum, regionum, anímarum, aedificiorum, temporum,
montium. La exposición, unida al elogio, queja, invectiva, entraría, en cambio, en el íudicía/e.
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1. Cartas descriptivas de actividades en la vida política.
La claridad y la belleza de las descripciones, con las que Sidonio nos da a conocer múltiples
aspectos de la realidad de su tiempo, son virtudes que habitualmente se le reconocen3. Alguna de
sus cartas es precisamente el cuadro descriptivo de la actuación de personas o el desarrollo de
acontecimientos importantes en el plano de la política. Puesto que la actitud de Sidonio
-abiertamente declarada en varios pasajes4-, no es la del historiador, que expone en su totalidad
el tema escogido como objeto de su trabajo, sino la del observador, que deja constancia (memoniam
facere III 3, 9> de un hecho concreto, tenemos en estas cartas, más que información general sobre
la situación de la época, visiones personales y detalladas de aspectos de la realidad contemporánea
vividos de cerca por Sidonio que, enmarcadas en una perspectiva más general, contribuyen a dar
profundidad y densidad a nuestros conocimientos sobre ella6.
Las cartas:
al? cV6 eVl3
bIS dV? fVlll6, 13-1?
nos cuentan: el proceso de Arvando, dos veces prefecto del pretorio de las Galias y condenado
como traidor a la causa romana (a); las actividades de Sidonio en Roma que conducen a su
nombramiento como praefectus urbis en el año 468 (b, que es continuación de la más puramente
~Así por ejemplo Labriolle Historia de la literatura cristiana, Klotz en RE; el mismo Loyen (Lettres
1 p. XLV), pese a su tendencia a resaltar lo que en Sidonio hay de artificial y retórico.
‘ Ver IV 17; 1 2 in fine; 1113, 9.
E Parece normal que en un género como la carta, que es una comunicación entre personas que
viven en la misma atmósfera, las noticias intercambiadas sean de detalle.
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descriptiva 1 5, y que en su final sirve para la presentación del Panegírico de Avito); el ambiente en
la corte burgundia de Chilperico, y las tensiones entre los romanos que lo rodean y hacen de
acusadores de otros romanos <como Apolinar, al que Sidonio confía en defender sobre todo con el
apoyo de la reina> <o y d>; la llegada a Lyon del delator Seronato (contra cuya actividad se pide
auxilio en II 1, carta de Salutatio publica civil> {~); las correrlas de los piratas sajones en la costa
atlántica (fj.
Cronológicamente la más temprana, aunque de tardía publicación, es fi, de las primeras
cartas de Sidonio, poco posterior a su Panegírico de Avito, en enero del 4566; están próximas
entre si: b del año 468, el de la prefectura de Sidonio, y a e del 469; o y d son del año 474,
posteriores por tanto a la ordenación de Sidonio como obispo.
En cuanto a su extensión, son amplias a: trece párrafos; b: ocho párrafos; d: diez párrafos;
c es más breve, porque sirve en cierto modo de anuncio a ~ con la que forma una unidad más
amplia; f -en la parte de descripción aquí estudiada-y e7 son de extensión media, y semejantes en
su tono de aviso urgente (Seronatum To/osa nosti redine? “¿Sabes que Seronato vuelve de
Tolosa?”> y de advertencia <nuntius... unde... maxuma causa monendí): la admonición parece exigir
brevedad, aunque no impide, sino que reduce, la expansión descriptiva.
Estructuralmente estas cartas coinciden solamente en la organización general, frecuente en
otras cartas del autor: Captatio que centra rápidamente el asunto, A/arratio, descriptiva, de tono
variable según el tema y el modo de presentarlo, y Petitio que más bien resume la situación y la
~ Ver Cap. 1 3. 2. De todos modos, según Loyen (que la considera posterior a 466) anterior a
la elevación de Sidonio al episcopado en 470, y no, como databa Stroheker, de 478.
~ Precedida, de todos modos, en la publicación, como hemos señalado, por la carta II 1,
referente al asunto, formándose también una especie de unidad.
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actitud de Sidonio ante ella (a, it d), pide posteriores noticias (c, e) o aconseja <fj; también hay
Conciusio salvo cl cuyo final de Petitio, sin embargo, es una condicional de función conclusiva.
En detalle la estructura es la siguiente:
Cap tafia
a: Angit me casus Aruandi nec dissimu/o...
Adamque hic guoque cumulus accedit /audibus imperatoris, quod aman pa/am /icet et capite
damnatos. Amicus hominí fui supra guam morum eius faci/itas uanietasque patiebantun..
(lubes-naneo:) Sed damnationis suae ordinem exposcis..., rem breufter exponam... (1 -3,3>
b: Post nuptias patricii Ricimeris... tandem reditum est in pub/icam serietatem (1 1-4>
c: Cum pnímum aestas decessit autumno... Viennam ueni,
ubi Thaumastum. germanum tuum maestissimum inueni <1 1 -5>
cl: /ndagauimus tandea,, gui.. germaní tui... amicitias criminaren tun.. si... non fe fe//ere <1 1-4>
e: Seronatum To/asa ností redire? Sí nondum, et credo quod nondura, <¡el per haec disce (1 1-2>
f: Sed ecce dura iam epistu/am. . - c/audene optarem, subitus a Santonis nuntius;
constanten asseuerauit nupen <¡os... inerrare contra Saxonum pandos myoparones,
quonum quot remiges... totidem... archipiratas. . -
Unde nunc etiam ¡it guam piurimura caueas, causa successit maxuma monendi <13 2-14>
Narratio
a: Praefecturara pnimara gubernauit . . .magna popularite conseguentemque . maxíma populatione.
Pariter onene depressus aenís alíení... aemulabatur.
Omnium co//oquia ridere, consilia riman¿ officia contemnere,
pata de occurrentum ranitate suspicionem de adsiduitate fastidium
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donec... cap tus destínatusque peruenit Romam... in Capitolio custodiebatur ab hospite Flauio Ase//o
interea legad prouínciae Ga/liae . . . cura gestis decreta/ibus ínsequuntun. Qui inten cetera...
interceptas Iitteras deferebant... Haec ad negera Gothorum charta uídebatun emitti... blanc
epistu/am laesae males tatis crimine andere íurisconsu/ti interpretabantur.
Me et Auxan¡um... tractatus iste non /atuít...
Deferimus... totam penimachiam quam summo artificio...
Dicimus quid nobis .. . tutum putaretur;
Suademus nil quasi leue fatendum
Quibus agnitis proripít sese atque in conuicia subita prorrumpens
“abite, degeneres” inquit...
Discedimus tristes...
ínter haec reos noster aneara Capito/inam percurrere a/batos
modo subdolis sa/utationibus pasci,
modo... adu/atíonum bu/las... audire
modo... trapezitarum inuo/ucra riman et inspicere
prensare depretiare deuo/uene... et inter agendura . . . querí
Pauci medii dies et in tractatorio fnequens senatus (sic post compení..)
Pro cedit noster ad curiara... detonsus... cura accusatores semipuu/atí..
Cítati íntromíttuntur, partes . . . e regione consistunt. Ofertur . . .ius sedendi:
Aruandus . . . concito gradu... ingeritun. Ferreolus . . . <¡erecunde . . .consedit
Dum haec et qUi procerum defuerant adfuerunt: consurgunt partes, /ega tique pnoponunt.
Epistula . . .profert¡ir... atque... Aruandus . . . se dictasse proc/amat. Respondere /egati...
accíamatur ab accusatonibus, conciamatur a iudicibus...
A d hoc et milíbus formu/anum íurís... iugu/abatun
Tura demum... tarda paenitudine .. .perhibetur...
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Con festíra... exauguratus et... carcerí adiucatus est. (/1/ud sane
aenummosissimum, sicutí narrauere qul uiderant. quod miser nec miserabílis erat. Quis enim. .
Sed... capite multatus in ínsula coníectus est...
ubí ad ínímicon¡im do/orera deuenustatus eta nebus humanís ue/uti... exsputus...
uitam trahit... horrescens.
Nos quidem. pnout ua/emus... ¡iota facimus
preces supp/icationesque gerainamus. ¡it suspenso íctu... <3.3-13,5>
b: /nterea nos Pauli praefectonii... lanibus... excolebamur.... igitur perhunc pnimum. si quis quoquo
modo in au/am... aditus. expiono paucí de quonum eligiendo patrocinio dubitaretun
Erant duo fastigatíssími consulares... Hí... inter hos... Fabor...
Auierius ad consu/atum fe/icitate. Basilius uintute peruenerat.
facilius ab Auieno familianitatera, faci/ius a Basi/io beneficium consequebare.
Quibus diu utnimque libratis... Basilíanis potius frequentatoribus applicanemun...
ecce et Kalendae /anuaríae... Tunc patronus: “heía”, inquit,...
Parui ego... et... inuictus cgt cura consu/e meo... ¡it... (7. Sed tu...) <1,4 -6>
c: Qui... pro te... anxius erat... ne quam tibi ca/umniam... turbo barbanicus aut... militanis improbitas
Adamque confirmat... insusumratum tuo... machinatu... (1,5-2,5)
cl: Hl nimirum sunt... quos se iamdudum perpetí inter c/ementiones barbaros Ga//ia gemit...
1-U sunt Hi sunt, qui nouis opibus ebrii. ut et minima cognoscas,
nam /ibenter... incedunt... castorinatí ad litanias.
Aduulum iBis... condi est. In fono Scythae. -. ad intellegendum saxer..
Spes firmas in rerum motibus habent, dubia tempora certius amant, ... Quorum sinares...
uidebis il/ic et oco/os Angí et manos finare, eL..
bis moritos obruunt... Sed quid facíat... cuL. ¡ida cum malís est?
ad quorum consílía Pha/aris croentior... Tanquinius superbion...
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Sane... temperat Lucumonera nostrum Tanaquul sua et aunes mariti?.. <1,5-7,4>
e: /am... Euanthius... de ualle Tarnís doca/iter antecessurus, musculis similis
inter saxosa uel breuía ba//aenarum corpulentiam praegubernantíbus.
A t iI/e... exanguibus Gabalitanis e proxímo infertur quos... nunc... nunc...
ne tum quidera... cum tnibutum annuum datauere uincti trahun tun uincu/a trahentes...
e quibus... hos...
Sed exp/icandae bestiae talí nec... Arpinas ncc... Mantuanus sufficere possunt.. <1 ,2 -3>
f: Hostis est omni hoste trucuientior. /npnouisus agigreditur... Ad bac... Est eis. -. cum discniminibus
pe/agiL. familiaritas... Praeterea. pniusquam de continenti in patriam... ancharas <¡ado
ue//ant, mas est.. decimum queraque captorum... necare...
mortis iníquitatera sortis aequitate dispergene...
Qua de re metuo ... quamquam.. príraura... dein... tertio, quod... sinístra quaeque metus auguraL
Sed dicas non esse tantum forte cunanda... sed... (14 -17,4>
Pedtlo
<k: gaude: presentación de poema 8)
c: doce <2 5-8)
e: Proinde, quia... praeueni morbura. .. . consule, contra tnibuta secunitatibus. ne... <4 1-7)
1: Vnde... precan.... prospero relatu exime angonem (17 4-6)
Conclusía
a: lila tamen... <13 5-8)
_ Curae mi/ii.. (28-11>
cl: Cuius studio factum scíre uos par est... nihit.. uenena nocuisse neque...
- .s, modo.. praesens Agrippina moderetun <74-10)
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e: /n summa .. .u,s accipere..? mihí latronis et benefícia suspecta sunt. <4 7-1 1)
f: A/eque enira... flecti uraquara ad hoc possum,
¡it... donec secunda cagoosco, non aduersa formidera.
Varronera /ogistoricum, sicut poposcenas. et Eusebium chranographum mist quorum... lima...
postquam arma deterseris. oní quo que tuo laquen di robiginera summo<¡ere. <17,6 -18)
Captada
En a viene dado al principio en cuatro palabras (Angit me casusAruandí) lo más importante
de la carta: la desgracia política de Arvando y el sentimiento por ella de Sidonio; esta brusca
declaración viene matizada con el elogio del emperador cuya liberalidad permite una afirmación de
este tipo y con reflexiones sobre el carácter inestable de Arvando y la lealtad del propio Sidonio que
era consciente de la temeridad de su amigo y de los peligros que significaba. Termina con un lubes-
pareo, que promete la exposición (exponara) de los hechos en su desarrollo <damnationís suae
ardinera) dando lugar así a una Narratio detallada, ordenada y precisa.
En cambio en b la Captatio resalta el momento que vive Sidonio en Roma: la reanudación
de los negocios, después de las bodas de Ricimer. Por eso empieza con la determinación temporal:
Post nuptias patnicii Ricimeris..., subrayando con un tandem la oración principal, tandera reditura
est in pub/ícam senietatem. Así enlaza Sidonio con la carta anterior (1 5> al mismo Herenio, en que
describía su viaje a Roma y prometía contar sus actividades en la política, y puede continuar su
relato a lo largo de la Adarratio, que comienza también con un adverbio de tiempo: /ntenea...
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También en c la Captatio determina el momento <el fin del verano: Cum prímun aestas
decessit autummno) el lugar <Vienna, la residencia del rey burgundio> y las circunstancias en que
Sidonio ha recibido la noticia que le hace escribir la carta; en la Captatio no aparece el hecho en
si, sino su consecuencia: la preocupación de Taumasto por su hermano Apolinar <genmanum
tumm... maestíssimum inuení) a quien Sidonio está escribiendo. Así queda pendiente para la
Narratio la causa y las disposiciones tomadas para la solución de un asunto que se presenta serio
y, ya por su localización geográfica, de claras referencias políticas, más explicitas con la mención
de los bárbaros y las escoltas militares.
La relación con la carta precedente (c>. subrayada, como en b por el adverbio tandem, nos
introduce de lleno en la continuación del asunto con la aclaración de un punto concreto: la identidad
de los calumniadores de Apolinar <quorumpiamsce/eratarum en o>, que Sidonio ha logrado descubrir
(indagauimus tandem). Gualandri ha hecho notar la imagen de la cacería (fidam... sagacitatem,
<¡estigia) -que comienza, se puede añadir, ya en el verbo inicial: indagauimus- con que se describe
la investigación.
La Captatia de e es el anuncio urgente de algo importante. La pregunta directa: “¿Sabes
que...?” (nastifl se hace en el tono de la comunicación oral; la falta de respuesta y el tener que
proceder por suposiciones (si nondum. et credo quod nondura) son características de la carta, en
que el diálogo está imposibilitado por circunstancias materiales; así la Narratio, en el supuesto de
falta de información del amigo, seguirá contando el hecho anunciado en la Captatio.
La Captatio deL en la parte aquí estudiada de esta carta de estructura compleja, enlaza con
la petición anterior de noticias del amigo, que cerraba <Exceptis íocís fac sciam...> una serie de
humorísticas suposiciones acerca de sus actividades. La llegada de un mensajero en el momento
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en que Sidonio terminaba la carta, lo informa de que aquél va a partir en expedición marítima contra
los sajones, cuyo carácter de piratas y ladrones, mueve a Sidonio a advertir al amigo para que
tenga cuidado <¡it quam p/urimum caueas). Se anuncia por tanto el contenido de la carta y también
el modo de enfocarlo, como argumentación y causa monend4~ se hace notar también en el léxico
el carácter oficial de la expedición: classicom, offícía mí/itis.
Nana do
Hemos visto como la Captatia no sólo presentaba el tema, sino que anunciaba también el
modo de desarrollarlo. Las Narrationes de las dos primeras cartas son las más puramente
expositivas.
En a se hacia ya el anuncio expreso (Damnationis suae ardinem; exponam> de explicar el
desarrollo de un asunto cuyos detalles el corresponsal ha querido conocer. Por lo tanto el relato,
visto como un conjunto, está perfectamente organizado para producir la sensación de orden interno
y la exactitud en los detalles. En una primera parte, más breve (3,3-4,4> se resume la situación y
la actitud de Arvando hasta que es enviado preso a Roma. La segunda parte (4,4 -8) cuenta los
preludios, en Roma, del juicio de Arvando: la llegada y el plan de los acusadores, la intervención
de Sidonio y la actitud inconsciente del propio Arvando. La tercera parte (9-13> es el relato del
juicio, al que Sidonio no ha asistido, y termina con una triste reflexión sobre la suerte de Arvando.
La unidad de la primera parte viene dada por el hecho de que el sujeto de las oraciones es
siempre Arvando. Los hechos principales se cuentan en pretérito perfecto: praefecturam primam
gubennauit ... consequentemque (donde el deseo de concisión al relatar los antecedentes hace
ahorrar la expresión más precisa de la temporalidad: gubernauerat... gubernauit), peruenit Romam;
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un imperfecto amplía, en cada caso, la descripción: aemulabatun, custodiebatur; en la de la
prefectura, una serie de infinitivos históricos detalla la actitud de Arvando: nídere, riman4
comtemnere, pati.
La transición a la segunda parte está marcada por interea, por el cambio del sujeto (legatí)
y el uso del presente histórico en la narración (insequuntur¿ que luego proseguirá en imperfecto
(/itteras deferebant). Frente al sujeto único de la primera parte, que apunta al protagonista
mencionado al comienzo de la carta, en esta segunda, la variedad de sujetos gramaticales sirve para
la presentación de los antagonistas y diversos aspectos de la evolución del caso: los legados y su
acusación, la carta de Arvando presentada como prueba de su traición (/aesae maiestatis crimine
íuri’sconsu/ti íntenpnetabantur>; la intervención de Sidonio y Auxanio. La aparición de éstos en el
argumento es discreta, como testigos que se dan cuenta de la gravedad del asunto y la habilidad
con la que los enemigos actúan: tractatus iste non iatuit; pero la importancia de su papel la subraya
el perfecto en la serie de los imperfectos, y su acción <advirtiendo a Arvando y tratando de
convencerlo para que se niegue a confesar ante cualquier acusación> pasa a primer plano con los
presentes históricos que, además, encabezan frase: defeniraus, dicimus, suademus; La respuesta
precipitada de Arvando (quibus agnitís pronipit sese atque...>: el insulto, la proclamación de
inocencia, la negativa a defenderse: “Aruando conscientia sua sufficit”, se narra también en
presente, y la escena del fracaso de la intervención de Sidonio y Auxanio: Discedimus tristes se
cierra con una interrogativa retórica que acusa de locura, y por eso mismo a la vez disculpa a
Arvando: quis... moueatur quatiens desperatura furor arnípíat?
Sigue con ligera transición temporal <inter haec) la descripción de la actitud de Arvando en
Roma por medio de una serie, ahora más larga que la utilizada en la primera parte, de infinitivos
históricos: percumrere. pasct audire; nimart inspicere. prensare, depretiare, para describir la vanidad
inconsciente de Arvando, que escucha ansioso saludos y falsos halagos, y busca ocasiones <visita
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los puestos de los mercaderes en la calle como para comprar) para quejarse en público: et inter
agendum mu/tum de legibus, de temporibus, de senatu, de pnincipe quení; este último término se
amplia, además de la serie de complementos, con una causal que insiste en describir la errónea
conciencia de Arvando, que cree que se le debe rehabilitación y no condena: pnius guam discuterent
uiciscenen tun.
Así en esta segunda parte, de los tres aspectos: a> los legados acusadores; b> los amigos
y sus intentos de arreglar la situación; c> el propio Arvando y su inconsciencia, se distinguen: el
primero por el uso del tiempo más simplemente narrativo, el imperfecto; el segundo, por el presente
histórico <resaltando la acción al principio de la frase>; para la actitud de Arvando se reserva como
en la primera parte, el infinitivo, que parece resultar más descriptivo de la acción habitual.
La tercera parte, el juicio, la caracteriza Sidonio desde un principio con su propia ausencia
(su información es posterior: sic postcompeni). Comienza también con una transición temporal, no
mucho más precisa que las anteriores <Paucimediidies “pocos días después”); esta transición se
subraya con el cambio sintáctico, en este caso con la ausencia del verbo: in tractatonio frequens
senatus.
En los tiempos de la narración predomina el presente, y la colocación del verbo en primer
lugar procedit, citatiintromittuntur, offertur. Alterna con el perfecto, que intermitentemente destaca
los hechos fundamentales: en 10,2 al introducir un detalle aparentemente accesorio <la entrada de
todos los personajes que no habían asistido al comienzo del juicio: et gui procerura defuerant,
adfuenunt) marca al mismo tiempo el paso a lo esencial del juicio. Luego Respondene legan (es
seguramente un perfecto y no un infinitivo, como parece entender Loyen> en quiasmo respecto a
Aruandus ... proc/amat, precedente, contrapone la rápida respuesta de los antagonistas. Por fin
está expresado en perfecto el resultado definitivo del juicio: exaugunatus et ... pub/ico carcene
adiudicatus est.
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Sucede, en frase nominal, el comentario, la reflexión sobre lo triste del caso <que el relator
aprovecha para volver a señalar su ausencia: sicut narrauere quí uíderant), apoyada en nueva
interrogación retórica, y que sirve además de transición al tiempo presente. Con éste se da cuenta
del actual confinamiento de Arvando -ya no se cuenta su actitud como en la primera y segunda
parte, con infinitivos históricos, sino que su triste situación viene descrita con frases adjetivales-
en espera de la ejecución de la sentencia. Se complementa el relato con el de los esfuerzos de
Sidonio en Roma para obtener el perdón; se cuentan brevemente, en plural, haciendo eco a la
anterior intervención en la primera parte: los presentes ahora son actuales y en posición normal a
fin de frase; como conclusión de todo, depende de ellos (preces... gemínamus ¡it) una oración
subordinada que se proyecta hacia el futuro, en la referencia -construida impersonalmente: pietas
Augusta... muneretur- al perdón del emperador. Así la narración queda completa en si misma
aunque está en suspenso la suerte del protagonista.
Una ordenación totalmente diferente presenta la Adarratio de fr en ella Sidonio se remonta
con un interea al punto de partida temporal de su relato y desde allí desciende en la sucesión de
los hechos, añadiendo, con reflexiones y comentarios, el punto de vista con que él los fue viendo
realizarse. Por eso el tiempo habitual es el más puramente descriptivo -el imperfecto- interrumpido
alguna vez, bien por una variación que resalte determinados puntos del relato <nominal pura: nec
cunctatio... quiapaucí §2; presente histórico: expioro... confera § 1; perfecto: temperauit §5; parui
§6), bien por las reflexiones que Sidonio introduce: porro non isto quisquam ¡ira est in omniartium
genere praestantion Deus bone quae...facit (41>; (mores et genii) fabon namque super bis a/iqua
succinctius <§2>.
El relato enmarca tres retratos: el del huésped y consejero Paulo, y el de los dos posibles
patronos, Basilio y Avieno, en un contraste de impronta salustiana <Catón/ César), quizá
alusivamente anunciada con el término ingenii <en paronomasia con geníi); con ello se demora el
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ritmo de la narración, que se acelera al fin en la presentación, en estilo directo, de los consejos de
Paulo8, y en la concisión del hecho culminante, consecuencia de aquellos: el éxito de Sidonio en
Roma, al ser nombrado prefecto. Así se destaca debidamente el triunfo de Sidonio, contado con
toda brevedad en lo esencial: ¡it me praefectum faceret senatui suo, aunque no falta elaboración
en la frase: paruí <destacado en perfecto> ego.... fauonem file non subtnaxit . . .et... egit ¡it me...
La transición al presente, que también aquí caracteriza el final de la carta, se hace de un
modo brusco: sed tu, ni fa//ar. epistu/ae perosus pro/ixitatem... y da lugar al anuncio del envio -la
presentación- de los versos que valieron a Sidonio la prefectura, con su correspondiente Recusatio
(quisquilias ipsas, epitaphistanum nen lis). El relato, que se ha desarrollado línealmente, desde el
punto de vista de Sidonio termina, en el presente, volviendo la atención hacia su corresponsal <seo’
tu.. 1 y su interés por los versos enviados. Más claramente que en la también amplia Adanretio de
la carta anterior, Sidonio se sirve para terminar del procedimiento del cambio de plano temporal y
de contenido.
La Captatio de c carta breve, contenía el anuncio de un contratiempo, que Sidonio acababa
de conocer. En la Adarratio nos enteramos de qué se trata: Sidonio muestra la preocupación y el
temor de Taumasto, hermano de su corresponsal, por la denuncia calumniosa que de éste se ha
La interjección heía y el vocativo So/i meus, al comienzo de las palabras atribuidas a Paulo
sirven para dar la sensación de lenguaje hablado, pero en realidad el estilo es el habitual de Sidonio:
anticipación de una subordinada concesiva: quamquam susceptí officíi onere pressanis;
contraposiciones: noui consulis ueterem Musam; muita. . seria hoc ludo -que además contiene una
evocación de Plinio ep. VII 9, 10-; múltiple determinación participial: praebebo admíttendo aditum
recitaturoque so/atium recítantique soffragium; claúsula <crético y troqueo): promouebuntun.
Pueden compararse estas palabras con las de la carta anterior, donde también se recogen
palabras de Arvando en estilo directo, pero aparentemente con menor elaboración; aunque el
vocabulario y las construcciones son cuidados <“abite degeneres et pnaefectoniis patníbus indigni.
cum hac superforanea trepidatione5. el hecho de que se trate de palabras pronunciadas en un
momento de indignación no permite que se introduzcan determinadas formas retóricas: Sidonio
emplea <o recoge de los labios Arvando> una serie de frases cortas, en imperativo, para terminar
con una frase declarativa un poco más complicada: ¡ix... dígnabor admittere ¡it aduocatL..
patrocínentur. La última palabra (por lo demás de la misma estructura silábica y acentual en ambos
casos> constituye también -restada la sílaba inicial- una cláusula, de ditroquso.
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hecho ante Chilperico. La carta tiene un tono de urgencia y preocupación: anx,us erat: timebat enim
uerebaturque: la narración se hace primero por medio de estos imperfectos, que describen la
situación que encontró Sidonio, y luego en presente: confirmat, con el que se introduce, como dada
porTaumasto, la información más concreta: magísrro miIitum Chilperico . . .relato uenenato . . . foisse
secreto insusumratum tuo. -. machinatu oppidum Vasionense partibus naul pníncipís app/icari.
Destaca la insistencia en el carácter calumnioso y oscuro de la acusación: ne quam... caiumniam;
re/atu uenenato quorumpiam scelenatorum secreto insusurnatura. Al ser más breve la Adanratio es
más notorio el paso a la situación presente.
Las dos cartas siguientes de este grupo, d y ~, que pertenecen, como ~ al libro V, tienen
en común el reflejar la indignación de Sidonio, la primera contra los desconocidos acusadores de
Apolinar (se trata de; mismo tema de £1, la segunda contra Seronato. La narración no cuenta,
simplemente, sino que se encrespa contra las acciones que expone; el propio Sidonio alude en VII
1 8 a este modo de expresión en el dictado de sus cartas (dictaul enini quaepiam hortando,
laudando p/urima .. suaden do .. .maenendo -. .iocanda. -. Et si me uspiara iectitauisti in aliquos
concitatiorem... Lo esencial de la noticia estaba dado en ambas cartas ya en la Captatio -lo vemos
mejor en la primera pero también, sin duda, en la segunda, donde el solo nombre de Seronato debía
contener bastante información para el destinatario de la carta- y en realidad exteriormente, en la
propia situación, que se recoge en las cartas anteriores sobre los mismos temas, c y (cf r. supra)
II 1; en la Narratio se acumulan detalles en función, sobre todo, de reflejar este Sidonio in afiquos
concitatianem; las cartas se desarrollan en el tono de la invectiva y la descripción se hace en cierto
modo arquetípica.
En d Sidonio define a los acusadores por medio de una larga serie de demostrativos en
anáfora, que a su vez son determinados por oraciones de relativo <~§ 1-4>:
Hí sunt, quos (tres veces, la primera con la transición nímirum>
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1-Ii surt <cinco veces, con qoonum, qui, Quorum, qu¿ qui).
En cada oración se da la acumulación: de infinitivos con complemento: inferre calumnias,
deferre personas, affenre minas, auferre substantias <§1>; de complementos en contraposición: in
otio occupationes in pace praedas, inter arma fugas ínter <¡una <¡ictorias <§2>; de verbo y participio:
moran tur adhibiti impediunt praetermisst fastidiunt admoniti ob/iuiscuntun /ocup/etati; verbos:
emunt iites uendunt intercessiones... <hasta nueve cola).
Esta acumulación sigue ya en oraciones independientes yuxtapuestas <la primera de ellas
se une con un nam coordinante) después de la serie de los relativos, como rebosando del marco
primitivo (hi sunt, qui): incedunt armad ad epulas a/batí ad exsequías... (cinco participios>; (suntj
in foro Scythae. in cubicula uiperae, in conuiuia scurrae... <ocho co/a); ad inte//egendura saxeí..
<nueve co/a).
Así estos personajes, aunque no bien identificados para nosotros, se tipificados como
camarilla de galo-romanos con gran influencia en la corte germana del rey burgundio Chilperico, que
actúan especialmente sobre el control de los procesos legales (cfr. §2: emunt iites...), el sistema
fiscal y las compensaciones económicas de los puestos de gobierno (cfn. §3: inuident .. .uiatica
ueredarii . ..munuscula legatíh y en general influyendo decisivamente en las actuaciones del rey,
sustituyéndolo prácticamente en el poder, como indica la comparación, en §3, con una serie de
poderosos personajes de la historia romana bajo diversos emperadores: Narciso con Claudio,
Asiático con Vitelio, etc.; y de nuevo, en §6, al repetirse que sus consejos harían peores los
gobiernos de Galba auaríon, Otbo audacior, Vitel/ius sumptuasior, Domitianus truculentior.
Por otra parte Sidonio los define como “nuevos ricos” (nouis opibus ebniis .. .per <¡tendí
intemperantiam produnt imperitiara passidendi) que manifiestan a destiempo su opulencia y se
comportan en contradicción con las normas habituales de sociedad <§4, en el vestido: armatiad
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epulas, albatí ad exequias, pelliti ad ecciesias, pullatí ad nuptias, castorinatíad litanias9; en el trato
y la educación intelectual: in con/ocutionibus statuae, in queestionibus bestiae...; ad intellegendura
saxe,..., ad facetias unsi) y aprovechan en su beneficio los trastornos de los tiempos (§5: spes
firmas in rerum motibus habent). Al final, significativamente, y en oración de relativo que recuerda
la forma inicial, vuelve a denunciar su ansia de dinero, con la imagen olfativa: quorum si nenes
afflauerit uspiam robiginosí aura marsupii “si sus narices venteasen de algún lado el soplo de una
bolsa enmohecida”, que introduce, después de la serie naturalista anterior de comparaciones
hiperbólicas, la serie mítica de colorido épico, en la que se hace notar el centimano Briáreo, que D.
Quijote menciona en el episodio de los molinos.
De esta abundancia retórica parece traslucirse el punto de vista de una persona
perteneciente a las familias más tradicionalmente asentadas en la cultura romana, y que tal vez han
gozado más de sus ventajas, contra otros hombres que, aunque torpes e incultos a los ojos de los
anteriores, conocen suficientemente el sistema romano para manejarlo, apoyados en el poder de
los nuevos señores germánicos; esta división dentro de los sectores antiguamente romanizados de
la Galia -que seguramente tendrá sus paralelos en otras provincias- debió de tener sin duda
trascendencia en la evolución histórica del Imperio Romano en su etapa de descomposición para
dar origen a las nuevas organizaciones políticas de los reinos godos.
Con el mismo carácter arquetípico, pues se presenta como proceder habitual de ella, el fin
de la Narratio da cuenta en realidad de cómo Sidonio busca el apoyo de la reina (a la que por eso
llama Tanaquil, y luego Agripina), consejera de su marido (identificado con Lucumón> frente a las
denuncias de aquellos; ya que aquí no se emplea el tono concitatus de la carta, hay concisión, que
~ En este último término, el participio ha podido parecer redundante respecto a pe//ití; en
realidad añade una nota característica en la enumeración: la piel de castor se usaba para lujosos
gorros (cfr. el epigrama de Claudiano De byrro castoreo) -cuyo nombre de castorínum “castoreño”
está indirectamente documentado en el vulgar castaiinum del papiro Mich. 467, 20- y la cabeza
descubierta es signo de penitencia (cfr. Ruricio ep. II 21>: la inadecuación de comportamiento se
extiende a la vida espiritual y las prácticas piadosas.
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contribuye también a disimular el propio papel del narrador y poner de relieve el de la reina y la
figura de los reyes, adornada con la comparación histórica de la antonomasia.
La carta e se dirige contra Seronato, del que en II 1 conocíamos algunos rasgos similares
a los del grupo de personas de que trata la carta anterior <mala educación, comportamiento
inadecuado a las circunstancias, preferencia por los godos>. Sin embargo en ésta el tono, aunque
claramente irritado, es algo más descriptivo, ya que con menos extensión, aduce una serie de datos
concretos, para aconsejar en consecuencia a Paniquio. Hay entonces una ordenación más lógica
en el desarrollo de la noticia que la Captaría anunciaba; se comienza por precisar el punto a donde
va a llegar Seronato 1/am C/ausetíam pergft Euantius. subrayando irónicamente la misión servil de
este predecesor: si quad forte deiectu caducae frondí agiger insorduir), compara su avance con el
de una fiera (be/uam). con el de una ballena guiada por un pececillo, con el de un dragón <sic ira
celen, guao’ piger mole, ceu draco...) que apenas puede salir de su cueva, insistiendo en su fiereza
y en su potencia.
En la descripción que sigue utiliza, menos desarrollados que en la carta anteriar, algunos
procedimientos comunes a ambas: anáfora (con paralelismo en las construcciones: §2: nunc
inauditís indictionum generíbus . . .nunc flexuasa ca/umniarura fraude), enumeraciones en
contraposición (§ 3: do/are laetatur. pascitur fame; cninem ¡iris nutnit, mu/ieribus incidit; hos
uenalitas so/uit, ¡anitas ii/as, nuilos misericordia), contraposiciones: (uincti trahuntun vincula
trahentes). Termina la Narrarlo ponderando la dificultad de describir semejante monstruo
<explicandae bestiae tau), cosa que apenas podría conseguir Cicerón o Virgilio. Así en una carta
breve y con tono de urgencia queda, sin embargo, clara la actitud de Sidonio vehementemente
contrario a lo que está describiendo.
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También en una Captaría anunciaba claramente el carácter de esta parte de la carta. La
Narratio contiene la información sobre los sajones, por medio de la que Sidonio quiere advertir a
su amigo.
La primera frase resume el tema: crueldad del enemigo sajón <Hostis est omní hoste
truculentior). El desarrollo de este anuncio comienza con la descripción de su rapidez en el
ataque’0, en una sucesión de oraciones breves en contraposición -impnouisus agigreditur, praeuísus
elabitur; spernit obiectos, sternit incautas: si sequatur, intercipit, si fugiat, euadit, cuya concisión
centra la atención en las acciones verbales- para detenerse después en el análisis de dos nuevos
motivos: la pericia marinera de estas gentes, que aprovecha las tormentas <ad hoc exercent ii/os
naufragia non terrent... A/am...) y su costumbre de sacrificar victimas humanas de entre los
prisioneros (Praeterea .. .mos estt.. necare). La detención con que insiste en estos dos aspectos de
la peligrosidad del enemigo, en contraste con la concisión con que enumeraba anteriormente sus
acciones, subraya su valor como argumentos: Sidonio quiere advertir a Namacio para que tenga
cuidado. Con esto el tono de advertencia (monendi) da paso al de reflexión amistosa: la confesión
de temor11 y los argumentos con que Sidonio considera por otra parte las ventajas de su amigo:
fuerza (uicroris populí sigma comitanis) y prudencia <sapientes <¡iras), y la tendencia natural a
exagerar los peligros que prevemos para una persona querida que está lejos; Sidonio se imagina que
el propio Namacio rebajaría sus aprensiones, pero insiste en su temor, prueba de cariño (sed nec
hoc fa/sura, guao’ bis, quos amplius diligiraus, Plus timemus). En su advertencia al amigo lejano,
Sidonio hace pesar el motivo de la amistad, y con éste, que es uno de los tópicos de la
correspondencia, enlaza la Petitio.
~o Peligrosidad y capacidad de sorpresa son igualmente señaladas por Amiano Marcelino 28, 2,
12.
11 La formulación: metuo muita, suspiconuaría, parece influida -además de los pasajes señalados
por Geisler- por la de Plinio en carta (VI 4) a su mujer: Vereor omnia, imaginor omnia, en que
menciona también el natural temor por las personas más queridas: quem ardentissime diligas (quos
amp/ius diligimus en el texto de Sidonio>.
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Petitio
En estas cartas, bien por su contenido fundamentalmente informativo, bien por la misma
cualidad de insistente advertencia que las llena, no hay una petición especial que hacer al
destinatario: a no tiene Petitio en absoluto, y d apenas una fórmula en la Conciusio- en b y ya en
la parte de presentación del poema, también una fórmula (gaude), comunicativa de sentimientos
amistosos>; c (dace) y f (prospero nelatu exime angorem. con expresividad reforzada por precor)
piden se corresponda a la información, mientras e insiste en aconsejar prudencia, primero con la
imagen médica (pnaeuenimorbum prauidentiae salubritate), luego con consejos técnicos precisos,
de cómo evitar cualquier intervención del terrible vicario, mediante acuerdos de partes en los
pleitos, mediante adecuada documentación de los deberes fiscales (contra lites... pactionibus
consuis. contra tribute secunitatibus, que se puede traducir por “resguardos”>.
Conclusio
En las cartas sin Petitio, a y d, el final de la Narratio -ya marcado con la transposición de
tiempos (del pasado al presente/futuro> y personas <de iI/e a nos en ~, de illí a Tanaquil sua en d)
y con la presencia, en a, del tema de la oración (uota preces supplícatianes). que otras veces
aparece en la Petitio, se confirma con una auténtica Conclusio.
En a, introducida por ii/o tamen, es una reflexión hiperbólica y paradójica sobre el alcance
de la desgracia de Arvando: infelicius níhi/ est, sí.. nunc amplius quam uiuere tímet En d
introducido con (scire uas) par est -fórmula de Petitio- es un resumen de la situación, que se adorna
(aparte de la alusión histórico-literaria a las Verrinas: nihit.. Cibynatanum...) con metáfora, del
mismo orden que la empleada antes en c: <¡enena... nocitura, y juego de palabras <con otra alusión
histórica): si modo, quamdiu... Germaniam regit... Genmanícum pnaesens Agnippína maderetun
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Carácter diferente tiene la Conciusio de c en la que, después de la Petitia. Sidonio
manifiesta el cuidado que pone en la resolución del asunto de que trata <cunae míhi peculiariter
erit... ¡it te faciat mit gratia impetrata securum aut explorata iracundia cautiorera). Aquí el
paralelismo en contraposición entre las frases, adorno retórico del final de la carta, es funcional,
define dos posibilidades de actuación previstas que se concretarán en c: Concluye la epístola
dejando abierto el tema para la carta siguiente.
En e, una forma clara de transición: in surama, introduce la declaración personal que
recoge las advertencias anteriores, en expresión paradójica y con cita alusiva de la Eneida: “para
mí, de un ladrón hasta los favores son sospechosos”.
Y en f, aparte del desarrollo final de tópicos amistosos, de la preocupación por los
ausentes, ya culminada en la contraposición secunda/aduersa, se añade una postdata que anuncia
el envío de libros, a petición del amigo, para que no descuide, en campaña, la formación intelectual,
retórica, para que en algún rato libre “quite el óxido del lenguaje, después de limpiar las armas”.
Predomina pues, en todo el grupo, la coherencia a lo largo de la carta. La introducción
presenta el tema con referencias temporales de proximidad y define la situación personal ante él
<dolor, preocupación, impaciencia>. Luego hay desarrollo ordenado de los datos en su perspectiva
temporal y con predominio, en las cartas extensas, de la yuxtaposición equilibrada, subrayada por
formas sintácticas (infinitivo histórico, nominal purd, ritmo de tiempos del relato>, o fónicas
<anáfora>, además de formas de distribución: inten baec, quibus, sed, enumeración: primum...
El relato concluye en una última transición reflexiva o personalizadora, previa petición, en
dos ocasiones, de posteriores noticias,apuntando la continuación del asunto. Hay una apostilla de
envio de libros.
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2. Cartas descriptivas de lugares y personas: Descripción breve.
De diecisiete cartas descriptivas, ocho son relativamente breves:
a:18 c:1112 e:1V12 g:1V25
b:116 d:1V9 tlV2O h:V1113
El objeto de la descripción es variado: un lugar: Rávena (a>; una persona digna de elogio
(bdh>; situaciones varias, centradas en una figura protagonista (cefo).
Hay referencias expresas a la amistad e intercambio epistolar en tres cartas (~, g, b) como
tema de Captatio, y en otras dos <it e> dentro de la A/arratio; en este hecho puede verse un indicio
de la transición entre la carta como saludo y comunicación dentro del ámbito de la amistad, y la
carta como medio de dar a conocer, de publicar, algo interesante: la Captatio de cl declara
actiones... inspexí quas quoniam dignas cogn¡tu... non indignas re/atu; sin embargo no es
indiferente la figura del corresponsal al que en cada caso va dirigido teóricamente el relato: en fi,
fi en la Captatio <Tu, cuí... iucundum est; te... nosse cupientemk Sidonio muestra conocer los
gustos de aquél, y ellos determinan la carta; por tanto, también aquí la relación Tu-ego decide la
forma de la correspondencia, y hace que no sea adecuado distinguir tajantemente literatura y
realidad en la comunicación epistolar. La Captatio que no alude al intercambio de correspondencia
presenta otros tipos habituales <Praemissa y su aplicación en b y e; breve anuncio de una
experiencia reciente de Sidonio en d>.
En cuanto al tono, son elogiosas (iaudando) las descriptivas de personas y f: el cortejo
nupcial de Sigismer, fi: la consagración episcopal de Juan; a es de burla amistosa <iocando>; en c
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el tono de tristeza y preocupación, por la salud de Severiana, se señala expresamente al comienzo
<maeroris retía), al rechazar una invitación del corresponsal, y en e se reflexiona sobre los
contratiempos de la vida (suadendo>, ejemplificados en la pérdida de una carta y la irritación de
Sidonio con el mensajero (concitatianera), aunque ni siquiera en el primero de ambos casos se olvida
la broma amistosa.
Su esquema es el siguiente:
Captado
a: Moran me Ramae cangratuiarís... faceta et fatigationum sa/ibus admixtis...
Nebulas enim meorum Lugdunensíum expnobas.
Et tu istaec mihi Caesenatis... <¡ema deblateras? (1 -2,1>
b: Praemissa: Prouerbialiter celebre est saepe monam esse me/iorem,
sicutí et nunc expentí sumus. (1,1 -2>
c: Misistí tu quidem /embum mabí/em, soiidum... tura praeterea gubennatorem longe peritum.
remigas etiam robustos... Sed dabis ueniam guod inuitantí tibí.. uenine dissímu/a;
naraque me... maeronis retía tenent... Unde te quoque... de reditupotius cagitaturum <1>
cl: interueníproxime Vectio... et actiones eius... inspexi., quas
quoniam dignas cagn¡tu... non indignas relatu existimauí (1 1-4>
e: /‘naem.: Deus han e, quantura naufragioso pe/ago canfonmis est motus animorum. . .1 (1 1-4)
f: Tu, cuí iucundum est, quam uoiuptatem...
si Sigismerem... petitorem praetoniura socení expatere uidisses! (1 1 -5)
fi: A/eguao differne, quin grandis coramunione te gaudii impertiara... nosse c¡ipientem
quid... Patíens... fecenit <1 1-5>
h: Himerius antístes, fi/ius tuus... nuper a Trícassibus uenit, . . . Lupum... marum nobis restituít <1>
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Narratio
a: De cuius natalis ti/ii solo.. iucunditate... dwn migras íudicauisti; . . te Rauennae felicius...
auribus Padano culice perfossis munic.’»aiium ranarumioquax turba circumsí/it.
/n qua pa/udc... rerum omníum lege peroersa
murí cadunt, aquae stant, turres fluunt, naues sadent
aegnideambulant, medici iacent,
aigent balnea, domicí/ja confiagrant.
sitiunt uiu¿ natant sepu/t¿ <¡igl/ant furos. dormiunt potestates,
faenerantur c/eric4 Syni psai/unt, negotiatores mi/itant. milites negotiantur,
student pi/ae senes a/eae iuuenes, armís eunuch4 /itterís foederatí. (2)
b: Menstruanus amicus tuus /ongo ístíc tempore inspectus
meruit ínter personas nobis quoque caras... censen, opportunus, elegans. <¡erecundus.
sobrius. parcus, ra/igiosus et bis... dotibus praeditus ¡it,
quotiens in... adscitun amicitias, non amplius canseguatun beneficii ¡pse guam tribuat.
Haec tibínon ¡it ignorantí. sed ¡it iudício meo satisfacerem scripsí (1 2-8>
c Seueníana... inquietata pnimum /en tea tussis impu/su febribus guaque iam fatigatur.
bisque par noctes ingrauescentibus, propten quod optat exire in suburbanum;
litteras tuas... cum sumeremus, egnedí ad uillu/am iam panabamus. (2 1-5>
cl: Primare loco... domus... senuí... mensa non rainus pascens hospitem guam c/ientem;
humanitas grandis gnandiorque so/natas.
lila leulana... in equis... in <¡estibus...; pomposus incessus, anímus serius...;
remissio non uítians, conreptio non cruentans, et seueritas... non... taetra sed tetnica.
/nter haec sacrorwn <¡oluminura lectio fnequens...
nouaque genere uiuendimonachum comp/et non sub pa/hola sedsub pa/udamento;
occu/te de/icateque re/igiasus uenatu utítur nec utitur uenatione.
descr. breve
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Ffiiam unicara... a/it aulta temeritudine, materna diligentia, paterna benignitate;
erga fami/iam suam nec in proferendo al/oquío minax, nec in admittendo consíhio spernax
nec in reato inuestigando pensequax ...putes... non possidere sed... administrare <1,4 -4>
e: Aduper ego flliusque... Hecyrae sales ruminabamus...
ipse... Epitrepantem Menandrí in manibus habebam. ... ih/um /ectio, me ii/e capiebat
cum nepente puer... . adstitit <¡ultosus. Gui nos: “quid ña?” et iBa: ~lectorem...<¡idi a dominis
Simplicio et Apa//mare redeuntem; dedñ. . - llaeras... sed pendidit quas racipit”.
Ouibus agnitis serenñas /aetitíae meae... nubí/o... maeronis insorduit
tantamque míhí bí/em... excitauit ut par plunimos días i//um ipsum hermam sto/idissimum
ante oculos meos inexoratus arcuením...
A t postquam..., percontor admissum num <¡erbo quippíam praeterea detuiisset.
Respondñ ípse, quamquam asset trepidus et stennax et pnae reatu ba/butirat ore,
caacutinat íntuitu, totum. . - paginis... mandatura. <1,4-4,7>
f: //lum... aquí.. gemmis onustí antecedebant...
cursoribus suis siue padisequis pedes et ipsa medius incessit,
fiammaus cocco. rutí/us aura, /acteus sanco. tum cu/tui tanta coma, rubore, cute conco/on
Rapo/anura autam... comñantum forma at in pace terribilis;...
pedas... genua... <¡estis a/ta, stricta, <¡ersico/or, <¡ix appropinquans popiñibus axertis;
manicae sola brachiorura principia <¡e/antes;
<¡iníndan tía sapa limbis margínata puníceis;
penduii ex humero g/adii balteis supercurrentibus stninxarant... /atera rhenonibus...
Fo gua comebantun ornatu muniebantun;
lanceis uncatis securibusque missibilibos dextrae nafertae c/ipeis /aeuam...
Cuncta prorsus huiusmodi
ut in actione tha/amorom non apparerat minan Martis pompa guam Venenis. (1,5-3,7>
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fi: Com uenisset... ¡it... antistes ordinaretur...
exceperunt pontificale canciliura ¡ianiae ooluntates... nec non et... studia priuata.
triumt¡iratus... competitorum, quorum
hic antiquara nataliora praerogatioam... ructabat,
hic... cuuinarom suffragio... plausibos ingerebatun,
hic... pnamisanat eccíesiastica... pnaedae praedia fana.
Quod ubí uiderunt Sanctus Patiens et sanctus Eophronius...
consilio cum coepiscapis pnius clam comn-,onicato... stnepñoque despecto tunbae furentís
ungunt’2 repente manibus anreptura nihít.. optantera sospícantamque sanctum Johannem,
<¡irura hanastate humanitate mansuetudine insignera.
Lector hic priraum attamen hunc...
stupentibus factiasis, arubescentibus ma/is, acciamantíbos bonis. racc/amantibus nuu/is
col/egara sibi cansecnauare <1 5-4>
h: Daus bane, quae uiro censure cum <¡enustate. . .1
abundat anirni sala, cum consulitur, melle cura consuuit.
Summa... cuna de /ittenis. sed maxime rehigiosis...
tota ilil.. intentio ce/enitas, mona, Chnistus est. ... nihil otiosora facñ... cum nihil... non quietura.
/eiuniis dalectatur, edu/ibus adquíescñ... Officia muitíplicat propnia, ¡iitat allana...
In conuíuio, itinana, consessu, inferionibus cedñ; quo fit, ¡it se uit.. turba posponat supaniorum.
Sermonera maxima temperamento cura con/aqoente dispensat,
i¡i quo non patitor <¡1/am aut oenecondiam externus aut...
Simp/icñatem co/umbae in accíesia seroat, in foro serpentis astotiam;
bonis prudens, malis cautos, neotnis ce/iidos iodicatur <2 -4)
12 La forma iunctis de las ediciones es sin duda errónea, influida por los participios absolutos
precedentes y el manibus subsiguiente.
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Petido
a: Tu <¡ide qoalis sit ciuitas... tibA..
Quacírca memento innoxíis Transalpínis esse pancendum.
quibus... non grandis gloria dator si deteniorum collatione clanescant. (3>
c: Quacirca tu... preces nostras orationibus iuua ¡it ruris aunam...
Cante ego <¡el tua soror credidimus... /gñur ardan ciuñatis... nos... eximinlus símu/que
medicorum consilia uñamus... Sane contubernio nostro iune amicitiae lustus adhíbetun,
quera, si iccaní lib erat in tristib os...
Oua diligantius postulandus est Chnistus... ut... potantia supenna medeatur (2,5 -3>
e: Quocinca recumníta ad pugiliares, replícate membranas et scnipta rascribite.
aequanimiter adrañto...
danec ad <¡os nostro sermone perueniat ad nos <¡estrura non paruenissa sanmonea,. (4 7-1 2)
~: Nunc argo.. - gaudere te par est da... sic sentiente concordia seu sic concordante santentia.
illius quoque nomine exulte, quem creauenunt Euphronius testimonio, manu Patiens, ambo i¡idicia,
in quo fecñ Eupbnonius quod canueninet
non senectutis modo soae uerum niara dignitatis longaeuitati,
fecit et Patiens... quad satís decuñ facere persanam quae
captÉ est ciuñatí nostrae par sacendatium, prouinciae uera par ciuitatem. <5)
Conclusio
b: Haec tibí... ¡it íudicio meo satisfacerem, scnípsi.
Quam ob rara triplex causa laetandí: ti/id prima, cuíamicas sic...;
Aruernis secunda, quibus hoc in eo placuisse canfirmo...;
illí tertia, de gua baní quíque tana quae que íudicauenunt (2>
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d: Gua... inspecta ad ne/iquarum quoque cens¿ji pertinere ínformationem, su. <¡ita... ta/is
publicaretín. adquam seqoendam... aranas nastraeprofessionihomines utilissime incitanentun,
quia.., píos ego admiror sacerdatalem ¡mora quam sacendotera. (5)
Sed quid haec pioribus? Spectacu/o tahí sola praesentía tua defuit.
A/am cum uiderem... non te uidene,... dasidenii tui ímpatientiam desideraui <3 7-1 0>
Quid piura? Tatun, te nobis ¡Ile ¡ara reddíd¡t... Quapraptar
quantura <¡oluenís deinceps frui secreto... /icebit; guandoquídam
nas in fratra meo bimano auum nomine. patrem facía, utrura que prudentia lara tenemus. (5>
Captatio
Las cartas a y £ constituyen la respuesta a una acción anterior del corresponsal; esto viene
marcado claramente desde las primeras palabras <Moranima Romae congratulanis; Mísístñ.
En a Sidonio da a entender que ha recibido una carta anterior en que su amigo lo felicita
bromeando (faceta et fatigationum salibus adraixtis> por su estancia en Roma, lejos de las nieblas
de su ciudad natal; la alusión a la broma del amigo lleva a Sidonio a responder en el mismo tono
-“y tú, nacido en Cesena, ¿me dices eso a mí?” Et tu istaac mihí Caesenatis... <¡ema deb/ateras?-
con una interrogativa que marca la transición a la Narratio.
En c se trata del envio de una barca equipada para que Sidonio acompañe al corresponsal
a pescar; Sidonio lo agradece definiendo su perfección -barco (/embum mabilem, sa/idura...) timonel
<gubernatarera... penitura> y remeros (remiges... robustos)- pero esta breve descripción introductoria
sólo sirve para marcar el contraste con la imposibilidad de Sidonio para aceptar la invitación <incluso
el propio Agrícola quizá suspenderá el viaje cuando conozca la situación); sin embargo en la
Captatia no se aclara del todo el hecho, sino que se alude a un impedimento doloroso (maeroris
retía) quedando en suspenso una mejor aclaración. Así en cada una de estas cartas la Captatio
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introduce el tema, pero también el tono afectivo con que se tratará: la broma amistosa (iocanda)
y la manifestación de una inquietud que se espera que el amigo comparta (maerando>.
Comienzan con Praemissa b y e. La primera está constituida por una frase proverbial, y
sigue una frase de aplicación a la actualidad. La segunda es una reflexión personal (en tono
exclamativo> de Sidonio y no hay frase de transición; en ninguno de los casos tenemos una idea
del sentido en que Sidonio quiere hacer entender sus palabras, la exposición de la Nannatio lo
indicará; la Captaría lo es fundamentalmente de la atención.
En 4, f, ~, h la atención se capta por el simple enunciado del tema propuesto: carácter,
digno de ser conocido, de Veccio; el cortejo nupcial de Ricimer; la actuación del obispo Paciente;
la visita a Sidonio dei hijo de su amigo. En fl el tono es exclamativo, subrayando la atención de
Sidonio al carácter del corresponsal, (tu es la primera palabra de la carta> y el placer <quam
uo/uptatam> que éste hubiera tenido en ver lo que Sidonio cuenta; la exclamación, como en ~,
anuncia el tono brillante que Sidonio quiere dar a la carta, la actitud de elogio (laudando) muy
especialmente destacada; la atención al carácter del corresponsal y su interés por conocer el
acontecimiento que la carta describirá se da también en g~ donde <en tono enunciativo, como en
d y h> se subraya lo reciente del suceso cuyo relato provoca la carta <naguao differne>, se menciona
el nombre de su protagonista (Patiens), se señala además el carácter gozoso de la noticia
<coramuniane te gaudil) y se esboza un lubes-pareo, con la expresión: (te> nosse cupientem.
Narratio
El tono festivo marcado en la Captarlo de a se manifiesta en el desarrollo de la Narrarlo de
esta carta por la ironía sobre el comportamiento de Candidiano al abandonar su ciudad natal: dura
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migras iudicauisti; y hacerlo precisamente por Rávena, cuyas “cualidades” va a señalar: te
Rauennae felicius. Los recursos empleados se apoyan en la hipérbole: la exageración ridícula de los
defectos de la ciudad tíos mosquitos que agujerean los oídos, las ranas que saltan alrededor:
auribus Padano cuhice perfosis... ranarura... turba circumsilit), el juego de palabras <in qua palude,
esperaríamos ciuñate o algo semejante>, pero sobre todo, la visión de “mundo al revés” <nenura
omniura /ege peruersa> con que se describe a Rávena, a lo largo de una enumeración de diez pares
de miembros.
La enumeración sólo en parte se refiere a lo geográfico, a los problemas derivados del
asiento pantanoso de la ciudad (raurí cadunt. aquae stant. turres f/uunt, naues sedent y, más
adelante, sitiunt <¡luí. natant sepuut¡t el resto son detalles de organización del servicio médico (aegri
deambulant, medicíiacent)13, de falta de comodidad en los servicios públicos y los hogares (a/gent
ba/nea, damici/ia conf/agrant; también sitiunt uiu4 natant sepulti señalado anteriormente), y de
comportamiento de los habitantes:
Ladrones y poca vigilancia de la ley <uigi/antfures, dormiuntpotestates>; clérigos usureros
(contra las prohibiciones canónicas: faenenantur clenicñ y, por el contrario, sirios -normalmente
comerciantes y prestamistas- que se dedican a cantar salmos; comerciantes y cargos públicos se
confunden <negotiatones mi/itant, milñes negatiantur14>; el comportamiento en general de la gente
no es el correspondiente a su edad (student pi/aa senes. a/aae íuuenes> y características (armís
eunuchi, lñterís foederatñ. La última afirmación se construye en distnibutio: un solo verbo
13 ¿Indica esta expresión que en la ciudad se daba un sistema de medicina ambulatoria, frente
al más común de visita domiciliaria?.
El alcance de las expresiones -que han llamado la atención del novelista R. GRAVES, que las
utiliza en Fi conde Belisario- debe de ir más allá que el puro juego retórico. Más adelante en el texto,
la mención de los sirios que cantan salmos ¿apunta a una colonia judía instalada con su sinagoga?.
14 El texto monachi negotiantun, aunque es el de los mss. habitualmente preferibles, no me
parece imponerse: no es lectio faciliar la de milites, pues el exceso de paralelismo en la
construcción resultaría más bien chocante. Puede ser el propio autor el que, llevando al máximo la
lista de paradojas, cierra la serie con la absoluta contraposición. En cuanto al sentido, parece aludir
al repetido tema de los sobornos como medio de acceder a cargos públicos.
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determinado por cuatro dativos correspondientes a los cuatro sujetos, que se asocian dos a dos;
el cambio de construcción, la contraposición senas/iuuenes, la alusión al inaudito afán de los
bárbaros por la literatura, señalan el final, dan un tono de exhaustividad a la enumeración y
acentúan su carácter burlesco.
De las cartas que contienen la descripción de una persona b es la más breve, y muy
próxima por el desarrollo del tema a las de comunicación y recomendación. Evidentemente es la
respuesta a una carta de presentación (amicus tuus; quatiens in. - adscitur amicñias, non amplius
consequaturbeneficil ¡pse quam tnibuat) en la que Sidonio cortésmente quita importancia ante quien
hacia la presentación a su acogida amistosa, elogiando el propio carácter del presentado en la carta
y por él acogido. La serie de adjetivos que se refieren a éste son exclusivamente elogiosos y más
bien tópicos, y definen un personaje con las virtudes obligadas en una relación cortés y superficial
de amistad (oportunidad, buenas maneras, respeto: opportunus, e/egans. uerecundus>, dentro del
ideal de la época, más o menos religioso, de ascetismo moderado dentro de la vida habitual
(sobnius, parcus. ra/igiasus); los datos apuntados se generalizan al principio <manuñ ínter personas
nobis gua que caras> y al final Chis... dotibus praeditus>, como dentro de una serie más extensa de
buenas cualidades; el tono elogioso es así a la vez muy amplio y muy vago, y la descripción, si así
puede llamarse, ofrece datos poco específicos.
Las otras dos cartas de este tipo son más concretas; 4 describe la vida y el comportamiento
de un noble propietario, de vida íntimamente religiosa, y Li la de un eclesiástico.
En cl la descripción es bastante organizada, con una distribución marcada por las
expresiones: primare /oco; ii/a /euíora; ínter haac... Ya en si estas expresiones indican un cierto
orden (los tres clásicos términos>, pero a la vez una falta de rigidez en la clasificación: en el primer
término se incluirán los datos externos, la casa y los siervos como reflejo de la personalidad del
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amo <con atención a la mesa hospitalaria, como rasgo característico, siempre señalado por Sidonio
en casos similares: mensa non rainus pascens hospitera quam clientem>; en el segundo, las virtudes
menores: gusto y actividad en las artes cinegéticas, cuidado en el vestir, gravedad, dotes de mando
<severidad, pero no antipática: seueritas... non... taetra sed tetrica>; y, en el tercero, lo más
importante: su Intimo carácter religioso <monachura camplet... sub pa/udamenta) manifestado en
la frecuencia de la lectura de la Biblia (sacrarura ualuminum lacHa frequens> y en el ascetismo
moderado del que vive en el mundo negándose algunos de sus placeres (uenatu utitur nec utitur
<¡enatione), de modo además que evite la ostentación de esta actitud (acculte da/icateque
relígiosus>.
Se amplia este tercer término con un desarrollo más detallado del comportamiento como
padre -que da a su hija única (él está viudo) las atenciones de padre, substituyendo además la falta
de madre y abuelos: auña tenanñudine. materna diligantia, paterna benignitate>- y como señor de
su casa, sencillo, asequible y bondadoso; este tema, es paralelo en forma, negativa, y contenido
con el enunciado en primer término; allí, calificando los términos abstractos del comportamiento:
remissío non uitians. correptio non cruentans et seueritas... non... taetra; aquí las características
concretas del individuo en circunstancias diferentes: nec 1» proferendo alioquia minax, nec in
admñtenda cansiia spennax ncc in neatu inuestiganda persequax, realzadas con el isosilabismo y
la derivación de adjetivos inusuales. Se añade una valoración de la actitud del personaje ante los
bienes terrenos, manifiesta en la administración de su casa, con la contraposición, de clara
resonancia ascética, passidere/ administrare, que marca el final.
En h el tono es un poco más retórico; comienza la Narnatia con exíamación: Deus tone,
quae <¡ira censuna cura uent’state.. .1, y la contraposición censura/uenustaw en ella contenida se
repite (sa/el melle> en la matización: abundat animí sa/e, cura consuhitur, rae//e, cura consuuit; se
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define así una mezcla de agudeza intelectual y buen trato personal como rasgos esenciales de
carácter.
En la enumeración más detallada que sigue hay abundantes citas alusivas de textos
religiosos, especialmente de la Regia de 5. Basilio, traducida por Rufirio y leída y copiada en el
monasterio de Lérins, ámbito del que proviene el personaje elogiado.
El primer rasgo es de nuevo la actividad intelectual: el afán por las letras, especialmente las
religiosas (summa cura da /ittenis, sed maxima ra/igiasis); la afirmación siguiente “da más
importancia al sentido que a las palabras”16 indica que este afán (cura> significa aquí ‘lectura’,
conocimiento y frecuente manejo <lectia fraquans de modo similar en ~) de los textos, más que
dominio activo, ‘creación literaria’, como en otros pasajes; y es de notar la importancia de este afán
literario, especial pero no exclusivamente dedicado a las letras sagradas, en la persona de los
sacerdotes u “hombres dignos de serlo” (ver la Canclusia de 4, para esta expresión>, como un rasgo
ya aquí ligeramente diferencial, y que culminará en la figura del clérigo letrado del medievo.
El segundo rasgo .es la diligencia, que Sidonio elogia como fundamentada en Cristo y
asociada a la serenidad <intantio. caiarñas, mora Chnistus est; nihil atiosum... nihil non quietumf ~.
Los dos que siguen son más comunes: el ascetismo moderado y discreto <ieíuniis de/ectatur,
eduilbus adquiascit), y la humildad un tanto estereotipada del que procura en todo momento
humillarse (in conuiuia, itinere, cansessu inferianibus cadñ), lo que le depara mayores éxitos (qua
fir ¡it se ihil?.. turba posponar supaniorumU’; la conversación agradable con todo tipo de
interlocutores (sermonem maximo temperamento cura can/aguante) es un rasgo próximo a este
último -relacionable en cierto modo con las contraposiciones iniciales- que se amplifica en una larga
16 El importante conflicto cultural (cfi. 5. Jerónimo ep. 36, 14: spumantia uarba) estaba muy
vivo en Lérins.
~ Cfi. Bas. Reg. 2, SOss.
‘~ Con el recuerdo de la parábola de los invitados al banquete <Luc. 14, 7-11) se une la de Bas.
Reg. 10.
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serie de ejemplos concretos en expresión negativa (non patitur... aot uarecundiam extennus aut
familianis iniuníara aut.., con siete sujetos y sus complementos correspondientes; el último rasgo
señalado es la prudencia, con una curiosa matización que atribuye al personaje, alternativamente,
en la Iglesia o en los negocios públicos, la simplicidad de la paloma y la astucia de la serpiente
<simplicitatem co/umbae in ecciesia seruat, in faro serpentis astutiara>; esta curiosa distribución a
partir del consejo evangélico16 se refleja al final de la Adannatio, en la enumeración banis prudens,
ma/is cautus. nautnis ca//idus iudícatur, en la que este último término, como astucia en su aspecto
negativo, no es de aplicación al personaje retratado. Éste resulta, pese a la presencia de los tópicos
que corresponden a ideales de la época y a la expresión claramente elogiosa, sin ninguna
caracterización negativa, realmente caracterizado.
En las cuatro cartas restantes se cuenta: la disposición de Sidonio de marchar al campo,
a causa de una enferma de la familia, en £ la sorpresa desagradable provocada por la llegada de
un mensajero que ha perdido su mensaje, en e; el desfile de nobles bárbaros en un cortejo nupcial
en ~ una consagración episcopal en fi. Situaciones muy diferentes que se resuelven en cuadros
centrados respectivamente en las figuras de: Severiana, el anónimo mensajero, Sigismer, y Juan.
La primera, ~, parece menos elaborada; después de la Captatio con su descripción
introductoria, presenta brevemente la triste noticia anunciada: la enfermedad de una mujer de la
familia: Seueniana, su nombre19, es la primera palabra; una aposición afectiva, sai/icñudo
communis, que asocia a Sidonio y el destinatario de la misiva en su preocupación por la enferma,
~ Mateo 10, 16; Sas. Reg. 162.
‘~ Se considera generalmente que se trata de una hija de Sidonio; no parece que la carta dé a
entender este parentesco; más bien parece tratarse de una señora mayor <se tiene en cuenta su
deseo de marchar al campo, porque cree que le sentará bien), de la familia de Papianilla (la mujer
de Sidonio, tua germana en la carta> y Agrícola, de ahí que se sugiera la posible visita de éste.
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un participio que define su estado de salud (inquietata /entae tussis impulsu> y un par de verbos
<fatigatun, optat exire in soborbanura) acaban de completar la noticia de la situación; se añade una
frase que enlaza con la de la Captatio: litteras tuas... cura suraeremus, egredi ad uillu/am
parabamus; el entrecruzamiento de los temas y de las situaciones temporales <fatigatur,
aptatiparabamus> es significativo.
En las otras tres cartas hay una perfecta organización del relato.
En e se señala primero el tiempo en que transcurre la acción <Nuper>, y se describe
cuidadosamente, con una serie de imperfectos, el escenario: Sidonio lee <sale ruminabamus. in
manibus hababara> con su hijo, disfrutando de su aprendizaje (il/um lectio. me ii/e capiebat> -la
escena contiene por eso datos interesantes desde el punto de vista de la historia de la educación
y la cultura literaria. Se marca perfectamente la transición y el cambio de ritmo <cum repente;
cambio del imperfecto al perfecto: adstññ> al iniciarse la acción principal; se produce un efecto de
suspense -como en la Praemissa, que enlaza con esta escena introductoria- al presentar primero
al que será transmisor de la noticia, caracterizado con el adjetivo uult¿iosus, ‘con aire de
circunstancias’, ‘cariacontecido’; en respuesta a la pregunta de Sidonio ( “quid ita? “1 relata el hecho
central del que ha sido testigo, la llegada del mensajero que ha perdido las cartas que traía <“uidi;
dedit . . . littanas. . - sedperdidñ quas racepñ’1.
Este momento dramático se recoge con un ablativo absoluto <quibus agnñis>, y continúa
el relato de los efectos de la noticia en Sidonio, el enfado descrito con una metáfora meteorológica:
senenñas /aetñiae meae... nubí/a... maeroris insanduñ y con la expresión más directa: tantamq¡ie
raihí bilem... excñauit y sus consecuencias: no querer ver al mensajero ineficiente (herman
stoiidissimum... inexoratus arcuanim, donde la denominación henmara juega paradójicamente con
el adjetivo sto/idissímum>. El paso del tiempo <postquam...> suaviza el enfado y tiene lugar la
entrevista directa con el culpable, muy temeroso (trepidus et starnax... ba/butiret ore caecutiret
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intuito) con un último detalle que intensifica la gravedad de la pérdida: no había ningún mensaje
oral, sólo las cartas que se han perdido; este dato, reservado para el final, en un momento en que
Sidonio ya se habla calmado un poco de su enfado, refleja como un recrudecimiento de aquél y
sirve para resaltar de nuevo su tema central.
Se ve, pues, una perfecta organización temporal y psicológica del relato que se desarrolla
como una sucesión de cuadros dramáticos: escena tranquila inicial, sorpresa desagradable, enérgico
enfado, mayor calma con el paso del tiempo, aunque con intermitencias del anterior enfado. La
insistencia en éste darla a la carta tono de lamentación (maerendo), incluso de invectiva; sin
embargo el cuidado de su elaboración, la aparente complacencia con que está escrita, (suspense,
juego dramático, metáforas, la expresión hermara sto/idissimum) dejan en la duda de si esta
lamentación es auténtica o se hace más bien con cierta perspectiva humorística, iacando. Rinde
en todo caso homenaje a la tradición epistolar, pues toma pie de Cicerón, modelo confesadamente
inalcanzable20, en la escena y su expresión.
La Nanratia de’ es claramente elogiosa (la Captatia enunciaba ya este carácter>, aunque no
de modo igual en toda su extensión, sin que falte alguna observación irónica. Se trata de la
descripción del príncipe franco Sigismer y su cortejo nupcial, y está estructurada en dos partes, que
corresponden al personaje principal y a sus acompañantes. En la primera parte, el centro de la
descripción es Sigismer <ii/um es la primera palabra>, pero en su presentación se anticipa la
referencia a la pampa que lo rodea: los caballos ricamente enjaezados que van antecediéndolo y
siguiéndolo (equi antecedebant <¡eh etiam subsaquebantun), la multitud de la escolta en medio de
la que marcha a pie <cursoribos suis siue pedisequis pedes et ¿ose medius incessñ>. El detalle con
que se explica el orden de este cortejo -aparte de conseguir centrar la atención sobre Sigismer,
partiendo de la primera alusión l¡llum), y presentándolo luego como destacado en medio de los
20 A Aix 2, & (CfI-. Viii 6, 12,’.
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demás (¡pse medius)- muestra que quizá no se trata de una costumbre habitual en el bajo imperio
entre los romanos o los pueblos germanos más relacionados con ellos, sino de otros menos
conocidos, los francos, y un poco exótica.
La figura de Sigismer queda destacada en el modo ya referido de su presentación (¡pse
medius íncessit) y en la serie de adjetivos que se le aplican: flarameus, rutilus, lacteus, tum...
conco/or; los adjetivos de color se escogen concretos y ponderativos -rojo como la llama, amarillo
brillante como el oro, blanco como la leche- y va cada uno explicado con un ablativo instrumental,
que los refiere a su motivo concreto: el vestido de púrpura, oro y seda, cacco, aura, sanco; el
cuarto adjetivo -conco/or. enlazado con los anteriores por tura- lleva dos determinaciones, el dativo
c¡jltui tanto, referencia elogiosa a la descripción anterior, y el ablativo, esta vez triple: coma, rubare,
cute, recogiendo los tres precedentes; aunque el orden no es exactamente correspondiente (hay
<¡aniatio, en parte para evitar la cacofonía: rutare, coma, cute>, se establece una clara asociación
entre el rojo de la púrpura y el buen color de Sigismer, entre el rubio del oro y el de sus cabellos,
el blanco de la seda y el de su piel, marcando esta armonía con el adjetivo canca/or. La actitud
claramente elogiosa de Sidonio se refiere tanto al traje, totalmente de acuerdo con los conceptos
romanos de estética, como a la concordancia que el tipo físico germánico ofrece con su colorido.
En cambio (autem marca en el texto la variación> los que rodean a Sigismer no van
vestidos a la romana, sino según sus modas nacionales, y aquí la descripción de Sidonio se hace
menos elogiosa y más detallada; señala el aire guerrero temible de este cortejo (comitantum forma
et inpace ternibí/is>, y luego comienza el detalle descriptivo en un retrato organizado de abajo arriba
<quizá porque el calzado, en cuya descripción se detiene, fuese especialmente chocante>; pedes...
genua... ¿jesús.
En la descripción del vestido Cuastis a/ta, stnícta, <¡ersicalon...) se nota una organización que
podríamos llamar cíclica: primero tres adjetivos lo caracterizan brevemente, y luego frases más
extensas explican cada uno de estos; así a <¡estis alta ‘vestido corto’ corresponde ¡ix
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appropinquans paphitibos exertis ‘que apenas llegan a las corvas sobresalientes’ y manicae so/a
bnacchiarum principia <¡e/antes ‘mangas que sólo tapan los principios de los brazos’; a uensicoior
‘de color cambiante’, ‘de colores chocantes’ <comparar con la armonía conco/or del traje de
Sigismer> hace eco <¡inidantia sapa limbis marginata poniceis ‘sayos verdes ribeteados con bordes
de púrpura’; se reserva para el final la frase correspondiente a stn¡cta ‘estrecho, ajustado’ (en
uaniatia del orden como en la descripción de Sigismer; aquí quizá porque en a/ta. stnícta. uersica/ar
hay gradatia en la dimensión fónica, y en cambio en la explicación detallada conviene delar para
el final las armas, con que se prosigue la descripción>: pendulí ex ¡imano g/adii baltais
supercurrentibus stninxenant clausa bu/latís hatera rhenanibus ‘las espadas, pendientes de los
hombros, ajustaban con las correas, pasadas por encima, los costados enfundados en chalecos de
reno claveteados’; también aquí la diferencia con el aire flotante, suelto, característico del traje civil
de los romanos, se contrapone con una vestimenta ajustada, adecuada al ejercicio físico y militar;
como en el color, también en la forma y en el material <nhenonibus> el traje de los seguidores de
Sigimer es distinto del tipo romano, y visto con cierta extrañeza (el adjetivo clausa, referido a
latera, marca negativamente la opresión producida por esta ropa>.
Esta última precisión acerca del vestido marca la transición al tema de las armas (g/adii;
bu/latís rhenonibus, especie de chalecos de piel, por tanto duros y casi como corazas, reforzados
sin duda, y no sólo adornados -bu/latís - por los salientes metálicos>. Se repite la alusión al aspecto
guerrero: ea gua comebantun ornatu muniebantun ‘con el mismo equipo con que se adornaban, se
defendían’21, y sigue la descripción del armamento ofensivo y defensivo: lanceis uncatis
sec¡inibusque missibi/ibus dextrae refentaa c/ipeis laeuam partera adumbrantibus ‘diestras dotadas
de lanzas ganchudas y hachas arrojadizas con escudos cubriendo la parte izquierda’. Una frase
conclusiva (cuncta prarsus huiusmadi’) termina la descripción, repitiéndose, ahora con expresión
21 Obsérvese la coincidencia con aquel “mis arreos son las armas” del Amadís, recogido por
Cervantes en el Quijote.
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mitológica, la alusión al aspecto guerrero del cortejo nupcial: ¡it in actione thalamarum non
appareretminar Martis pompa rjuam Veneris; la circunstancia in act¡one thalamorum parece anotada
con valor restrictivo y un tanto reticente: el romano (esencialmente civil> ve admirado, pero un
tanto extrañado y disconforme, la pompa guerrera de unas bodas germánicas.
También en g, el relato se desarrolla en forma cuidadosa, sin omitir ningún detalle
importante, y ordenada siguiendo el desarrollo de la acción. Así se apuntan al principio la ocasión
y la finalidad (cum uanisset.. ¡it.. antistas ordinaret¡ir> de la visita de Paciente a Chálon <-sur-
Saóne: Cabillanum) aludida en la Captatio, para describir a continuación el estado de cosas que
encontró en la ciudad, primero en general: la división de voluntades e intereses respecto a la
elección de obispo <uanias <¡ahuntates... studia pniuata), luego más exactamente: el trío
(tniumuiratus) de competidores, y las bazas de cada uno: estirpe, riqueza, habilidad desaprensiva.
En esta descripción se cuida Sidonio de ser imparcial con cada uno de los personajes <hic...
híc.. .hic>, pero a la vez determina claramente lo negativo de sus actitudes: nuctabat señala el
exceso de soberbia; culinarura soffragia (con alusiones a los parásitos y a Apicio) plausibus
ingarabatur describe el soborno en su aspecto más bajo; pramisserar... praedee praedia subraya con
el juego de palabras la denuncia de la simonia del candidato que busca satisfacer su ambición y la
de sus seguidores a cuenta del bien común de la Iglesia; el orden de presentación indica la gravedad
creciente del modo de actuar de cada uno en sus ambiciones.
El punto central del relato, la actuación de Paciente y sus colegas una vez apercibidos de
la situación <Guao’ ubi uidarunt..>, se describe primero con ablativos absolutos <cansilio...
caramunicata en aliteración; strepift¡ daspacto> que anuncian un hecho principal: ongonr... sanctum
22
Jahannera , con una frase transitiva, cuyo complemento se expande con una serie de participios
22 Según el texto habitual la serie de ablativos absolutos se aumenta con maníbus iunctis, y se
da así o bien una principal arreptum... (est). impersonal con complemento directo sanctum
(ohannen,, construcción que no parece posible en la sintaxis de Sidonio, o bien una frase de casi
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concertados que señalan la rápida actuación de los obispos y la honradez, humildad y desprevenida
falta de ambición del elegido. Sucede una predicación primero nominal y luego verbal con hie
tiohannes) como sujeto, que resume concisamente su trayectoria, y una nueva transitiva,
contrapuesta attamen hunc, que al fin confirma el final del proceso. Así se perciben dos pasos
diferentes: 10: ordenación sacerdotal, precipitada por la situación <manibus arreptum ‘arrebatado
por sus manos’) de Juan, honrado, generoso y sin ambiciones. 20: consagración episcopal del que,
antes lector y archidiácono, es ya así sacerdote tiara secundíordinis sacerdoteraj. entre el aplauso
de los buenos y la reacción descontenta, pero sin argumentos que objetar, de los ambiciosos; de
nuevo una serie de ablativos absolutos (con participios de presente> describe las contrapuestas
actitudes (stupentibus factiasis. arubescantíbus ma/is, accíamantíbus bonis. necciamantibus nulhis)
dejando para el final del periodo, y de la Nanratio, lo principal: Cahiegara sibí consecnauene.
Petillo
El carácter más artificioso de estas cartas se nota en la falta de Petitia o en su presencia
solamente formal.
Así, en la primera de ellas, a, es más bien una Canciusio expresada en forma impresiva
(¡ida, memento> ya que su contenido resume la carta <ataque de Sidonio a su amigo por la ciudad
en que reside: vide qualis sit ci¡iitas... tibí) y su tono de jocosa venganza. Este tono se mantiene
en la velada amenaza (memento innoxiís Transa/pinis essa parcendura>, donde ínnaxiis ‘los
“inocentes” transalpinos’ hace recaer sobre el corresponsal toda la culpa, pero la inocencia es
desmentida por la insistencia en el ataque: quibus... deteníarura co//atiane...; la generalización
veinte lineas, con el verbo cansecrauare al final e, intercalado, un largo paréntesis con (/ohannes)
como sujeto.
En cambio el ritmo de las cláusulas apoya también nuestro texto: ... (com)raunicato
ditroqueo ... guam pa/am prodito dicrético ... (daspacto tun)bae funentis ditroqueo de nuevo,
cerrando la serie de los participios y precediendo al verbo ungunt.
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(Transa/pínis en lugar de sólo mihí, repitiendo, por otra parte, la referencia a la patria chica que da
tema a la carta> y la reflexión quibus..., refuerzan la función conclusiva.
Tampoco en fi la Petitio contiene orden propiamente, pues lo que pide es la congratulación
por la buena noticia que Sidonio transmite, en el tono impresivo requerido; primero, en un
enunciado gaudene te pan est (con juego de palabras en contraposición: seu sic sentianta concordia
seu sic concordante sentantia) la alegría por el acuerdo entre Paciente y Fufronio; después, ya con
imperativo: exulta, la alegría por la persona del elegido como obispo <i/lius... nomine>. Esta Patñio
termina con una nueva Laudatia de Fufronio y después, como final de la carta, de Paciente.
La Patitio de c en cambio parece más real, y, de acuerdo con el carácter un tanto
deshilvanado de la carta, el tema narrativo se intercala también aquí a propósito de las oraciones
que Sidonio solicita al corresponsal, y continúa el relato de los medios que la familia de Sidonio ha
puesto en práctica: la salida al campo (andan ciuñatis... nos... aximimus) teniendo en cuenta los
deseos de la enferma a la vez que para evitar a los médicos de la ciudad <madicorum consihia
ultamus>. Es curioso comprobar cómo a propósito de los médicos y de Justo, que como amigo va
a acompañar a Sidonio y su familia, se introduce, con una transición justificativa <si iocani /iberet
in tnístíbus) una comparación jocosa, una broma que rompe un poco el tono tristón de la carta;
parece que la unidad se subordina a la obligación de tratar con agrado y gracia a los amigos, y se
busca el contraste (elogiado, por ejemplo, al comienzo de la Narratio de h> sale/me//e>.
Pero esta broma es sólo un paréntesis, y se vuelve a insistir en la Petñio: el corresponsal
debe suplicar a Cristo la salud de la enferma: la oración, que otras veces emplea Sidonio en lugar
de Petitio, es aquí su objeto. La imagen médica: paremia superna meo’eatur, enlaza con el anterior
elemento narrativo, que así queda debidamente integrado, y adorna el final.
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También en e la Patitio es real, breve y en consecuencia (quocirca~ con la Narratio; el objeto
es que los corresponsales, cuya anterior carta se perdió, vuelvan a escribir; pese a la brevedad, el
enunciado se desarrolla en tres frases imperativas: recurrite ad pogihianes, rephicate membranas et
scripta rascnibite; el empleo de formas verbales de la misma extensión con el uso repetido del
preverbio re-, en sentido pleno, de repetición, la ordenación decreciente de los complementos, la
uaniatio final adornan la expresión; y dado que el empleo de los dos primeros términos como casi
sinónimos, refiriéndose ambos a un vago material de escritura resultaría bastante torpe, más bien
parece que hay aquí una descripción concreta de tres operaciones: volver a buscar los populares,
las tablillas de cera con el borrador de la carta, volver a desplegar las membranas, las hojas de
pergamino en que se copia para su envio, y volver a escribir scnipta, lo escrito anteriormente, bien
porque sólo se repite la copia del borrador anterior conservado, bien porque se vuelve a escribir el
mismo contenido23.
Se añade a la petición una reflexión de Sidonio que explica su actitud (Profassío): está
dispuesto a aceptar la pérdida ya sufrida con tal de que su propia carta no se pierda y pueda
informar de que la anterior se ha perdido; esta declaración concluye la Petñia en el mismo tono de
enfado que, por la misma exageración en el temor de la nueva pérdida de cartas, trasluce de nuevo
un cierto humor en el final de la comunicación.
Algunas cartas sin Petitio <b_Li> presentan en la Conclusio ciertos elementos impresivos.
‘~ Este procedimiento de doble escritura, necesario quizá por la calidad de los materiales
empleados, favorece la elaboración literaria y, en caso de que se conserven metódicamente los
borradores, pueden facilitar la tarea de edición en un momento dado; quizá esto es lo que hizo
Sidonio, y los pupí//anes de sus propias cartas sean el contenido de los “estantes arvernos”, cuyo
“aireamiento” (scninia Aruerna petis euentilani VIII 1) constituye la publicación de las cartas.
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Canciusía
En k y d hay un resumen (haec tibí... scn¡»s4 quae... inspecta... censul) con referencia
explícita a la intencionalidad de estas cartas: expresión de un juicio (¡it iudício meo satisfacenem,
sobre la persona descrita que el corresponsal en realidad ya conoce>; difusión de la noticia de un
comportamiento ejemplar24 <ad re/íquarum... pertinera infarmatíonem), en ambos casos con la
resonancia elogiosa que caracteriza a la carta. Los términos de iudicium e informatio nos remiten
a dos sistemas de valoración de las cartas, a dos genara diversos: el genus iudicia/e y el genus
demanstratiuum. la puesta en evidencia pública de una realidad ejemplar.
A este breve resumen y caracterización de la carta sigue un desarrollo un poco más amplio,
que en b tiene cierta relación con el carácter impresivo de una Petñio: Tnip/ex causa /aetandi, ‘hay
un triple motivo de alegría’ (= ‘alegrémonos’> en que la enumeración tib¿ Anuernis, ilhi deja para el
final una mera referencia elogiosa al retratado en la carta.
En d las causas de su exposición las desarrolla Sidonio, después del resumen anterior en
tono de elogio (<¡ita.., taUs>, señalando la ejemplaridad de lo relatado, especialmente respecto a los
sacerdotes (nostnaa professionis hamines utiiissíme incitarantur> y acaba con una declaración
personal <Pro fassio> y generalización, no sin el adorno de la contraposición y el juego conceptual:
píos ego admirar sacerdotalara uinum quam sacendatera.
24 La carta aparece aquí como dirigida no exclusivamente al corresponsal, sino a través de él
a círculos más amplios <reiiquonum); y esto, probablemente, sin necesidad de una publicación en
conjunto, sino por difusión directa de la carta aislada. En el momento de escribirla se puede pensar
en una futura publicación o pensar en no hacerla (formulas editione caritunas>, pero la forma de la
carta, más o menos literaria, es la definitiva, y las revisiones en el momento de la publicación son
probablemente poco importantes.
336 descr. breve
lEn otras dos cartas <1, ti) la narración se interrumpe con la fórmula Quid...? <sed quid haec
plunibusfl; Quid pIura?), para continuar refiriéndose al corresponsal (Tu). como en la Captatio.
En f~ volviendo al tema del placer de aquél en los espectáculos militares <Tu... qoara
uo/uptatem. ..fl, se echa de menos su presencia: Spectacu/o talí sola praesentia toa defuit; la
expresión se adorna con uno de los habituales juegos de palabras y paradoja: Adam cum <¡iderera...
non te <¡idere,... desidenii tui impatientiara desideraui. El sentido un poco obscuro de “en el
momento deseé la misma impaciencia de tu deseo” creo que se entiende mejor íacando: “te quise
hacer rabiar un poco contándote lo que te has perdido”.
En h donde allí se mencionaba la paternidad del corresponsal respecto al personaje que la
carta describe (Himerius. fihius tuus>, y la imagen del obispo Lupo como por él representada
<Lupum... monum no/jis imitatiane nastñuit), en el final se concluye que la persona de Himerio
restituye la imagen de su padre (Tatum te no/jis file iam neo’dídñ>, cruzándose aquellas dos ideas,
con una cierta torpeza producida por la necesidad del elogio hacia el corresponsal, hacia el
personaje descrito y hacia el recuerdo del obispo Lupo de Troyes.
Sigue una frase con cierto sentido de Petñio <concesión: fruí secreto... /icebñ>: Sidonio
consiente en que el corresponsal se mantenga retirado, ya que a través de su hijo puede disfrutar
de sus buenas cualidades; el final de esta concesión incluso se exagera con la alusión, igualmente
elogiosa, a los antecedentes familiares, en una distribución de miembros que constituye el adorno
final: in fratre meo bimana auum nomine, patrera facie, utnumqua prudentia iam tenemus.
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En estas cartas destaca desde el comienzo la figura del destinatario: Tu, en su
comportamiento o carácter, en relación con los que se introduce un tema secundario o un aspecto
del tema principal, o, en dos ocasiones, una Praemissa reflexiva o sentenciosa, como comentario
anticipado de la situación que se va a describir para él. El tono es enunciativo, de avance o
resumen, pero se expresa la repercusión subjetiva: la broma entre amigos (con interrogaciones: “¿tú
a mi me dices eso?”), la preocupación que lleva a rechazar una invitación, la admiración (con
exclamaciones>.
El aspecto o tema principal se desarrolla ordenadamente, con los procedimientos ya vistos,
añadiéndose el recurso a la representación, al diálogo, enmarcado por el relato.
La mitad de las cartas no tiene Patitio y la otra mitad no tiene Conc/usio. partes ambas que
emplean también el motivo: Tu. y se intercambian ciertos rasgos conclusivos e impresivos.
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3. Cartas descriptivas de lugares y personas: Descripción amplia.
Son cartas descriptivas, de mayor extensión:
a:12 d:112 g:V112
b:15 e:1l9 h:V11l12
c: lii f: 11113 i: VIII 14
Como en las cartas breves, también aquí se describen lugares (b. d), personas (~, t w i)
y situaciones diversas en que éstas se desenvuelven (c, e, bJ. La presencia en la Captatio de temas
de comunicación y alusiones al intercambio epistolar, es aquí todavía más frecuente que allí; ya que
falta sólo en dos canas Cf. h), y de ellas, una Ch) tiene, coma motivo de toda la carta, un tema de
este área: una invitación; en ta otra (ti que es carta de Sidonia a su hijo, hay una aprobación de su
comportamiento, una referencia por tanto al carácter del corresponsal (similar a la de IV 20> que,
como en los casos anteriores, concreta claramente el objetivo de la carta en la comunicación a una
persona determinada y por unos motivos concretos, aunque esté elaborada y trabajada teniendo
en cuenta una difusión más amplia.
El tono es generalmente elogioso (laudando), aunque en algunas de estas cartas extensas
se acerca más a ja descripción pura, la exposición ordenada, el relato (ordiar ~ exponam g re/ator
g> por el placer de relatar Ciucunda memoran., g); 1 en cambio es una de las cartas más violentas
de Sidonio (¡a aliquos concitatiorem); ~ se presenta como historia entretenida y amena (comicis
sa/ibas, como escrita locando), aunque al final se percibe en ella bastante seriedad e intención
suasoria, y h, como invitación insistente, horrando, aunque dentro del tono jocoso, característico
de la amistad y frecuente en estas cartas (cfr. ~ y .
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Captatio
a: l-P: Saepenumero postulauisti ut. quia Theudorici regís... fama...
litteris tibi formae... quan titas, uitae qua/itas significaretur.
Pareo libens, in quantum epistularis pagina sinit, laudans in te... (1 1-6)
b: l-P: Litteras tuas... accept quibus... inquirís. uiam... qualem..., quos aut f/uuios
carm.’nibus il/us tres aut urbes... inclitas aut...
Quocirca gaudeo... namque huiuscemodi studium de affectu interiore proficiscítun
Ilicet... ordiar... (1)
c: 1-: Petis... satiram... quod quidem te postulasse demiror; non enim sanctum est...
Huic eram thematt.. incubaturus...? cui... Calaber ii/e non dixit
“sí ma/a condiderit ¡a quem quis carmina, lus est iudiciumqu&?
-non P: Sed ne quid ultra... simile credas.... exponam (1- 2,3)
d: 1-tuteo: Ruri me esse causaris. cum mihi potius querí suppetat te... urbe retinen.
1am uer... quid de... climate...? Cuius...
Quid piura? mundus incanduit... Et nunc... tu... Quia tu mage... subduceris...?
Sane siplacftum. quis sit... situs accipe <1- 3,2)
e: l-P: Ouaeris cur... Reddo causas reditus tardioris... quia..
ínter agros amoeaissimos, humanissimos dominas Ferreolum et Apol/inarem.
tempus uoluptuosissimum exegí (1 1-6>
f: Professio: Unice probo, gaudeo. admiror, quod... contubernia fugis impudicorum... quibus...
quique... Cuius ullitatis esse sigaiferum Gaathoaem patríae nostrae... inte/lege (1)
fi: Recusatio: Qn eras... uerecundiam meam... laude.., si quid stilo rusticante perarauero. A tque
utinam reatu caream, quod... Nam... Ouae tamen... sí.. dignus relator.. iucuada memoretu.
ti-Pi Sed quoniam ¡ubetís ,»sí.. a/iquid... laetum... date ueaiam... cur... materia Iongius
quaeratur... n¡si ut sermoai nostro sit ¡pse pro causa cui erit noster sermo pro sarcina? (1-2>
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h: Tu: Tan tumne te... possident, ut te... attrahere non... non amicitíae... non... queant:
Ubi ... nuper subacta Calpís ? Ubí fíxa tentoria in occiduis fíaibus Gaditanorum?
Ubi ille Trygetio meo idem qui Hercuií.. terminus peregrinandí? Tantumne a te ipso...
discrepas...? Et posthaec... tam piger... ac si... ad /imitem Oaauuinum... uel sL.. Ni/otidís aquae...
Et cum... quid.. in Leptitana Syrte... fecísses? (1 -3)
1am diu nobis... etsi aecdum uester uultus aspectus, tamen actus inspectus est... Namque...
Antiolus. cuius re/att’ quipater uobis. quique qualesque uos fratres, qua morum...
paudeas cogaouisse me memini. (1 -2)
Narra tío
a: Igitur uir est... dignus agnoscí personam . ..mores
Si forma...: corpore exacto, Iongissimis breuior, procerior... mediocribus.
Capitis apex... Ceruix... geminos orbes... ci/ia...
Aurium Iegulae,. sicut mos gentis est. crinium... Pi/is... Barba...
co/li... suculentí lactea cutis . . .iuueaali rubore
Teretes umeri. ualidí Iacert4 dura bracchia
la succiactis regnat uígor ilibus minime rugosis genibus
magna membra, pes modicus (2-3)
Si actioaem diuraam...: antelucanos sacerdotum suorum coetus .. . quamquam...
Re/iquum mane regní administrandi audít plurima. pauca respoadet
Hora est secunda: surgít e solio... inspicíendís...
5. Si uenatioae... 6. Si ¡a conuíuium... Quid multis?... Ad coepta redeatur.
Dapibus expleto somnus... exiguus . . tabula cordi: tesseras... (7-8)
Cfrca noaam... molis ii/a regaendí.
341 descrip.
Redeunt pulsan tes, redeunt summouentes... litigiosus fremit ambitus qui
tractus ¡a uesperam cena regía . . .rarescit . . .ad tempus concubiae noctis.
.,nter cenaadum... nul/us... nec... nec... nul/us...
...aocturnas... custodias... quibus horae prímí soporís uigilabuntur. (2,6 -10)
k: Egresso mihi... publícus cursus usuí fuit... ubt..
A/pium... iugis appropinquatum, quarum mihi facílis ascensus...
Fluuiorum... uada commoda... peruil pon tes...
Ticini cursoriam... esceadi... Vluosum Lambrum. caerulum Adduam... qut.. oriebantur...
iaspexi....
Cremonam... aduea4 cuius... Brixi//um.... Raueaaam... quo /oc,...
Unde progressis ad Rubiconem uentum... Hinc... (2 -8)
ínter haec patuit et Roma conspecta’
cu.’us... etiam nunc... impendo. Pleque adhuc... obuerson (9 -10,2)
Interuení etenim nuptiís...
Igitur aunc... uisum... 1am... uirgo tradita est, ¡am... íam... ,am... ¡am... íam...
ee nondum... quia necdum... nupta migrauerit (10,2-11,6> <2-11,6)
c: Temporibus Augusti Maioríani ueait... charta... uersuum plena.,. qui.. carpebant plurimum uitia,
plus homines. ínter haec fremere Are/atenses... et queerere quempoetarum... Catul/inus... tuac
ab Aruernis i/lo ueniret ab incauto scíscitarentur hocnouum carmen an recognosceret Et ii/e:
“SI dix eritísa... soluitur... ¡a risu... Paeonius exarsít... siam reum inuení... Sidonius”...
Sic... turbae faci/ítatem... traxit... (2,3 -4)
Erat eaim ¡pse Paeoaius...
Igitur í»se sic praefectorius. sic senaton.. odia commouit adhuc ignoranti mi/ii. (5 -7,5)
Ven¡o Arelatem, níl adhuc... suspíceas...
post diem... in torum... A/ii... prouoluí; a/ii.. fugere...; alii... Hic ego... miran nec... interrogare
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cum... unus...: “Cernís hos??. “Video’k.. “Ut satirographum te ... reformidant”
“Unde? cur? quando?... quis?... quis > quis... ?“ moxque subridens ‘1.. utrumnam... qul
satiram me scr¿osísse con finxit...; . . . desistan
protinus cuactí.. dexteras mi/ii dederunt. So/us... domum... reportatus est <7,5 -9)
Postridie iuss¡t A ugustus ut epulo suo...
Primus iacebat.. consut.. Ultimus ego...
Edu/ium multa parte finita Caesaris.,. sermo... frater Camil/e “... “domine Auguste”...
Summo fragore... lada... Paeonium compel/atio Augusta praeteriit... Paeoaius... turpius
compe/lato tacente respoadit. Subrisít Augustus... MJon miror.. . - Auguste, si mi/ii standi
/ocum... qui tibí inuadere non erubescit /oqueadi” U Gratianensis: “Mu/tus... satiricis
campus aperitur”. 1-lic imperator ad me...: “¡ludio.., comes Sidon¿ quod satiram seríbas”
“Et ego... audio quid faciemus...?””pub/ice accuset: si...; si non..., ¡a accusatorem
meum quse udc scribam...” “Annuo... si... uersibuspetas...” tantumque remoratus... ego:
“Scribere me satiram qui cu/pat. maxime priaceps,
hanc rogo dacernas aut probet aur timeat”
Secutus est fragor... U priaceps: “Deum testor... me... numquam prohibiturum quía quae
ue/is Scribas... “...cum... gratias agerem, contionatoris mei coeperuat ora pa//ere...
Vix post haec a/ía pauca: surreximus... etiamnuac...,
cum mí/ii.. admanus cadere, ...i//e... humi/iari... <9-16) <2,3-16)
d: ¡luitací sumus; . ..mi/ii dulcius: haec mí/ii.. concordia.
Mons ab occasu... arduus... co//as... effundit... Sed... prosaquuatur...
in marginem uíl/ae, quae... (3 3-12)
Ba/iaeum... Non Nc... AbsunL . .Absunt...
Quid piura?... Pauci uersicu/i... 1am simarmora... non i//ic... neque... Sed...
Quia potius quid habeamus ausculta.
343
Hule basilicee... Hue... la hane... piseiaam... Ríe... Hine. (4 -9>
Ab ortu lacum porticus intuetun A parte uestibulí.. intrinsecus cryptoportíeus
A cryptoportícu in /iiemale tricliaíum uenitun..
Sed quid /iaee tibí?..? quia potius ad te tempusque pertinentia loquar.
Ex toe triclinio... in diaetam cui... lacus... patet. In /iac.
Quo /oei recumbens... occuparis. 1am si tibi.. 1-/inc íam spectabis...
Edulibus terminatis excipiet te deuersorium... Ríe iam quam uclupe. - ./
Porticibus egresso... a/aatorium. . - sphaeristerio...
Sed quia tibt sicutaedíficium so/uisic/acum debeo, quodrestatagnosce.(1 0-16,2)
Lacus in Eurum... meat... Is... /pse... fluuio intratus... Lacus ipse... (16,2-19,6)
1am uero ager ipse,
quamquam hoc supra debitum, diffusus in síluis pictus ¡a pratis
pecorosus ¡a pascuis in pastoribus peculiosus.
Sednoaamp/iusmoror. ne... re/egentam te autumaus inueniat (19,6-20,2> (3-20)
e: Praadiorum... ¡ura contermina, domicilia uicina. ... dissímilís situ similiter oblectat.
Guamquam... quid nune amplius eum restat hospita/itatís ordo...? 1am primum...
dispositis officiorum insidiis... Quas incidimus. -. minime ínuiti.. ne priusquam septam dies...
Igitur mene cotidiano... supar hospite... grata contentio. quaenam... culina...
/lieat a deliciis in delicias rapiebamun Vix. . - íntratum, et ecca
/iue sphaeristarum... paré... duplicabantur,
~‘we...tasserarum... strapitus audiebatur,
hue líbri adfatim ¡a promptu diuersa censentas sermocinabamur...
Studiis hisca dum... occupabantur, ecce et ab are/i ¡magro...
Prandabamus brauitar, copiose, . . .ad more quo... ínter bibendum narratiuneulae...
Quid multa? santa, pule/ira, abuadantar accipiebamur.
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Inde surgentes, si Vorocingí eramus..., sí Prusiani Tonantíum eum fratribus... stratis suis
e¡eiebamus. -. Excuso torpore meridiano... equitabamus.
Balnaas /iabebat... ¡a usu nauter; sed... serobís fodiebatur, ¡a quam uaporam... qui
undee faruantis aspergina flammatis silicibus exeuditur.
¡-lic nobis trahebantur horae non abs que sermonibus. . -; quos ínter sudor eliciebatur; quo...
effuso... fluuia/i copia solídabamur: siquidem domíbus madius it Vardo...
Dicerem et cenas... aisi tarmimum... charta posuisset (1,6-10,9)
fi Est... hie gurgas da.. - concinnatoribus criminum. . -
loquax nec dicax ridiculus nec laetus
laudaN/em profereas non de bena uiueate sed de bene paseante senteatiam
auaríssimus . . .sed leultate parasítica ... sí... saturetur ¡a lacrimas
Sed dicis: “Aními probra uu/tu colorat 1.. Enimuaro... daformior cadauare...
Gerit et auras.. barrinas portat et.... praetendit os.. ferinum, ,oromit. . -
Tota deaíque est... facies umbris maestificata
Taceo re/iquam... molem... taceo Taceo... paruos dígitos, pades grandes.
uarbis tamen est iI/e quam mambris axsaerabi/ior
laudator ¡a prosperís, delator ¡a dubiis;
...si temporis ratio... mcx par tune Spartacum .. (2 -10)
~: Aruerní /iuic patria... Patart. libaris parum liberalis... Quo re/icto. . - ista uos patiit...
¡nuestra moania satis secundus introitus. San etí Lustachui.. dicto factoque gemina benedictio...
1am primum... exeo/ara uíeinos... innotaseera... promouer¡...
Forte accidit, ¡it. -. quaedam femina.,. culus filía... ¡-tule 1-ile blandus... Anal obiter thalama pares:
quid morar multis? Adulasceas, solus... filius... uxvrem... ducit. Coascribuntur tabu/aa auptia/es;
et si qua..., mimica largitate recitatun Peraeta eireumseriptiona legitime...
paupar adamatus... recaptui ir’ patriam eaeinit... Habatis /iistoriam... (3 -9,2)
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h: Sed... tam clemeas ast facies eaelt tam... tam... ut te non... Sed si epis tu/am sp erais
Ecce Leontius meus... ecca Paulinus... tíbí.. eecurrent.
Hie tuas laudes... canent. Hie te... torus, hie tabula..., tic tessera... expectat; hie... /iic... uitabis.
Quid... p/us poterit? Quid mussitas? Quid moraris? /psae... coc/eae...
Est praeterea tíbi eopiosissima penus... Quid mu/te? <4 -7,1)
Cui patri quondam,... uíx domus ¡laron pontificis... compararetun.. filies cius...
Vos uero tacturi paginam altarís ni/iB, ut audio. effertís ignis a//ant. -
quotiens iugum /0gis ceruicibus superbientum... tune dcc tauros spirita/iter immo/atis.
Que tiens conscientiae luxuuiantis fetore po/lutos... hircorum. . - uiru/entiam. -.
Quotiens... culpas suas anima poenailter recordata suspirat,
quis uos ambigat paría turturum. -. qui duplicem substaatiam utriusque hominis
nostri tam numero quam geminatu assigaat, mystico Iitasse sacrificio?
Que tiaas. . - obesum... corpus... tune simiíam fríctam...
Quotiens... mantis perfidae figmenta... paaem cum... ueritatis azymis dadicaturos?...
Postremo quis nasciat, quidquid lagis diabus figuralíter... totum idgratiae tempere manifeste...?
Atque ideo gratias... fleo... quod secundum ues trae pagínee...
cum magna dixerit maiora tacuisse. ... Megethius cíericus... (3 -8,4)
Petitio
d: Proinde mi/ii tribue... (20 2-7>
e: (modo...) (109-11>
f: Igitur ex uoto meo feceris (11 1-4>
g: Simul et ignoscite... epístu/aram fermulam porrigentt quam ob /ioc stilo morante produxt ut...
Vos uero... sL. soluatis. Ecce parui.. garrulitate, /icet qui.., aegre ferre non debeat si... ~,2 -ia
h: Vení ut...; ucai.. Tu teman..., si quid iudicio meo..., facie&.. (7,2-8,5)
Per quem obsaero impense ut... Sed si ue/ supplicate (8 5-8>
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Conclusio
a: Sed íam quid..., qui.. promisi? Simul et stilo finem fien decet, quia et tu... et ego... (10 4-9)
reserabuatur, si tamen... eccupatissimam uaeationem (11 6-10)
e: la summa fateer exordium contume/iae taus tan ti fuisse, cuí finis gloria fuit (1 7>
d: Quapropter bonus... lector non paginam... sed ui/lam... grandem pronuntiabuat <20 7-1 1>
e: Sed quia eommemorabuntur, modo quía... ganea... parsimonia (106-12)
f: Nam quibus... hagua, his ceascientia queQue sordídatissima est
Den/que facilius quam im,orobus dictis et probus meribus. (11 4-10)
h: cujus... Nam... ohm /ata seatentia est, qued iI/e... ceteros eiues... iI/a ceteras ciuitates (8 5-9)
Maius est autem sí... rarís iatereessienibus sa/utem quam si crebris affatibus digaitatem <8 8-10>
Captado
En el grupo más amplio dentro de estas cartas, el tema de comunicación se expresa en un
lubes-pareo que contiene el tema de la carta (~, fr g> o lo anuncia como explicación causal (e:
reddo causas>, o lo emplea con ciertas variantes <o, d>.
La Captatio de a presenta casi todos los tópicos del género: lubes- marcado: Saepenumero
postulauisti; resumen del tema, el retrato de Teodorico: . . .quia T/ieudorici regís... fama..., /itteris
tibi formae... quantitas, uitae qualitas signifiearetur; -Pareo: Paree Iibens; tópico de la brevedad
epistolar: in quantum epistularis pagina slnit; Laudatio del corresponsal: laudans in te... El tema y
el cuidado en su presentación corresponden al lugar importante que ocupa en la recopilación de
cartas, prácticamente la primera, tras la carta inicial de edición.
También en b de un modo menos concentrado, aparecen varios de estos rasgos: hubes- y
mención de la correspondencia: Litteras tuas... aeeept quibus.. inquirís; tema: an... coepta
promoueaat, - . -u¡am etiam quaíem qualiterque confecerím, quos... fluuios... carminibus illus tres;
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Laudatio de la amistad del corresponsal: /iuiuseemodí studium de adfeetu interiore profiscitur;
-Pareo: ordiar a secundis. En cuanto a la delimitación del tema, se anuncian en el hubes- das series
de preguntas: an... promoueaat, y: quaíem... ques, etc.; a esto corresponde en el -Pareo un anuncio
de ordenación a secundis (empleado con doble sentido como ‘segundo’ y ‘favorable’>: la carta se
centra en la descripción de los lugares (qualem, ques) aunque al final Sidonio también cuenta el
estado de sus gestiones (an... promoueant); en el tema geográfico es de notar el enf oque referido
a los lugares célebres, especialmente a través de la literatura (quos... fhuuios... carmin¡bus filustres),
que Sidonio ha podido conocer personalmente: es un dato más de la culturización, por así decir,
de los círculos galo-romanos en que se mueve Sidonio; no se trata de experimentar y dar a conocer
cosas nuevas, sino de comprobar personalmente la existencia de cosas conocidas: el mundo “real”
se ve a través del mundo cultural, de ahí que otra vez la literatura y la realidad sean difíciles de
separar. Y así, al juntarse, cemo velamos, descripción de lugar e información de gestiones, no hay
unidad estricta de tema -convención de la epístola literaria- ya que la carta -en su elaboración
artística- se presenta como respuesta real a una serie de preguntas un tanto diversas.
En ~no aparece el hubes- en el comienzo de la Captatio, sino que ésta comienza recogiendo
una interpelación de otro tipo del corresponsal: los elogios que ha hecho del estilo de Sidonio, que
éste declara excesivos para su modestia (Oneras... uerecundiam meam... laude... si quid stiho
rustícante perarauero). Es decir, comienza con una primera Recusatio a la que sigue una segunda,
con las disculpas de Sidanio <atque utinam reatu careat) a propósito de una carta anterior, de
recomendación, de la que el beneficiario ha hecho uso demasiado amplio; se resume así, tratando
de justificarlo (quod... Nam... Namque>, lo que será el tema de la carta, dentro de esta segunda
Recusatio; pero todavía se insiste en la Captatio, declarando el caso anterior interesante y
agradable (¡ucuada memeratu), si se relata bien (Recusatio: si... dignus re/ator); y enlazando aquí
con el lubes-pareo que recoge una petición coincidente del corresponsal (que Sidonio le cuente algo
alegre, sed quoaiam iubetis ¡psi.. alíquid... Iaetum> y pide permiso <date ueaiam, pese a la forma
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impresiva, corresponde evidentemente al -Pareo> para narrar el asunto mediante una larga reflexión,
con nuevos elementos de Recusatie, que en definitiva propone no buscar más lejos el tema y cargar
con el relato de su propia historia al que lleva el peso de la carta: cur... materia longius quaeratur...
nisi ut sermoni nostre sit ¡pse pro causa, cui ant noster sermo pro sarcina?
La insistente Recusatio, que tal vez apunta a la gravedad legal de algunos aspectos de la
historia de Amando, tan festivamente presentada en la carta, determina la extensión y
complicación de la Captatio que, en definitiva, contiene los elementos habituales de resumen del
tema y /ubes-pareo, aunque éste retrasado respecto a su colocación habitual.
En e, con brevedad, la petición del corresponsal, el lubes-, se convierte en una pregunta por
las causas de la tardanza de Sidonio en visitarlo (Quaeris cun . .L y ésas se explican a continuación
(-Pareo: Reddo causas reditus tardioris> en breve resumen del tema de la carta: ínter agros
amoenissimos. humanissimos dominos Ferreolum et Apo/linarem tempus uoluptuosissimum exegí,
que en su adjetivación define claramente el tono elogioso que se va a emplear.
La segunda en extensión de las cartas de Sidonio, c, presenta en la Captatio otra variante
del lubes-pareo, ya que al resumen de la petición del corresponsal Sidonio hace seguir una
declaración de extrañeza: quod quidem te pestu/asse demiror; se explica esta Professio con una
afirmación <non eaim saactum est) y una interrogación retórica (/iuic eram t/iematí ¡acubaturus...?>
apoyada en una cita poética25: si ma la eondiderit ¡a quem quis carmina, ius est/ íudieiumque; así
se hace una clara Recusatio tras la que se enuncia el contenido de la carta, que no será lo pedido
por el corresponsal sino un relato que deshace el equivoco que ha provocado su petición (sed ne
quid ultra... simile credas... expeaam): al lubes- corresponde más bien, un -Non pareo.
25 Hor. Sat. 111, 82 s.
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También hay variante del lubes-Pareo en d donde se recoge al principio no exactamente
una petición sino una acusación <amistosa, porque es de ausencia) del corresponsal: Ruríme esse
causaris, a la que Sidonio opone su propia queja: cum mi/ii potius queri suppetat te aune urbe
retinen Seria algo así como un lubes-lubeo en cuya brevedad, uso del tópico amistoso,
contraposición, se anuncia una carta amistosa, ingeniosa, ¡ocando. Esta segunda parte, hubeo, se
reafirma, manteniendo el tono ingenioso, conuna serie de preguntas retóricas (Quid.., de climate...?
Quid pIura...?>26 que introducen un tema descriptivo -el clima de la región de Sidonio, el contraste
con la ciudad del corresponsal, la monotonía de la ocupación de éste (como profesor, vestido
incómodamente, repitiendo aburrido la explicación del verso: Samia mí/ii mater fuit)27 -y que
contienen la invitación de Sidonio a su amigo para que lo visite: Quia tu mage. . - subducenis? La
breve exposición anuncia el desarrollo que constituirá la Narratio, claramente definida: cómo es el
lugar al que Sidonio invita: quis sit agri ¡a quem uecarís situ accipe.
En conjunto en todas estas cartas se da la presencia del destinatario a través de un hubes—
<en un sentido más o menos exacto) que determina la respuesta de Sidonio (-Pareo o bien -/ubeo,
-non Pareo en cl y c respectivamente). De las tres cartas restantes, dos (j, 1) comienzan con una
Pro fessio de Sidonio, y en todas, aunque no en la forma (ubes-pareo, se da esa presencia: Tu.
La primera, 1, dirigida a su hijo, elogia su comportamiento al alejarse de las malas
compañías; en ella podría verse, por la situación de este elogio en primer lugar y por el relieve que
le da la enumeración en gradatia -probo. gaudeo. admiror- el comienzo de una carta laudando, pero
inmediatamente se centra Sidonio en el motivo de estas expresiones de elogio y aparece clara su
actitud de censura hacia las personas por cuyo distanciamiento hacia a su hijo el anterior elogio:
26 Procedimiento que se repite en h, que es también una invitación de tono amistoso e
ingenioso, y, en las descriptivas breves, en 1 8, humorística descripción de la ciudad del
corresponsal, tema que aparece en ésta como motivo introductorio.
27 Terencio Euaueo 107.
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quod... contubernia fugis impudleorum... quibus... quique. El calificativo impudieorum y los relativos
que lo explican anuncian el tema de la carta y el tono de Sidonio, in aliquos concitatiorem. El final
de la Captatio acaba de centrar el tema en un personaje concreto, el cabecilla de los antes aludidos,
señalado indirectamente por medio de una perífrasis que compara a este personaje despreciable con
Gnatón, el parásito del Eunueo de Terencio: cuius uilitatis esse signíferum Gnat/ionem patriae
aostrae... intel/ege.
Muy diferente es el tono de la Professio de E con uno de los tópicos de la amistad caros
a Sidonio: las acciones de una persona son, más que su rostro, lo que determina su conocimiento
y una amistad auténtica; en este caso Sidonio declara no conocer el rostro del corresponsal, pero
si sus acciones: 1am diu nobis... etsi necdum uester uultus aspectus. tamea actus inspectus est.
Esta afirmación anuncia implícitamente, en la forma de pensar de Sidonio, el elogio, y en la breve
presentación, a su vez elogiosa, de la persona que ha trasmitido la información, se emplea
explícitamente el término laus (Namque. . laus... adstipulator... Antio/us), que declara
manifiestamente el tono de la carta. Por otra parte, se añade la declaración de la veracidad de esa
información garantizada por la personalidad del informante: Quae loquor falsa ceasete, aísi...
adstipu/ator.... que da lugar a un breve resumen de sus puntos fundamentales.
Por su parte en ti, la carta comienza directamente con una serie de preguntas en las que
se manifiesta la extrañeza de Sidonio por el sedentarismo del corresponsal que de ningún modo se
aleja de su ciudad, pese a que en el pasado ha sido viajero incansable, habiendo llegado incluso
hasta Cádiz. La insistencia en las preguntas -Tantumne te... possident...? Ubi...?, Ubí?..?,UbL..?-
en las alusiones, incluyendo la mitología, a la lejana Cádiz -nupersubacta Ca/pis; ¡a occiduis finibus
Gaditanorum; ¡Ile Trygetie meo idem qui ¡-lercuií.. terminus peregrinaadi- marcan la intimidad, los
conocimientos comunes, el carácter amistoso de la carta; a la vez constituyen en cierto modo una
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Professio, en cuanto que con su extrañeza Sidonio manifiesta el concepto en que tenía a su amigo,
que ahora se comporta de un modo diferente a como es en realidad (Tantumne a te ¡pse...
discrepas...?>. Todavía insiste, contraponiendo ridículamente la brevedad del viaje a que Sidonio lo
invita con la actitud de pereza que toma, como si tuviera que ir a lugares lejanos y peligrosos: el
Danubio, el Nilo, las Sirtes. Con esta última alusión cierra en circulo la Captatio, ya que también
al principio: Vasatium ciuitas... Syrticus ager identificaba hiperbólicamente con las Sirtes la arenosa
ciudad que su corresponsal tan difícilmente abandona. Así la imagen del país lejano, en su doble
empleo, sirve como adorno retórico y humorístico de esta Captatio que, a través de la serie de
28interrogaciones, da el tema y su caracterización jocosa y amistosa
Nanado
Es común en todas estas cartas, cualesquiera que sean sus temas, una elaboración
cuidadosa y ordenada de la Narratio. La descripción de personas tiene finalidad diferente, marcada
desde la Captatio, en cada una de las cartas en que se realiza: elogiar en g ¡1, censurar en f. y
entretener en fi.
El retrato elogioso, del rey Teodorico, en a, se organiza en los dos grandes apartados ya
enunciados en la Captatio, retrato físico (si forma quaeratur 2- 3> y descripción de su actividad
diaria (si actieaem... diuraam perquiras 4 -10,4), que abarca también los rasgos de carácter: el
retrato espiritual en ella manifestado, y que presenta una organización cronológica a lo largo del día,
con la interrupción brusca al comienzo de las horas nocturnas.
28 Dado que el viaje de Trigecio a Cádiz fue en una expedición militar (en el 458-9 ó 460, con
Mayoriano, y. [OYEN II 202 n. 51>, la alusión puede tener intencionalidad política, pero la carta
mantiene el tono de invitación puramente amistosa.
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El retrato físico se realiza primero con una breve caracterización de la estatura: perfecta,
no demasiado alto, pero más alto que la media: eerpere exacto, longissimis breuior, procerion..
mediocribus. Luego sigue una enumeración detallada, de arriba abajo, de cada una de las facciones
o miembros, con su caracterización.
Alternan las oraciones nominales (puras) y verbales; casi siempre va el rasgo caracterizado
al principio de la oración <capítis apex; ceruíx...; gemines orbes...; si uere cilía), lo que procura
nitidez y claridad al catálogo de rasgos; se incluyen datos de atuendo: corte de pelo (sobre las
orejas según la costumbre étnica: sicut mes geatis est>, el afeitado; indirectamente también el
vestido (succiatis ilibus; in minime rugosis genibus, lo que deja ver que el traje es corte,es decir,
probablemente militar>, la ausencia de cuya descripción más detallada en este puntual retrato indica
que es más o menos el habitual de su rango, y que no presenta rasgos especialmente notables
desde el punto de vista de Sidonio.
El tono elogioso se manifiesta a veces en caracterizaciones negativas: <ceruix) non.., sed
neruis; (habra> nec dilatatis oris angulis ampliata; (co//ii non obesi sed suculenti; minime rugesis
(genibus), y también positivas (nasus> uenuseissime incuruus; lactea cutis, con un adjetivo de color
que aparece siempre con sentido elogioso en los retratos de Sidonio; internodia popíitum bene
mascula; ges modicus; este último sintagma cierra, contraponiéndose a magna... membra, la
descripción en el punto más bajo, con la misma sensación de equilibrio que caracterizaba al inicio
la estatura. La corrección de las facciones, el cuidado particular (según la costumbre de su pueblo>
de determinados aspectos de aseo, la sensación de salud (cellí... suculentí; lactea cutis; iuuenali
rubore) y vigor (teretes umer¿ ualidilacert4 dura braechia; uigoriíibus, coraeum femur> la armonía,
son las impresiones generales que produce el detalle de la descripción física.
En la descripción de costumbres, más extensa, se sigue el mismo procedimiento de orden
y detalle, conseguido aquí con la ordenación temporal a lo largo de las horas del día: 10)
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ante/ucanos; 20) railquum mane; 30) hora est secunda; 40> dapibus expleto. . - Quibus herís; 50) circa
noaam; 6~) ¡a uesperam; 70) ad tempus concubíae noctis; 8~> nocturnas custodias.
En esta sucesión se narra:
10> El cumplimiento de los deberes religiosos, con una confidencia (si sermo secretus) de
Sidonio que, para disculpar lo que ve como un error -ya que Teodorico no es católico- lo atribuye
más a la costumbre que al convencimiento (pro coasuetudine petius quam pro ratiene).
20> La administración del reino (regní administrandí cura>, que consiste en la audiencia de
diferentes legaciones. La hora y el sistema de recepción parecen heredar en parte el viejo sistema
de la clientela romana; el carácter formal y estereotipado de estas audiencias puede verse en la
expresión audit plurima, pauca respondet -se “recibe” y se “oye a las legaciones pero en realidad
no se resuelve en ellas muchos asuntos. Curiosamente tampoco parece muy amplio el tiempo
dedicado a esta actividad, pese al rehiquum inane, ya que enseguida hora secunda introduce una
nueva serie de actividades.
30> Actividades varias: la inspección de tesoros y cuadros es la ocupación habitual (surgit
e solio... inspiciendis...>, pero se refiere además Sidonio a la caza y la comida, en dos párrafos que
comienzan con la misma construcción: si uenatione nuntiata procedit; si in conuiuium uenitur; la
introducción con oraciones condicionales marca paralelamente la eventualidad de estas acciones,
en realidad diferentes desde este punto de vista: sólo la primera es eventual, la segunda es diaria
(Sidonio marca incluso la diferencia entre días normales y festivos). Hay cierta torpeza en la
ordenada descripción, provocada en parte por la atención con que Sidonio describe estos dos
aspectos, y que se refleja en el modo con que a continuación recoge el hilo cronológico del relato
(adcoapte redeatur>, situándonos en la hora de la siesta, que Teodorico no hace o hace muy breve
(somnus... nullus, semper exiguus>.
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40> El juego de dados ocupa estas horas. El interés del rey por este juego hace que incluso
tenga transcendencia política, ya que cuando ha ganado es el buen momento para que su
contrincante, perdedor, pueda obtener de él beneficios.
50> Reanudación de las actividades de gobierno (recrudescit mo/es ¡lía regnaadñ. De nuevo
el rey recibe a los solicitantes. La descripción de Sidonio parece aquí más concreta, y así como por
la mañana se refería al séquito militar del rey y a la recepción de legaciones, ahora habla de
personas que solicitan Wulsantes), de los que las presentan lsummeueates), y de las intrigas en
procura del éxito (litigiesus ambitus), por lo que parece que las audiencias de la tarde son a
privados y de carácter judicial <de resolución de pleitos privados), frente a las de la mañana,
oficiales y significativas, más bien, del reconocimiento de la soberanía de Teodorico. La señal de
la mayor efectividad de esta actividad de la tarde se ve en el mayor tiempo que se les dedica (circa
nonain... in uesperam>, yen que pone en movimiento a una serie de patronos que puedan favorecer
cada una de las causas, incluso después de la cena del rey y hasta altas horas de la noche. La
referencia a estas actividades cortesanas paralelas a la del rey y determinadas por ella producen
en el cuidado orden cronológico cierto entrecruzamiento.
60> La cena, al anochecer, cuando termina la audiencia; y a la vez, la continuación de la
intriga cortesana. La cena se presenta primera como interrupción parcial de las actividades y, tras
algunas descripciones sobre éstas y su continuación, se describe la cena en si.
70y 89 Fin de la actividad (anticipado antes de la descripción de la cena> y establecimiento
de las guardias nocturnas (al final de la misma).
El dinamismo de esta descripción de acciones, a veces de alternativas de acción, se
consigue con varios recursos. La organización en pares alternantes de miembros, bien en
construcción condicional, bien en simple contraposición, es empleada abundantemente en puntos
centrales del esquema (siuenatione/siin cenuiuium) y en detalles particulares (si quid tractabitur,
differt; si quid expedietur, acce/erat, en la primera audiencia; a continuación: aut thesauris
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inspiciendis... aut stabulis; in bonis ¡actibus tacet, ir’ malis ridet. ¡a neutris irascitur, ¡a utrisque
philosophatuu, en el juego de dados>.
La exposición de un rasgo positivo, elogioso, se hace muchas veces, como en el retrato
físico, con la negación de un rasgo contrario; en esta parte el procedimiento adquiere mayor
complejidad y refuerza el efecto del bimembrismo anterior (non íbi ímpolitam coagerlein Iluentis
argenfr aut nul/a narrantur aut seria; cibi arte, non pretie p/acent, fercuha nítore, non pondere;
somnus meridianus saepe nul/us, semper exiguus; in neutris irascitur; mimici sa/es, ita ut nul/us
conuiva... ferlatur; nec organa hydraulica soaant nec sub p/ionasco uecalium coacentus medítatum
acroama simul intonat; nuhlus ibí /y’ristes, choraules, raesechorus. tya,panistria, psahtria caait, con
una particular multiplicación del sujeto en este último caso, en la insistencia en la simplicidad de
los entretenimientos que acompañan la cena).
Otras veces los pares de miembros tienen la función de matizar una idea o de insistir sobre
ella: minimo comítatu expetit, grandí sedulitate ueaeratur; pehhitorum turba satdllitum nc absit,
admittitur, ne obstrepat. eliminatur, sicque pro toríbus ¡nmurmurat exclusa uel¡s, incluso
cance/1is29; audit plurima. pauca respoadet; en la forma de llevar el arco: sicut puerile computat
gestare t/iecatum, ita muhiebre accipere iam teasum; su actitud equilibrada en el juego, sin buscar
la revancha pero sin negarse a ella: secundas fastidit ucí tímere uel lacere, quarum eppertunitas
spernit oblatas, trans¡t eppesítas, y sin enfados ni trampas: sine motu euaditur, sine co/hudio euadit;
la música que acompaña la cena: non miaus mulcet uirtus animum quam cantus auditum.
22 Este interés en la puntual descripción de determinados detalles de la escolta militar que vigila
discretamente la audiencia hace recordar la del cortejo de Sigismer en IV 20; aquí se insinúa el
aspecto marcial de esa escolta, quizá un tanto exótico, con sus vestidos de pieles (peíllteruni turba
satell¡tum>, y se destaca su presencia a la vez que que el cuidado de que ésta no resulte ruidosa
y molesta (ne absit, admittitur, nc obstrepat, eliminatur, sicque pro foribus íamurmurat exc/usa
uelis, inc/usa cancellis>. El marco de esta audiencia (velis, cance/lis>, de paso, parece semejante a
un tribunal romano del Hajo Imperio; lo que permite observar la relativa continuidad en este aspecto
entre Roma y los reinos bárbaros <Cfr. DAREMRERG-SAGUO sub uoc.: cancell¿ velum y J. VoGT Lo
decadencia de Roma Madrid 1968, cap. III: “El Occidente romano en el 8. y y los pueblos
bárbaros”.
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A la agrupac¡ón bimembre (a su vez con posibilidad de combinaciones dobles, como en los
citados: ¡a bonis ¡actibus..., in malis..., in neutris..., in utrisque o en cíbi arte, non pretio... fercula
nitore, non pondere> se añaden otras series series de tres, o pares de tres, elementos: en la
descripción del tiro con arco (spicula capit, imp/et. expe/Iít... admonee ut eligas, eligis quid feriat,
quod elegeris feriO o del juego de dados (tesseras coílígit rapide inspicit so/licite, uo/uít argute. mittit
instanter, ¡ocuhanter compe/lat, patienter expectat>, donde sirven para marcar la viveza y agilidad
del movimiento, mientras que tienen función más decorativa en la descripción de la comida
(elegantiam Graecam, abundantiam Gallicanain. celeritatem /taíam, publicam pompam, priuatam
diligentíain. regiam discip/iaam>, y de subrayar la naturalidad que el rey procura en el juego (hortatur
ad Iudum Iibertatem communionemque>; pero en conjunto, son pocas las veces que se presenta,
en una descripción tan larga, un esquema diferente del bimembre que marca en toda esta parte de
la carta un sello de contraste equilibrado y de dinamismo moderado.
Es de notar como los momentos en que se hace más detenida la descripción son: la caza
<5), la comida (6), el juego (7 y 8>, es decir, los aspectos más anecdóticos.
En la caza Sidonio describe especialmente el modo del rey de ir seguido de un siervo que
le lleva el arco, que él coge y tiende en el momento oportuno, porque refleja un rasgo de carácter
del rey, el gusto por la solemnidad (considera servil30 llevar el arco él mismo) y el comportamiento
viril (considera poco varonil, muliebre, recibir el arco ya tenso); continúa halagando la asombrosa
puntería del rey.
En la comida se refiere a los días corrientes e insiste en señalar en la conversación, la
comida y la bebida su moderación y sobriedad, destacando que sobre la riqueza predomina el
cuidado (recordar las contraposiciones arte/pretio; nitore/ pondere, referidas a la comida y a la
30 Así hay que traducir puerile, con referencia a puer ‘servidor’, acepción que aparece
precisamente un poco más arriba, al referirse al portador del arco.
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vajilla>, para terminar con la pomposa enumeración final y la alusión al conocido lujo de los días de
fiesta. Sidonio parece querer conciliar un ideal de sobriedad y sencillez (también en la cena, en 9
insiste en la seriedad: nec organa ncc... nullus... lyristes, etc.) con la necesidad de solemnidad en
la vida del rey, como se declara en el final, en la enumeración: pubhicam pompam priuatam
diligentíain regiam disciplinam.
En la descripción del juego predomina la rapidez; destacan dos ideasexpresadas en forma
concisa: el gusto de Teodorico por la victoria: se/a est ¡¡Ii cura uiacendiy (tras una Pro fessie: dicam
qued sentio, que atenúa, o tal vez subraya, la paradoja>: su condescendencia: timet timen. Esta
paradoja anuncia una consecuencia importante: el rey quiere ser tratado como un igual en el juego,
y cuando gana y ve que el perdedor siente realmente haber perdido, cree que realmente ha ganado
sólo por su juego y, generoso en su triunfo, le hace concesiones, por eso Sidonio se felicita de
haber perdido, si ello favorece su causa: feliciter uíncor, quando mi/ii ad hoc tabulo perit ut causa
saluetur. Así se explica la importancia del juego, y la figura del rey -con un comportamiento varonil
<caza> y moderado (comida), pero a la vez siempre rodeado de la solemnidad correspondiente-
aparece ahora con una decidida voluntad de ser tratado de igual a igual, y con un comportamiento
abierto, y accesible. Al equilibrio de su figura física corresponde el equilibrio de su vida, pero
Sidonio no deja de hacer notar un dato -la afición del rey godo por el juego, y sus consecuencias-
que puede ser muy importante para quienes necesiten de él alguna relación de favor. Esto es
también para nosotros un dato curioso, que desvela el tipo de relaciones de godos y romanos en
este momento histórico.
Muy diferente es el retrato elogioso desarrollado en í, ya que, como anunciaba la Captatie,
Sidonio no conoce físicamente a la persona que su carta tiene como tema y destinatario: Principio,
papa; el conocimiento de Sidonio -se nos informaba allí- se hacia a través de un testigo fidedigno;
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la breve presentación de la persona de éste y de su relato planteaban, en una transición narrativa,
los motivos que Sidonio va a desarrollar: familia, actividad religiosa.
El conjunto de la Narratio desarrolla este tema con una comparación biblica: la casa de
Aarón, que sirve para introducir los origenes familiares, tema característico de la literatura
panegirica, y, a continuación, para explicar las virtudes y méritos de Principio y su hermano,
comparables a las ofrendas de los sacerdotes del Antiguo Testamento: el incienso de la pureza y
el amor carítatís castitatisque flagraatissimun incensum y las cualidades de las personas que a su
través se corrigen o se acercan a Dios: la soberbia domada por la predicación (toros), el mal olor
de los lujuriosos (cabritos), el llanto del arrepentimiento (par de tórtolas o palomas>, el ayuno
<sémola frita>, la corrección de los errores doctrinales (pan ácimo>. Las sucesivas imágenes se
presentan con quotiens que introduce períodos, enunciativos: quotíeas iugum legis ceruicibus
superbientum per uiacula praedicationis adstringitis. tunc dee tauros inmolatis. Que tiens... o
interrogativos: Quetiens hortantibus uebis. -. culpas suas anima.. .suspirat, quis uos ambigat pena
turturum aut bines pu/los calumbarum
Hay luego una generalización, también en forma interrogativa quis nesciat... ?~ todo lo que
en la Antigua Ley se inmolaba con valor simbólico, lo ofrecen ahora en su comportamiento; en
realidad, se nota que la información de Sidonio es muy limitada, y la comparación es un esfuerzo
por dar plasticidad a los motivos tratados; a continuación Sidonio agradece, brevemente, una carta
recibida de Principio, que le permite aumentar el grado de su conocimiento de él y, por tanto, de
su elogio; en su expresión utiliza la contraposición de términos en gradación ascendente: agnosco
antistitem suprafatum de uobis, cum magna dixerit, maiera tacuisse... - quibenus es. cum indicaris,
et melio~ cum leperis, esse te optimum, cur,i iuderís.
Todavía otra transición narrativa enlaza con la Petítio; ahora se menciona al clérigo Megecio
la carta de Principio que traía, los asuntos en los que recibió ayuda -temas de comunicación y
recomendación, cuyo retraso al final de la epístola deja destacar especialmente el cuadro
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descriptivo; como en la introducción a partir del testimonio de Anciolo, parece que estas dos
personas enmarcan con su presencia real el conocimiento en la distancia de Principio, cuyo retrato
moral elogioso hecho por medio de la comparación simbólica, queda así garantizado en su
exactitud.
El siguiente retrato tiene una finalidad muy diferente, la crítica, o mejor el violento ataque
de Sidonio hacia la persona que describe.
Hay también una ordenación, pero menos clara, ya que después de una larga serie de
defectos <a lo largo de tres párrafos, 2-4>, sólo nos damos cuenta de que son rasgos, negativos
naturalmente, del retrato interno, de carácter, cuando Sidonio pasa a anunciarnos -tras una
supuesta interpelación de un defensor, que a los anteriores defectos de carácter (“animi probra”,
“ineptiam mentis 1 contrapone un físico agradable (“uuhtu co/era?, “qualitas corporisi- que su
figura es todavía peor: ii/a <“persona ulsentibus”> serdidior est atque deformier.
La extenstón de este negativo retrato físico nos da de nuevo un dato sobre la importancia
que Sidonio concede al aspecto externo de una persona; pero al final <10) de él, en construcción
en anillo, Sidonio se refiere otra vez a los defectos de carácter: uerbis... ii/e quam membris
execrabilior, con alusiones históricas y mitológicas (Spartacum. Daedahus, Theseus. Proteus>, que
también enlazan con el principio, como eco de la alusión literaria a Gnatón de la Captatie. Así en
el aparente desorden del retrato se percibe también, sin embargo, una cuidada elaboración,
Aparente desorden que se deriva del efecto de abundancia que se quiere provocar y que
en la primera parte, en el retrato psicológico, se consigue con la frase cortada y las series de
enumeraciones. En la sintaxis abundan las oraciones nominales, que contribuyen al mismo efecto;
y en las enumeraciones la uariatio, de construcciones y de número de miembros; predominan los
grupos de tres, pero, alternados con estos <u otros más breves: incluso un rasgo definido en forma
diferente), los muy largos <seis más seis; cinco más seis) añaden la sensación de exhaustividad.
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Se usa, como en retratos anteriores, la contraposición bimembre entre un rasgo expresado
en forma afirmativa y otro expresado en forma negativa (le quax... nec dicax ridiculus que nec haetus
arrogansque nec constans curiosusque nec perspicax) pero, al revés que en aquellos retratos
elogiosos, donde la negación lo era de un rasgo negativo, y significaba por tanto elogio, aquí lo es
de un rasgo positivo, y significa censura: el mismo orden de palabras trasluce la diferencia de
función, pues en aquellos predominan el tipo: non ira sed uerecuadia, con anticipación de la forma
negada, y aquí: loquax... nec dicax, con postposición, aunque hay también una vez: <laudabiiem
profereas) non de bene uiueate sed de bene pascente (sententiam>.
Otro tipo de construcción que hemos visto repetido, con un efecto dinámico, es el de las
condicionales eventuales, también aquí empleadas para presentar las diferentes posibilidades de
comportamiento del personaje: respecto a los favores que puede pedir o conceder (beneficii si
rogaturus est... at si rogandus>. ante una posible invitación (si inuitetur, excusans; si uitetur,
expherans; si excludatur, exprobrans; si adn,ittatur, exuitaas; sí uerberetur exsceptans) o en la
comida (si tarde comedat, in rapínas; sicito sature tur, in lacrirnas; sisitlat. in querellas; si¡nebrietur
in uomitus; si fatiget. ¡a contumelias; si fatigetur. ir’ furias>.
En la segunda parte, en el retrato físico, Sidonie tampoco sigue un orden tan riguroso
como en otras ocasiones. Comienza con un resumen general que marca el carácter repulsivo del
conjunto de la persona (serdidior... atque defermior cadauere regalO; a continuación presenta los
rasgos del rostro donde el orden no total (empieza por la parte alta, pero frontem queda para el
final), unido al sentido de los verbos usados (gerit. portat, praeteadit, promit, siempre al principio
de frase), da ya de por si, aparte del contenido de la descripción, una individualidad a cada uno de
los rasgos presentados, que así aparecen más inconexos y monstruosos. Al final repite la visión de
conjunto, subrayando la palidez general del rostro (tete... facies ita pailida ueiuti... umbris
maestificata laruahibus, con una alusión “fúnebre” similar a la comparación inicial con el cadáver).
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Un nuevo resumen general anuncia los rasgos corporales: taceo reiíquam sul mo/em, con una
preterición que será común a todos los que a continuación enumera (ocho veces repite taceo,
interrumpe con un quid... commemorem? y añade dos taceo más>, de arriba abajo, también con
cierta inexactitud, y terminando con los pies (pedes grandes, en contraposición con paruos digitos
y con posposición del determinante para subrayar el último rasgo de desequilibrio y fealdad). Sigue
la última frase de conjunto, que enlaza con la descripción del carácter, recordando que todavía es
peor en sus palabras (uerbis... quam membris exsecrabilior> y reanudando en parte el retrato
psicológico. Vemos, pues, que el orden del retrato aquí es deliberadamente un poco movido, ya que
interesa destacar insistentemente el desagrado del conjunto y la discordancia de cada uno de los
desagradables elementos.
A la vez vemos, frente a las frases cortadas y las largas enumeraciones de miembros de
frase de la primera parte, un tono un poco más lento, de frases más amplias y en las que destaca
más el juego conceptual31: la dureza de las imágenes <cadauere. umbris larualibus. aures...
barrinas, os... ferimuml; la elección de los términos (pertat... nasum, y los demás verbos con que
describe los rasgos que el retratado “lleva encima”), la amplia preterición. A la impresión de
abundancia de rasgos negativos en el carácter corresponde la impresión de repugnancia extrema32
de cada uno de los rasgos físicos del rostro descritos y del cuerpo, presentados en preterición.
El último remate de esta descripción son las alusiones histórico-mitológicas -que recogen
la literaria a Gnatón en la Captatio y la erudita al lago Ampsanto (Le Mefete, en Italia) anteriormente
~ Aunque también en la primera parte hay, naturalmente, figuras conceptuales: la metáfora con
la que comienza la descripción: est enim hic surges de..., la ironía: nec est sane praedicabilís uirí
¡a tetum sí/anda frugalitas.
32 En este sentido no se olvida ni del mal olor de la boca, ya enunciado en el retrato del
carácter, con referencia a la glotonería: faeculentíae... cloacalí; ore spirans caenum, spumans
uinum, y luego en el retrato físico: mephiticus oder; ni de la “cuevas caprunas y ácidas de las
axilas” <alarum specubus hircosis atQue acescentibus> de donde sale la peste de un doble lago
sulfuroso: duplicis Ampsancti peste.
Una vieja alcahueta, en el Coloquio de los Perros, de Cervantes, parece heredar de Gnatón
un curioso rasgo repulsivo: el delantal que la barriga colgante forma sobre las partes deshonestas.
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en la descripción- que identifican a este personaje con Espartaco y Dédalo, con un falso Teseo,
amigo fiel sólo en los momentos favorables, y un auténtico Proteo para escaparse en la adversidad.
Todas estas imágenes acumulan las ideas de falsedad, traición y habilidad, como las más temibles
cualidades del personaje, contra las que previene en definitiva toda la descripción.
La cuarta descripción (fi> que se centra en la imagen de una persona, más que un retrato
es una historia (habetis /iistoriam iuuenis eximiO en que conocemos los antecedentes y el
comportamiento de ella, quedando individualizados, más que su físico o su carácter, su situación
social. La organización del relato es cronológica: origen familiar, marcha de la casa, acogida en la
ciudad de Marsella por el obispo y los ciudadanos, trato con una joven superior en fortuna,
matrimonio (con la protección del obispo y del comes ciuitatis>, descubrimiento por parte de la
suegra de la escasez de bienes de su yerno, intento de arreglar la situación <en el que ha intervenido
Sidonio, ante el nuevo obispo Greco, destinatario también de esta carta). Al final Sídonio compara
su historia con una comedia o un drama33 para subrayar, junto a la ruptura del protagonista con
algunas normas sociales, su gracia y sus desgracias, ya que le interesa (recordar la larga Captatio>,
presentarla con una luz favorable.
Formalmente se notan tres partes:
El relato de los antecedentes familiares, conciso, con oraciones nominales puras, elogioso
y equilibrado (aparece la habitual construcción negativa: natalibus non superbis sed absolutis; sicut
ni/u il/ustre iactantes ita ni/ii seruile metuentes>.
La llegada a Marsella, comportamiento obsequioso del personaje y buena acogida general,
con predominio de infinitivos históricos: exco/ere ulcinos. -. haud aspernanter resa/utart.. obligare...
~ Asíparece que hay que entender la comparación con “las fábulas milesias o áticas”: el género
cómico-erótico que recibió nombre de Aristides de Mileto, y, en contraposición, la tragedia ática,
a la que Sidonio ha aludido en el texto con la mención de Hipólito.
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El punto central de la historia, con oraciones narrativas en el uso de cuyos verbos se
distingue: 1 0) los antecedentes, con los verbos en pasado: accidit ut... ulcinaretur, appropinquabat,
donabat, copuíabatur; 20> La acción principal (señalada previamente con quid... multis?) con
presentes históricos: uxorem petit impetrat ducít <la agrupación destaca el efecto), coascribuntur,
recitatur, leuat; y después perfectos: receptui ¡a patriam cecinit (aquí es la expresión militar la que
destaca el contenido), mater. -. coepit actionem; 30> los efectos, con una oración temporal (quando
íam de nepotum numerositate gaudebat) que da profundidad a la acción, y hace aparecer a un
nuevo nivel el intento de solución que Sidonio ha favorecido: ad hanc piacandam... perrexerat, cum
litteras meas prius obtuhit, cerrando la historia: el comentario sobre lo sucedido devuelve al mundo
de la realidad práctica el objeto literario. La frase de resumen, que hace explícita la estirpe literaria
del relato (habetís /iistoriam... fabulam Miletiae... parem>, de nuevo en presente, sirve de transición
a la Petitie.
La variedad y clara organización del relato están al servicio de la buena impresión que
Sidonio quiere proporcionar, que se manifiesta además en los calificativos que emplea,
especialmente en varias ocasiones para referirse al joven protagonista -tam laudanduin in iuuentute
quam raruin; (sponsai non despiclente persenam; pauper adamatus; praestiglator Inuictus; ¡uuenis
eximíi- que destacan, a veces un poco irónicamente, sus cualidades personales contrapuestas a su
pobreza. Insiste también en el recuerdo del obispo Eustaquio, antecesor de Greco y protector del
joven en cuestión: Sancti Eustac/iit qui uobis decessít; iam Eustac/iui cura; medio episcopo. La
voluntad de hacer una exposición agradable se combina con la de buscar el beneficio del
protagonista de la historia.
La historia de la carta anterior, con un personaje central, puede ser una transición entre el
retrato y la descripción de situaciones que aparece en otras cartas, cuya finalidad es: aclarar con
un ejemplo concreto el error del corresponsal (c: ne... credas,... exponam>, responder a una
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invitación <e), o hacerla <h>. pero siempre con una actitud de complacencia en el relato que se
declara al final en e, de modo similar <amoena narratu) al que se proponía en la carta a Greco vista
hace un momento.
La larguisima carta, c, que cuenta la historia de la sátira de Arlés, puede verse organizada
dramáticamente y dividida en tres “actos” y cuatro “cuadros”: 10) Presentación del ambiente <2,3
-4>: en tiempos de Mayoriano (temporibus August¡ Malorianñ aparece un escrito satírico (uenit...
charta... uersuum plena satiricorum> en ArlAs (inter /iaec fremere Arelatenses) que alguien
(Paeenius) atribuye indebidamente a Sidonio (“iamreumínueai... Sídonius... 9.20) Presentación del
antagonista: Peonio, el acusador temerario (5-7,5>. 30> Llegada de Sidonio a ArlAs (uenío Are/atem)
y reacción temerosa (que provoca hipocresía: a/ii.. mi/ii plus qusin deceret ad genua prouoiui, o
recelo: a/ii... fugere); sorpresa de Sidonio y aclaración de la situación (7,5 ~9>.41 Descripción del
banquete, intervención del emperador, defensa de Sidonio en verso, solución definitiva (10 -16>.
La primera parte (10 y 2~) constituye el planteamiento, en el que se introduce como un
excurso el retrato de Peonio; en ella destacan, frente a la inocencia desprevenida del que ha sido
utilizado como testigo contra Sidonio (ab incauto) y de éste mismo (adhuc igneraati mi/ii y luego,
de nuevo: aB ad/iuc suspícaas). la mala fe de los acusadores y su manejo de la gente (sic .... turbae
facílitatem traxit; se repite sic en el resumen de la historia del ascenso social de Peonio, lo que
proyecta un mismo tinte negativo en todo su carácter). La segunda es el nudo: Sidonio se defiende
de la acusación, que no puede ser probada, y recibe manifestaciones de afecto, mientras el
acusador se queda solo. En la tercera, el desenlace, Peonio queda en evidencia en la corte y ante
el emperador, y Sidonio repite formalmente su defensa, y goza de aprobación del propio emperador,
aplauso de todo el mundo, y triunfo total sobre su acusador, que se humilla ante él y recibe el
perdón bajo sus condiciones.
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La organización del relato se hace cronológica y localmente, delimitándose cada vez más
el tiempo y el espacio: temporibus. . . Maioriani-A re/atenses; Arelatem-post diem.. .in foruin;postridie-
epule; en esta última parte, el banquete, se detallan los momentos sucesivos: edulíum multa parte
finita (inde. /iic, secutus est), uix post /iaec.. pauca.
En cada una de las partes del relato se utiliza el diálogo, se refleja el gesto y la actitud de
los diversos actuantes: el diálogo presenta lo esencial de los hechos, en orden creciente de
extensión: breve diálogo de Peonio y Bigerro con Catulino del que aquellos concluyen la acusación
de Sidonio; diálogo de un habitante de ArlAs con Sidonio, en que aquél le transmite la acusación
de “satirógrafo” y éste se defiende con una serie de preguntas de carácter jurídico y una amistosa
declaración; diálogo en el banquete, en que el emperador protocolariamente va interpelando a los
comensales según su rango y en el que Peonio descubre su carácter, lo que hace recaer la
conversación en el tema de la sátira y da lugar a la defensa de Sidonio. En estas escenas hay una
utilización coincidente de la descripción de un gesto fisiognómica, la risa o la sonrisa: Catulino se
ríe de los versos satíricos y esto es interpretado como indicio de un conocimiento anterior (soluitur
Catullinus in risum... “Videtís ut Catulilaus deperft riso”); Sidonio sonríe después de su breve
defensa en tono jurídico (moxque subrideas) para indicar su disposición amistosa y subrayar
irónicamente su capacidad teórica de vengarse con nuevas sátiras, si realmente es culpable; el
emperador sonríe (subrisit Augustus) ante la inconveniencia de Peonio, que habla sin ser
interpelado, con lo que éste queda en evidencia y Atenio, al que él ha quitado la palabra, vengado
(per quem cac/iinnum obtígitAt/ienio uindictae...). Por otra parte, en cada una de las escenas del
relato, la actitud fundamental de los interesados se describe por medio de infinitivos históricos:
temor y “suspense” en Arlés (fremere Arelatenses...et quaerere quem poetarum); diversas
reacciones ante la visita de Sidonio y sorpresa contenida de éste (alit..prouolut fugare, incedere;
ego...mirarinec uítro..causas interrogare); al final del banquete, manifestaciones de cariño hacia
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Sidonio y actitud humillada de su rival (consul ad pectus, praefectoril ad manus cadere,
ii/e.. humiliarí); en el conjunto de los hechos contados o “escenificados”, el hilo básico de la
descripción se apoya en estos infinitivos, quedando para el final una declaración de Sidonio que ya
se hace en tono narrativo: dix,?... sufficere debere quod satirae obíectio famam mi/ii parasset. sed
sí/ii infamiam, adornada con el habitual juego de contraposición.
Las dos cartas e ~ giran en torno al tema de la invitación entre amigos, en un aspecto
delimitado en la Captatie, que da el tono para la Narratio, en la que predomina, sobre la de lugares
o momentos, la descripción de actividades.
En e se anunciaba la exposición de los motivos de la tardanza de Sidonio; así el tono de la
Narratie es enunciativo, con una exposición ordenada y detallada del lugar en que se ha detenido
y el modo en que ha ocupado su tiempo, entre las atenciones de los amigos. Alternan con cierta
regularidad las frases nominales (1: ¡ura contermina; 3: mane...grata contentio; 4, 6: huc /ibri; 6.
.9: inter bibendum narratiuaculae) con las verbales en perfecto (2: insedit, incidimus) e imperfecto
14: rapiebamur, duphicabantur. audiebatur. etc...); en dos puntos de la narración aparece el
presente: excuditur: “(el vapor que) se saca (de las piedras inflamadas con la rociada de agua que
hierve>”, pues la descripción del baño de vapor adquiere autonomía propia, e it Vardo, “pasa el río
Gardon” por el mismo sentido de dato externo o previo.
El ritmo de la extensa narración viene marcado en dos momentos por una transición
interrogativa: en el primer caso más amplia, tras la somera descripción del lugar (Quamquam quid
nunc amplius positioae..j, anuncia la exposición de las actividades (cum restat hospitalitatís ordo
reserandus?); en el segundo simplemente Quid multa?, seguido de una frase que resume la buena
acogida, situados precisamente al final de la referencia a la comida y antes de la siesta, es decir,
a la mitad de las actividades del día. El final se marca con una preterición (dícerem et) que da lugar
al elogio más en breve de la cena, acompañado de disculpas por la extensión de la carta: hay una
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insistencia en ambos, elogio y excusa: cenas et quidem unctissimas nisí terminum nostree
lequacitat¿ quem uerecundia non... contaría también las cenas, por cierto riquísimas, si el límite
que la vergúenza no pone a nuestra locuacidad, no lo pusiese el papel”; quarum replicatio fíeret
amoena narratu, nisí epistu/ae tergum madidis serdídare calamis erubesceremus “cenas cuya
repetición sería amena de contar, si no nos diese vergúenza de manchar con empapado cálamo el
reverso de la carta”: esta insistencia parece un poco excesiva dentro de la preterición, y se justifica
en cierto modo por el hábito de la Laudatio-Recusatio que obliga a Sidonio a elogiar lo que es de
otros (las cenas a que lo han invitado> y a rebajar lo suyo (su locuacidad o la extensión desmedida
de su carta>; esta tendencia se subraya con el uso del plural de modestia y, por otra parte, con el
léxico: sordidare:”manchar”, madidis...ca/amis, que tras la mención de la cena quizá no es sólo el
“cálamo mojado en tinta” sino metafóricamente y en enálage, el “cálamo ebrio”.
Así, tras la introducción local, se enumeran cronológicamente las actividades del día: juego
(dados y pelota), libros, comida con simposio, siesta, equitación, baño, acompañado de
conversación, y cena.
Dos momentos se desarrollan con más extensión: la lectura o discusión de libros, y el baño.
En el primer caso se comienza con la mención material de la biblioteca, tan abundante que parece
la de una escuela o librería fuidere te crederes aut grammaticahes pluteos aut At/ienaeí cunees aut
armaria exstructa bib/iepoiarum “creerías ver o los estantes de un gramático, o las baldas de un
Ateneo o los armarios repletos de los libreros”), y una observación curiosa: las mujeres tienen su
sección, en que predominan los autores cristianos, mientras en la masculina se encuentran los
clásicos (qui inter matronarum cat/iedras cedices erant, stilus his re/igiesus inueniebatur, qui uero
persubseíliapatrumfamilías. hicoturno Latiaris eloquiinobilitabantur); esta observación da pie, por
otra parte, a una reivindicación del estilo de algunos autores cristianos (¡a causis disparibus dicendí
parilitatem y la equiparación de Agustín y Varrón, Horacio y Prudencio (símilis scieatiae uirt hinc
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Augustinus hine Varro, hine Horatius, bine Prudentius), y una discusión acerca de Orígenes
naducido por Rufino, con el elogio de su traducción (quamquam sic esset ad uerbum sententiamque
transiatus ut nec Apuleius P/iaedonem sic Platonis aeque Tulilus Ctesiphontem sic Demosthenis ir’
usum regulain que Romaní sermonis exscripserint), y la cuestión de su ortodoxia fc’ur a quibusdam
protomystarum tamquam scaeuus cauendusque tractator improbaretur); parece que Sidonio quiere
demostrar que no ha estado en la biblioteca solamente de paso, y, como luego en la comida y en
el baño mencionará una conversación no sólo entretenida sino ingeniosa (híhararemur. instítueremur
quia.. .laetltia perítíaque 6; sermoníbus salsis ¡ecularibusque 9>, presenta con particular cuidado la
actividad intelectual de la mañana.
Particular detalle presenta también la descripción del baño: después de declarar que los
baños de las dos mansiones que se turnan en acogerlo no están en funcionamiento (y aludir
humorísticamente al exceso de bebida de los servidores: cum.. .biberedesisset). describe el sistema
adoptado para improvisar una sauna: cavar una zanja próxima al agua (uicina fenti aut
fluuie. . .scrobis fodiebatur) en que se echan piedras candentes fin quam. . .iapidum cumuhus
ambustus demitteretur); abovedar con una armazón de varas cubierta con mantas (antro ir’
hemísphaerii forman cerylis flexibílibus intexto fossa inardesceas operiebatur. . .superiectis Cilícum
uehis), y producir vapor echando agua (uaperem. . . qui undae feruentis aspergine flamatis sihicibus
excuditur, donde el presente, al romper la sucesión de imperfectos, describe la producción natural
de vapor, pero a la vez parece destacar el procedimiento descrito, quizá coma un descubrimiento,
una novedad de interés); a partir de aquí continúa el relato del modo de tomar el baño, similar al
de unas termas: prolongada sudatio, baño caliente en la misma fosa (coctilibus aquis ingerebamur)
y baño frío con agua del pozo, fuente o en el río (aut fontano deinceps frigore putealique aut f/uuiali
copia se/idabamur).
La armonía imitativa es utilizada en esta descripción al referirse al baño de vapor entre
conversaciones: non absque sermonibus sa/sis iocu/aribusque; quos ínter ha/itu nebu/ae stridentis
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opp/etis inuolutísque saluberrimus sudor elicíebatur: “(se pasaban las horas) no sin charlas sabrosas
y graciosas, entre las que, cubiertos y envueltos con el soplo de la niebla siseante, se provocaba
un salubérrimo sudor”; la frecuencia de silbantes, vibrantes y laterales parece intencionalmente alta,
para evocar la crepitación del agua (stridentis) sobre las piedras al rojo, unida al rumor de la
conversación; así se adorna este segundo punto culminante, próximo ya el final de la descripción;
ésta acabará volviendo, como en su principio, a una descripción de lugar, con la del río Gardón
<turbio si hay deshielo, por lo demás transparente, de arenas rojas y rico en peces: nisi cum def/ua
niue pastus impal/uit, flauis ruber glareis. . .perspicuus. . .piscium ferax de/icatorum> que da paso a
la preterición final con su Laudatio-Recusatie y la imagen que pone el broche a esta ordenada
descripción.
El tono de h era desde la Captatio distinto, con abundancia de interrogaciones retóricas
de aire humorístico, entre las que se intercalaba un enunciado informativo: et post /iaec.. . tam piger
calcas, que nos daban a conocer la renuencia de Trigecio al breve viaje propuesto por Sidonio.
Por eso la Narratie comienza con una contraposición: sed, para introducir las circunstancias
temporales propicias: aunque es invierno todavía, el tiempo es tan bueno que no puede ofrecer
excusa: quamiibet sola /iiemalium mensium nomina tremas, tam. . . ut te non uaieat enixius retinere
tempus quam inuitare temperies, donde el juego de palabras tempus! temperies marca la
contraposición. Sigue, de nuevo introducida con sed, una amenaza humorística: si la carta no basta,
Sidonio recurrirá a los versos, que serán irresistibles: strenuís executoribus, quorum in te castre
post biduum cemmouebuntur, en que la personificación y la metáfora militar subrayan la frase. Así
se cierra la transición entre una Captatie con elementos informativos y la plena Narratio.
En esta se hace el anuncio del modo de viaje que se ofrece al amigo: lo irán a buscar con
una embarcación bien equipada, con remeros, puente cubierto, juegos de dados; la insistencia en
la atención a las medidas tomadas se marca con la anáfora ecce.. .ecce (que presenta las personas
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de Leontius meus y Paulinus con su respectiva Laudatio: facile primus Aquitanorum; íam parum
inferior paren te, y anuncia la inminencia de su llegada), hic... <repetido seis veces, que detalla las
comodidades del viaje>; en el primer grupo hay un solo verbo en futuro para dos sujetos; en el
segundo el primer /iic inicia y complementa una frase con el verbo también en futuro; los tres
siguientes una frase con tres sujetos distribuidos y un solo verbo en presente exspectat, los dos
hic restantes están en una ordenación semejante al primero.
Todos los verbos están en última posición y el último es una segunda persona: uitabis, con
lo que se centra la atención en la figura del corresponsal, que en las otras frases tiene una
referencia pronominal: tuas, te, tibi. Sigue una serie de tres interrogaciones retóricas con el verbo
en segunda persona, y una alusión humorística e hiperbólica a los caracoles que parecen aventajar
en velocidad la llegada del amigo (aduentum tuum). Una breve frase le recuerda su capacidad en
el aspecto gastronómico (est tibí copiosissima penus) y concluye la Narrado con una pregunta de
resumen: Quid multa?. Responde, pues, a la Captatie (tu. interrogaciones retóricas, hipérbole) una
Narratio apenas más extensa, con el mismo tema y procedimientos, aunque con mayor detalle
informativo.
La misma coherencia a lo largo de la carta se da en las descriptivas de lugares: fr que
describe el viaje a Roma de Sidonio y d, su finca de Avitaco.
En la primera la Captatio anunciaba la respuesta a una serie de preguntas del corresponsal:
sobre las actividades de Sidonio y los diversos lugares o modos de su recorrido hasta Roma, con
una referencia expresa a su fama o conocimiento literario.
Así la ,Varratio será, por una parte, ordenada y minuciosa en las descripciones -con
abundancia de relativas, adjetivas o adverbiales, que explican con detalle los lugares que se va
recorriendo, en el orden del viaje, dejando constancia de la ruta seguida, del estado de caminos y
postas, de las lineas marítimas y fluviales- y, por otra parte, cuajada de citas y reminiscencias
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literarias34; así, al hablar de la “cursoria” del Tesino, la nave que hace la línea del Po, recuerda
Sidonia el episodio de Faetón de las Metamorfosis de Ovidio (II 340) que en tiempos leía con su
amigo: qua ¡a Erídanum breui de/atus cantatas saepe comissaliter nobis Phaetontiadas et
commenticias arboreimetallí/acrimas risi; los ríos italianos se acompañan de epítetos de la tradición
poética: Claudiano, Estado, Virgilio: uluosuin tambruin, caeruluin Adduam. ueiocem Atheslm,
pigruin Mincium; así, cuando habla del lugar del nacimiento de estos ríos emplea la expresión: qul
Ligustícis Fuganeisque montibus eriebantur, donde el imperfecto tiene, creo, un sentido no sólo
durativo, sino de referencia al pasado en que los poetas antiguos los mencionaban; al hablar de
Cremona se recuerda a Virgilio: culus est ohm Titvro Mantuano larguin suspirata proximitas; al
hablar del Rubicón se recuerda a César, en la desembocadura del Metauro la derrota de Hasdrúbal;
narra también Sidonio la fiebre que ha contraído, y la atribuye, tal vez, al viento de Apulia: seu
CalaberAtalabus que Horacio menciona en las Sátiras <1 5, 78>; la sed que le causa esta fiebre le
da pretexto para mencionar nuevas corrientes de agua con sus correspondientes epítetos poéticos:
uitrea Fucini, ge/ida Citumní, Anienis caerula, Narís sulpurea, pura Fabaris, turbida Tiberis. La
presencia de todas estas menciones responde al anuncie hecho en la Captatio.
La parte última de la Narratio describe la situación de Roma, inactiva por las festividades
de la boda de Ricimer, tras un intermedio en que Sidonio da cuenta de su llegada a la ciudad, de
su curación milagrosa en San Pedro, y del descanso que se toma y dedica a escribir la carta; esta
parte responde a la primera cuestión planteada en la Captatio: an...ceepta promeueant, con lo que
el orden del desarrollo anunciado se cierra en círculo. El enlace de las oraciones de esta última parte
es ilativo: etenim, igitur, y pasa al primer plano la atención al tiempo, uix, aunc, etiam nunc, la
anáfora de iam para referirse a las diversas ceremonias cumplidas en la boda, y la repetición
~ GuALANDRI <p. 49-55>, ha señalado como fundamentales dos: la sátira 1 5 de Horacio, cuyo
comienzo lEgresso mi/ii) se imita en el del relato -y cuya numeración, nótese, es la misma de la
carta- y el viaje de Rávena a Roma del Panegírico de Claudiano al Sexto Consulado de Honorio, que
hemos de poner en relación con la continuidad de esta carta en 1 9, descriptiva de los medios
romanos de influencia política y, en su final, presentación del Panegírico de Avito.
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nondum, necdum para señalar su final aún no completo, que prepara el anuncio, que seguirá, de
una comunicación posterior.
La unidad de todo el relato viene aumentada por el uso preferente de oraciones principales
con verbo en primera persona del perfecto: Sidonio mantiene el relato de lo que ha hecho en su
viaje, siempre según la Captatio anunciaba, sin embargo utiliza la Variatio, con verbos en tercera
persona tanto al comienzo (mi/ii...usuifuit) como al final (tradita est, mígrauit), y particularmente,
la pasiva impersonal en perfecto y sin est expreso que se utiliza en tres momentos: al comienzo del
viaje: Aipium ¡ugis appropinquatum. en su mitad, al paso del Rubicón: ad Rubiconem uentum, y al
final, ya en Roma: nunc...uisum. Así se provoca la sensación de continuidad en el relato y se
señalan tres puntos fundamentales.
En cambio en cl la invitación al amigo, maestro de gramática, a refugiarse de la “inclemencia
canicular” había anunciado la descripción del ameno retiro; de ahí la precisión descriptiva, en lo que
atañe a las características de la finca convenientes a esa estación <tras una mención del comedor
de invierno enseguida deja de lado el tema: sed quid /iaec tibí.?>, y el uso de la segunda persona en
varios momentos a lo largo del relato: desde el comienzoS, 5: nisí quid tu..., 7, 6: 1am simarmora
inquines... ausculta, 8, 2: si.. .mauis, 11, 3: sed quid haec ti/ii>... 1 0: si uacas. . . . occuparis
<impersonal>, 12, 2: 1am si tibl., uidebís 8: specta/iís, 13, 2: excipiet te, 14, 9: /icebitadiungas...
sopor’ tuo, 15: si... petas, 16: sed quia ti/it.., agnosce, 20: ne relegentem te autumaus inueniat.
La expresión es condicional la mayoría de las veces, como señalando las posibilidades que ofrece
la finca; el imperativo o la frase impresiva, que recuerda el argumento de la invitación, aparece casi
con ritmo regular (3, final de Captatio; 7; 14; 16; 20>. Por otra parte, también aparece la primera
persona <del plural con que Sidonio subraya que la finca descrita es su hogar, al que asocia a su
amigo): 3: ¡luitacisumus... mi/it.. mi/ii cum amis 10: ego meique petierimus 12: dixerim 15: cum
me meus Ecdicius inlustrat... uacamus 20: non... moror.
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A su vez la organización del cuadro es clara, según el siguiente esquema (en el que se
observa ya la anticipación en la descripción, notoria en el caso del lago, al que se menciona














Se señala al principio de frase el término básico de cada explicación: Auitaci, para situarse
en el lugar y explicar que es herencia de su mujer. Mons ab occasu, al empezar a hablar de su
topografía. Balineum inicia la descripción del baño, y luego, dentro de él: Hinc aquarum... celIa
coctilium... l-linc frigidaria...
La observación de esta distribución clara del relato hace notar algún detalle del plano de
la casa que no parece observado hasta ahora: Sidonio presenta la piscina como un apéndice
exterior del edificio de baños: 8: Huic basílicae appendix piscina forinsecus <y completa la
descripción de esta zona, con alusión al lago que desde allí se contempla), y enseguida, como
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continuación interior, un “criptopórtico’: 10, 3 as.: A parte uesti/iuliioagitudo tecta intrínsecus
patet el término, pliniano, designa un corredor cerrado <más modesto que el “hypódromo” o galería
interior> pero la ordenación del relato -la contraposición forinsecus/intrínsecus a continuación del
término de localización- muestra que no está hablando todavía del edificio principal, sino de la
comunicación interior entre el vestíbulo del edificio de baños y la casa propiamente dicha.
De ésta menciona el comedor de invierno (con la Recusatie del tema), sólo como lugar de
paso, al parecer, entre el corredor y el cenador en terraza (nueva alusión a las vistas del lago), y
la habitación fresca para la siesta. Es decir, el autor cumple al pie de la letra su propia indicación,
de contar sólo lo que es adecuado al lector y la época de su visita: ¡a quem uocaris (3), ad te
tempusque pertinentia. Por eso tampoco deja de mencionar la salida de la casa, con sombra de
árboles donde se puede jugar a la pelota o a los dados.
Antes de introducir la parte referente al lago, completada ya la descripción del conjunto
edificable (y transcurridas dos terceras partes de la carta>, se marca claramente el hito, con una
comparación grata a Sidonio, procedente del lenguaje financiero: sicut aedíf¡cium soíui, sic Iacum
de/ieo... Además podemos ver aquí muy claramente un aspecto de la técnica descriptiva utilizada
cuya advertencia ayuda a entender mejor la descripción en varios momentos: Sidonio avanza
aspectos sobre los que luego vuelve más despacio: y esto es claro para el lago, que ya hemos
“visto” desde la piscina, y desde el cenador, pero donde ahora hemos “llegado” y que será el centro
de la descripción. Aquí percibimos que esta descripción es una “visita guiada” que ha comenzado
en el edificio de baños, de donde hemos “salido” a la piscina (hemos vuelto por el mismo camino>
y hemos “ido” por dentro, por el corredor cerrado, a la casa. Esta técnica explica la mención del
comedor de invierno, a la mitad de la descripción, y su aprovechamiento para subrayar, con la frase
de transición, la adecuación general a la época del año, y otro pequeño detalle arquitectónico: el
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comedor de invierno, en el interior de la casa, parece lugar de paso obligado a otro lugar más
abierto y luminoso, la pérgola con vistas al lago, donde salta a la vista un confortable mobiliario;
este punto se anticipa por ello, antes de señalar un aspecto que se observa con más reflexión: no
ha sido molesto subir las escaleras, pues se ha ido pasando en planos sucesivos: ex hoc triclinio
fil ¡a diaetam transitus ir’ quoruin aream siue suggestum a subiecta porticu: aream siue
suggestum se refiere a la zona <del comedor) y al piso (de la pérgola) que no están en el mismo
nivel (siue puede indicar no equivalencia, sino alternativa), lo que hace más suave el ascenso desde
el pórtico al cenador que está encima. Con la misma técnica, hay dos “salidas” al exterior de la
casa: en la piscina, y en la puerta principal.
La descripción del lago atiende a las utilidades que proporciona, a la pura descripción
geográfica, y a las actividades deportivas que permite, reservadas para el final, como al final del
edificio se alude también a luegos y distracciones.
Por último, y con una metáfora del mismo orden, monetario, que la empleada al pasar a la
descripción del lago <hoc supra debitum: “esto es va de propina”> se habla muy brevemente del
campo en que se asienta la finca y sus utilidades (los pastores que lo habitan, también aludidos ya
antes, por sus cantos, entre los sonidos que llegan a la casa: 14>, lo que cierra el círculo sobre el
tema inicial.
A lo largo de la descripción, aparte de los rasgos de organización señalados, hay dos
pasajes casi simétricos en el orden de la carta <~4 6-7 y 14> que amplían retóricamente el tema.
En § @ 6-7 se utiliza la preterición: Non /iic... absunt non illíc...: no hay en las paredes
de los baños decoración con las consabidas imágenes de desnudos y gimnasios, ni hay tampoco
ricos mármoles de Paros, Caristos...; las paredes son blancas, lisas y con una breve inscripción en
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verso. La función también organizativa de este adorno, se nota en su enlace con lo que sigue:
potius . . quid habeamus quam quid non... ausculta.
En @ 14: Hic iam quam ueiupe.../ la exclamación incluye una lista (acumulación positiva
frente a la negativa de la preterición) un tanto erudita de todos los sonidos: ranas, aves diversas,
músicas de pastores, que es grato escuchar desde el dormitorio a lo largo del día y de la noche y
que ayuda al sueño. Es como un paréntesis de descanso, ya (¡ami avanzada la descripción, antes
de pasar al último tramo, que se nota hasta en el contraste rítmico: sopen tuá hénácinábúntúr,
frente a 15: Pórticiblis égréssó.
La descripción, por el resto relativamente concisa, se expande en estos dos puntos,
cumplido el primero y segundo tercio de la carta, y el punto de vista del usuario, del habitante de
la casa, se resalta en ella, siempre subordinado a la descripción más objetiva del lugar, tema de
toda la carta.
Petitio
Tres de las cartas <abc) no presentan Petitie en absoluto; una carta f~j contiene, dentro de
la Conclusio, una frase desiderativa (modo nos... restituantí con la que Sidonio manifiesta con
cierto humor su deseo de recuperar el apetito tras la espléndida recepción de sus amigos descrita
en la carta, y que en cierto modo constituye una Petitie, aunque no dirigida al corresponsal, sino
compartida con él. En las otras cinco se da, a menudo con escasa entidad propia, aunque en
ocasiones sea doble la petición: literaria o real, referente a la carta o a su contenido.
En cl se recuerda formalmente en este lugar la invitación que desde la Captatio (quia tu
inagis...?) servia para organizar la carta: Proinde mi/ii tríbue ueaiendi celeritatem, y, por otra parte,
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como de paso, por medio de un participio, se pide disculpas por la extensión de ella (daturus /iinc
ueniamj, lo que da origen a una breve exposición justificativa que diluye la Petitie en una
conclusión, narrativa de nuevo.
En nhay primero disculpas por la extensión (ignoscite praeter aequum epistu/arem formu/am
perrigenti,>, que se explica (ob /ioc stilo morante preduxi) por dar a conocer adecuadamente al
personaje descrito en la carta ante el destinatario, el obispo Greco, que ya lo ha hecho objeto de
sus favores: ut non tamquam ignetum reciperetis quem ciuem /ieneficiis reddidistis; indirectamente
Sidonio está intercediendo en favor de aquél, y en esa segunda Petitio insiste, con un periodo
condicional en que conmemora al predecesor de Greco: uos... Eustac/iium... tunc... digno heredi
decessisse monstrabitis. st.. sic cientibus patrecinii legata soluatis. En realidad, de un modo
bastante sutil, sin apenas decirlo, y sólo como justificación de la Petitio literaria, Sidonio es aquí
insistente en pedir el favor de Greco para el joven retratado en la carta, y se percibe -como en la
Narratio- un fondo de gravedad en la situación que jocosamente describía: por contraste con la
carta anterior, en que la doble Petítio mostraba mas bien su carácter convencional, y con el resto
de las cartas del grupo, esta segunda Petitio, casi imperceptible, parece sin embargo muy real;
Sidonio la disimula insistiendo de nuevo en la disculpa por la extensión de la carta, por su
charlatanería (garrulitate). por medio de un -Pareo (que enlaza con la Captatio: quoniam ¡ubetis ipsi
2, 3>: Ecce parui et oboedientis offícium..., y un potencial: qut.. iniungit. aegre ferre non debeat,
sínon tam eloquentes epistulas recipit quamíequaces, donde la contraposición de los adjetivos que
caracteriza esta carta que obedientemente ha escrito, “no elocuente” sino “locuaz”, sirve de
remate.
También hay doble petición en i, aunque del mismo tipo en sus dos objetos; como
conclusión del elogio de Principio, Sidonio pide el favor de sus cartas y de sus oraciones; ambas
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peticiones se hacen bastante intensamente: impense obsecro... inrigetis pro suplicíbus
supplicate; la primera se adorna con la imagen del agua (sit¡m aostram... litteris /itteratis... inrigetís:
“reguéis nuestra sed con letradas letras”>, con la Recusatio y el juego de palabras, que se da
también en la segunda. Ambas se recogerán de nuevo, dando mayor peso a esta segunda, en la
Conciusio; hay, por tanto doble Petítio clara, cuidada, sin más contenido que el puramente
comunicativo o amistoso.
En fía Petitio es clara, en cuanto que Sidonio manifiesta a su hijo sus deseos; la forma es
hipotética: ex ueto meo feceris st.., y hay un claro eco de la Captatio (allí: fugis. -. praesertim
quibus ni/ii!?.. ni/u; aquí: ne congressu quidem... maxume... quorum... aullas... nuliasj, lo que hace
que elogio y deseo se confundan.
También en h se expresa ahora formalmente la invitación, insistiendo en un tema que el fin
de la Narrado mencionaba: Trigecio debe aportar sus propios recursos para la fiesta amistosa a que
lo invitan; subrayan la orden festiva la anáfora: uent.. ueni; aut... aut; /iic... hic, la contraposición:
aut pascaris aut pascas, los adjetivos geográficos: Medulicae, Aturricus piscis Garumaicis
mugilibus. Lapurdensium lucustarum, que insisten en el amistoso desafío gastronómico al labordano
ribereño del Adour <en la Captatie se mencionaba su ciudad, Bazas>. Se añade una restricción: Tu
tamen.,. hespitem meum... facies exsortem: el imperativo se cambia en un futuro para excluir de
la competición, como invencible, a algún otro camarada; ahí se apoyará una breve Conciusie.
Se da, pues, en todas las cartas de este grupo que tienen Petitio, la referencia a la
comunicación amistosa, la consecuencia clara con los temas de la carta, y la transición a una
Conclusio, que en fi se imita a frase conclusiva de carta y Petitio.
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Con clusio
La presencia de Conciusio es generalizada y, en ella, la contraposición es recurso común
<incluso en ~, sin Conclusio, adornaba el final de la Petitio: e/o quentes/loquaces), ya como breve
nota: el adjetivo eccupatissímam aplicado paradójicamente al sustantivo uacationem <b), ya como
centro temático.
En a se da la contraposición tul ego (recuerdo del lubes-Pareo de la Captatie) y, dentro de
ella, la de: historiamiepistulain: non... sed... effícere curaui como anuncio del obligado final de una
carta ya prolongada. En c, tras su larga historia, Sidonio confiesa la satisfacción que le ha traído
al fin una acusación infundada: non assertorem ca/ama/se taatum quantum murmuratorem, con
claro contraste en la frase final: exordiumí finis, contumeliae/ gloria.
En e tras manifestar sus deseos de recuperar el apetito, Sidonio hace una reflexión sobre
la parquedad como remedio: disruptuinganea stomac/ium nulia sarcire res melius quam parsimonia
solet, frase que suena a sentencia, aunque quizá enunciada con cierto aire humorístico, y donde
la contraposición ganea/parsimonia viene reforzada por la imagen incluida: disruprum/sarcire: “el
estómago roto por el exceso nada lo puede remendar, zurcir mejor que la privación”. También se
enriquece con una imagen: loquacis faece perulantiae... . polluitur, “se mancha con la hez de la
desverguenza de lenguaje”, serdidatisslma “sucisima”, en t la reflexión final que Sidonio dirige a
su hijo acerca de las compañías insistiendo en que no puede darse buen comportamiento unido a
lenguaje desvergonzado, con la repetición de contraposiciones: lingual conscientia, seria loquens/
uiuat obscene, que culmina en la aseveración de que es difícil mostrar un caso de alguien honrado
en sus costumbres, desvergonzado en sus palabras: improbus dictis/prebus moribus.
En h e i la contraposición está al servicio de la Laudatie: la de un amigo mutuo y de su
ciudad, que no tienen competidores (ille/ iI/a, ceteros ciues/ ceteras ciuitates); la del propio
corresponsal: rarisí crebris -donde la contraposición hace resaltar el valor ponderativo de raris:
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‘escasas” no por su número, sin duda, sino por su calidad infrecuente- lntercessionibus/ affatibus,
sa/utem/ dignitatem.
[a mayor eficacia, concisión y belleza en este juego se consigue seguramente en d, donde,
en una breve justificación y excusa precisamente por la extensión de la carta36, se expresa la
suposición de que “el lector (bonus arbiter et artifex lector, con hendíadis y paronomasia que
subrayan su elogio) declarará grande” non pagínain quae spatia describit, seduilIam, quae spatiosa
describitur.
El modo de introducción es diverso: en b y e apenas hay ruptura con el final de la Narratio,
y es el contraste en los tiempos, la proyección al futuro, lo que contribuye a marcar el final de la
carta; en ¡la Conchusio parte de la valoración relativa de los dos ruegos que la Retido contenía,
presentados a través de una adversativa que incluye un periodo condicional: Maius est autem si
nobis tribuere digneminí rarís intercessionibus saíutem quam si crebris affatibus dignitatem, con lo
que a la contraposición de la propia frase se añade la más amplia respecto a la Petitio.
Predomina la explicativa causal (nam f fr quia a ~>o ilativa (quapropter d); y se da también,
en estas cartas extensas, la fórmula de resumen: en la puede tener esta función el ablativo absoluto
qua festiuitate decursa, que precede al verbo en futuro, anuncio de la futura comunicación; en g,
la interrogativa, que alude al /ubes-,oareo: Sed iam quid..., qui non multa de regno sed oauca de
rege promisi¿ y encierra también una contraposición más; y, la más clara, en c: la summa, que en
esta larga carta, presenta sin ambigúedad el punto de vista global <al ir a confesar la satisfacción
por el desarrollo de los acontecimientos> del que contempla la historia en su conjunto y quiere que
quede completa y terminada: la casi ausencia de Petitio queda compensada con el remate bien
cerrado de una Conc/us¡o.
~ En el contraste entre el contenido, que se refiere al exceso de longitud de su carta, y la
expresión, concisa, se ve de nuevo la preocupación de Sidonio por la relación de fondo y forma <cfr.
11 en su fin>.
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En las descriptivas más extensas el iubes-pareo es general en la Captatio con alguna otra
forma de referencia al Tu, en especial la manifestación de aprobación o desaprobación <amistosa
y humorística marcada con el recurso a la interrogación); el motivo de la invitación se asocia en una
carta al lubes-pareo y, en otra, al Tu?.
El despliegue del tema, en su amplitud, permite la más clara observación de los recursos
de dispositio: la serie de condicionales; la enumeración en oraciones yuxtapuestas de motivos
básicos: rasgos del retrato, lugares en la descripción topográfica o geográfica, ambientes donde se
desarrollan las acciones; el recurso periódico a la nominal pura; el juego de tiempos verbales; la
referencia adverbial temporal/local; la anáfora: quetiens.... iam...; la alternancia de enunciado e
interrogación; las transiciones metafóricas: “he pagado/debo”.
La Petitio, no siempre presente, puede ser doble, y referirse tanto a la carta (Recusatie:
disculpas para su aceptación> como al contenido, o a ambos.
En la Coaciusio se vuelve sobre el motivo del destinatario: Tu, y es significativo que en d
se sustituya el pronombre por la predicación: benus arbiter et artifex lector, con lo que la carta, a
partir del destinatario más directo, muestra una orientación más amplia hacia un público lector.
La invitación en h introduce, como una especie de apostilla, la referencia y el elogio al
huésped en cuyo nombre se invita.
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Capitulo VI. Conclusión. El género epistolar en Sidonio.
Después de estudiar el conjunto de las Epístolas, para percibir los modos de proceder de
Sidonio Apolinar y caracterizar, a través de su clasificación, los diversos tipos de misivas incluidas
en su correspondencia, a continuación he procurado destacar primero las líneas estructurales
características de las Cartas y del conjunto epistolar -según se han analizado en los
correspondientes capftulos- y luego reunir en una visión de conjunto las ideas que subyacen en la
creación sidoniana, el código retórico del autor, su manera de plantear la propia obra, y sus
expectativas respecto a la forma de entenderla su público, lo personal y lo heredado, en el universo
del artista1. Su reconocimiento permitirá tal vez apreciar mejor las cualidades perceptibles en el
detalle de cada momento de la obra.
En el análisis de las cartas y su organización hemos podido seguir sin forzarlo, -dejando a
un lado, como fórmula de saludo introductoria, la Salutatio, y considerando los elementos de saludo
y apelación interiores dentro de la Captatio o el lugar en que se presentan (Coaclusio)- el esquema,
posteriormente fijado por las artes dictaminis, de (Sa/utatio) - Captatio - Narratio - Petitio -
Conclusio. En la clasificación hemos observado la correspondencia de los grupos de cartas con
determinadas funciones del lenguaje. Hemos señalado repetidamente la flexibilidad en los usos del
autor, el equilibrio que consigue entre las partes de la carta, la frecuencia del enlace ilativo o
justificativo y el gusto por las transiciones marcadas, y el remate brillante, y, en cuanto a la
clasificación, la matización que exige la suma de funciones en las misivas.
CASTILLO, C. ‘Teorías del estilo en la literatura latina: Tradición y evolución.” ECh 18 1974
235-256.
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En cuanto a las partes de la carta, queda repetidamente señalada la asociación de Captatie
- Narratio o bien de Narratio - Petítio. Quizá se puede hacer notar ahora cómo esa asociación hace
resaltar dos factores básicos diferentes: la exposición y la actuación; en definitiva: la manifestación
del Ego y la atención al Tu; lo que se corresponde con la definición de la epístola como diálogo
entre ausentes, sea por la tradición del género, sea por la naturaleza de las cosas, a la que aquella
se ajusta. La preparación y el cierre adecuado completan la organización de la carta que resulta así,
por decirlo a la manera de Sidonio (cfr. IX 9, 10-1 1), tripartita en su 2, cuatripartita en su
aplicación, al desarrollarse en su centro exposición y actuación, e identificable en su esencia con
la expresión de amistad repetida en las fórmulas de saludo y adiós.
A su vez, la exposición puede ser informativa de datos o ideas, o expresiva de sentimientos
y emociones, o puede reducirse a la constatación de la distancia y la amistad; la información tiende
a ampliarse sobre todo en cuidadas descripciones y retratos, habitualmente elogiosos, en las cartas
más literarias; con la expresividad se enlaza a menudo la actuación, en la que predomina en general
la orientación amplia hacia el destinatario sobre la petición concreta, que se da sobre todo en las
cartas de recomendación. Ambos factores, pues, determinantes de tas partes de la carta y su
equilibrio, son también perceptibles en la distribución de las cartas en diferentes tipos.
Así la exposición, propia de Captatio - Narratio genera las cartas descriptivas y las
expresivas, y también las metalingñisticas, en la explicación y el comentario literario; la actuación,
que define la Petitie, pero puede anticiparse a la Narratio, se corresponde con las impresivas, que
además pueden tener fuerte contenido expresivo. Los dos factores están, atenuados o implícitos,
en las cartas de función fática, en que también se hace notorio que las presiones externas pueden
impedir su desrrollo normal en la carta, que se convierte en aviso de un mensaje verbal.
2 Inicio, centro y final del cuerpo de la carta, dentro de la estructura también tripartita que éste
forma con la salutación inicial y la fórmula de despedida, en la terminología seguida por MuÑoz
MARtIN, Mt N. Estructura de la carta en Cicerón Madrid 1994 cfr. p. 13.
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El lenguaje repleto de resonancias de la cultura literaria, sobrecargado por el peso de una
tradición demasiado larga, no encubre la vida real que hay en las Epístolas de Sidonio Apolinar,
aunque el autor busque también en ellas la pervivencia literaria.
El autor y su Podemos conocer los planes ideales a los que Sidonio ajusta su
obra. actividad epistolar, en parte por sus propias declaraciones, tanto de
propósitos y logros al escribir, al publicar su correspondencia, como de juicios o elogios acerca de
otros autores y obras.
J u i c i o s En este aspecto, el carácter epistolar, y el tema literario de
literarios: gran parte de la Correspondencia, dan ocasión a bastantes referencias,
expresión y tanto cuando el autor se refiere a la propia obra -a modo de prefacio
significado, y a modo de epilogo, y en las diversas ocasiones en que desarrolla su
“autocrítica”- como cuando juzga la de otros. Realmente se plantea el problema del alcance de sus
palabras, a veces juzgadas huecas y sin sentido, otras veces consideradas en cierto modo sin valor
semántico propio, como piezas de un juego de contraposiciones; sin dejar de ver el acierto parcial
de semejantes puntos de vista, tampoco hay que dejarse llevar hasta el extremo, y “vaciar” de
contenido lo que sí parece tener alguno. El control de las palabras de Sidonio lo encontraremos en
la puesta en práctica de esas palabras, analizadas a la luz de lo que la disciplina retórica había
definido o practicado.
Criterios de Entre las expresiones valorativas de la actividad o la producción
valoración, literaria empleadas por Sidonio, hay algunas, amplias y repetidas en
forma diversa, que podemos ver como criterios generales.
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Rerum uerborumque scientia II 7, 4>: En la presentación de los abogados acusadores
de Arvando (maxima reruin uerborum que scientia praediti “dotados del máximo saber y oratoria”),
en el elogio de Claudiano, en cuantos juicios expresa acerca de obra literaria oral o escrita, Sidonio
tiene en cuenta, más o menos explícitamente, el plano del contenido y el de la expresión. No
podemos, pues, desatender, desde el comienzo, en su obra, la consideración conjunta de ambos
aspectos3: rerumscientia, el saber, la formación del escritor, o su información: copia.. nunc rerum
impletus IV 22, 6>, y su dominio de la palabra y su capacidad y voluntad de estilo.
El instrumento de escritura simboliza con frecuencia el cuidado de la expresión <sti/us
nesterj, casi siempre jugando a la vez con el sentido propio del término (st.. fuisset hebetatus, tuis
denuo meritis cacuminaretur VII 12, 2> en referencia precisamente al contenido de esa expresión.
(Opera) mediocr¡a (IV 22, 1): En una carta a León, influyente y, al parecer, culto
consejero del rey visigodo Eurico, rechaza Sidonio -lo mismo que su modelo Plinio- la incitación a
escribir historia (epistu/arum curam... conuerteremus ad sti/um historise> agradeciéndola a la vez
con estas palabras: ideneum quippe prenuntias ad opera maiora quem mediocria putas deserere
debere. No parece que quepa duda en cuanto a la sinceridad y exactitud de la declaración, ni que
haya que ver en ello un exceso de humildad, sino la adscripción a un modo determinado de
producción literaria -ego Plinio díscipu/us assurgo <§ 2>- en contraposición a la historia. Ahora bien,
la retórica establece una primera clasificación del estilo en graue, mediocre y adtenuatum
determinados tipos literarios deben corresponder a determinado genus, y la adecuación del lenguaje
(selección de léxico, ordenación sintáctica, recursos estilísticos) será diferente en cada uno de ellos.
La historia es opus oratorium maxime, opera mejora en las palabras de Sidonio, genus graue, y las
cartas son mediocria, es decir, en sentido técnico, pertenecen al genus mediocre.
Tal como la teoría retórica contemplaba y exigía (cfr. A. FONTÁN “La Retórica en la literatura
latina” Actas VCEEC Madrid 1978 p. 305>.
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Mult¡fariam (IV 3, 4>: 0 líber multifariam pollens, o eloquium non exilis sed subtilís
ingenit quod nec per scaturrigines h yperbolicas intumescit nec per tapinomata depressa tenuatur!.
Con estas palabras ensalza Sidonio no, naturalmente, su propia obra, sino la de Claudiano Mamerto,
al que escribe; pero la variedad de tonos, multifariam, que en los demás elogia cálidamente como
un mérito, para su propia obra la señala en tono puramente informativo, como una característica:
uaría occasione <11, 1); uarios... metus (VII 18, 2>; copiosum (VIII 16, 1>; la recoge modestamente
en palabras puestas en boca del corresponsal <sicut prenuntiatisk plenum onustumque uario
causaruni (IX 11, 3> e incluso parece disculparía humildemente como un defecto: garrulitas (IX 1,
3>. Por ello quizá no le hubiera parecido inconveniente -aparte la modestia- que un elogio semejante
al que él hace de Claudiano se aplicase a su propia obra. En este elogio se da además la asociación
de la multiplicidad a un estilo ni elevado ni excesivamente bajo, es decir, el genus mediocre se
asocia a la variedad.
Ambifariam <IV 3, 10>: La diversidad de la obra literaria da lugar a una distinción en
dos formas básicas: la prosa y el verso, distinguidos por la mayor libertad de la primera: seu /iberum
seu higatuin... sermonem
Estos principios básicos de valoración de una obra literaria: consideración de forma y
contenido, pertenencia a un determinado genus, y variedad, con la oposición fundamental entre
prosa y verso, se concretan en un desarrollo adecuado (aptum, té prépon); para las cartas, en
prosa, aunque incluyan también versos, consiste en: adecuación a las circunstancias y cuidado de
los factores del estilo: paule po/itiores... prout causa persona tempus elicuit.
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El género En el género epistolar la variedad, característica del genus
e p i sto la r: mediocre en general, se acentúa, al tratarse precisamente de una obra
variedad. discontinua, de cartas diversas con diferente destinatario, tema, y
estilo, adecuado a cada una de estas variaciones, y eso silo hace notar el autor como cualidad
positiva, que al menos evita el aburrimiento.
Precisamente la variedad puede haber dado origen a un cierto malentendimiento del estilo
de Sidonio, ya que se ha extendido a toda su obra el juicio sobre aspectos parciales, lo que explica
también las contradicciones de diversos autores acerca de ella. Así, se ha generalizado quizá
excesivamente el subrayar el rebuscamiento, la elaboración excesiva -aparte su motivación
lingúistica-, el cúmulo de alusiones, el “preciosismo”, en término aplicado con gran éxito a nuestro
autor por Loyen. Y así también, cuando pese a todo se le reconoce el acierto en una descripción
exacta y simple, en una declaración personal, en una imagen plástica, parece que este acierto se
atribuya a la casualidad, a una especie de distracción momentánea del hacer habitual. Por el
contrario, la atención a la variedad, en los diversos planos de selección temática, de adecuación
al destinatario y de rasgos de estilo permite comprender este modo de hacer.
La variación temática en general, la variación en el plano de la inuentio. está presente desde
el primer momento en la definición de la correspondencia, y al llegar al epilogo, al primer epílogo,
que en la edición definitiva cierra el libro séptimo, se señala también muy explícitamente para la
correspondencia la variación en el planteamiento de los diversos temas, en su ordenación a una
finalidad, en la dispositio: Iiictaui enim quaepiam hertando, laudando plurima et aliqua suadendo,
maerendo pauca iocaadoque nonnul/a. Et si me uspiam lectitauísti in alíquos concitatiorem.. - <VII
18, 2-3). Esta clasificación, si no completa, es exacta, y gran parte de las cartas pueden
claramente encasillarse en alguno de estos subgéneros. Obsérvese además cómo la terminología
corresponde con la utilizada en la teoría retórica para diversos tipos de discurso: laudatio funebris,
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suasoria, consolatio, (Oratio) in, - - - esta diversidad de planteamiento no es exclusiva de Sidonio -
como vemos él la aplaude en otros autores- ni de su época exclusivamente, y explica un rasgo de
estilo que para Plinio, su modelo declarado, trescientos años anterior, Guillemin ha denominado “la
rhétorique de l’affirmation”: el enfoque unilateral, positivo o negativo; el hecho de que no haya
matización, sino blanco y negro, agudo contraste; un rasgo entre otros, porque en ocasiones
también Sidonio precisa hasta el detalle, con una preocupación extremada por el equilibrio, pero
un rasgo extendido a muchos momentos de la correspondencia, más a menudo con preferencia por
el lado brillante, positivo, como el autor reconoce en ese laudando pluríma... Et si... uspam... ¡a
aliquos concitatiorem.
Y unidad: Cierra Sidonio su obra epistolar con una evocación del Arte
Secundum Poética de Horacio, y precisamente para disculparse de haber
regulas Flacci introducido un poema en la obra en prosa: u/ii amphora coepit institui
(IX 16, 4): urceuspotius...
P r o s a y El broche poético es producto del gusto por una obra
verso. mu/tifariam polleas, pero la autoridad de Horacio se invoca para volver
a la prosa, sin romper el propósito y la unidad de la obra. Sin embargo el equilibrio entre variedad
y unidad, incluso en la oposición fundamental de verso y prosa, puede verse en que es la autoridad
de un poeta, dando normas a poetas, la que se invoca en una obra en prosa.
La tendencia unitaria se combina con la posibilidad de admitir en una misma obra materiales
de contenido y expresión procedentes de diversos géneros. Esta que podríamos llamar
contaminación de géneros se desarrolla ya, por otra parte, en la época postclásica, aunque sus
origenes están quizá en el mismo proceder de la mente y la creación lingúistica humana, ‘y ejemplos
relevantes de ella serían tanto -en sentido inverso, de desdoblamiento- la influencia homérica en
el desarrollo de diversos géneros literarios griegos, como -en sentido directo, de aproximación- en
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la contaminatio empleada particularmente por el teatro latino, pero también por la épica; en la
época postclásica baste recordar la influencia poética -épica- en la prosa histórica especialmente,
la abundancia de citas y reminiscencias poéticas en una obra en prosa, fenómeno muy común
desde Tácito, la historización de la poesía en Lucano, el pensamiento filosófico introducido y
ejemplarizado en el teatro de Séneca; la variedad esencial de la carta es propicia a su aplicación,
que se procura hacer sin romper unidad de la obra.
Los géneros dramáticos o dialogados, en verso originalmente, tienen una particular
incidencia, por el gusto con que Sidonio recurre a la escenificación o representación de las palabras
de otros -que utiliza también en el cuadro mitológico en los poemas. Las palabras con que se
resume la historia relatada en la carta (VII 2 ¡a fine): fabuiam Miiesiae ue/Atticae simílem la ponen
en paralelo con una obra cómica, pero también con una tragedia ática. El recuerdo y la presencia
de la comedia son dominantes4: comicís sali/ius IV 12, cum milite comico 1 9, y por tanto debemos
considerar su influencia en el recurso habitual a la personificación y el diálogo: la carta 1 11 es un
auténtico drama en tres actos, y movimiento dramático tiene también IV 12, que comienza con la
escena de Sidonio al lado de su hijo leyendo y comparando a Terencio y Menandro.
La sátira se menciona con cierta frecuencia en la Correspondencia, con la prohibición legal
de que en ella se ataque nominalmente a las personas; las demandas dirigida a Sidonio para
~ Sin embargo, en cuanto a la influencia de la comedia sobre el léxico arcaizante, creo que se
equivoca Gualandri <p. 166> al extender a algunos pasajes la observación de que los arcaísmos
provienen en Sidonio de los autores cómicos y se emplean en contextos de este carácter: con razón
se hace notar este hecho en VII 2, 8; pero en otros casos parece un poco forzado entender el
texto de Sidonio con este punto de vista: IX 6, 1-2 es una carta en la que se hace difícil ver ni
sombra de ironía; el tema -la reintegración a una conducta aceptable a través del matrimonio de un
joven de comportamiento anterior reprobable- se plantea en un tono de preocupada seriedad y
legalismo: sanctitas tua, conquerebare, ingemíscebas (~ 1>, licitis/in/icita (44>: diíectíssímo nostro
(§ 1), uir laudandus (~ 2>, se refieren al joven con un tono de benevolencia paternal y protectora,
que, como ¡1/e honestissimus uxorius amor, al final, buscan influir positivamente en el ánimo del
corresponsal; por eso creo que Sidonio no quiere conscientemente usar términos del léxico de la
comedia, sugiriendo connotaciones inconvenientes, sino términos expresivos de condena hacia las
malas influencias sobre su defendido -ancil/ae propudiosissimae; sumptuosítas domesticee
Charybdis- abuigurrisset, sin duda de Apuleyo <Apo/? 59>.
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ejercerla, su disculpa o su consentimiento <V 17, 11), su mención de la de otro autor <V 8>, hacen
entender que este era un género semiclandestino, pero de actualidad. El recuerdo de los satíricos
Horacio, incluso Persio, con frecuencia ,Juvenal y, mayor aún, el epigramista Marcial, muy
perceptibles porque de ellos toma usos léxicos infrecuentes, pero también conceptos y tipos, es
una huella clara de su influencia; pero más aún, algunas cartas in aliques concitatiores se llenan del
espíritu moralizante de la sátira antigua, y en su intención y expresión se convierten en sátira en
prosa6: la carta 1 11, con su larga descripción que tiene por objeto rebatir la calumnia de la autoría
de la “sátira de Arlés”, incluye una dura visión satírica del calumniador y su fracaso; el ejemplar de
todos los vicios de III 13, los intrigantes de Vi, son descritos con todos los tintes de la sátira, sin
descuidar la caracterización insistente de su ambición, ansia de dinero, avaricia.
La breuitas de la carta que le es común con ciertas formas poéticas puede explicar la
presencia de formas y estructuras líricas y epigramáticas que parecen darse en las cartas de
Sidonio: la carta es teóricamente breve <aunque por diversos motivos puede prolongarse, cM VII
2) como es breve el epigrama y como lo son generalmente las composiciones líricas. Esta brevedad
parece exigir que los límites sean debidamente marcados, con un comienzo que sitúe rápidamente
la obra y con un final acorde y sin brusquedad6.
En las citas y reminiscencias, el homenaje literario hacia los grandes poetas: Virgilio,
también Lucano, Horacio, los satíricos, Terencio y Plauto, y, de los recientes, Claudiano, Ausonio
y Prudencio (el Horacio cristiano cfr. II 9, 4), se utiliza oportunamente en la Correspondencia, no
sólo en los versos en ella incluidos, sin romper su carácter básico de obra en prosa.
~La terminología es ya de 5. Jerónimo (cfr. C. CASTILLO “Tópicos de la sátira romana” CFC 2
1971 p. 162>.
e Puede ser significativa la coincidencia de rasgos conclusivos -cambio de estructura lógica:
generalización, de perspectiva temporal: proyección hacia el futuro, o bien el cierre en anillo sobre
el tema de apertura, o el sello de proclamación personal- entre las cartas de Sidonio <sus poemas>
y una obra como las Odas de Horacio (cfr. SOHRIJVERS, P.H. “Comment terminer une ode? ~tude
sur les facons différents dont Horace termine ses courts poémes” Mnemesyne series VI 26 1972
140-159>.
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La comparación entre la obra en prosa y la obra en verso de Sidonio muestra que hay
coincidencias generales en cuanto a variedad de temas tratados, extensión de cada unidad,
ordenación de la materia, procedimientos de estilo. Así podría señalarse en los poemas una
subdivisión según su longitud, paralela a la que se da en las cartas: extensos poemas épicos en
hexámetros: panegíricos, descriptivos; poemas medios en endecasílabos: elegía, amistosos,
epístolas en verso, fesceninos; y poemas breves, epigramáticos, a lo que es totalmente comparable,
salvo la forma métrica, la epigramática carta de saludo IV 19.
La preterición, las transiciones interrogativas, el lu/i es-pareo, se dan también en la poesía,
sobre todo en las epístolas en verso; la comparación y el exemp/um. quizá la forma más
característica de ornamentar el estilo sidoniano, se dan en prosa y verso, pero en forma muy
diferente: En prosa se da la imagen feikon) que sustituye en uno o varios puntos la materia real por
la metafórica. Sin embargo en la poesía no hay apenas imágenes, y si en cambio abundantes
cuadros mitológicos, en que la comparación se convierte en una identificación simbólica7: Roma
agobiada que pide auxilio al Tonante, o bien triunfante en su trono, con Africa llorando a sus pies;
Palas que del templo de las tejedoras escoge a Aráñola para unirla en matrimonio a Polemio, del de
los filósofos; Febo y, a su invitación, Baco -con su cortejo, tema frecuente en mosaicos- que se
despiden de Nisa o el Parnaso, para quedarse en el Burgo de Poncio Leoncio...
La misma relación temporal, el haber cultivado el verso nuestro autor en una etapa de su
vida, para abandonarlo con la dedicación a la prosa epistolar, y volverse de nuevo hacia la poesía
al final de su obra, con el propósito de cantar a los mártires cristianos, muestra que la distinción
fundamental es la forma métrica, que requiere un ejercicio o hábito estorbado por el de la prosa:
“no tengo de buen orador nada más que el haber empezado a ser más mal poeta” <IV 3, 9>.
‘‘Similitudine’ en la terminología de E.F. CoNsouNo “Codice retorico e manierismo stilistico nella
poetica di Sidonio Apollinare” Annalí Pisa IV,2 1974 p. 450 s.
392
El género El principio general de la variedad se asocia claramente, para
e p i s t o 1 a r: las cartas, con la adecuación a la circunstancia en que cada una fue
Adecuación escrita, detatiándose los factores de tema, destinatario ‘y momento:
prout causa uaria occasione fluxerint, prout...
p e r s o n a Con los tres factores señalados tiene que ver la variación en el
tempus Cl 1>. plano del lenguaje, en la elecutio, adecuada al tema, al destinatario y
al momento -un aspecto de importante significación lingúistica, y bastante olvidado, en la atención
deslumbrada y un poco hastiada al fenómeno de lo excesivamente elaborado- que trae la presencia
een la obra de Sidonio de diversos registros de lenguaje y entre ellos del cotidiano de su entorno
Es verdad que este punto lo menciona Sidonio más bien en tono de disculpa, y puede
considerarse mero tópico retórico, pura recusatio para captar la benevolencia; sin embargo,
tampoco aquí puede desoirse este testimonio: Sidonio se disculpa de su lenguaje más bien
corriente: uulgato... sermone, y manifiesta fervientemente su esperanza, su deseo de que en él no
haya nada vulgar, callejero, tomado de los cruces de las plazas: utínam hic... nil de triuiis
compita/ibus mutuatum reperireturh <VIII 16, 2>, pero también declara orgullosamente este mismo
hecho: nada de lo que escribe carece de un testimonio literario anterior: nihil... absolutum nihil...
ab exemplo. y esto lo declara como una defensa contra los temidos críticos, con lo que reconoce
en su obra formas que pueden sonar nuevas o coloquiales a determinados puristas, aunque -dado
el gusto arcaizante- tenga que defenderlas con testimonios de autoridad. Y aunque es difícil
delimitar en cada caso lo que toma del lenguaje cotidiano9, su declaración puede contrastarse, por
ejemplo, con la observación del repetido uso de tetus por omnís; de plus en la comparación y bene
~ M. MULLER De Apol/inaris Sidonii latinitate Halle 1888 señala en varios usos sidonianos la
coincidencia con autores galos y con formas de expresión persistentes en francés.
Según señala Schanz-Hosius p. 254, que recoge observaciones como la del empleo de
nombres de objeto usuales en el Edicto de Diocleciano.
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en la elación: la pasiva con se; usos preposicionales (pro fr. peur) y de conjunción (quod con verbos
de decir o con valor consecutivo, fr. que), y giros verbales, o la perceptible transición entre el
sistema demostrativo clásico y el preromance en ciertos empleos de hic por is (1 9, 2), ipse por ¡Ile
<1 11, 14> ii/e como articloide (111, 4: satiricus il/et istic en el sentido de ‘aquí’ pero también de
‘ahí’ (VIII 11, 14>, y, quizá el caso más significativo: VS: ista lingua (el latín, frente al germánico>
por haec /ingua; a su vez uir aparece en usos cuasi pronominales (1 2, 7; VII 17, 2); y también
communis por noster = ‘tuyo y mio’ parece rehuir una forma que suena a plural solemne.
La selección léxica tiene que ver con el tema, pues la formación amplia en diversas materias
que precisa el orador se refleja en el uso de los tecnicismos adecuados (IV 3, 5 habla del singular
saber de Claudiano, capaz de tratar de cada arte con sus representantes: singularis doctrina .. .cu,
de singulís artibus cum singulis artificibus ... Orp/iee - . .Aescu/apio .. Archimede .. .,¡, y Sidonio
muestra su dominio de la terminología no sólo gramática, métrica, retórica, sino médica, musical,
arquitectónica, jurídica, tanto en el uso de imágenes tomadas de esos campos, como en la materia
de las cartas: la música en la cena de Teodorico, las precisiones en la descripción arquitectónica,
los conceptos teológicos y morales, campos en los que combina la inclusión de helenismos técnicos
con la pureza del lenguaje lacio.
La variación de acuerdo con el destinatario <que afecta al tema: tu, si uideris... IV 20, a su
enfoque: /iortando a personas jóvenes, iocande a antiguos amigos> es perceptible en el lenguaje,
aunque es menos explícitamente señalada, y con sutileza mayor, pues en cierto modo pertenece
a una esfera de mayor intimidad, es un rasgo de confianza, compartir incluso el lenguaje con el
amigo: arcaísmos en las cartas a Claudiano, a su vez arcaizante (tute rerum uer/iorumque scientia
ditissimus, aoua... uerba quía uetustal, léxico más rico y más frecuentes reminiscencias literarias
en las cartas a personas de profesión o actividad literaria (IV 22>, términos afectivos en las cartas
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íntimas. Se trata de la elaboración del estilo, de la adecuación del lenguaje para unos oídos
determinados: Iii examen aurium tuarum (IV 3>, que no es rasgo exclusivo de Sidonio, sino que se
produce como costumbre literaria de todo su entorno, y particularmente en las cartas: Claudiano
en carta a Sidonio <IV, 2 de la correspondencia> evoca a Plinio, modelo reconocido de este último:
scribendo facultas aut raro idonea suppetit autnec suppetit (Plinio III, 17: occasio scribendí uel rara
ue/ aulle>; Ruricio emplea imágenes de Sidonio en sus cartas a éste, y emplea las cartas recibidas,
y reutiliza las suyas propias al escribir, en lo que más que plagio descarado es un hábito epistolar,
que el propio Sidonio justifica: son robos que deben enorgullecer al que es objeto de ellos.
La premura de tiempo es uno de los argumentos de Recusatio empleados por Sidonio para
disculpar el descuido de su lenguaje, y aunque tiene poco de auténtico cuando lo usa, puede
advertirnos de cómo se refleja la circunstancia temporal en la escritura, y cómo la concisión
apresurada o, al contrario, el estilo que se demora gustosamente, forman parte en cierto modo del
propio mensaje epistolar.
Causa: El Principio básico en las cartas es que cada una contiene un
tema. tema, regla que resulta confirmada con las excepciones, debidas,
señaladamente, a la necesidad de contestar alguna comunicación del corresponsal: así, el grave
mensaje recibido en VIII 5, 13, y a la de informar de la situación de algún asunto pendiente que lo
afecta; ésta última da lugar, con cierta frecuencia a la inclusión, al final de la carta, de una postdata
o apostilla, referida casi siempre a los mensajeros; en la misma situación se da algún envio de libros
y, en VII 6, de un presente de amistad, característico de la carta cristiana y de la correspondencia
monacal del medioevo, aunque tampoco falta en Plinio, asimismo como apostilla de la carta, el
acuse de recibo de obsequios semejantes.
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El tema esencial en la carta es la expresión del saludo, de por si breve: Salutatio... succincta
est (IX 9>, aunque ese saludo, y sus variedades: inicio, correspondencia (alternuin salus IV 17, 2),
queja de silencio, insistencia, disculpa, respuesta, pueden usarse como introducción a otra materia
-que puede escogerse libremente <VII 2, 2)- o ser el único objeto de la carta; también Sidonio y sus
corresponsales señalan explícitamente la dificultad que el simple envio de una carta puede tener,
y la necesidad que hay de recurrir a todos los medios para mantener vivo el recuerdo, la amistad,
las “obligaciones”; la invitación, o la respuesta a ella, es a menudo motivo de cartas que suelen
desarrollarse en descripciones.
En relación con la temática de saludo y comunicación, el motivo del mensajero,
individualizado o no con su nombre, y en un par de casos por su condición racial de judío, parece
adquirir importancia y gravedad, mostrando como aumentadas las dificultades de comunicación:
el simple saludo, y más aún una carta, tan apreciados, no se hacen llegar fácilmente, y hay que
aprovechar cualquier ocasión o mensajero para ello (IV 7, 3); esta dificultad y aprecio haría
conservar y revitalizar la función primaria, auténtica, de la carta.
Un aspecto particular de este tipo de contenidos, prueba en cierto modo de la función real
de la carta -y también de sus límites- la tenemos en la claridad con que varias veces apunta Sidonio
-sin que parezca haber sido muy atendido, pese a lo que puede decir acerca de la situación de su
época- una práctica: la carta puede ir acompañada de un mensaje verbal que no debe llegar a
conocimiento de extraños (IV 12, 4: Sidonio interroga a su cartero, que ha perdido una carta, si
tenía algún otro mensaje: num ucibo quippiam; IX 3, 2: que nos informa de los malos tratos a los
correos, en tiempos de conflictos, si se sospecha que son portadores de tales mensajes>. La carta
sirve entonces de prueba, de confirmación y advertencia acerca de la personalidad del portador,
de sutil aviso de cómo entender las palabras a él encomendadas; tal vez de pretexto para la persona
que, además del escrito, lleva ese mensaje oral; entonces la claridad exigida al mensaje se convierte
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en lo contrario, en un mensaje que sólo el lector avisado puede entender9. Evidentemente, tanto
misterio nos sitúa en una época compleja, insegura, con asaltos a los correos, con intrigas a
distancia, con grupos enfrentados que se organizan y espían, probablemente con los nuevos grupos
de poder, más fuertes, los bárbaros, que intentan evitar que personas más hábiles, los cultos
galo-romanos, se comuniquen libremente, Coincide este panorama con la insistencia con que
Sidonio trata el tema de la relación entre personas de similar cultura e ideales comunes, más
próximas realmente aunque estén separadas físicamente e imposibilitadas de moverse (VII 14>. En
estas circunstancias dramáticas la literatura de las cartas no es un puro juego literario, sino la forma
más o menos inevitable que encierra un contenido.
Persona: El Aparte de la referencia frecuente al gusto literario de la persona
destinatario, a quien escribe, a su formación, su estilo, ‘y la manera de juzgar el de
los demás, y la adecuación a ella del lenguaje, la variación de estilo según los diversos
destinatarios, se manifiesta la atención a la persona del destinatario, a sus aficiones e intereses <“Si
tú hubieses visto...!” IV 20), que explican el tema, su relación con el que escribe, sus deseos e
peticiones (lu/i es-pareo: “Mandas-obedezco”). Esta adecuación explícita a un destinatario concreto,
este considerar “a quién” se escribe, aunque normativa, subraya la función básica de la carta, y,
hace más bien inútil la distinción entre epístola10 (carta elaborada para la publicación literaria> y
c/andestinae /ítterae ...quae tamen ita ceteris occuitae esse de/iant ut /iis ad quos mittuntur,
c/arae perspicuae siat (luí. Vic. De epistelis). Tales mensajes reservados pueden ser indicaciones
en clave respecto al mensajero y su fiabilidad: de este tipo las reticencias acerca del estado de los
tiempos, en las dos cartas dirigidas a Félix a través del judío Gozolas, y las observaciones acerca
del portador para el que se pide hospitalidad, pero hacia el que se muestra falta de aprecio.
‘~ La vieja distinción, tan tajante en A. DErSSMANN (Lic/it vom Osten Túbingen 1 923~ 194-196>.
G. CONSTARLE Letters and Letter-cellections (Typo/ogie des Seurces du Mo yen Áge occidental 17’
A-ii) Turnhout 1976 p. 29 insiste, para las cartas medievales, en que es un anacronismo pretender
distinguir el carácter documental o diplomático del epistolar, el literario del comunicativo. También
las de Sidonio parecen tanto cartas, alguna vez documentos, como literatura.
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carta <íntima, real>: En la correspondencia de Sidonio cada carta se escribe a una persona con un
modo de pensar, de escribir, de juzgar, que determina el modo particular de esa carta; si en ello hay
retórica, ejercicio literario, no puede separarse de la función comunicadora, y los dos aspectos,
junto con la situación cultural y literaria de la época, han de ser tenidos en cuenta al leerlas.
La caracterización externa se da en la fórmula de saludo, con sus dos versiones básicas,
para religiosos y para laicos, y en los apelativos formales de Clarisimo, Ilustre o Espectable, además
de otros más variados: (“flor de la juventud gálica” VIII 5, “honra ilustre de las regiones ibéricas”
VIII 8>, pero también en la presencia de recuerdos familiares, evocaciones comunes, mención de
amigos mutuos, que en parte son también para nosotros reconocibles.
Un modo de caracterización, en el conjunto de la obra, es el del número de cartas recibidas,
o las menciones en ella <cfr. IX 11). En total las ciento cuarenta y siete cartas se dirigen a ciento
once personas: más de la mitad reciben sólo una carta, entre ellos Papianilla, la única mujer, esposa
de Sidonio, y Claudiano, que sin embargo recibe varios elogios en diversas cartas, y ve incluida en
la publicación una carta suya dirigida al autor; once personas reciben dos cartas cada una; Petronio,
Ruricio, y Eutropio <si el religioso de VI 6 es el mismo laico de 1 6 y III 6, como parece indicar la
numeración> reciben tres; Constancio <siempre saludado con la fórmula común: Sidenius...
Constantio suo, aún cuando en la carta se menciona su condición religiosa), y el obispo Lupo
reciben cuatro, y el obispo Greco de Marsella y Félix de Narbona, cinco; Simplicio y Apolinar,
parientes de Sidonio, reciben dos cartas dirigidas conjuntamente a ambos, además de tres
individuales Apolinar, y dos Simplicio (o tres, si III 11 se cuenta como dirigida también a él>;
Sacerdos y Justino, una para los dos.
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Tempus: El Otra referencia frecuente de Sidonio que localiza su obra en un
momento. contexto concreto es la temporal, tanto al momento mismo de
escribir la carta: nunc. interim, como a la época que vive el autor; a menudo el tono es pesimista:
inter haec temperum ma/a “los males de los tiempos” VI 12 in fine; hoc tempere VIII 6, 3; saecule
meo VIII 3 in fine; adpraesens IX 7,4; temporibusistis IX 9, 16. Particularmente en las cartas de
tema literario Sidonio contrapone el mérito de una obra a la escasez de valores literarios de la
época, o subraya la decadencia general o el mismo mérito indiscutible (praerogatiua) de los grandes
modelos antiguos.
También la consideración de la gloria futura va unida a la del reconocimiento entre los
contemporáneos: aequaeui’7 posterí (VIII 2, 2>; aequaeuos/ posteres (VIII 4, 2> <laus) aequaeua/
postuma (IV 22, 4). Se puede decir que Sidonio tiene una visión histórica de su vida y de su obra,
enmarcadas en la relación con sus contemporáneos; parece una actitud mucho más reflexiva y
consciente que la que se le ha achacado, quizá por no comprender que, al ser su obra un reflejo
de sus preocupaciones e intereses compartidos con los que le rodean, motivada por situaciones
concretas y dirigida a situaciones concretas, muchos datos importantes no necesitan para ellos
explicación y nosotros sólo podemos reconstruirlos o intuirlos.
Así, personal y temporalmente las cartas de Sidonio parecen una auténtica co-respondencia,
fruto de unas necesidades reales de comunicación; aunque modeladas en cuanto a su forma según
los cánones retóricos obligados y los precedentes literarios que el autor tenía a su alcance, como
una forma específica de la prosa.
o a r t a e De entre los géneros en prosa el que más a menudo Sidonio
historia, opone a la carta es el de la historia, con la contraposición básica
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de la categoría del género (mediocrel sublime>, pero también, en lo que tienen de común, la de la
amplitud de su desarrollo: la brevedad de la carta, frente a la extensión de la historia: 1 2: stiho
finem fien decet,. . - ego non historiam sed epistulam eflicere curaul; VII 2: histeríam . . . fabulam: el
término historia significa aquí ‘relato’, el tema de la carta, fa/iula el modo de su desarrollo, y la
extensión que ha alcanzado hace necesario que el autor pida disculpas por haberse extendido más
de lo que se debe en una carta: praeter aequum epistu/arem fermu/am perrigentí, recordando de
nuevo implícitamente la contraposición con historia.
Carta e historia pueden ser próximas en el tema. Esta proximidad es la que hace de las
cartas de Sidonio vehículo informativo, y la que las ha valorizado ante los historiadores modernos
como fuente para el conocimiento de la época. Pero la contraposición fundamental con la historia
las hace también diferentes en este sentido: su información no es completa y detallada, no aspiran
a ser exhaustivas, y gran parte del trasfondo de los datos de época que a los historiadores les
gustaría encontrar recogidos se dejan a la información del corresponsal.
En este aspecto la carta es un género más flexible, por su brevedad y la delimitación de su
tema, lo que trae consigo la fijación o conservación, en cartas sueltas de diversos hechos o
situaciones, y la pervivencia del género en momentos culturales apenas conocidos por otros datos,
como el mismo florecimiento en los siglos tardíos de la Antigu5edad y en la Edad Media, en la
correspondencia monacal, y en autores que no han llegado a producir obras mayores.
Por otra parte los datos autobiográficos, que no caben en la historia -a no ser al modo de
César, notario “imparcial” de los hechos de un personaje que es él mismo- son frecuentes en la
carta; y de nuevo aquí encontramos un punto de coincidencia con géneros poéticos, elegía, sátira
(Horacio: la carta 1 5 toma como punto de partida del relato de viaje la sátira 1 5), y un motivo para
la epistolografía en épocas poco fértiles culturalmente.
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C a r t a y La filosofía, que a su vez se expresa en múltiple obra de género
filosofía, medio (diálogo, controversia, tratado, parénesis), se introduce muy
claramente en algunas cartas que tratan temas de reflexión filosófica, en sus términos y con sus
procedimientos: VII 14 contentio, contreuersarentur; II 13: sententiae tali numquam asseatior,
summam beatitudinem.
La carta filosófica es uno de los tipos con más larga tradición, desde las atribuidas a
Sócrates (ejercicio de escuela> hasta las del maestro estoico Séneca a su discipulo Lucilio, la
epistolografia cristiana, sin olvidar las cartas-prólogo que delimitan el tema de una obra; la práctica
de Sidonio revela la introducción de este género especifico de cartas en la relación habitual entre
personas cultivadas, pese a que la preceptiva recomienda evitar en las cartas amistosas las
disquisiciones filosóficas. Las cartas filosóficas de Sidonio no se distinguen esencialmente de otras
cartas a sus amigos -aunque si puede notarse una caracterización de la persona a quien se dirigen-,
y hay reflexiones de tipo filosófico en cartas de otros temas <1 7, historia de Arvando: O quotiens...
definientes; VIII 11, 4: 0 necess¡tas... Ecce que rerum ue/ubílitatís humanae reta ducítur; VIII 11,
2: intempestiua uideatur recordatio iecorum tempore do/endí, reflexión semejante a la de Boecio
De Cens. llpr. IV: infelicissimum est genus infortunii fuisse felicem, repetida en la tradición literaria,
con nuevo impulso desde Dante lnf. V 12 1-3>. Esta especie de vulgarización del saber filosófico
reflejada en una correspondencia no específicamente filosófica es de trascendencia para el modo
de herencia cultural de la Antiguedad y su difusión en las tradiciones de Occidente en sus niveles
populares: significa sin duda una reducción, un empobrecimiento pero también un reparto, una
“emulsión” que llegará hasta muy extensas capas sociales.
La misma mezcla de prosa y verso, de la que Sidonio se disculpa pero en la que se
mantiene, se asocia en parte a la filosofía; así, cuando ya aparece prosa en el libro de versos es en
carta introductoria al Carmen XIV justificando precisamente el uso en éste, el epitalamio de un
filósofo, de términos técnicos de la filosofía; y en el Carmen XXII, descripción de toques alegóricos
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aplicada al tema de “los amigos separados” <el mismo de la controversia de VII 14>; por tanto esta
libertad, que luego se amplía, puede entroncarse con subgéneros relacionados con la filosofía: sátira
menipea, obras como la Apoco/ocynthosis de Séneca -se dará, de modo significativo, en la obra
capital de Roecio-, mientras se hace notar que, aunque en las cartas de Plinio hay cierta presencia
de citas en verso, o se recoge algún poema ocasional del autor, en ninguno de los modelos
epistolares de Sidonio parece darse la carta bimetra, la expresión repetida en verso y prosa.
Como respecto a la historia, la carta da, respecto a la obra filosófica completa, un marco
delimitado y flexible al despliegue de la reflexión filosófica, de modo quizá similar al que ofreciesen
los ejercicios de escuela. AsíSidonio parece haber contribuido en la prosa literaria a la configuración
de un espacio para la historia cotidiana, la autobiografía y el ensayo, y a su difusión en la época
tardolatina y, por tanto, a su pervivencia medieval.
C a r t a y La carta es un medio que sustituye la conversación del autor
discurso. (loquax... charta... pro me... sermocinetur 1 9, 7>; son signos (apicesí,
confiados a un portador (tabellarius. gerulus). que se ven y se tocan (VII 10); el discurso es oral,
y su sonido, la eufonía y la realización por la palabra y el gesto del propio autor lo definen; pero es
además la esencia de la prosa <la base del aprendizaje: pueritiam tuam... schelis líberalibus...
deciamasse coram oratere V ~>, y conceptos de la valoración del discurso tienden a extenderse a
las obras de difusión escrita (IX 9, 5 ss.), lo que alcanza a las cartas; los términos de orator,
‘prosista’(IV 3, 9), dictare (II 2) se aplican a la prosa epistolar; Sidonio, a propósito de la ampliación
de su Correspondencia declara el cuidado que hay que tener con los críticos de los que no pudo
escapar la obra de los máximos oradores, Cicerón y Demóstenes: VIII 1, 2: quorum anterior
‘ Demaden citerior Antonium to/erauere derogatores.
Orator los mss. excepto L; cfr. mutui oratus ‘el diálogo’ IX 14.
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El estilo. El aspecto literario de la correspondencia, el ideal de una adecuada
p a u 1 o expresión, viene explicitado claramente en numerosas ocasiones. Este
politiores 1 1>. mismo hecho prueba en cierto modo el funcionalismo de la carta, ya
que se reconoce y delimita -se medita y se cuida, o se disculpa más o menos sinceramente la
carencia- su valor literario, marco formal secundario pero obligatorio; por el contrario, no hay
referencias a características formales en las cartas, que se han considerado más claramente
literarias, de Plinio.
¿Cuáles son los aspectos que “pule” Sidonio en sus cartas? Dada la unidad de enfoque de
la teoría retórica, habría que volver aquí a repasar todos los aspectos que inciden en la
correspondencia (paule pe/itiores... prout sas causa, persona. tenipus aNcud): tema, destinatario,
momento (la inuen tic, condicionada por las circunstancias>, pero, dando por sentado este primer
paso, hay que ver cómo en cada carta se desarrolla la expresión y el lenguaje.
Puede servirnos de guía para observar su use, la consideración de cómo el autor valora el
de otros autores de su entorno. Los juicios de Sidonio sobre cartas son breves ‘y su sentido en sí
mismo no se ha entendido con un valor preciso; para entenderlos creo que puede ser útil recurrir
de nuevo a otros pasajes donde más ampliamente hace Sidonio un juicio literario, para tratar de ver
las líneas fundamentales de su juicio que luego podemos aplicar en textos menos explícitos.
IV 3, 2-8: Adstipuhatur ludicio meo uohumen ihiud, qued tute super statu animae
rerum uerberumque scien tía díuitissímus prepalauisti...
At quod... quamtumque opus ihiud est
materia clausum dechamatione censpicuum
propositione obstructum dísputaftone reseratum
et quamquam propter hamata sy/hogismorum puncta tribulosum
uernantis (amen e/oquii flore mo/litum/
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Denique et quondam...
3. Noua i/ii uer/ia, quia uetusta
quibusque con/atus... antiquarum hitterarum sti/us antiquaretur
quodque pretiosius
tota illa dictio sic caesuratim succincta. quod proflueas;
quam rebus amp)am strictamque sententiis
sentías plus docere quam dicere.
baec príncipalis facundia computabatur
cuí paucis multa cobi/ienti
curae fuit causam potius impiere quam paginam.
4. At uero in libris tuis... teneritudinem... maturitas admirtit
interseritque tempestiuam censura dulcedínera
ut lectoris intentionem... pelagí sui portibus foueat.
O libar multifariam poileas
O e/oquium non exihis sed subtills ¡agenil . .1
5. Ad hoc uníca singularísque doctrina
cuímorís est de singulis artibus cura singulís artificibus
6. Ad extremum nemo... quae uoluit affirmare sic ualuit...
- - . morum ac studiorum líaguae utriusque symbo/um ¡ure
Sentít ut Pythagoras
diuidit ut Secretes...ut Aescbiaes bíandítur..
7. 1am si ad sacroseactes patres pro comparatione uenitur




IX 7, 2-3: Omnium assensupronuntiatum pauca nuncposse similia dictad Etenim rarus aut nullus




ad hioc opportunitas in exemplis fides in testimoniis
proprietas in epirbetis urbanitas in fí~’uris
uirtus in argumentis pondus in sensibus
flumen in uerbis fu/men in clausulis
Structura uero fortis et firma
coniunctionumque perfacetarum nexo caesuris inselubulibus
sed nec hinc miaus lubrica et leuis
oc modis omnibus erotundata
quaeque hectoris Vnguam inoffensam decenter expediat
ne sahe/irosas passa iuncturas par cameram pa/atí uoíutata baibutiat
tota denique liquido... et ductihis,
uelutí cum crystahlinas crustas... digítus... per/abitur...
4. . . .licet /iono fu/geas ut conscientiae sic dictionis ordinatissimae...
Entre los pasajes que dedica Sidonio a un juicio literario, estos dos, con diversa longitud son
los más precisos y a la vez más amplios de concepto; el primero, sobre el libro de Claudiano
Mamerto De statu anímae, y el segundo sobre la obra retórica de Remigio de Reims, y en su
ordenación complicada por el juego de enumeraciones, paralelismos, antítesis, presentan, sin
embargo una trama común de ideas:
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- una obra es fruto tanto del conocimiento como de la riqueza lingñistica de su autor; a la
formulación clarísima en IV 3, 2: rerum uerborumque scientia diuitíssimus propaíauisti; rebus
ampiara snrictamque seanentiis, corresponde en IX 7, 2 meditaturo, que alude a la reflexión del
autor en la que inciden cualidades diversas per causas, . . ¡a sensibus, in uer/iis, con atención a los
dos planos del contenido y la expresión verbal; formando parte de ese mismo juicio está el elogio
bono fu/geas ut conscíentiae sic dictionis ordinatissimae que también se refiere al plano del lenguaje
y al del carácter del autor, aunque no está claro si coascientia puede querer decir algo así como ‘el
mundo interior’, ‘las ideas del escritor’ o ‘su conciencia en un sentido más estrictamente religioso;
aaimi iitterarumque dotibus praedítus <IX 9, 12> insiste en la idea.
- en la obra se atiende tanto al contenido: ordenación, tratamiento como a la forma: léxico,
eufonía. Pese a las alteraciones y complicaciones de la frase sidoniana, el ordenamiento de sus
ideas es precisamente éste, un orden que va de la idea a la palabra, de lo más amplio y fundamental
a lo más concreto y último en la ejecución. En términos de teoría retórica, Sidonio analiza las
cualidades de: inuentio: tema, materia, de acuerdo con la formación e intereses de autor y público;
prepesitio: ordenación de la materia, y elecutio: exposición y lenguaje.
Inuentie: no hay un término preciso en Sidonio para referirse a lo que este concepto abarca;
pero a ello parecen referirse las consideraciones más generales: rerum uerborumque (y. supra>,
medítaturo. materia <Cf r. III 7, 2: certe ue/ metus noster raateriam stilo tuo faciaL. mementoque
uiatorum manus grauare chartis).
Propesitio: propesitione obstructum en IV 3, 2; en el otro texto: disposítio per causas se
refiere claramente a la ordenación del tema (per causas>; también forma parte de la propositio el
tipo de argumentación, figuras de pensamiento, etc, a que se recurre; en los dos pasajes estos
aspectos se presentan asociados:
En propositione obstrucnum, se emplea el más preciso término acuñado por la teoría retórica
para referirse a la ordenación. En relación con él, obstructum, con el sentido material y concreto
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de ob-struo ‘construir enfrente como una barrera’, parece sugerir lo complicado del trabajo (con una
imagen del mismo orden IV 22, 3: mo/em thematis); en el período esta dificultad está en relación
cori la del tema: materia clausum, y se contrapone, en un doble quiasmo a la claridad y cómodo
acceso de la obra terminada. El elogio fundamental de Sidonio es el de la aparente facilidad y
encanto de la obra en un tema difícil pero sólidamente estructurado.
En díspositio per causas se habla de la ordenación temática con un término de la misma
raíz, aunque menos frecuente en sentido técnico que propesitio. En la frase aparecen posítio per
hitteras. compositio per sy/labas, asociadas de modo un poco mecánico con el juego de prefijos, y
deben referirse al último aspecto, a las cualidades físicas, por así decir, del lenguaje, a la
combinación de sonidos y de sílabas, a la eufonía de cada unidad de la frase, cuya perfección sin
tropiezos se elogia luego, demostrando, en las aliteraciones y sonidos de las palabras de qué se
habla. A no ser que en positio per /itteras se refiera a algún tipo de organización alfabética12,
ordenación que podría hacer pensar en obra versificada, en cuyo caso también compesitie per
syilabas se entendería como referencia a la forma métrica.
Común a ambos textos aparece, pues, la referencia a la ordenación temática, con su
vertiente hacia la expresión formal: decíamatione, disputatiene y per Iitteras, per sylíabas. En el
tratamiento del tema así ordenado entra una variedad mucho mayor de conceptos, pues se refieren
a las diferentes cualidades que entran en juego en él y que coinciden con los tipos de recursos que
la retórica ha catalogado y que en general han solido contemplarse partiendo del análisis de los
textos.
12 Per litteras es la expresión empleada por San Agustín en la presentación de su Salmo
Abecedario. Este tipo de combinaciones eran frecuentes en la poesía de la época (Manitius 4, 2 p.
322>, pero en el elogio de Sidonio no hay referencia explícita a verso o metro, y las restantes
expresiones a ella referidas: declamationibus, co//oquiis. dictan parecen más adecuadas a la prosa.
De Remigio se conservan tres versos de una inscripción recogidos por Flodoardo.
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Esta unidad de concepción de la obra que comprende el tema con los aspectos de su
desarrollo, y el tratamiento de éstos con su forma lingúistica está claramente vigente en la
mentalidad de Sidonio por lo que sin duda es aplicable también a la obra epistolar.
Los datos explícitos que a propósito de cartas nos ofrece Sidonio son más escasos, sin
duda por tratarse de obras menores. Cuando hace algo más que mención de las cartas de otra
persona el tono es elogioso, y las cualidades más repetidamente elogiadas, en elogio que recurre
repetidamente a la imagen: la gracia y la dulzura: ‘sal’, ‘miel’, y también ‘flores’. El valor de estos
conceptos, que se han considerado banal evocación de un genus piague et fioridum, queda
bastante explicitado en las propias palabras de Sidonio (IX 1 2>: Venir ¡a nostras a te profectapagina
manus quae trahit rauítam similítudinem de sa/e Hispano in iugis caeso Tarraconensibus. Nam
recenseati lucida et salsa est, ncc tamen propter hec ipsum meDea miaus. Sed sermo duicis et
propositionis acer:
Lucida et salsa apuntan a una primera cualidad de la sal, la trasparencia de sus cristales,
que, puesta en relación con declamatiene conspicuum... disputatiene reseratum se refiere tanto a
la claridad del desarrollo como a la belleza de la exposición.
Para mal/ea la precisión: Sed sermo dulcis et propositionibus acer, hace ver que la dulzura
de la miel que caracteriza en conjunto al lenguaje se contrapone a lo picante de la sal (acer>,
explícitamente referido al contenido (propositienibus, con el uso en plural que parece englobar
inuentio y propesitio); por tanto también el término se referirá a la selección y organización temática
y conceptual, en lo que se refiere a las manifestaciones amables que corresponden a una carta de
amigo.
En IV 1 6: accepi... paginam uestram, quae plus me/lis an salis habeat incertum est. Ceterum
e/oquii copiam hanc praefert, hos olet flores.., la miel y la sal se contraponen (ceterum) a la e/o quii
copiam, a las flores. Ello coincide con uernantís tamen eloquii flore moi/itum (IV 3, 2).
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También en IV 1 7 litteras lítteratas et gratiae trifariam renidentis cu/tu refertas. Ouarum
utique uirtutum caritas prima est. -. tum ucrecundia... tertia urbanitas: En esas cartas ‘cuajadas del
cuidado de una gracia que brilla en tres facetas’ gratiae trifariam renidentis, el brillo, la
transparencia recuerdan lucida, conspicuum, mientras que gratia puede asociarse a lo agradable de
la miel, en una carta cortés, humilde y cariñosa <urbanítas, uerecundia, caritas).
En conclusión, flores se refiere claramente a cualidades del lenguaje, de la elocutie; sal a
cualidades de tema y exposición ¡inuentie y propositio) y mal un poco más genéricamente al
encanto del texto (serme dulcis>, aunque su contraposición a flores y su agrupación con sal la
refiere más al orden de las ideas y su desarrollo que al de la pura expresión verbal. En la carta,
breve, el tema y su exposición están íntimamente entrelazados, pero en su juicio, adecuadamente
breve, Sidonio sigue la consideración básica del fondo contenido en la forma.
La brevedad de la carta está en repetidas ocasiones señalada, tanto para sus propias obras
como para las de otros. Aunque también está prevista una cierta extensión o desarrollo más amplio:
el autor ha procurado guardar cuidadosamente el equilibrio, la dimensión adecuada de su obra, de
modo que, si se reducía el número de cartas, su texto se prolongase: >‘rnc seduho genus
temperament¿ ut epistularum produceretur textus, sí numerus breuiaretur. La elección de tema
(materiam, meditaturo). como punto primero o previo a la elaboración de la carta, se menciona
también claramente: III 7: certe ue/metus nester materiam stiío tuo faciat, mementeque uiaterum
manus grauare chartis.
En definitiva, podemos concluir que, cuando Sidonio habla de cartas paule politiores la
calificación incluye, desde una óptica unitaria de toda la obra literaria: elección adecuada -según
la persona del destinatario de la misiva, su carácter y formación, su relación con el autor, etc.- del
tema epistolar; ordenación y tratamiento adecuado del tema tanto en su extensión como en las
figuras de pensamiento y de lenguaje; selección de vocabulario y eufonía de la frase.
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La carta y su Cada carta es para Sidonio una pequeña obra de comunicación
publicación: de ideas y afectos, producto de una circunstancia y adecuada a un
Uno uolum¡ne corresponsal. Pero como obra literaria las cartas no tienen entidad
(1 1). suficiente: su publicación se concibe dentro del marco unitario de la
colección o el libro de cartas, que debe ser visto unitariamente: Cada carta supone una pieza
auténtica de función relacionadora, pero es el conjunto de ellas el que constituye obra literaria. Así
cuando se refiere a su obra en prosa Sidonio emplea mayoritariamente la referencia al conjunto
<uolumen. ii/ir,), alguna vez a una carta determinada (testis est tractatus ii/e III 6> y otras de modo
impreciso a escritos, páginas...
Que el libro de cartas, más que la carta, es la unidad literaria, se demuestra en la forma en
que Sidonio aplica el tópico del espejo, no a la carta, sino al libro: minime ignarus quod ita meas
pateat in libro sicut uu/tus in specule “el espíritu se refleja en el libro como el rostro en el espejo”
La técnica del contraste tan característica de Sidonio y sus contemporáneos en la
elaboración del concepto y de la frase, se aplica, en consecuencia, en las diversas cartas de un
libro, y la variedad esencial se percibe al agrupar los diversos tipos. Se enriquece así en matices o
precisión la posibilidad de conocer el pensamiento de Sidonio con la comparación entre diversas
cartas que tratan temas similares: esta posibilidad de asociar para una visión de conjunto pasajes
diversos de la obra epistolar es en ocasiones brindada sin duda conscientemente por Sidonio, que
escoge esta forma fragmentaria de darnos el conjunto de su pensamiento. Este hecho concilia en
cierto modo el punto de vista literario (carta-epístola> con el funcional (carta real>: serian menos
“cartas” y más “epístolas” cada una de ellas, al estar destinadas a una lectura correlativa con las
otras para ser total reflejo del pensamiento de su autor; no es menos cierto, sin embargo, que cada
una de esas cartas es precisamente delimitada en su contenido por la ocasión, las características
del destinatario, es decir, que la propia condición de carta impide, en Sidonie, que se pueda
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desarrollar un tema aisladamente, y el pensamiento del autor se comunica en diversos momentos,
a diversas personas, en diversos aspectos que se integran en la publicación.
Este es un rasgo del género epistolar tal vez más latino que griego: las cartas griegas, hasta
la época imperial, parecen más bien piezas independientes o muestrarios de tipos, y por otra parte,
auténticas o apócrifas, predominan las de carácter filosófico o erudito, ligadas a la vida de las
escuelas o grupos de filósofos; la primera colección de cartas de la antigoedad es la de Cicerón,
y sus partes diversas manifiestan una tendencia unitaria. A este respecto se hace notar que
Sidonio, cuando habla de sus modelos, menciona -a diferencia de otros pasajes en que recuerda
la tradición griega- sólo autores latinos.
La carta y su La referencia de Sidonio a los modelos literarios de sus cartas
publicación: se hace a la hora de pensar en la publicación une uo/umine, y las
Sidonio y sus cualidades modélicas mencionadas son de amplio alcance, abarcan la
m o d e 1 o s : concepción y contenido de la obra, tanto o más que cualidades de
Insecuturus ele cutio.
(1 U. El seguir los pasos de Plinio y Símaco, los modelos confesados,
incluye, evidentemente, imitaciones de lenguaje -léxico,expresiones’3. Sin embargo, creo que las
declaraciones del autor tienen un sentido más exacto: Sidonio se inscribe conscientemente es una
tradición de género, que no se define en pequeños detalles de lenguaje, sino en toda la unidad
literaria, la correspondencia: la organización temática <número de libros, tipos de cartas y modos
de plantearías>, y las palabras del autor señalan rasgos específicos de sus modelos:
13 Véanse en la edición de MGH los /ocisimi/es recogidos por E. GEISSLER, que, para Plinio sobre
todo, son abundantes, aunque Gualandri menciona la relativamente escasa repercusión en el
lenguaje de Sidonio de estos modelos, y manifiesta su parecer de que el autor más bien se ampara
en los grandes nombres de una tradición.
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Gaii Plinii disciplinam maturitatemque... insecuturus (1 1)
P/ínio ut díscipulus assurge (IV 22, 2)
Es “el saber”, la amplitud de conocimientos literarios y de intereses prácticos de Plinio lo que
Sidonio, que se confiesa su discípulo, es decir, que ve en él un maestro, quiere imitar; y además
la “madurez’: maturitatera, término que se asocia a la oportunidad, adecuación, y tiene como
disciplina un mismo carácter de totalidad, perceptible, por otra parte, en su aplicación por Sidonio
al destinatario de una obra, al lector: maturus lector, capaz de entenderla adecuadamente.
Pero aún antes que a Plinio, Sidonio ha mencionado como modelo a Símaco:
Ouinti Symmact>i rotunditatera
y es menos claro el sentido de esta afirmación, referida a un autor con quien los paralelos de
lenguaje señalados en las Cartas son relativamente escasos, y los rasgos de cuyo estilo tampoco
están muy definidos’4. Rotunditas seria traducción de períodos. (rounded style, sty/e périedique)
aplicable al estilo de Simaco si se tiene en cuenta la necesaria correspondencia de contenido y
forma en el periodo’6: la brevedad, sentenciosidad de los conceptos reflejada en la expresión,
como en el término castellano de “rotundez” <“negarse en redondo”)16. Por otra parte, el término
se aplica al aspecto fónico, el pulido, el cuidado material del lenguaje (Cfr.: erotundata IX 7, 3): el
estilo periódico atiende al tratamiento métrico de co/a y commata. de la cláusula11.
‘~ La inclusión de Simaco por Macrobio en el genus pingue et floridum seguramente no tiene
en cuenta las cartas, sino los discursos.
16 Oir FI. SERRANO La teoría c/ásica del estilo periódico Pamplona 1987 piEl -162.
~ H.O.KRoEN~R en el VII Congreso Español de Estudios Clásicos “O. Symmachirotunditas, O.
Pliníí disciplina maturitasque: Una cuestión de estilo”, tras el análisis contrastado de dos cartas de
tema similar, de Plinio y Simaco, pone en evidencia, en la de éste, la brevedad, la construcción
lineal, con sólo un nivel de subordinación, la preferencia por la frase nominal (la mitad de las
oraciones; en Plinio una cuarta parte>, el uso impersonal de los verbos, la abstracción en nombres
y en verbos.
~ E. MERcHIE “Un aspect de la prose de Sidoine Apollinaire” Musée BeIge 1923 177-165 estudia
la cláusula en Sidonio, a la huella de la rotunditas de Símaco.
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Por último, la periodicidad, o ‘redondez’, lo mismo que ‘el saber y la madurez’ alcanzan a
toda la obra: uno uo/umine includam, Quintí Symmachi retunditatem, Gaii Plinii disciphinam
maruriratem que... insecuturus. Rotunditas definirla el carácter compacto, la unidad de la obra; se
referiría, más que a cada carta, al conjunto, que en este aspecto puede tener como modelo el
Mono/ii/Ion de Relationes de Simaco.
Al libro 1, el libro “romano” de Sidonio, centrado en la embajada del 467, le convendría esta
“17
‘redondez’, la trabazón estrecha de todos sus temas; también al libro VI, el de los “obispos
marcado por la consagración episcopal del autor; pero además los libros II y III, se centran en
Arvernia, como ámbito de familia y amistad, y como objeto de preocupación y actividad ciudadana;
los libros IV y y, en su variedad, podrían llamarse familiares, pues los lazos de parentesco, amistad,
educación están presentes en los saludos, comunicaciones, cartas de edición o juicio literario que
se incluyen en ellos; el libro VII se une con el VI’8, y enlaza con el conjunto de la obra, que en
adelante presentará cartas dirigidas a personalidades eclesiásticas <VIII 13 a VIII 15; IX 2 a IX 11,
de las dieciséis que cada uno de estos libros contiene). Los libros VIII y IX son las “franjas” que
adornan el “remate” de la obra <VIII 1: quasí marginis sui limbo; IX 1, 4: Iibri marginibus octauih
para igualarla con la de Plinio (Gaíus Secundus... paribus titulis opus epistuiare determiaet IX 1),
y a ese adorno contribuyen, al final del último libro, los versos, las cartas en verso y prosa.
Esta unidad refuerza la concepción del libro de cartas como género epistolar característico,
establecido en el molde de autores como Plinio o Símaco.
17 Chi Loyen Introd. p. Xl.
18 Su primera parte, hasta la carta undécima, es asimismo de “obispos”; la carta duodécima es
explícitamente una salutación eclesiástica al que ha sido una gran figura civil; de la décimotercera
a la décimoquinta, con la décimoctava que termina el libro y la primera parte de la Correspondencia,
las cartas son dirigidas a personas no expresamente religiosas, pero no están totalmente alejadas
en su temática del mundo eclesial, al que la mención expresa de la condición de abad y de monje
de sus destinatarios respectivos asocia las dos cartas restantes; es decir, queda señalada con
claridad la inclusión de lo específicamente eclesial en lo humano que la Correspondencia trata.
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El tercer modelo de Sidonio, confesadamente inalcanzable, es Cicerón. Al referirse a él,
Sidonio modestamente utiliza la aposiopesis: De Marco Tul/io sí/ere melius puto, pero tal vez se ha
tomado demasiado al pie de la letra su recusatio de semejante modelo. De hecho Sidonio utiliza la
cita de Cicerón, y y el modelo de sus cartas (a Ático 2, 8 lo es de IV 12, acerca de una carta
perdida>.
Precisamente con la mención de Cicerón, indirectamente se inscribe también Sidonio en la
escuela frontoniana, puesto que, mencionado el fracaso de Julio Ticiano en imitar al Arpinate -con
una colección de cartas <ficticias> de mujeres célebres-, subraya la fuerza de los modelos antiguos,
y el grado de criticismo alcanzado en cuanto a lograr una imitación sin servilismo. La anécdota, con
una nota de humor y de modestia (Sidonio no quiere ser otro Ticiano que intenta algo superior a
su capacidad>, sirve para declarar la aceptación de la imitatio de unos modelos, y su realización que
requiere el aporte personal.
La línea arcaizante de Frontón tiene gran peso en la literatura tardía y en ella se inscriben
algunos autores que se han notado por sus influencias en Sidonio: Apuleyo y Aulo Gelio,
particularmente por la detección de arcaísmos y neologismos que Sidonio toma de ellos. Pero,
además, varias preocupaciones características de Frontón se dan en el lenguaje de nuestro autor:
la búsqueda de la precisión léxica, el uso adecuado de la imagen, la lengua griega como signo de
saber. Algunos paralelos textuales con las cartas de Frontón parecen significativos de la adscripción
de Sidonio a una línea estilística frontoniana no sólo en elementí esteriert sino en amplios
conceptos generales, que sin embargo se refieren más al lenguaje que a la forma literaria de la
correspondencia, lo que tal vez se hace notar en la manera sólo indirecta de la mención.
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Del mismo modo, Sidonio tampoco menciona como modelos a autores que sin duda ha
leído, y con frecuentes resonancias verbales y conceptuales en su obra. Entre ellos autores, y
autores de cartas, cristianos: San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín, San Paulino de Nola,
Sulpicio Severo. Los autores cristianos que aparecen en otros pasajes como ejemplo reconocido:
trípíex bibliotheca: graeca, latina, cristiana, nunca son presentados por Sidonio como modelo
epistolar, ni siquiera cuando hace alusión a su condición clerical que le impide escribir versos
profanos.
Es decir, la carta, que admite la expresión de la religiosidad de su autor, que -con menos
precauciones que los versos- puede ser ocupación digna de Sidonio cuando ya es obispo, y que en
esa circunstancia varía sus formas y temas, conserva la ordenación básica de conjunto, el
planteamiento del libro, como reflejo de la vida y pensamiento del autor. Éste ha superado la
contradicción radical entre lo cristiano y lo pagano, y por otra parte los modelos formales para sus
libros de cartas están en la literatura pagana, o sencillamente, tradicional. Entre las cartas de
Sidonio se dan las de contenido doctrinal o religioso, de conceptos e ideales cristianos, pero, a
diferencia de las de Jerónimo, Agustín, Paulino, no son específicamente cristianas, sino que reflejan
los varios intereses de su autor, entre ellos los religiosos: la personalidad de Sidonio es la de un
romano cristiano, que llega a ser obispo, no la de un escritor eclesiástico.
El grado de las influencias de otros autores puede determinarse cuantitativamente: el
número de referencias y paralelos textuales nos dará a conocer nuevos pasajes, de prosa o de
verso, utilizados o imitados por Sidonio. Pero cualitativamente parece que la adscripción proclamada
por nuestro autor al modelo de libro de cartas de Plinio, y de Simaco, con el trasfondo del gran
Cicerón y de los “frontonianos” no puede desmentirse.

APÉNDICE 1: TEXTO.
Seguimos en general en nuestro estudio el texto de Loyen. Aquí se recogen los pasajes en
que preferimos formas distintas, bien de la tradición textual, bien conjeturales, en las que a veces
coincidimos con otros autores o adoptamos sus lecturas. Se añaden algunos pasajes no incluidos
expresamente hasta ahora en nuestro análisis de las cartas, pero a los que nos ha llevado la
necesidad de entender el texto en toda su dimensión, de él derivada1.
1 2, 2: Ceruix non sedet nodis sed neruis non (10 Iitt.J sed neruis L non sedet neruis MTC
non toris tumet sed neruis LOt; propongo una
construcción nominal, tal vez: non nexa toris sed ne-
ruis.
1 5: numinum Wilam. ed. Milán 1498. nominum mss.. quizá más de acuerdo con el
interés delautor ea la carta.
1 5, 7: Velini Fucini mss. >e Gualandri.
1 7, 3: miran riman codd. y Baile y.
6: excuterent sciscitando coafessionis
securitatem
exc (6 /itt.) sciscitan <11 Iittj sionis securi-
tatis L
persuasionis securitatem inferrent N1VMTC
La corrección mínima de los man uscritos:
exsciscitantes persuasionis securitatem inferrent
1 Parte importante de esta lista la he presentado en el 80. Congreso Español de Estudios
Clásicos “Notas criticas al texto de las Cartas de Sidonio Apolinar” Actas II 611-617.
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-con un neologismo exsciscito no extraño a los
hábitos del autor- encaja también mejor en el texto,
a/reflejar e/punto de vista de Sidonio y su amigo, al
que aconseja no descuidarse en el interrogatorio ante
la “rnqws¡ción” de los acusadores, más que el de
éstos, que pretenderían “arrancarle la seguridad de
una confesión 1
1 8, 2: monachi LNVT milites CM y Anderson.
lii, 6: Marcelliniani o Marcellini Mommsen
II 2, 14: uulgare
marcellana LMT marceliana C ue/ macellana?
uulgare iubar Anderson ex Luc. Fars. V 220
II 9, 6: senatorium codd.
seniorum Fertig Saliarem Gustafson
1110, 4v. 30: omnes
III 3, 9: spectatissimus quisque
III 10: negotiorum suorum
nostratium palabra arcaizante deformada a
partir de la diploloala de -se precedente, y de sentido
elusivo a abundantia Gallicana de 1 2. 6.
omnis L.
quisquam.
negotiorum mss., excepto Y, y Anderson. y
véase el paralelismo de ha frase de negotiorum
meritis... ad peritorum consilia.
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III 1 3, 4: uomitus uomicas mss.
IV 1: orator declamatorium
IV 3: Reatinus Leo
oratorque maturum codd., con el adjetivo
correspondiente a maturitas, la madurez literaria (cfr.
VIII 16, 3), y donde -que introduce una distribución
en ha enumeración.
Terentius LT (terrentinus mss.) que no nece-
sita corrección.
IV 6. 3: Iicebit NCT libebit LM parahelo a iuuabit Virg. En. 1 203.
IV 7, 2: Iaetitiam Iautitiam del gusto arcaizante y en mejor
contraste con rusticus precedente.
uulgus N uulgas o uulcas cereri
IV 14,3: ultro
IV 25, 3: iunctis
iunctis LN iuntis R iectis M iactis,
uolcas (indígena Arecomico) Engelbrecht.
cultro Gua/andri
ungunt la forma personal parece imprescin-
dible (cfr. p. 331 a. 22) La discordancia en los
mss. aunque pequeña, puede justificar la correc-
ción; la influencia de los abís. abss. precedentes y
del manibus inmediato pudo facilitar el cambio.
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V 1, 2: non uacans, proquam prouincia fuit
proquam Gusta fsson
detuli
non uacans perquam prouincia fuit, la lectu-
ra de íes codd. no necesita corrección, interpre-
tando prouincia no como la labor episcopal de Sido-
nie, sino en uso metafórico (cfr. IV 22, 6; V 7),
como la tarea ‘no desocupada precisamente’ del
copista recomendado en la carta; perquam ch’. VI
12, 8; IX 11, 8.
detulit de los mss., corregido por Mohr, en
relación con elanterior problema.
V 5, 2: de areola uetere nouus falco
areola Courcelle
harilao LNT arilao FI hilario cet.
haliaeéto Warmiagton auiario Burke.
y 10, 3: ambigo
V 15: uestrum
aureola uel aureolo, adjetivo derivado y
sustantivado según usos frecuentes en Sidonio: las
formas hispánicas: gaIl. ‘oureoh’, cat. ‘oriol’ del
nombre de la oropéndola, ave de voz suave y armo-
niosa, cuyo plumaje dorado es similar al de cierto
tipo de halcones: ‘falcón oriol’ en Cali/a e Dimna,
permiten entender con precisión la imagen del
texto.
ambio L y Bailey.
nostrum LNT (cfr. noster V 17, 10, V 19,
2).
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V 16, 5: alendis Wilamevitz
alienis mss.
V 17 4: tecto Lot.
alumnis cfr. V 17, 9 IX 13, 5 y. 110 Oarm.
7, 139: PauL Nol., Aus..Fnnodio, Sa/’i. Ep. 4 y 5.
tacito la mayoría de los mss, y ha corrección
no parece imprescindible.
benedictus, que es la lectura de la mayoría
de los codd. y coincide con el inicio de una cara
de Paulino de No/a 151) y con usos litúrgicos.
VI 4, 3: qualitas Gustafsson
VI 8: ob hoc ipsum LOt.
VI 9, 2: praesumpsit
VI 12: ista sententia
ciuilitas en “sentido jurídico, jugando con el
más amplio del término, utilizado unas líneas más
arriba, tampoco parece exigir corrección.
hoc ipsum mss., acusativo adverbial; ch’. E.
Lófstedt, Syatak. 1 264.
praesumpserit Bailey.
sententia; el demostrativo, que no está en
ha mayoría de los códices, parece repetición indebi-
da de ístaec precedente.
VIl: benedicitur
ib. 3: defectionem refectionem Mohr.
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VII 4, 4: sanan uestrae auctoritatis reueren-
tiaeque pondere potest; -que LOt.
VII 6, 2: aetatis MCF
1 0: agite quatenus haec sit amici-
tiae concordia principalis. ut
...ordinatione permissa
VII 9: quam uideor sermocinatus
VII 14, 8: concedunt
VII 14, 10: aliena non appetis; ego
etiam refero ad quaestum si propria non
perdam
VIII 1, 2: orator MTCP edd. oratur N
reuerentiae, del que uestrae auctoritatis de-
pende como genitivo objetivo.
aeris M’.
amicitia mss.; la corrección, de Lot.. tal vez
no es necesaria si se entiende el texto a la luz de
Cic., De amicitia, 61: est enim quatenus amicitiae
dan uenia possit: Sidonío, con la autoridad de Cice-
rón, acepta la amistad, el ¿cuerdo entre los pode-
res”, con un limite, vn “hasta dónde”
qua L
tal vez concedant
si propnia perdam: el desprendimiento, la
idea de considerar propio, con una perspectiva
espiritual, lo que se ha dado a los necesitados, se
repite ea Sidonie (ch’. IV .9, 4; VI 12; VIII 4. 4).
oratus L (ch’. mutui oratus IX 14).
VIII 2: alienae alienatae (cfr /11 5, 2)
422
VIII 4: <ager> hospites epulis. te pascit
hospitibus, praeter haec oculis intuentum
situ decorus
uestibulo
oculos intuentum situ decoro, con el
tercer miembro paralelo a los anteriores, y cerrando
la serie con su cláusula ditrocaica.
tal vez restibile, arcaizante.
Viii 6, 5: qui quae de los me/eres mss.
VIII 8: abscondis abscindis <cfr. 1 6, 3, en tema similar: pros-
cindast,
VIII 11, 3 y. 45: catenis catinis Mohr.
y. 46: ruber rubet, que da estructura trimembre a la
frase.
y. 48: cum crepitantibus
4: <non> naeuo
VIII 14, 4: fragrantissimum
concrepitantibus Mommsen.
naeuo
flagrantissimum parece más adecuado al
“incienso de la caridad”.
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5: gemitu geminatu, en un contexto en que se insiste
en la mención de parejas: paria turturum aut Unos
¡julIos. - - qui... duplicem substantiam hominis nostri
tam numero quam geminatu...
IX 1: cui studium in ceteris rebus
IX 2, 2: crepitabit
tuus, cui studium inieceris, re.
crepitabit? el tono interrogativo es frecuen-
te en las disculpas de modestia (cfr. por ej. 1 11) y
aquí mejora indudablemente el sentido de la frase.
IX 15 y. 14: nuno in ultima uel numquam Semple.

APÉNDICE II.
RECURSOS DEL ESTILO DE SIDONIO APOLINAR.
<Se recogen, sin pretensión de exhaustividad, usos característicos señalados a lo largo del
estudio de las cartas.)
ALITERACIóN.
En sentido propio -sin formar parte de un juego etimológico o sin especiales alusiones al
sentido de la frase- la aliteración se da escasamente <II 10 fin: futura fastidio), y eso en las
composiciones en verso incluidas en las cartas.
II 8 y. 5-6: decus mariti
<poema .. . decens seuera dulcis
funerario) y. 7: senioribus sequenda
y. 9: commedítate copuhasti
1110 y. 9: sol sic so/hicitatur
III 12 <funer.> y. 5: tellurera tereres
IV 8 y. 1-2: concha... Oytheren. . - con/ata cedere
ViS y. 1-2: ...totis..terris..iempora
y. 15: auro argento
VII 17 <funer.> y. 10: fersfugitiuefugam
VIII 9, 5 y. 4: in carmina commouere
y. 6: sic subiade
y. 34 5.: frequenter flexo
y. 12: Tuíam Tityre
y. 56: Sed tu Tityre (Virg. Buc. /1)
VIII 11 y. 17 5.: per cameram catena...
.meum memento
y. 50: cantus coeperit
IX 13, 2 y. 12 5.: uernans per uarii uerborum uiolis
ib. 5 y. 37-39: Cythisos, crocos.., casias,... calthas
caíathi ferant capaces

























IV 11, 4: haec pauca de studiis
VII 6, 4: nec nobis... hic accusare nec uobis... hic discutere permissum est
VII 7, 6: Sed cun.. frena laxamus? Quia potius
VII 9, 13 (discurso>: Sednec diutius... propterpaucorum ambitus hoc solum adstruo
VIII 6, 13: Exceptis iecis
IX 9, con falso final: Vale. ... Sed bene est
Se dan con frecuencia los silencios prudentes, con alusiones al estado de los tiempos (IV
5> y a la comunicación verbal: rectius coram <VIII 11, 10); V 12: neque... planius quaeras, quippe
cum sihentii huius necessitatem par apud uos metus interpretetur.
Respecto a la obra literaria, se repiten los anuncios de silencio: al principio, como
alternativa: 11 fin; VIII 6, 9: siminus... taciturnior; al final, con más decisión: VIII 16, 3: coepimus
certe taciturire; IX 3, 6: temperaui stilo temperaboque; IX 12; IX 13, 2 y. 1-28; IX 16 3 y. 43-44
ss.; 57-60.
ARMONíA IMITATIVA.
La aliteración y otras repeticiones o combinaciones de sonidos reproducen en la materia
fónica el contenido conceptual de una frase. Puede servir de ejemplo la broma de Filomacio que se
recoge en V 17, 9 donde el sonido básico: s, evoca el susurro, el hablar en secreto y a escondidas
de Sidonio <aquí Sohlius, como si derivase de solus) con las Musas. Puesto que se incluye y elogia
en la carta, es evidente que el público de la época era receptivo a este tipo de figura fónica y
conceptual, cuya relativa frecuencia y desarrollo creo que no se ha notado en nuestro autor
J. Marouzeau “La lecon par ‘exemple” R.E.L. 1948 p. 105 recoge 1 1, con ejemplos de otros
autores, cuando este recurso se utiliza en la propia definición estilística.
IX 16
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Sidonio la emplea como cierre de su primera carta:
1 1, 4: uolumina numeresiora percopiosis scaturientía sermocinationibus multiplicabuntur:
No sólo se ilustra en el propio enunciado, denso, prolongado, el anuncio de la prolongación
de la obra, sino que la alusión al fluir, a la corriente de agua, que habitualmente se utiliza como
imagen del lenguaje, se evoca con los sonidos líquidos y la s.
1 6, 3: inter busequas rusticanos subuícosque ronchantes. evocación bucólica de
connotaciones negativas (en carta de exhortación a la actividad política>, con acumulación de
sonidos oscuros: bús-, rus-, u-u-ós-, ron-.
II 2, 1 4: insomnes nostrerum montium Tityri... ínter greges tínnibulatos per depasta buceta
reboantes:
La evocación de los diversos sonidos de la naturaleza que rodea la mansión de Sidonio se
da variadamente a lo largo del párrafo pero es muy clara en su final, donde la t y la i parecen evocar
las flautas de los pastores y los cencerros del ganado, que se oyen entre mugidos y sonidos sordos,
recogidos en nasales y labiales. La alusión a la Bucólica 1 al utilizar como nombre común de los
pastores el de su protagonista Titiro, parece subrayar el procedimiento y dar una de las notas
básicas del contrapunto.
II 2, 17: salebra tira saxerura obicibus adfractus spumoso canescit impulsu et nec lengum
scopu/is praec,»itibus exemptus lacu conditur:
El choque de las aguas impetuosas con las rocas es claramente evocado, de nuevo con la
s, amplificada por la repetición tanto en inicial aliterante como en homeoteleuton sucesivo y en
interior de palabras seguidas en fin y comienzo de sílaba, y sobre todo, aproximadamente a la mitad
de la secuencia, en final e inicial inmediatos, adfractus spumeso; luego, lo mismo que se habla del
remansarse el río en el lago, va desapareciendo progresivamente el sonido.
IV 7, 2: crudos caeparumque crapulis
IV 15, 3: extremus autumnus ¡am diem breuiat et uiatorum so/licitas aures fohiis toto nemore
labentibus crepu/o fragore circumstrepit:
Sidonio habla de los inconvenientes para hacer un viaje, y entre ellos la época, el final del
otoño que acorta los días y hace caer las hojas, cuyo sonido en el bosque puede inquietar al
caminante: Acierto psicológico en la descripción de un temor vano, que equivale a una confesión
y a una declaración sobre las inseguridades de la época, pero también acierto en el modo de
expresarlo, que hace oir en la frase misma, mediante una equilibrada sucesión de r, acompañada
de m, t, s, el soplo de la brisa que remueve las hojas, el movimiento al andar, en fin, los sonidos
tenues, claramente perceptibles, pero entremezclados, como para causar confusión y miedo.
IV 23: cruce culleo clamans ceterisque suppliciis parricidalibus:
Para subrayar la intensidad de la corrección verbal aplicada ya por Sidonio al joven por quien
intercede ante el padre; el inicio en brusca extensión y el final progresivamente creciente parecen
sugerir un tono solemne y formal, en el que irrumpe la pasión.
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V 14: scabris cauernatim ructata pumicibus aqua sulpuris atque iecorosis ac
pbthisiscentibus languidis...?:
De nuevo el agua es evocada con el sonido de la s, pero ahora se trata de un manantial de
aguas termales que brotan en una gruta de roca volcánica; el sonido resulta sibilante y más tenue
que en II 2, 17 por el procedimiento de espaciar más la -s, en palabras más largas, no sucesivas
cuando hay s- inicial, y de preferir la -s final o -s interior; se recurre también al refuerzo con el
sonido phth- exótico en latín; el acompañamiento de r, p, t. á, u, m, variado, suave y rítmico,
sugieren un gorgoteo que acompaña a los sonidos sibilantes; así olmos en la frase el manantial
descrito.
IX 7, 3: Todo el párrafo, al elogiar la perfecta construcción fónica de la frase del amigo
Remigio muestra un cuidado extremo en la propia construcción, con dos partes en que se subraya
la facilidad y fluidez, interrumpidas por una en que se niega el defecto contrario, y que está
construida precisamente en sonidos que evocan - con la repetición demasiado próxima de oclusivas
y 1, y el contraste entre las vocales tónicas: per cameram pa/ati uolutata balbutiat - como un
tartamudeo.
Las aliteraciones espaciadas casi rítmicamente: fertis et firma... lubrica et heuis... lectoris
linguara..., y en la segunda parte: crystalinas crustas parecen hacer notar la sólida trabazón de la
frase; por otra parte los tres primeros grupos, de acuerdo con el sentido de las palabras, evocan
un deslizarse suave, mientras el último, a esa facilidad añade una nueva nota con el choque de la
r, que a continuación se repite en un final de nuevo en contraste: tenax fractura remoretun si no
el tartamudeo, si describe el tropiezo, la ruptura del ritmo.
Como en su principio, en 1 1, también aquí, al final de la correspondencia, Sidonio hace
“una lección con el ejemplo” de sus palabras, de lo que quiere expresar acerca del estilo del amigo.
CATáLOGO: COMPARACIóN.
Además de la comparación con figuras significativas: V 13, 3: nec oratorura princeps
Marcus Arpinas nec poetarum Publius Mantuanus sufficere possunt, Sidonio recurre,
particularmente en los elogios literarios, a lo que llama <V 10,3> un “catálogo hiperbólico”. Puede
llegar a abarcar varios párrafos:
IV 3,5-7 V 9 fin
V 7,3; 5-6 V 10, 3 (rétores>
CITA.
La manera de citar de Sidonio es a menudo indirecta o alusiva, con referencias que el lector
integrará. Así recurre a la antonomasia geográfica: el Mantuano, el Calabrés, el... de Madaura; o
literaria: el satírico, el platónico (de Madaura>. Este silencio o medias palabras, más que disimular
la cita, contribuyen a enfatizaría2:
2 El carácter enfático de las citas alusivas puede suponerse para otros autores del mismo
ámbito, como Ruricio, del que Hagendahí (La correspondance... p. 91> señala alguna cita de la
Eneida, con la fórmula ut iI/e dixit, como debida al escrúpulo de nombrar autores profanos.
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111,7: utaitille (Lucano 5,322>
1113, 6: utlegimus (Cic. Tuscul? 5, 57)
III 3, 9 fin: spectatissimus quisquam (Frontón Ep. II 94-96>
VIII 9: .satirícum de satirico (Juvenal 7, 62: Hor. Carm. 2, 19>
VIII 16: ut satirícus alt (Juvenal 1, 5-6>
La mención expresa se hace a través del adjetivo, o con un posesivo valorativo:
1 9 fin: PIautini
IV 15 fin: ut est Tullianum illud
VIII 1 0: Symmachianum illud
IX 9, 2: Sal/ustiani tramitis
IV 21, 2: nostriMaronis
V 3, 2: Críspus uester <Salust. Cat. 20, 4, cita repetida -ya sin mención- en V 9 fin y IV 1,
dirigidas a compañeros de escuela, por lo que podemos estar seguros de que no se trata de ocultar
su origen, sino de darlo por sabido>
Menciona en varios lugares AUTORES HOMóNIMOS:
IV 3: Verrones. uel Atacinus uel Terentius, Plinil uel auunculus uel Secundus.
(ib. 6: simulat ut Crassus dissimu/aÉ ut Caesar se refiere a los oradores Lucio Licinio Craso
y César Vopisco>.
IV 14, 2: Cornelios oratores..., después de hablar de Tácito alude también a Frontón; y
Ausonios... poetas parece jugar con el nombre de Ausonio y su valor adjetivo: “latinos”.
IV 22, 2: Caius Cornelius Caie Secundo: Gayo Cornelio <Tácito) a Gayo <Plinio> Segundo.
VIII 3: non ut Nicomachus senier... sed ut Tascius Victorianus e Nicomachi schedio, que
no quiere decir necesariamente que los dos Nicómacos hubieran trabajado en sendas vidas de
Apolonio de Tiana, como Sidonio; más bien éste parece comparar modestamente su labor -que
necesita la revisión del corresponsal- a la del conocido ayudante del “otro” Nicómaco.
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CLáUSULA.
Expresamente mencionada, en recusatio, en VII 9, 2, se percibe la observación del uso
métrico no sólo en los finales de carta, sino en las partes y miembros de frase, en relación con los
restantes recursos fónicos y compositivos. En VIII 11, 14 el monótono ritmo acentual, de valor
expresivo, parece superponerse al ritmo métrico.
DISTRIBUELA.
Las series paralelas de elementos en la construcción de la frase son habituales: 1 10: se
mili4 me pepulo, utrumque tibi; IV 9, 2: in equis canibus accipitribus instituendis spectaadis
circumferendis; en particular en diversos tipos de definiciones: III 5, 3: meus aetate frater,
professione filius. loco ciuis, fide amicus; IV 11, 5; IV 23, 6: te... censuli utilitas. audiri uoluptas,
hegi auctoritas erit.
En VIII 4: hospites epulis, te... hospitibus, oculos intuentum situ decoro (Véase Texto>.
ETIMOLOGíAS.
Como una variedad específica dentro del ámbito de los juegos de palabras y la paronomasia,
Sidonio se refiere expresamente al valor etimológico de algunos nombres propios, personales y





















Seronato (per antiphrasin: bella, Parcee)
industria: en carta a Industria
Tácito: “tu antepasado” (broma: “callado”)
Sollius: “a solas” con las Musas; broma de Filomacio>
Fausto










También en los nombres comunes se juega a veces con la etimología, en latín o en griego
<ver HELENISMOS>: en II 10, 4 y. 5 al referirse a la orientación del templo, que mira el “orto
equinoccial”, sin inclinarse en ningún sentido, parece que se juega con el griego orthós.
EVIDENCIA.
“Me parece ver”, “me imagino”




Aunque el conocimiento amplio del griego parece que ya no era común en su ámbito
cultural, Sidonio tiene al menos una idea gramatical y léxica del griego, y recurre con frecuencia
a los helenismos, en particular como términos técnicos de distintos campos: arquitectura,
astrología, botánica, medicina, y aunque los usa según el modelo de Plinio, Juvenal, etc., los
comprende y maneja bien:
archi-: su valor se nota en arcliimagirus <II 9, 61 “archicocinero, jefe de cocina”, pues se
habla de su “enviado” o ayudante. También en heresiarchas <VII 6, 7; IX 9, 15>.
bibliopola en cambio, que en Plinio Ep. 1 2, 6 es “vendedor de libros”, en Sidonio II 8, 2
parece simplemente “librero”.
cheir “mano”, en composición en varias ocasiones: chire- (-nomuntas IV 7, 2; -agricas III
13, 8; -graphen Carm. 46, 56>, parece, por tanto, que está en la base del juego de palabras sobre
un médico “más Quirón que Macaón”, es decir “más consolador que curador”, en II 12, 3.
clepsidra horarum <119, 6; II 13, 4) parece usarse en evitación de un vulgar horologium
(herilegium).
gymnosophistas (VIII 3, 4) en párrafo que comienza: “desnúdate de las preocupaciones”
tapinomata (IV 3, 4> “bajezas de estilo”: el adjetivo depressa que se le aplica parece
convenir al sentido propio del término.
En el lenguaje específicamente eclesiástico se dan también abundantes helenismos,
introducidos en el uso habitual como una especie particular de términos técnicos. Sidonio
demuestra también en éstos cierto dominio en su comprensión, en su uso, e incluso en su
substitución por términos latinos:
dioecesis (VII 6, 8; IX 16, 2> yparochia <VII 6, 8>, como términos casi sinónimos: “distritos
de una sede”, parecen hacerse habituales. En una ocasión (VII 15, 2> Sidonio parece haber
preferido el término suburbanitas como calco de los anteriores, más que como equivalente a
suburbanum en su sentido habitual.
episcepus es lo mismo que sacerdos (sacerdos secundi ordinis es el grado inmediato, cfr.
IV 11 y. 19 y IV 25, 4>. La evidencia del sentido primario <de epi- scopefn) se da en el verbo
super-inspicis <VI 1> con que se define la labor de Lupo, en el comienzo del libro de los obispos.
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laicí, un término que se generalizó, tiene sin embargo el uso alternativo del calco latino
populares <IV 11, 4), que se da también en otros autores eclesiásticos galo-romanos <Sulpicio
Severo Diál. 1, 26, 3).
mystes, usado por Ausonio, da lugar a protomystes “sacerdote sumo” <119, 5; IV 17, 3).
mysticus, el adjetivo derivado, aparece, sin embargo, siempre en referencia a la triple
interpretación bíblica <literal, alegórica y moral VI 12, 7>: “alegórico, místico” <IX 9, 12). Por
comparación, en IX 9, 7 se aplica al cofre de un viajero que <como el saco de Benjamín, Génesis
44) llevaba un tesoro oculto; sólo el adjetivo da la clave para la alusión.
HIPÉRBOLE COMPARATIVA.
Evocar una cualidad a través del material que la presenta <“duro como el cuerno”) parece
de carácter expresivo y popular, o al menos ha cobrado arraigo en modos de expresión del romance
popular. En Sidonio se hace casi siempre con un adjetivo derivado, aunque no falta la comparación
expresa ni la identificación:
1 2, 3: corneus
III 13, 6: plumbeus, buxeus. barrinus <de elefante). ferinus
III 13, 9: cerneus. uitreus
IV 1, 4: corneus, glacialis
IV 13, 2: lacteidentes
IV 20, 2: flammeus aureus lacteus
IV 23: scopulis durior
V 7, 4:/a foro scitae... intellegendo saxei . . .lignet . . .pard4 ursi
IMáGENES.
He preferido este término al de comparaciones, metáforas o alegorías por su amplitud y por
su valor plástico, más que conceptual, que corresponde al uso en Sidonio. También por traducir
más exactamente el término eikónes, con que las nombra -como parte del adiestramiento recibido
de su maestro Atenodoto- Frontón (1 202-208>, cuya influencia en este aspecto pesa sobre Sidonio
sin duda tanto como la de la alegorización bíblica.
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Van desde breves y alusivas imágenes, tal vez ya lexicalizadas, hasta amplios desarrollos,
a veces con entrecruzamiento de series. Tratamos de recoger en unas pocas palabras clave los
tipos básicos, y agruparlas con cierto orden temático.
pelagus (loquendí,’: cursus, cymba, uela, uentt portus, ancora, Scyllae, latratus, mersus,
liuidi, colubrinus, uenena, naufragium;
aequor agrorum (IV 21, 5); naufragioso pelago... motus animorum (IV 12>
polire, robigo, lima, ces, hebetar¿ acutus; stilus
militia (Christi): acies, dux, ueteranus, tiro, grex, pa/udamentum/pa/lium. sarcina. machinae,
classicum, receptui canere, captiua, desertor, hostis antiquus
pastor, lupus. caulae ecclesiasticae
u/cera (peccati): merbus, aeger, febriens. fetor, fetidus, putris, meder¿ mede/a, culter.
salubris
flores; fo/ial fructus, spicas/ stipula, semina, sterilis, partus
adeps, aruina
ructare, crudus; oscitare, dormire
ceadire, apotheca, euentilare, sal, mel
ignis: igneus, ardens, acris. coadire, incus, efficina
flamma, confiare, suiflamare. semifumans
o/ere, inuestigare, sagacitas, plagae, decipu/um
piscare, retia, hamatus
draco. belua, musculus, fa/ce, “auree/us
palaestra, currus, auriga, pedium, arbiter, corona, sudores
campus, equus, frena, habenas, laxare, orbita
fons (sapientiae, consi/ii): riuus, deriuare, tenuare, scaturrire, imber, rigare, sitis, peter
ebrius, bibulus, propinare, miscere
apex, culmen, transcendere, calcare, sa/tus, lubricus, lapsus
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preuincia (scriptio historica IV 22, 6; e pugillaribus transferre V 1, 2)
ruina; poadus, me/es, fasces
usura, fenus, soluere, debere, reddere mutuum. lanx. locare, uilescens/pretiosus (VII 9, 22>
RONlA.
III 1 3, 3: frugalitas; ib. 5: “homo peruenustus... “ Enimuere... sordidier
IV 7, 2: hemini non usque ad inuidiam perfacete
IV 8 fin: in Foro uelAtheneo tali
V 13: si quid forte deiectu caducae frondis agger insorduit
VII 14, 11: nostram... mensulam nullus, ut s,oecus Rolyphemi hespes exhorruit
VIII 6, 10: fructuosius
VIII 12, 1; 3; 6: tam pigen..? ipsae cocleae
PARÉNTESIS.
II 2, 3: nemea hoc praedio; ib.: nisi quid tu fascinum uerere; 20: nam redeundi moram...
V 16, 4: quamquam his queque granditer
VIII 1: mes hic tuus, et perseuera
VII 9, 1 7: euange/ista (nam Lucas...)
IX 9, 5: praesule Deo
PERíFRASIS.
Parecen evitar términos vulgares:
V 17, 8: uilíis onustum “afelpado (lienzo>’
II 9, 6: clepsidra horarum “reloj”
PRETERICIóN.
El mencionar de pasada determinados aspectos de un tema puede estar al servicio de la
brevedad: 1 2, 6: de luxu... sabbatario... supersedendum est, qui... Ad coepta redeatur. Es uso
próximo al de la aposiopesis, y se utiliza también en transiciones: paene omiseram (VI 9 fin>, paene
transieram quod praeteriri non opertuerat (VII 9, 21>.
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Pero es más propio de Sidonio el uso extenso, en las descripciones laudatorias o invectivas,
en lo que se autoriza tácitamente (III 3, 2> con el ejemplo de Plinio 8, 6, 4; aunque amplia mucho
el procedimiento:
1113, 2; 7; 8:11113, 7; 9:1V 21, 5-6; VI 12, 3-4; VII 12, 1-4.
Hay un uso conceptual de la preterición, al señalar la ausencia de determinados rasgos, no
en la exposición, sino en el asunto en sí:
II 2, 6: non Nc pernudam pictorum cerporum; 7: non i/lic... Paros, C’arystos, Proconnesos;
VIII 6: non illi opificium quaestu4~ VII 9, 2 del propio discurso: neque..- ilhic... aut pendera historica
aut; 7: si natalibus seruanda reuerentia est
PROVERBIO.
Al inicio de carta, para apoyar una reflexión introductoria:
II 6: Prouerbialiter celebre est saepe moram esse melierem
IV 7: “Currentem mon es” solet dicere
SENTENTIA.
Al final de la carta, una reflexión puede atribuirse a un autor en cita más o menos explícita,
a la opinión común, a la propia naturaleza de las cosas: II 9; VI 11: selet; II 10: quia natura
cemparatum est; IV 18: natura mortalium; o al sentir de alguien: II 1 fin: statuit... nebihitas; III 6:
creber prouincialium serme... nobilium sibí persuasit uniuersitas; VII 1 2: secundum benerum
sententiam; VIII 12: lata sententia est
SUSTANTIVACIóN.
En relación con el gusto por la concisión y con el aprovechamiento de los valores léxicos,
se presentan en Sidonio con frecuencia quizás más elevada de lo normal formas sustantivadas de
adjetivos, no sólo neutros (plurales> sino masculinos y femeninos, a veces con sentidos que parecen
nuevos, y que incluso reciben a su vez adjetivación:
abruptum: IX 16, ~ y. 75: “la pendiente”
auhicos: 1 5, 10 “cortesanos” <sentido habitual>; 1 2, 9: “salones
celhulanorum Lirinensium, los monjes de Lérins: IX 3, 4
concauum: VIII 9: musicum pa/atí coacauum: “el musical cielo de la boca
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culta: IX 14, 5: subdita uiae culta: “los cultivos al pie del camino”
dubia: VIII 12: uiarum . ..dubia: “los riesgos de los caminos”
fideles: 1 7, 2: “los leales”
ludicra: IX 13, 6: <=nugae, modestamente, de su obra> “juguetes”
minera: VIII 11, 4: uirtutibus m. misceret: “imperfecciones”
natateriae <gen. sg.): II 2, 8: “piscina”
pa/mata (tun/ca): VIII 6, 8: Sarranis ebriam sucis pa/matam
profundum: VIII 9, 15 y. 33: algoso profunde
salue ‘saludo’: salue tibi debitum IV 3, 2; ahternum salue IV 17, 2,-alterum salue VIII 7
secundus <a la vez como “segundo” y “favorable”, y también en contraposición a aduersus,
IX 5): 1 5: a secundis; IV 8, 3: duae secundae (horae)
serenus: VIII 12, 5: s. brumalis mf/da: “las traiciones del sereno invernal”
tales: III 13, 11: taliumsoda/itati: “los tales”
tal/a: IV 18, 3: tal/a legas (par/a, me//era IX 13,4>
terrenus: (II 2, 3 adjet.) IV 21, 5: montium... (dorsal latera!) terrena: “las terrazas de los
montes”
uenerabil/s: IX 9, 6: ipse uenerabilis
TRANSICIONES.
Sidonio acostumbra marcar bastante claramente la introducción de nuevos argumentos,
o puntos del relato, o de ciertos adornos de estilo, subrayándolos con APOSIOPESIS, PRETERICIóN;
entre otras, son habituales la anticipación de objeciones (“dirás, alguien dirá”>, las transiciones
interrogativas (“¿A qué viene?”>, y las fórmulas con sí autorizadas con la cita de Virgilio <Ecl. 1, 23
Geórg. IV 176> en VIII 6, 2: siparua magnis componere licet; laeta! trístia; tetricaliocularibus: II
12 fin; VII 7; IX 3, 3.
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VERBO: AUSENCIA: FRASE NOMINAL.
La alternancia en el uso de los tiempos verbales es técnica organizativa habitual en Sidonio,
particularmente en las descripciones.
Incluye el uso del infinitivo histórico, que destaca determinado grupo de acciones en una
serie amplia: 1 7, 3; 8; lii 2; 7;16.
Es frecuente el recurso a la frase nominal, que en las largas cartas descriptivas reaparece
de tiempo en tiempo sucediendo a predicados verbales. Aunque la frase nominal es frecuente en
Simaco, es en Plinio, que la utiliza muchísimo menos, donde encontramos un ejemplo -V 6, 14 ss.-
con clara influencia sobre el uso sidoniano, al producirse, en la descripción, la alternancia de
predicación verbal y nominal:
1 5, 4; 7:112,4; 11; 15; 18; 119,3; 4; VS, 1; 2; 3; IV 13, 1; 2; VII 9, 16 (discurso>.
Además de las descripciones, donde aparece a menudo en contexto con pronombres,
adverbios y expresiones locales o temporales, parece usarse para suavizar la expresión <VIII 16, 4:
Unde nobis? y 5, en autocrítica literaria; VIII 9, 2: Si quid, para abreviar la mención de la posibilidad
de algún suceso desagradable)
En varias ocasiones <1 2, 2; II 2, 14; VI 1 nominales, y VIII 4 que no lo sería) puede tener
que ver en el establecimiento del texto.
APENDICE III. Aportaciones a
LOCI SíMILES AVCTORVM SIDONIO ANTERIORVM vel COAEVORVM1.
1 2, 9: cena... nec... acroama; nullus íbilyristes
ib. 7: somnus meridianus.
1 7, 6: Me et Auxanium... qul.. perfldum
computabamus.
ib. 10: Ad hoc et milibus formu/arum iuris.
ib. 13: 1/lo... infelicius nihil est si post tet..
notas contumeliasque.
1 9, 6: “multa tibi seria hoc ludo
promouebuntur” (Cecina Basilio, invitando a
Sidonio al Panegírico de Antemio>.
111, 8: miror equidem nec admiror (cM VIII 9,
5v. 57; IX 14, 3>
II 2, 3: quis sit... situs accipe
6, 31, 13: cenae... acroamata.
.9, 40, 2: non iam comoedo uel /yristae post
cenam.
9, 40, 2: meridianus somnus.
2, 11, 2: Ego et Coraelius Yac/tus...
existímauimus fidei nos trae.
5, 9, 4: 1-lis enim uerbis ac mille praeterea.
2, 12, 3-4: Quid enim miser/us quam tanta
ignominia adfectum...?.
7, 9, 10: sed 1ff lusus non minorem interdum
gloriam quam seria censequuntur (... uersus).
Virg. Bucól. 1, 11: non equidem inuidee mirer
magis
5, 6, 3: accipe temperiem caeli regionis situm
1 Las Cartas de Plinio se citan sólo con la numeración (arábiga>; las de Frontón, Simaco, 5.
Jerónimo y 5. Paulino de Nola, con nombre de autor y numeración.
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116: elegans (dr. VII 11,4>
ib.: non amplius cense quatur beneficii ipse
quam tribuat
118, 2:1/bit/aa (cfr. III 13, 8>
II 10: 1/aguae Latiaris preprietatem...
interemptam (cfr. III 14,2; IV 17, 2>.
ib. 8: quia natura comparatum est (ch’. IV 1 8,
6; V 10,4)
II 1 4: A ud/e... uberiore prouentu quam
minabatur... respondere uindemiam.
ib. 2: horreis... penu imp/eta... non magis ager
cum reditibus.
III 1: ab ineunte pueritia.
III 2, 3: ebuersatur etenim per dies mentibus...
quod persona aetate grauis.
III 3, 2: Omitte illa communia quidem sed
quae... Praetereo... Omitto... Mitto.
ib. 9: recep tui canere festina et assiduitatern
tuam... celer exime.
5, 5: elegantem.
7, 22, 3: Accepisse te benef/cium credes.
Marcial 10, 97
2, 19, 5; 3, 4, 6; 5, 19, 5; 8. 20: natura
comparatum est
9, 20: uindemias graciles. -. uberieres tamen
quam exspectaueram.
4, 6, 2: so/um... in red/tu a/Vs in locis
horreum píenum.
1, 19; 5, 16, 8: ab ineunte aetate.
4, 1 7, 4: obuersatur oculis ille uir que neminem
aetas nestra grauiorem.
8, 6, 4: Mitto... leuia haec, iI/a memoranda
quod.
3, 1, 11: blanc ego uitam... ut primum ratio
aetatis receptui canere permiser/t.
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III 4: esset persona cordi si non esset secta
despectui(cfr. VIii>.
ib.: quas granditer anxius exaraut
lii 7, 4: nox ¡a/anis et turbida.
III 12, 4: tua cura sed meo sumptu.
III 1 3, 2: /oquax ipse nec dicax ridiculus nec
laetus tempera praesentia coleas
ib. 8 (cfr. II 8, 2): pollincton
III 14, 2: pompa proprietas linguae Latiaae
fcfr. 1110>.
Sim. 1, 64: causa... non secta.
Frontón 222 non mediocriter anxius eram.
6, 20, 14: nox non qualis ¡a/unís et nubila.
Sim. 4, 60, 1: mea pecunia, tua cura.
Cic. a Atico 1, 13, 2: sine dicacitate ridetur,
facie magís quam facetiis ridiculus. a/Hl agens
Marcial 10, 97, 3.
7, 9, 2: proprietas splendorque uerborum.
IV 1: idem aeque p/acet improbaturque (ch’. V
3, 2).
(IV 2: Claudiano a Sidonio: scribendi facultas
aut raro... aut nec...).
3, 1 7: eccasio scribendi uel rara uel nulla.
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IV 3: Varron es, uel Atacinus uel Terentius.
ib. 3: aoua ibi uerba quia uetusta
ib. 9: Athenae sic Att/cae
IV 6, 3: dabit quidem tal/a uota diuinitas dignis
successibus promoueri libebítque... meminisse
(cfr. Texto).
IV 7: “currentem menes”
IV 8, 4: Destinas... inscribere
IV 9: seruat in/aesam dom/no domus par
pudicitiam
ib. 2: fila heu/ora quod (ch’. III 3, 2>
IV 11, 4: destitutos selacio (ch’. IV 20)
Sim. 1, 2: Terentium, non comicum sed
Reatinum.
Aulo Gelio 11, 7, 2: neua autem u/den dice
etiam ea quae sunt inusitata et desita, etsi sint
uetusta
Cic. a Ático 1, 13, 5: attikóetera
Virg. En. 1 199; 203: dabit deus bis quoque
f/nem forsan et haec meminísse iuuabit (ya
en 6. Lóefstedt p. 208>.
Sim. 1 32; Jerón. 127
3, 6, 6: Destino... excurrere
Lucano 9, 201 s.: casta domus... corruptaque
numquam Fortuna dom/ni
SuIp. Sev. Epist. 2: f/uunt /acrimae, nec u/lum
impatientissimi deloris adm/tto selacium
443
IV 12: Nuper ego (cm VII 14>
ib.: Deus bone, quantum naufragioso pelago
conformis est me tus animorum. . .1
ib. 2 (cfr. VIII 16, 2>: cum repente puer
familiaris...: ‘u/di... redeuntem; dedit quidem
litteras quas acceperat, sed perdid/t quas
recepit’ . - mi/ii nuntii huiusce laturus
aegre percontor admissum. num...
Respondit... Quocirca... sa/pta rescrib¡te
7, 26: Nuperme
Sim. 1, 48: Dii bent quam nihil homini tutum
atque expleratum est.
Cic. a Át. 2, 8: ecce tibinuntius pueros uenisse
Roma. Quaere ecquid... Negant. ‘Quid ais?...
confessi sunt se accepisse sed excidisse in
u¡a permo/este tuli... Nunc si quid in ea
epistula quam... dedist¿ .. . redde id ipsum...










mortalium (cfi. 1110, 5)
mordax
nectis .. . uersibus
quos huic carm/ni
Marcial 11, 33, 3: nunc hiuor edax
5, 1 0, 2: rumpe moras aut caue ne... ques tibi
hendecasyl/ab/ nestri b/and/tiis elicere non
possunt, conuicio scazontes exterqueant
IV 19: utrumquepurgabile (ch’. VII 14, 2>
IV 20 fin: des/derii tui impatientiam (cfn IV 11)
IV 22, 5: gloriam nobisparuam bonorum si
facias mentionem, modica gratia
IV 24, 3: mensa tripes
ib. 4: amicum si/ji praemitteret
Quintil. 1, 57: sirece,ota sunt. modicam laudem
adferunt erationi
SuIp. 5ev. DiÁI. 2, 1, 4.
SuIp. Sev. Epist. 2, 7: praemisipatronum
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V 2: Musas disciplinas.., non feminas
V 10: ...optime facit
ib. 4: simul et naturali uit/o - . . qui non
inte//egunt artes non mirentur art/fices
VIl: Benedictus Spiritus Sanctus
ib. 2: “Exi a me...” “Si u/s, petes
mundare...
ib. 5: Quis...? ad mea ipse uerba damnabilis
VI 10:/pse. ut sis dicerem, pondere fugae
VI 11: ludaeum error per quem pereunt
inuoluti
VII 2, 7: mimica
VII 3: siluis ligna
Claud. Mam. Epist. post. Sapaudo: gramma-
ticam uti quandam barbaram, dia/ec ticen...
rhetoricam acsi grandem dominam
8, 4: Optime facis. 9, 5: Egregie facis
1, 10, 4: de pictore scalptere fictere aisiartifex
iudicare... non potest
Paul. Nol. 51.
me Ambros. Expos. Euaag. Luc. 4, 55. 78; 5, 1-2;
6, 50-51.
Ambros. De officiis 7, 4-5; 249.
2, 1, 5: ¡pse pondere 8, 8, 3: ¡psa sui copia et
quasi pondere
Altercatio legis 3, 59: Erras, ludaee. et
uelamine ignerantíae sensus tuus con tectus est
7, 29, 3
2, 17, 26; Jerón. Psalm. praef. 1187
VII 6: Sunt nebis... amicitiarum uetera iura 7, 11, 4: Sunt mi/ii et eum... uetera iura
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VII 7: sí tamen... aut cataplus adriserit
VII 13, 2: spuma uerborum
ib. 2-4
VII 14: Prexime (cfr. IV 11>
ib. 2: Processit in u/ter/era contentie; et cum
ahiqui...
ib.: utcumque tolerabile tamen (ch’. IV 19)
ib. 7: in causa dispari sententia pan
ib. 1 2: praesentaneus
VIII 1: Tu quidem pulctre (mos tic tuus, et
perseuera)... quod
ib. 3: laxemus uela turbinibus
1, 24, 2: si medo adriserit pretium.
Jerón. 36, 14: spumantía uerba
Ras/li Regula 2, 90; 10; 37ss.; 162
5, 3: Cum.... sermonem... diuersitate
iudicierum lenge preces/sse... quesdam
5, 4, 2: Sed hoc utcumque telerabile
Frontón 107, 203
Claud. Mam. 1, 23; 2, 9.
9, 5: Egregie facis 1/a quire enim), et perseuera.
qued
Quintil. Pref. a Trifón: Permittamus uela uentis
VIII 3: Opica transíatie Frontón 1, 11 8: ut Opicum centemnat
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VIII 6, 5: l-luius... ego... Audiul eum
adulescens... cum... Adhaerebam proximis
proximus
ib. 6: Dixit disposite, grauiter, ardenter . .. et
illam palmatam conuenustau,t
ib. 1 2: canes misericord/os/ssimi
ib. 13: Exceptis ¡ecis
ib. (ch’. IV 1 2, 2): ecce... subitus... nuntius
ib. 1 5: myoparones. archipiratas
ib. 16-17: quos amplius diligimus...
metuo multa, suspicor uaria... Unde
nihiominus precor... prospero re/atu ex/me
aagorem
VIII 7: Vb/aam gentium..?
VIII 11: Quid agunt Nitiobroges .. . tui?
ib. 3 y. 24: Latium beas, Horati
ib. 4: 0 necess/tas abiecta nascendt uiuendi
misera, dura mor/en di!
Amaui... .‘rnminem
VIII 12, 4: tam clemeas est facies caelt..
temperies (cfr. II 2, 3>
uersibus... blandis et... strenuis (cfr. IV 8, 6)
1, 10: l-lunc ego.. - cum adulescentulus...
penitus et domi
4, 17, 5: /nspex¡ en¡m... Adulescentulus eram.
1, 10, 5: Disputat subtiliter, grauite~ ornate,
frequenter etiam P/atonicam illam subí/mitatem
2, 11, 25: oues de//ca tissimae
1,21,2: Omissisiecis
Cic. asiC 2, 8
Cic. Vern 5, 73; Paul. Nol. Lp/st. 49, 15.
6, 4, 3-4 (a Calpurnia): quem arden tissime
diligas... Vereor ema/a, imaginor ema/a... Que
impensius rogo ut timen meo... epistulis
censulas
Cic. In CatiL 1
1,3: Quid agit Comum..? 2, 15: ...Marsi tui?
Hor. Epist. 2, 2, 121: Latiumque beabit
Jerón. 60, 13: 0miserabilis humana condicio...
quod u/u/mus!
5, 5: Amaui hominer» e/egantem, disertum
5, 6, 5: Cae/um est... Aestatis mfra clementia:
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VIII 16, 4: hinc difficilis gratia quod facilis
inuentio est
IX 6, 2: domestícae Charybdis
ib. 4: abstineat ilicitis
IX 9, 2: unde aue dicto mex uale dic/mus
ib. 5: ita tamen ut qui dicere ignorem non et
aud/re
IX 13, 5 y. 70 Ss.: tepidas ad officiaas
ib. 6:/pse cantaui
6, 27: facilis inuentio, non facilis electio
Paul. Nol. 16, 7.
Ras/li Regula, Append. 19.
Ausonio E 16, 2, 105: haueque dicto dic ua/e
1, 10, 4: mirer quia magis intel/ego.
Quamquam ne... satis intel/ego
Hor. Carm. 1, 4, 7-8: grauis... offic/nas
Sim. 1, 58.
IX 14,3: admirabantun.. mirabantur (ch’. lii,
8>
IX 15 y. 24: omniforme Prud. Perist. 10, 539.
IX 16, 3 y. 77; 81: Saturninum; nunc Prud. Cathem. 161; 164.
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